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“DISCURSO PRIMERO 
DE LOS TRAGICOS. 


DE GERARDO. 


, Ramaba el aire, y con nublados negros d tre- 
chos matizaba el celestial color : y entre espe- 
sos relampagos y temerosos truenos , muriendo en 
los ardientes cuernos del dorado Toto, las Hia- 
das; anunciaban las futuras aguas ; y saliendo la 
- nócturna Proserpina de suescura y tenebrosa cue- 
va, embozada con su triste manto , apenas del hurtado res- 
plandor hacia alarde , quando entre el sordo retumbar de 
las hojosas ramas, y tajadas peñas de una montaña espe- 
sa , hirió en las orejas de tres pastores rusticos una lastimo- 
sa , y penetrable voz; de que quedaron tan confusos, como te- 
merosos, pareciendoles hnbiese salido de las entrañas , y 
Cavernosas partes de la tierra. Suspendieronse algun tanto por 
entender, si acaso hubiese sido antojo de la soledad,ó fan- 
tasia del. miedo que les ocupaba. Mas volviendo á oir los la- 
mentables , y profundos ecos , saliendo desta duda , se per- 
suadieron 3 que si ya no fuese temerosa sombra , alguna afli- 
gida, y humana criatura se quexaba. | 
Por puntos se iba acrecentando la espantable. voz y en los 
pastores el conocimiento de lo que ser podia: y asi uno que 
por mas animoso y fuerte se estimaba , sacando esfuerzo de 
flaqueza , «Y del zurron quarteado yesca,eslabon y pedernal, 
con pequeño trabajo encendió lumbre, y en ella unas leves 
aunque mojadas atochas , por la lluvia que ya despedian de 
255 diciendo 4 los SA le siguiesen, 
de 8 S y A ap cr- 


2 | Discurso primero 
apercibiendo sus hondas , y ñudosos cayados descendieron una 
ladera abaxo , guiandose al tino del horrible son , y encendi- 
dos hachos , que de linternas en las manos le servian ; y en 
breve espacio llegaron adonde de entre unas malezas, y in- 
trincada espesura sintieron salir embuelta , y en medio de 
congojosos suspiros , la voz , que con tanto temor les traía : el 
qual aun estando tan vecinos a ella, suspendia su determina- 
cion ; hasta que atendiendo con mayor silencio ad las tristes. 
quexas , claramente en ellas conocieron ser de algun misera- 
ble hombre , y mas se aseguraron, oyendo entre el amatr- 
go llanto pedir al que le: hacia favor a los justos , y plado- 


sos cielos : con que pospuesta la cobarde presumpcion , se ar=. 
rojaron por las incultas matas , y copados arboles , 4 cuyos ro- 
bustos troncos , ayudados de las encendidas atochas , vieron 
reclinado en las marchitas yervas un casi difunto y desmaya- 
do joven , palida la color del rostro , traspillados los-dientes, 
eclipsados los: ojos , y que de rato en rato sus mortales an- 
sias acompañaba con aquellos dolorosos gemidos , que nacien- 
do de tan lastimosa causa, y en tan Oportuma noche , no 
es grave de creer hiciese el espantoso efecto que he “con= 
tado, 200to: E RN | a 
A: gran compasion , y llanto les movió el misero; :y des- 
dichado espectaculo, y con piadosas lagrimas lo. celebra= 
ron. Tenia el herido mancebo con su sangriento humor 
teñidas las menudas ; y cercanas. yervas, entre las quales, 
con las rabiosas ansias'que sentia , daba: furiosos buelcos ; ¡y 
era tan grave su congoja , que trás cada suspiro. los que con 
tierno líanto le miraban, se persuadian á que era. el úiti- 
mo , y final de su vida. Y habiendo con muchas razones y 
palabras procurado saber su desastrada suerte, no les fue 
posible, porque la mucha sangre que habia vertido , Cau= 
saba en él un mortal, y notable desacuerdo; y asi reco- 
nociendo el poco efecto que por entonces podia conseguir- 
se A su deseo", trataron de remediar , si fuese posible, sus he= 
_yidas : y con este piadoso parecer , comenzaron blandamente 
á desnudarle, y habiendole desabrochado un jubon , que de 
fina tela traia vestido , le hallaron en los pechos dos heri- 
das, que aunque penetrantes y crueles, no les pareció guia= 
ban por peligrosa parte; pero bien conocieron, que los maes- 
tros de tal obra no habian tenido pequeña determinacion de 

| | á de- 

"eS 


Tragico de Gerardo, 
dexarla de acabar. Lo que entonces les pareció de confor- 
midad y sano acuerdo poner en execucion, fue desgajar de 
aquellos altos chopos unas ramas, y uniendo y aderezando 
unas con otras , lo mejor que les fue posible , formaron un 
estalage d manera de andas , en quien queriendo poner el 
desmayado cuerpo, para poder llevarle d una cercana aldea. 
donde los compasivos pastores tenian: su alvergue, les de- 
tuvo un tropel, y relinchos de cavallo que muy apriesa se, 
les venia acercando ; que como del pasado temor aun no es- 
tuviesen libres, poca causa fue bastante a alterarlos , imagi- 
pando, que sin duda volvian d rematar la vida del sangrien- 
to mozo; y sin esperar dá mas certificarse de lo que ser po- 
dia , olvidando la obra comenzada , dieron la vuelta con 
turbados, aunque ligeros pasos. Mas el mismo efecto que 
hizo en ellos el estruendo , que del cavallo habeis oido , fue 
cansa de que se espantase , el que á su conocido dueño no 
hab:a hasta aquel punto querido desamparar ; porque Salien=- 
do de la espesura los que huyendo venian, y con las lu- 
“ces , que no habian dexado , de tal suerte alborotaron el suel- 
to animal, que qual el mismo viento , atropellando quanto por 
delante se le ponia ,en un instante. le perdieron de vista , de- 
xandoles con premisas bastantes, de que era hombre de va- 
lor el que entre los arboles quedaba , y dueño de aquel ca- 
ballo : con que les nacio mayor deseo de poner en execucion 
su intento; y asi volviendo al puesto sin aguardar d que de 
su parasismo recordase , tomandole en las compuestas ra- 
mas, y en sus fornidos hombros , se pusieron en el.camino 
de su aldea. AN 
De esta suerte que digo fueron caminando por la embre- 
-ñada «selva ; hasta. que habiendo salido, como practicos de- 
Jla , queriendo tomar una vereda angosta , que de atajo ser- 
via al casi ya vecino lugarcillo, que algun tanto del cami- 
noreal, y pasagero.se apartaba , oyeron grandes voces , zum- 
bidos «de hondas , confusos alaridos , ladridos de perros , y es- 
truendo tal, que verdaderamente se Jes antojó baxaba en ar- 
mas toda. aquella rustica serrania , y moradores della. Mas 
quiero que antes sepais la causa de tan notable alboroto , que 
-aunque no fue tan congruente , como-era justo , todavia para 
-gentes tan barbaras, como.son las que habitan aquellos mon- 
-tes , fue bastante. ler | | 
18 | | A2 Ya 


| Discurso primero 

Ya dixe arriba de la forma que los tres pastores con su 
medrosa fuga habian al ligero caballo-alborotado , que por 
la adversa fortuna “de su dueño, andaba suelto, y que qual 
otro Hipogrifo , aunque sin alas, volaba por entre las ma- 


lezas del desierto, y cerrado monte. Quiso. pues la contra=' 


ria suerte destos piadosos hombres que recordase con su ace- 
lerado movimiento el veloz animal á ciertas guardas , que 
en custodia tenian todos aquellos cotos , y cerrados bosques; 
Jos quales cuidadosos de la caza, y recreos que d su car- 
go estaban, no dexaron de ponerse en centinela , pensando 
Otra fuese la ocasion de su desvelo; y aun no se habian del 
suelo levantado, quando volviendo las cabezás a la parte por 
donde traian el desangrado cuerpo , viendo venir tantas luzes 
y que sin duda el miedo haria que entonces pareciesen a 
sus ojos bolcanes encendidos, no reconociendo lo que ser po- 
dia, ni menos quien en tal forma, y dá semejantes horas ca- 
minaba: atonitos , y como fuera de sí, no sintiendose con 


animo para aguardarlos, sin: esperarse el uno al otro”, ar= 


rancaron con subita corrida para la primera aldea , pidien- 


do socorro y ayuda ; y esto fue con tan excesivas Voces, - 


y alaridos , que escandalizaron, y pusieron en arma todo el 
lugarcillo, y aun las vecinas, y cercanas granjas y case-= 
rias ; y mayor fue quando entre el favor que reclamaban, 
oyeron apellidar el temido nombre del Rey, y su justicia; 
que con tales interpuestos no quedó hombre , ni' muger que 


ya con chuzos , lanzas, O espadas , 4 campana tañida no sa= 


liese 4cia la parte donde las guardas afirmaban , ponian fué- 


go inmensas gentes d los Reales bosques y vedados montes: 


y llevandoles por espias, en un momento llegaron bien cer- 
ca de donde los descuidados pastores, poco á poco , en pro- 
secucion de su piadoso oficio caminaban , ya 4 veces .tro- 
cando su fatiga, ya descansando en las peladas, y desnu- 
das peñas ; con que dieron: lugar á que' antes que - llegasen 
al aldea estas indomitas, y feroces gentes , se hubiesen aper- 
cibido y salidoles al encuentro : que estos alaridos , y algaza- 
ras fueron las que he contado oyeron los seguro» pastores 
al salir del monte y cerrada espesura. Mas apenas del villa- 
nage y tropa, fueron vistas las 'mal formadas luces, quan- 
do como 4 punteria comenzaron dá desembrazar una espe- 
sa lluvia de terribles, y peligrosas piedras , haziendo retum- 


” 
- 


+ 


bar 


| Tragico de Gerardo. | S 
bar con sus texidas hondas el hondo valle y el fragoso risco; 
con que viendose tan cruelmente salteados los tristes hom- 
bres, y que aunque daban grandes voces pidiendoles se de- 
tuviesen , era escusado el poder ser oidos, les convino de- 
xar la carga, y ponerse en defensa ,d tal hora , que ya a las 
partes del dorado oriente se divisaba el horizonte de la tier- 
ra en el regazo y cristalinos brazos de la purpurea esposa 
de Titon. | | Lo ja 

De la humedad de la noche, y frescor de la vecina ma- 
ana se le habian al lastimado mancebo enconado sus heri- 
das; cuyo agudisimo dolor le tenia con mas vivo y eficaz 
sentimiento , y con algun acuerdo ; y aunque se quexaba , y 
pedia ayuda, era con flaca, y debil voz, que no pudo en nin- 
guna, manera ser oido de los que en la travada refriega an- 
daban envueltos con los pobres pastores, sin culpa dellos mal- 
tratados ; los quales viendose solos, y de tantos , sin'armas, y 
defensa, perseguidos , mal de su grado, hubieron de volver- 
les las: espaldas, emboscandose en la fragosa y vecina mon- 
taña; yendo en su alcance toda aquella canalla , y junta de ra- 
biosos villanos, con tantas ganas de matarlos, 0 prenderlos, CO. 
mo si los tristes fueran crueles vandoleros , 0 Caribes pira= 
tas. Llamame el solo , y desgraciado Caballero, que sin re + 
medio dexamos en la encrucijada , y camino trillado del al- 
dea , que era el verdadero, y ¡real de la antigua Segovia , que 
a dos leguas de allí era distante ; y asi babré de suspender 
hasta su tiempo el suceso de los que huyendo pretendian 
apartarse de aquellos contornos. Quiso pues el justa. Cielo 
dar socorro 4 aquel, que con tantas. veras, y necesidad se le 
pedia ; y asi no permitió dilatarle este favor , embiandosele por... 
“medio de un noble caballero, que á esta misma hora atrave= 
saba desde S. Lorenzo el Real , octava maravilla de el muñ- 
do ,d la famosa. ciudad de Segovia , acompañado de algunos 
criados ; y siendole forzoso “el pasar por el sitio adonde la= 
mentando estaba su desdicha el afligido, y casi difunto man- 
cebo, no pudo menes, viendo tan lastimoso encuentro, de en- 
ternecerse ,. y “sin gustar de saber la causa, por parecerle 
obra de salteadores, lo mas acomodadamente que pudo + le hi- 
zo subir en una mula; y juntaminte.á las ancas uno:de sus 
criados que pudiese irle sustentando ; y conociendo por su 
mortal. aspecto la cercana muerte que le amenazaba ,, te- 

. me me- 


6 Discurso primero 

meroso que no se le muriese entre manos sin paa reo 
mediar, apresuró su viage , y con tanto cuidado, que den- 
tro de una hora todos juntos, llegando dá la cumbre del ne-= 
bado puerto, descubrieron la insigae ciudad , adornada de 
soberbios muros, súntuosos chapiteles , espesos bosques, y flo- 
ridas selvas: y no queriendo detenerse d contemplar el her- 
:moso , y pintado pais, que agradable a la vista se mostraba, en 
breve. espacio entraron dentro della: y luego en la primer 
-posada , que abierta hallaron , al tiemon que el amante Dios de 
Daphne, con sus lucidas hebras bordaba los altos, y encum- 
brados edificios. No dilató en apeandose el noblz caballero, 
el tratar de la: salud del que debaxo- de: su amparo venia; 
y asi con notable diligencia despachó por Medicos, para la del 
alma y cuerpo; y 'en-el entretanto habiendo mandado ade- 
rezar un lecho , él mismo desnudó al herido mozo, y ha- 
biendole quitado: una almilla de raso, que por última ro- 
pa vestia, le halló pendiente de una cadena de oro, un pre- 
-cioso joyel , O 'relicario de admirable traza, y hechura , de- 
-mas de un rico, y inestimable diamante, que engastado en 
un labrado anillo, traia en la mano derecha, con que que- 
-dó el buen caballero. demasiadamente confuso, conociendo 
ser muy ageno de su presumpcion ,.lo que entre manos te- 
-npia , y con los ojos veia: porque. st como. habia imaginado, 
“hubieran: sido salteadores los reos de tan crueles heridas, no 
se compadecia de semejantes hombres, le dexasen con joyas 
de tanto valor , y estima; y asi se: persuadió , dá que al due- 
50 no le faltaban: estas partes, yn do que asimismo no habian 
«sido ladrones los -que 4 tan mortal ¡estado le habian traido: y 
«estando con estas imaginaciones , casi investigando :la: ver- 
- dadera causa, entró uno de Jos criados, que habian ido 4 
llamar los cirujanos, con uno experto , y excelente en su 
arte : el qual habiendole tomado el. pulso y y «visto las he- 
ridas, conoció del, y dellas no ser de muerte: porque desu des- 
fallecimiento el mayor daño y y ocasion era la. múcha:san- 
pre 'que le faltaba; esta: facilmente con juventud , y ardien- 
te edad del no apa mancebo , podia restaurar; que con 
-los confortativos remedios, y medicamentos saludables , que 
el cirujano: le :aplicó., quedó algo: mas aliviado , aunque por 

«el “conocido detrimento',dieron:orden de quenadie le habla- 
se, hasta que del todo: recobrase su entero juicio: sia el qual 
. es- 


Tragico de Gerardo, » 
estuvo casi por todo el siguiente dia, que quando: volvió:en 
sí, y se copsidesó en tan diferente lugar de aquel donde fue 
herido, no pudo menos de recibir notable admiracion, y 
aun recorriendo. la memoria de sus: desdichas , entretenerse; 
y con lastimosas palabras , volviendose al noble .cabaileroj 
que nunca de la quadra salia , ni de su cabecera se apar- 
taba, le rogó le dixese. en que: parte 0 lugar'se hallaba, ó 
porque orden, 0 camino bubiese sido traido a él, A que el 
noble Leriano (que asi se:llamaba el piadoso caballero) le 
satisfizo con amorosas razones. procurando. con ellas diver- 
tirle en su mayor aflicción, y eseusarse ¡en:la proseeucion de 
su salud, de otro nuevo cuidado; con: que algo mas anima- 
do el pobre mancebo , suspendió su deseo , y dandole pri- 
mero , como mejor pudo ». las debidas gracias , puso treguas 
en el dolor de las recientes heridas ,+ creciendo su consue- 
lo el ver tan mejoradas: en su an das casi Pe difuntas espe- 
TAnzas. , > 

Fue en. efecto ide Dios el dlcla 5 guardandole pa- 
ra otros inumerables trabajos, y desventuras; y asi dentro 
de breves dias supo: de Leriano la forma en que dél habia 
sido hallado ; y asimismo; como'era rama ilustre del anti- 
guo , y nobilisimo tronco: de. los.:«caballeros Perafanes de 
Ribera , y natural de la. Real: Sevilla -, Babilonia de nues- 
tra Espoña.. de adonde babia salido 3. ciertas pretensiones 
para la ciudad de Valladolid , Corte en aquellos tiempos de 
Felipe lE. cuya prosecucion y. viage, solo dilataba , por 
acudir á su cura, y salud , «mas: que ad algunos deudos , que 
alli le festejoban ; ; de que 'ebincegnito mancebo se hallaba 
tan agradecido, y obligádos*quanto. alegre ,. y contento; y 
considerando una tan verdadera, y.fiel amistad, daba todos 
sus trabajos , miserias , heridas, y calamidades, por bien em- 
pleadas; pues por su triste ocasion en tan confusos males le 
habian dado á conocer: tan leal amigo. 

Aunque despues del tiempo: «que he-. dicho se levantaba, 
no era con tanta seguridad , que:seatreviese d salir de sy 

aposento , adonde entretenimientos. no le. faltaban , para po- 
der desechar la melancolía, y tristeza, de que gravemen- 
- te era algunas horas atormentado : : y en una que la soledad 
de Leriano , que d:la sazon andaba por la ciudad , dió mo- 
tivo al afligido pensamiento, viendose despeñar en su pro- 
fun- 


3 Discurso primero 
fundo lola queriendo divertir la triste fantasia, pidió un 
instrumento , y habiendole templado diestramente, por enga” 
Mar sus males, hizo alarde de sus pasados bienes , y con so= 
nora , y acordada yoz cantando, dió St á los siguien= 
tes versos. A AM | 


glma, Ae hoy entregad á EEN 
Al olvido mi memoria, Me | X 
2 Que esperando la victoria) > > ' 
¿Dilatais la libertad: . 
Negad vuestra voluntad | 
Al deseo mas querido, | y 
Tantas veces prometido. | Mae 
A mi leal pensamiento, | po 
Y por su gran sufrimiento, 
Deseado, y no cumplido. he 12 
Alma, no hagais experiencia ' E 
; En las fuerzas del amor, A 
E . Que dais alas al dolor, : 
/ Que las cortó ú4 la paciencia: 
No hagais culpa mi inocencia, 


T a la verdad confusion; 
Dune lilva decta pricioo 


Podreis decir que soy mio, 
Respetando el alvedrio 
cia La imagen de la razon. 
e Alma, yo se que merece . 
ceo La causa de mi cuidado, 
| Que vos la' bayais' olvidado, 
Pues decís , que os aborrece: ' 
Y aunque otra cosa apetece 
Mi propia naturaleza, 
Teneis vos, alma una, altez8 
»» Mayor que vuestro apetito 
Como caracter escrito o 
Debaxo desta corteza. 
Alma , comienza d llorar, 
Si acabais el padecer, 
- Porque babeis de aborrecer | 
Eg que quereis desear; Y y77 


pe! A 
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“En tanto: que cantaba esta=cancioñ', llegó: Leriano, y ne 
'queriendo:interrumpirle:, se-detuvo.'hasta que :en.Jos: ardientes 
“suspiros conque «dió fin d 'su:canto»,:.conoció: habia :becho 
en él: la: musica..su. efecto: acostumbrado;; :entristeciendole;:y 
asi entró, adonde, encimá:de su echoirrecóstado -, le halló, 
que sestaba: destilando: de. sus: ojos:dos abundantes: fuentes de 
tiernas: lagrimas; y.fuele.éscusado ,c¿únquelo pretendió, en- 
cubrirlas, viendo entrar d su,caro'amigo , que «con los brazos 
abiertos :se vino para: él. «diciendole: «No: es justo) señor 
caballero.,;que; dá «quienesin comoceros:;: comió: yo»; haymostra- 
do tanta. voluntad de-Seryiros «querais encubrir,-la; causa nde 
vuestro «sentimiento «,que' delas demostraciones, que asi 
sahora;y¡como,.£0. otras Ocasiones os: he visto hacer: colijorés 
on A grano 
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amigo Leriano, del amor» verdadera aficion con que me 
tratais , y ofreceis vuestras fuerzas ; y noble pecho , el qual 
solo os ha movido 4 amparár mi vida, restaurandola , y 
dandome el ser que tengo; pues con justa causa , despues 
de Dios, á vos la debo z»y aurque:la demis: desdichas sea 
tan penosa, y mas el acordarme deilas todavia por lo que 
os debo , y porque entendais«lo mucho. que deseo hacer 
vuestro gusto, aunque vuelva a renovar. llagas viejas , y 
antiguas heridas, satisfaré 4. vuestra voluntad ; dandoos estre- 


/ 


cha cuenta de mis encubiertos pensamientos , y primeros em- 


pleos , como manantiales:de:los'“presentes "maufragios. 

No sabré encarecero'lo'muechoquéLerianó agradeció la 
determinacion de su amigo'», como cosa que tan deseada 
tenia ; y asi no viendo.la: hora de que: comenzase su pro- 
metida historia , mando “4 los«eriados-les dexasen solos, y 
dandole atencion, con alegre» rostro :0yó0; qué asi decia. 


Mi nombre, ilustreuamigo':j2es Gerardo , la insigne. 


famosa Villa de Madrid , dignisimo aposento , y morada 
de nuestros: Católicos Monarcas:,es mi ¡amadas¡pathta:, cól 
mun' y «general: madre de diversas . gentes:¿ y remotas Na-> 
ciones. Entre ¡sus mas: levantadas murallas), y cadonde:ccon 
“mas verdaderas :señales-se «ven las de-suzantígua: fortaleza, 
están las casas: de * mis: padres ;'adornadaso tanto: de:su> no» 
“bleza delos, quanto: de [sucantiguo solar; aquí: nací ;; y cun 
-Martes, cuyo: proverbio. desgraciado: ¡puedo de cirmozha'sa= 
lidc 3. ninguno «mas. verdadero que d mí, pues hasta en el 
¡ser segundo fue contraria la infeliz estrella de mitnacimiento. 
- 17 Aunque! no salia o fuera deo mt proposito ; no quiero alar» 
¿garme en: contaros: los tiertios exercicios de: mi infancia ¡has- 
ita los: quince ¡años ,: que cumplidos ¿me “fue forzoso segun 
la: voluntad de mis" padres , saliendo en su compañía: para 
¡ 0 uno 
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uno derlosamejores Gobiernos der Castilla; de queísu Magestad;: 
les habia hecho merced. 1bas juntamente cominosotros Leona”; 
cio: mi-mayor hermano, mancébo dé motible;valor: y, ma, 
yores «esperanzas; y todos con: general: contento, por. llevar=> 
lesnuestros. padres: Fueiel wiaperbreve:» y vasi; ¡en pocos ¡dias 
llegamos val «fin dél , adonde: :futmos ¡vecibidos ¿como En:;se=: 
mejantes: ocasiones? se «suele acostembrar«Tamé mi! padre; 
la: posesion 'de su: gobiérno: ,: y- con: grandessatisfaccion: fue: 
prostpuiendosencéh cob Y sicior1 soigil eb torsjis2 inorór3 
orEs resta ilustre-Ciudad la: antigua: 'Talbora- ', una de: las, 
mas nobles... insignes ,+y >populosas del Reyno. de Toledoí 
cuyo asiento bañando. fertilizan «lasocristalinas. :aguas-del:cexw 
lebre y dorado Tajos'calsaipara ser delas mas, amenas ,'alen 
gres , abundantes, y deleitosas de: su famosa inárgen y ribeW 
ra: la gente:della apacible , “agradable, y cortesana y, y: eñ 
particular la noble, que es mucha, lucidisima «y «de las. mas 
calificadas casas de nuestra España; partes.todas dignisimas 
_de una tan”'antigua y grandiosa poblacion. Halleme: aqui 
tan bien, como en mi propio natural, y..con'amigos de mi 
edad , y condicion', siendo nuestro particular entretenimien- 
to, caballos, toros, mascaras, sortijas, y: torneos, y otros 
pasatiempos «con quien 'alegrando- lal gente, «nosotros :nos 
haciamos “prácticos y diestros. Otros' dias :¡gastabamos en- ¿da 
caza , campo,'y montería quede *qualquier « penera::en esta 
materia. es bien“ abundante aquel terreno; Estos y+otrosse- 
mejantes exercicios eran mis gustos , mis contentos y y deléi= 
tes,'sin que á los de amor; y á sus ardientes. y hocivas lá” 
mas hubiese entregado '€n ningun tiempo mi: corazon, ::. de 
lo qual me hallaba tan alegre, como libfe:, y tan: sátisfe- 
cho y comovenvidiado: de mis amigos mas dbró-poco'el po- 
der jactarme desta envidia, 'yímenos del alegria ; y libef- . 
tad , que hasta entonces gozaba. Como me: faltó ¿ como de 
libre me hice: sugeto:, como: de:alegre: melancolico y como 
de dichoso «desgraciado'; mas presto;00: buen; Leriano , sa- 
breis “esta «no “pensada mudanza: de: loque. mi álma quisie- 
ra. Entre estas: fiéstas y -regocijos legaron': las: principales 
y de obligacion; por particular «voto de: aquel Ayuntamien- 
to y en honor delas dichosas bodas de la Virgen , y.su exce- 
lente. esposo: Josef: son celebradas. en toda Castilla ,: y por 
su antiguedad : famosa | y mas:por la adyocacion: milagrosa, 
“66 B 2 que 


101 «Discurso! priniero** 
qghe: tieneh szásestas> acuden inumerables gentes ¡yr grah: tan«r 
curso idericaballeros y damas, asiiideola:> Corte, iy: ciudad! 
de: Avila: como de la Imperial: Toledo yiy: otras: diversásipar= 
tes:de sw Reyno.: Amaneció: pues el deseado «dia,+siendo de; 
Abril «los veinte sy vseis pardo: y cubierto: de espesas: nubes, | 
natural tiempo ¿eh aquella) tierra bssboya, no. fúe ¡conocer el' 
rubio: Apolo “ta Ipoca+falta!oque sis :rayos: harlanoen>semes: 
jante ocasion: +adonde: tantosy y, tanthermosos «soles 'se:mos-! 
traron. Salieron de librea treinta y dos cabajléros:, y:sien= 
do' yo: uno de: ellos ¡ fui tercero 4:mi padre: y «hermano 
Leoncio. Dióse -principio::4:;las festas, de:toros,.> y con . um: 
muy ' bien: ordenado. juego: de cañas:se concluyeron:, con ge=, 

neral aplauso ,-conteñto!, y regocijo destodos los.que las:mira= 
ban, por: no:haber en ellas sucedido desgracia alguna , sino_es 
la mia., que”segun el «estado 4 que «me ha reducido, fue 
la mayor que pudo. venirme. 1 00 si. el agluoirmso 
¿+ Habian reparado: la: primera' entrada de la: plaza mis des-. 
cuidados. ójós en. un balcon de damas forasteras, tanto pok 
¡la novedad:del. serlo, quanto por el hermoso, teatro que 
representaban a la vista : y asi quise despues con otros ca- 
balleros amigos volver. 4 gozar de su belleza , y poco á po- 
co nos fuimos acercando 4: donde estaban , dandoles mas vuel- 
tas y «paseos, que:d. veces; suele: dar la imaginacion+de un 
presoien tristes “soledades ;' y. :cavernas, Y, me. parece ; que 
hasta:hoy nos estuvieramos en el mismo proposito ,. si ellas 
viendo: concluida, la fiesta, no se fueran levantando ,:.para 
decender 4 un coche que las, aguardaba. Aqui fue el.dar.en 
:el suelo: mi: edificio:y y en este instante comenzó el. inteodio: y 


total:ruina: de miabrasada Troyas 101 sde lin so lavo ol 
-vHabiao estado encubierta. hasta: la. presente. .ecasion entre 
Jas damas de su' compañia, una de tan:rara:y peregrina belle= 
za, adornada de un tierno, y juvenil sugeto , que: casi de im=- 
«proviso nos dexó á:todos'suspensos, y admirados. Pareciós 
me, como. poco acostumbrado q semejantes: ¡golpes .,. me 
, «habia con él de su:heroñosa. vista rasgado, y hAto partes mi 
tierno corazon : quesbién entiendo:, si se advirtiera en su efec- 
to, qualquiera:echará de ver el mal de que estaba: herido: tan: 
poderosa: y penetrante fue la soberana fuerza de:sus,0jos: Lle- 
:góse'al levantar ; tau cerca de:la reja , queme hube-de aven- 
turar , viendo sus blancas manos puestas en.el ¡antepecho po 
E sá al> 
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baléon'; A decir 'al-thema hermoso, queme ófreció:su vista en 
tan peregrino asiento, ya. en parte «ponderando: la «frmeza: 
del bronce duro ,:4: quien; estaba asida py oya dida nieve y: 
marfil», que en él cestaba' incorporado; muchas, de las; amoro» 
sas: razónes',+ que -mismuevosadeseos»y voluntad» supieromen» 
tonces formar ;: y ¡preyenirskebien:da respuesta s qué: tuve; 
fue remitirme»coa agradable» silencio-á «una ¿graciosa:risa 
y: cortesia;:d;:Ja. que. todos: le - habiamos hecho ,: con 'que si-= 
guió «su compañia. Al; entrar, del, .coche:,. 4. pesar:suy ojo y 
dermis compañeros me: apeéso y Je tuvenel sestrivo:;::aun= 
gue:no-lo.consintióseila: ni otra dama, que despues: supe era 
stiaotaparreme, y entraronse ¡;hicelestunbreve ofrecimiento 
queno fue. poco'agradecido: Pregunteles de adonde eran ; di- 
xeronme que de. Avila : y aun si no:temiera el ser: notado. , nO 
dexara-entonces dde. saber su posada , y el limite, y fin de su 
viage: No acertaba 'á despedi,me:, segun. aquel. me, tenia sus- 
penso pero: en efecto , viendo que no podía : ser menos y lo 
hice. Fueronse , dexandome tan «desacordado.,'que aun no 
tuve memoria del caballo... ni aun de que mis :amigos me 
aguardaban. Subí, y juntamente mandé 4. un criado viese 
adonde paraba aquel coche y procurase: informarse con: cer- 
teza de-quien era la gente que en él iba. Y habiendo hecho 
esto , mientras Ja noche se acercaba, nos. fuimos d dar un 
paseo por la alegre y regocijada ciudad, aunque el desa- 
sosiego con que el nuevo cuidado me tratab» , no dió lugar 
a que seguir pudiese. Ja agradable compañía de mis amigos, 
de quien (diciendo me sentia indispuesto) me despedí. Quan- 
do: Hegué ami: posada , era ya:de noche, y asi desnudando- 
me y tomando: hábito conveniente ,: Ao mayores dila- 
ciones, me. .salí a la calle, y conmigo. Sanabria , que asi se lla- 
«maba. el criado á quien 'hice lengua demi deseo; al qual. le 
-pregunté ¡me dixese Ja: casa» de: mi querida: 1orastera, y lo 
«Que -de sus partes sen habia ¡informados y supe dél; posaban 
en easasde. un caballero de:los'mas poderosas , des Ja ciudad; 
-y asimismo: .que el dueño que: para ' mt alma: habia. escogi- 
do, era:sobrina suya, como tambien lo¡era: dei ¡aquellas da- 
ha, qne. enel, ecochecla .-acompañaba., y, que iban a Guada- 
Jupea. hacersuna novena en: ¿aquella divina y yomilagrosayCa- 
-$a/cuyo viage.sería dentro;.de dos «días. Y, comesto:, pare- 

o bastante. relacion para lo que yo: pretendia, quise 
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ir a dar una vuelta «por su>calle:,' pareciendome 'récibirida! 
mis ojos algun consuelo , viendo las paredes que ocultaban el 
sol: de:donde procedia su luz; mas atajóme. uno de mistma=> 
yores amigos y que: cuidadoso de mitindisposicion”, venia 41 
verme: conocimonos y como sien largos tiempos hubieramos: 
caretido de tal vista. nos abrazamos'; porque el singular amor! 
y amistad que nos teniamos,' pedia :'aun mayores éstremos; 
tan poderosa, suele 4 veces'seruesta eficáz simpatia de es= 
trellas que .otros Jlaman:<confrontacion' de sangres. ¡Admiróse 
de verme tamageno'de su pensamiento y:come no solia:re-> 
Catarle las menos advertidas imaginaciones' ¿“tampoco quise 
encubrirle la indisposicion «que “dé! me habia:apartado: Ea 
el alma se. holgó D. Fernando (que asi se llama este amigo 
leal, y verdadero) de: que mi achaque no fuese otro del 
que dle habia contado ; aunque procuró con razones que ha= 
cian fiel demonstracion de sw voluatad, divertir mi déseo, y 
pretension; entendiendo por lo que le habia: dicho ;:quan de 
camino estaban estas damas , y el poco remedio que por está 
razon podia conseguirse en mi amor. Mas con todo, hallan-. 
dome tan arraigado en mi proposito , le convino seguirle ; y 
asi.nos fuimos solos dla calle, y casa donde Sanabria me 
habia informado; y llegando debaxo de las ventanas de ella, 
conocí en «una de las mas baxas , al norte de mi guía , dan- 
do mas luz sus ojos que los rayos de la hermosa Cintia: 
“que ya entonces se iba mostrando en el silencio de la no- 
che escura. Estaban hablando ella y otra dama de gentíl y 
bizarro talle , y ¡no mayor edad, la qual luego fue conocida 
«por.D. Fernando ; y asi: me dixo se llamaba Doña Francis- 
cá, unica hija de Segundo Otavio, dueño'de' aquellas casas, 
cuya .calidad ya:os tengo referida. Bien quisiera yo al pun- 
to llegarme 4 las ventanas y hablarlas; mas á Don. Fernando 
le ¡pareció mó espantar con nuestra :impensada venida la her- 
“1mosa caza; y con este pensamiento nos fuimos” acercando 
poco A poco, adonde mas claramente podian «ser-de nosotros 
vistas , por Ja: comodidad: de la: Luna , que quando irecona- 
cieron habiamos hecho alto, dexando su conversacion qui- 
-sieron retirarse y , como dicen, darnos un ventatíazo:, si” D, 
-Fernando , como mas libre , llegandose4 lás rejas”, nó las-sus- 
-pendiera ¡diciendo-::No ba de -ser: parte: nuestro 'atrevimien- 
Lo , teniendo tan: conocida disculpa:,- como-:esclavista:ide 
v vues- 
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vuestrac hermosura ¡para que interrum paisola agradable: plá- 
tica ¿ que: si ya nose :admite tal escusa ;, podeis como. en 
criados de svuestra «casa, disponer: el:castígo. No poco tur= 
hada respondio en:baxa, voz Daña.Francisca, diciendo: Quan= 
do: nos fuera licito haceraquiemayor, asistencid y nunca: de 
vuestro-atreyimiento:formaremes grandes quejas 3 y mas ha= 
biendo: con tan humilde: cortesia satisfechonos ::mas: solo el 
hacerse tarde nos fuerza 2:mudarositió. ¿Con todo' esto ¡res 
pliqué :yo, haciendo: en tal: ocasion: ausencia deste puesto; 
es fuerza»: que: nos:dexeisodudosos: ed vuestra indignacion: 
cosa que estimaré por mayor desdicha que la muerte. A to= 
do esto callaba: ¡mi divina!,: y hermosa forastera ,. y volvien= 
dome í ella, proseguí: diciendo:: Suplicoos dueño mio , nO 
seals del riguroso. parecer de: aquesta dama, pues con tanz 
ta brevedad:: nos ha»: de) dexar «vuestra hermosura , hacien= 
do: larga: ausencia desta <tierra, Acaso, respondió: mi dama 
-con un graciosisima desden, ¡conoceisme 2:09 como sabeis que 
ha de ser mi partida tan: breve? ¡Estaba Doña Francisca pre» 
guntando + Don Fernando (que ya:le: habia conocido.) quien 
yo era; y asi tuve ocasion de hablar, aun con mayor clari- 
dad y diciendola:: si como está esculpida: la efigie peregrina 
de-ese rostro .enmi:alma ¿ estuviera sus dueño. eo vuestra :me= 
moria: bien creo que "no con tanta facilidad” hubierades: ol- 
vidado: 4: quien esta tarde: besandoos las manos, rindió: ¡en 
ellas sw corazon y libertad. No:os entiendo','ime volvió. a 

- replicar y ni:ménos:a las: razones que:méi habeis. dicho sabré: 
dar verdadero sentido:=':auoque:si-w4:d déciriverdad , desde 
- que aqui: llegasteis ¿he: querido irecónocer )yuéstra ¿presencias 
masesitb hábito: delahora-: Un diferénté dela librea¡desta tar- 
de.. que no pienso;se me: puede atribuir por esta causa nom- 
bre: dé desconocida. No: quise: ala rgar «sin substancia nuestra 
plática, y ashien: lo:que:: mas: hacia: 4 mb-<proposito ¿Ja di- 
«Xen ¿Quándo"ha:de ser vuestra triste partida , O:-por.mejor de» 
cir*mi. temprana. muerte? y esta ¡constante congoja ,yodes- 
_ Imayada voz «de pensarlo: que:cónociendo:mi. dama el senti- 
_mieoto con: que habia' hablado.: me "respondió :con: algun 
genero de :cuydado, aunque riendose y: casi estoy por «decir 
'que os 9pesa de“que mevaya de vuestra ciudid , Sino es que 
lisongeramente quereis darme A entender: vuestro disgusto. No 
estoy. en- parte , ¿dulce señora mia;; repliqué, nicla brevedad 
43 : del 
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del: tiempo da higar:á encareceros” el sentimientorjustosde: mi 
dolor: que:es. de tal calidad el que me aflige , pensando ¿en 
vuestra auseñicia:, que entiendo-, sino sigo. contra la voluns 
tad de mis padres vuestras: ¡pisadas',: elóser de mizspropia 
desesperado homicida, vendrá:d :sero:eliúltimo remedio3 tos 
mandondel veneno quesrme abrasa y: 'cónsume:;'potsantidoto' 
la voluntaria: muerte. Mueho-encarecels: vuéstraienfermeédad, 
dixo misdama (casi dandome A»entender la lisorigeaba):pors 
que si es tal como vuestro ¿sentimiento significa , «mi :ciens 
cia:es corta , y mis fuerzas menores ¿paranla> aplicacion! de 
un breve:remedio ; aunque 'yo sospecho ¿que como enígr mass 
teis breve ,. sanareis' con mas: facilidad; porque esscondiciorh 
de los hembres. dificultar con» nosotras. lo muy . posible: 1 y 
facilitar para su gusto montañas de: mayores” inconvenien- 
tes: apead el «punto del discante si quereis que: me. concierte; 
con. vuestro parecer ; si bién porque; entendais que no, en tos 
do pretendo contradecirle anio quese me atribuya: mombre: 
de ingrata :d- la voluntad que me. mostrais , sabed que des- 
pues. de mañana: me parto 4: Guadalupe; y entiendo: que 
la. buelta será por aqui: y. ahora “y entonces , si en. alguaa 
cosa os pudiere servir ,,creedme y mandadme: vereis si, $0y, 
agradecida, O si echo en olvido vuestras razones, aunque «sean 
lisenjas: Aqui llégaba nuestra: conversacion quando habiendolas 
avisada:de.. adentro, les “convino! partirse: y llamandome: en 
esta sazon Doña Francisca, despues de algunas breyes cor= 
tesias , me dixo Don Fernando: me: ha: informado , «teneis 
en vuestro» servicio: Un excelenteumusicos:heleencárecido: 4 
mi Señora Doñav Clara! las “divinas voces «de: nuestra: patria; 
asis os-suplico', tque 4 ella satisfagaisiielsdescoque tiene: de 
oirlas $ ys:d simi me saqueis werdadera ¡quesd' esta hora.,.y 
en ¿este :mismo puesto aguatdaremos«el efecto de mi demana» 
da. Quisiera, oyendo esto. comel: mayor. a gradecimiento ¿de 
mi alma,, besarla las.manos: por- el favor que ime'hacig; mas. 
no: me. fue posible , por la mucha brevedad: dersu despedis 
da; y asis, «quedando: sin. luzs, “como sen: tinieblas» bube:de 
dar la vuelta , dexando. D. Fernando , y yo» la. calle e 
«quien habiendo aplazado para la:futura mañana: nuestra. vis- 
ta, me despedí alegre, y contento porhaberhablado 4 quien 
mi corazon y alma. tanto: deseaba:i Todo: lo srestante dela 
¡noche «sere: pasó:con mil diversas tazas acuerdos €, 1mar 
gl 
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ginaciones , todas procedidas de la dificultosa empresa que 
acometia , hasta que poniendo treguas la clara Aurora en 
mis confusos pensamientos ,.pude salir de sn laberinto, y 
de mi posada; y habiendome informado de la Iglesia 4 don- 
de mi dama habia de ¡rd los Divinos oficios, me hallé pre- 
sente d ellos con mi amigo Don Fernando , recibiendo de 
mi dueño, en quanto pudo dar lugar su recatada y amo- 
rosa vista, ricos y inestimables favores. En esto entretube 
la mañana, y la tarde en pasear su calle, hasta la si- 
guiente noche que siendo hora acomodada ,,con mi caro 
amigo y en nuestra compañia el musico. nos fuimos acer- 
cando á la calle de Doña Clara, y habiendola hallado en 
profundo silencio , puestos en el sitio de la noche pasa- 
da, al son de una:bien concertada y .sonora vihuela , co- 
menzó a cantar estas coplas castellanas, de que yo le habia 
prevenido. a PR ¡ 


z como el Sol en el mar 
Descansan tus ojos bellos, 

Cansada de ver por ellos 

Un hombre muerto penars A 
Fuerza me será señora, 

Para volver 4 vivir, 

Esperar , que en su dormir 

Ponga treguas el Aurorás 
Seré , pues te satisface, 


h N 0 De tus soles flor del Sot, 
Pe, Que al deshacer su arrebol 
0 Muere , y al nacer renace, 


Aunque esta verdad en mi 
Ayer la pudiste ver, 
6 Pues viendole tuve ser, 
€ Y al partirte. le perdí, 
; De suerte, que ya en tu mano 
Está mi muerte , 0 mi vida; 
Mas como será homicida, 
Quien es Angel soberano? 
Porque si por justa ley 
La vida se le asegura 
Al preso gue por ventura A 
C , Vid 
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Vió la cara de su Rey. 
Con mas razon tu belleza 
La vida asegura en mf, 
Pues que mirar merecí 
Su magestad , y grandeza. 
Que:como al sol sus despojos 
Prueba el Aguila, mi amor, 
En tu cluro resplandor, | 
Me ha acrisolado los ojos... ¿sar A 


- Tanto que a seguir me inclina 


Amor tu dichosa estrella, * 

Sin temores de perdella, “0 “> > 

Por soberana , y divina. : 
Ási , que aunque agora encubra 


“Tu norte 5u luz hermosa, 


Mi piedra imán amorosa 
Podrá ser que la descubra, 

Que belleza y calidad, 
Nunca pagan con rigor: 
Y al fin, pagarás mi amor 
Con ctra igual voluntad. 


Desde que el diestro musico dió principio á su canto, se 
abrieron las ventanas"donde la pasada noche estuvimos : pe- 
ro ninguna persona se puso á ellas , cosa. que nos tuvo 
bien confusos por ignorar. quien de adentro dificultaba la 
salida de mi dama, y su' prima: mas sin desatar esta 
duda , fue prosiguiendose nuestro intento en el Soueto si- 


guiente. 


Agora esteis , 0 fixas , ora errantes,» 
O en la tabla del Cielo como nudos, - 
Sirviendo de clarisimos escudos 
A los Planetas dioses” rozagantes: 
Las que" inclinais amigas , y constantes 
A enamorar los pensamientos ru1;)s, 
Oid conceptos simples , y desnudos, 
Del exemplo mayor de los amantes; 
T tú, mas que templada noche fria, > 
Q ue ausente de su luz el Sol esperas, * 
Con que serena duermes basta el dia: 
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Si como yo (0 triste noche ) fueras, ñ 
Y tu dolor camo el ausencia mia, 

| Mas lagrimas que sueños repartieras, | 
-Acabose con tal dulces cadencias este Soneto ,que. su: 
armonia, y musica nos tuvo un breve espacio :suspendi=: 
dos, en «el qual asomandose Doña Francisca: y su: prima 
á la ventana, nos mandaron llegar , diciendo Doña Fran= 
cisca : Desde el punto que parastes en el puesto, hemos 
estado Doña Clara y yo oyendo la divina voz de ese cria- 
do, y temiendo con nuestra salida interrumpirla, la hemos 
dilatado. Respondióla Don Fernando, y habiendola besado 
las. manos y me volvi:á mi dama, preguntandole' lo: que 
la suave armonia del musico le habia parecido, á que con 
gracioso semblante me respondió : muy bien, aunque en de= 
clarar la pasion de su dueño han alargadose d «mas de lo 
que por acá se pretende. Y acaso dulce “amor (repliqué yo) 
han os disgustado los ardientes, y amorosos efectos de mi 
corazon * porque si esto es como imagino, de aqui ade- 
lante rebentará en vuestro fuego, como bolcan , mi pecho; 
y en mis penas, y sentimiento la lengua:al declararlos se= 
rá «un peñasco mudo: No-digo yo, Gerardo , (respondió 
mas alegre Doña Clara ) que: habeis sido vos el: demasia= 
do': mas ya que tanto os habeis sentido, “creedme ; que 
quisiera que ni mi prima, ni aun vuestro caro amigo , Sos- 
pecháran por ninguna via la voluntad con que me :favo- 
receis; que en lo que toca al pagarse de mi parte, no 
sé que decirme ,:sino-que al Cielo pluguiera:,. que nunca 
de Avila hubiera yo salido. Y quedandose aqui, puesto. el 
brazo derecho en el bastidor de la reja , y afirmandose en 
la blanca mano la mexilla, con un pequeño suspiro , sen-= 
tí que arrasandosele los ojos de agua, enjugaba , Ó por 
acertar, cogia su cristalino aljofar en un blanco lenzuelo: 
Bien sospeché, que semejante accidente no podia ser me-= 
nos, que 'en mi favor ; y con este pensamiento le pedí me 
dixese la causa de su nuevo sentimiento , haciendo del car= 
go á su dichosa jornada , y juntamente la signifiqué mas 
por extenso mi amor , y voluntad , prometiendola gastar 
en-su servicio la vida, si por él mil veces la aventuraba, 
aunque en la prosecucion de mi gusto tubiese por opues- 
to lo restante del mundo, A lo qual con el mismo pesar 
; C2 que 
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que habia mostrado , me respondió: No os parece Gerar- 
do, que es justo sienta el verme agena de mi voluntad; 
y quando tan á rienda suelta me voy arrojando a la vues- 
tra, conocer de mi desdicha, que aun no soy señora 'de 
mi libre alvedrio, y que por esta causa me ha de ser fuer= 
za el partirme, aunque se parta el corazon y el alma, sia 
que la señora mi prima y sus padres, hayan podido con 
“infinitos ruegos alcanzar me dexe en su compañía mi tia, 
quizá porque conoce mi deseo? Tened por cierto , que 
no encarecen los ojos lla pena de mi alma , y que es la ma= 
yor que la aflige, imposibilitarse, estando ausente ,:de pa= 
garos el amor que me teneis. Y dando fin 4 su razon con 
muchas lagrimas y suspiros, volviendose ad su prima la di= 
xo; sin darme lugar dá que pudiese responderle : Pareceme, 
señora ,que ya se hace hora de recogernos, sino es , que 
queramos «ser. sentidas. Replicarla queria Doña Francisca, 
quando :atravesando triunfo: Don Fernando, la. atajó , di= 
ciendo 4 Doña Clara: No podrá tener vuestro deseo efe- 
to por ahora, hermosa dama, que si os sentís necesitada 
de sueño, mi señora Doña Francisca ha de «mantenerme 
el campo, en tanto. que no: determinaremos cierta propo- 
sicion:,. en .quienoha de haber vencedor declarado ,-0.no 
se ha de dexar. Es la «más: graciosa del mundo, respon- 
dió Doña Francisca; pero tan larga, y reñida de diversas 
gentes, que pretender nosotros apearla , será darla nuevo 
principio. Pues no habemos de quedar dudosos de vuestro 
argumento , repliqué yo: entendamos entrambos pareceres; 
que mi señora Doña Clara será con su discreción el juez 
arbitro de la determinacion mas cierta de vuestras Opinio= 
nes. Pues la que yo sustento, dixo Don Fernando , ha- 
die la podrá negar por verdadera ; pues no es justo sé re=. 
ciba A parangon nuestra firmeza y: estabilidad con la 
de las mugeres presentes , y pasadas que esta porfa tan 
favorecida, y allegada d-razon, viviera en mi hasta mo- 
air. Y yo (repliqué) la reforzaré hasta verme en el mis- 
mo traoce. Pues de esa suerte, dixo Doña Francisca , no 
ay sino partirnos al campo. Y que mas de lo que- está 
respondí , pues por balla tenemos esta fuerte reja? Pero. 
dexado esto aparte, como cosa tan asentada en nuestro 
favor, ayudado del vuestro, y dandome,licencia, pondrá con 
So 7) la 
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alguna cosa á proposito el instrumentos paces entre nosotros, 
Con mucho gusto mostraron las dos primas el agradeci- 
miento de mis razones , y mayor fue quando vieron que 
tomando dá mi criado la vihuela, ayudado del divino alien- 
to de mi Musa , dí principio cantando , á los siguientes 
versos. 
Trevido pensamiento, 
Callar conviene, y sufrir, ; 
Porque es muy cierto el morir, 
Sino callais el tormento, 
Consumid dentro de vos 
El fuego de amor que os quema, 
T salid con vuestra tema, 
Aunque muramos los dos, 
Que si el pagar mi aficion 
Solo en mi silencio toca, 
Yo haré que calle la boca 
Quanto siente el corazon, 


Aqui cesó mi voz, quando con las suyas comenzaron 
las hermosas damas á celebrar la letra, y con tantas exa= 
.geraciones de su dueño, que d no ir d esta sazon per- 
diendo ya su casta Lucina su prestada luz, entiendo fa- 
cilmente en las colores de mi rostro ; echáran de ver la 
verguenza que me ocupaba; y queriendo encubrirla con 
las razones mas ad proposito que supe, de nuevo me volví 
a ofrecer a su servicio, y gusto, y dmi Doña Clara, que 
en baxa voz me agradeció la emienda, y de suerte que 
todos me pudieron entender , la dixe: Muy solos habemos 
de quedar, siendo vuestra partida tan breve ,como d no- 
che dixistes : porque al fin no es esta tierra merecedora 
de tener mas en sí tan gran tesoro: fuera de que el na- 
tural vuestro es bizarro lugar, y os habrá de tirar tanto 
como vuestros padres, y deudos. No sé lo que será, res- 
pondió Doña Clara; mi voluntad por ahora , que estoy en 
su poder, es la de mis tios ; aunque os sé decir que por 
la señora mi prima, á quien mas que dá mi quiero, no so- 
lo dexára la patria , mas pusiera en olvido mas gra- 
ves , y mayores pérdidas. Y acabó volviendome dá mirar 
con tan dulce y» amorosa vista, que claramente conocí ell 

sen- 
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sentido de sus razones, con que del todo me enrede en 
su gracioso laberinto ; y de tal suerte, que primero que 
del me libre , pasarán por mí largos tiempos , y mayores 
desdichas. Con esto viendo que el dia d mas andar se ve- 
nia acercando , nos despedimos , y yo publicamente de Do- 
ña Clara; y como si mas no la hubiera de ver, y.al fin 
harto á pesar de entrambos, dí la vuelta', mas tan pensati- 
vo y melancolico, que reparando en ello Don Fernando , na 
pudo escusar el decirme estas razones. Mucho siento ami- 
go Gerardo que en semejantes ocasiones no deis muestra 
del valor que os acompaña ; que os falta? ó que no os 
sobra ? ayer aun .no.«conociades ,. y hoy podreis decir 
lo que el famoso Julio Cesar, vine, ví y vencí: Doña 
Clara os favorece , y tanto como vos sabeis, y yo conoz- 
co, y que se vaya d Avila, ne es tan larga la jornada, 
ni vuestra hacienda, ni la mía tan corta, que no sea sufi- 
ciente a tenernos huespedes en .qualquiera tierra, como 
dueños en nuestros naturales, y patrias. Y pues entendeis 
esta verdad, y estais satisfecho de mi amistad y amor, 
no ay sino. animaros. y atropellar , como hombre valero- 
so, las dificultades que el tiempo y la ocasion os ofreciere. 
Ay querido amigo , respondí, echandole al cuello los bra= 


OS , y como vuestro generoso pecho no pudo en ningun 


tiempo faltarme : creedme, que es tanto lo que á mi afli- 
gido corazon han alegrado vuestras razones, que por lo 
menos habeis con ellas resucitado. mis muertas esperanzas, 
que ya casi del alma eran desauciadas; y asi estoy del 
todo dispuesto á ver el fin de mí ventura en la:ocasion 
presente , aunque entienda pasar por el de la muerte, 
rompiendo por qualquier peligro, riesgo , O trabajo que se 
ofrezca ; y siendo vos servido, mañana en sabiendo que ha 
salido Doña Clara de la ciudad , lo mas ocultamente que 
pudieremos, por el.camino baxo del rio, pues es distan- 
te del real, hemos de irá .su famosa puente ; que sin «duda 
no tendrán tiempo para pasar de allí, y aquel lugar ha 
de ser forzosamente su primera jornada. Bien me parece, 
replicó Don Fernando , quizá volveremos mas alegres: so- 
lo. resta que de. vuestra parte. y de la mia se guarde 
gran secreto en todo , por lo que resultaré. Eso es , dixe 
yo, lo que en tales cosas mas conviene ; y asi soy de acuer- 

do, 
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do, que salgamos solos y disfrazados; y quedando deste pa- 
recer, nos despedimos hasta el siguiente dia, que habien - 
do entendido se partian despues de comer, mi dama, y sus 
parientas, y que juntamente iba en su compañia Doña Fran- 
cisca , me fui á la posada de Don Fernando, de que yen- 
do de nuevo con sus discretas razones animado , mostró 
las de su noble deseo en el breve discurso deste Soneto; 
que para mas alentar mi empresa, tenia hecho , y gusta- 
ré mucho le oigais, aun mas atento:, porque en él cono- 
cereis para prudentes: partes de mi amigo. 


DON FERNANDO A GERARDO. 


De bronce el pecho , el alma de diamante 
Tuvo sin duda aquel , cuyo desvelo 
Casas movibles dió al instable suelo, 
Y sus quicios al ayre, y agua errante. 
o .  Erenetico furor, zelo arrogante 
Tuvo el que alzó su temerario vuelo, 
Y mucho mas el joven que del Cielo 
Precipitó su coche rutilante. 
Gentil osar , y celebre ardimiento, 
Fue descender al Erebo , y domalle 
Su triunfante custodia (en lazos presa): 
Pero, atreverse d un bello rostro, y talle, 
Sin prendas de mayor merecimiento, 
Es locura mayor, mayor empresa, 


La buena voluntad de Don Fernando era ya tan reco- 
nocida de mí, que para su recompensa qualquiera exage- 
racion fuera muy corta ; y asi quise escusarlas por entonces, 
dando a nuestra jornada el primer paso. Y habiendonos ves- 
tido .de la forma que mas conveniente nos pareció, sali- 
Mos por una puerta falta de su casa, por mas secreta, y to- 
mando el camino concertado , gozando de la amenidad, 
y frescura del cristalino rio, en agradable platica, al po- 
nerse el Sol llegamos á unas caserias, que están media le- 
gua de la puente; y apeandonos en la verde yerva, en- 
tre unas derribadas tapias recostados , nos pareció aguar- 
dar la futura venida de mi dama, que no tardó mucho; 


y 
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habiendo reconocido el coche que la traía, dexandole pa- 
sar adelante algun trecho, poco 4 poco en su seguimien- 
to , volvimos d nuestro camino , sin perder en los oidos el 
ruido que llevaba , que verlo era imposible , por haber cer- 
rado la noche muy escura, con unos nublados negros , que 
muy apriesa se iban condensando. Llegamos al lugar , y 
habiendo visto la posada donde entraban , tomamos el pa- 
rage de otra ; adonde apeandome , entregué al huesped 
mi caballo, y volviendose:Don Fernando en el suyo, nos 
salimos, 4 la calle, en quien me puse una montera, y 
un capotillo de dos faldas , de que venia apercibido ; y des- 
calzandome las espuelas , quedé con mi espada debaxo del 
brazo, representando al vivo un muy gentíl mozo de mu- 
las, Dixele 4 Don Fernando me siguiese , que de risa no 
podia mover el caballo : y con este disfráz nos entramos 
en la posada de mi dama; 4 la qual en entrando ví , aun- 
que con notable tristeza , sentada con su prima en unas 
sillas. Pedí un aposento para mi nuevo dueño, y habien- 
donosle dado en un anchuroso patió , dí «Órden de curar el 
caballo; y teniendolo todo puesto 4 punto, y pedido de 
cenar en el entretanto que nos lo aderezaban , confiado 
en mi librea, me fui adonde estaba mi dulce prenda, y 
ya atravesando de Ja calle al patio, y ya del patio á la 
calle, ya acereandome dá su presencia, y ya al resplandor 
de una vela. que alumbraba todo el antepuesto de la casa, 
procuré hacerme conocer de sus hermosos “ojos: aunque 
todas mis diligencias salieran vanas, si Doña Francisca, que 
la. acompañaba , no la dexará sola, entrandose en una qua=- 
dra, donde las demás damas y señoras estaban descansan- 
do: y asi reconociendo la merced que el Cielo me hacia, 
y la venturosa ocasion , que d las manos se me habia ofrecido, 
no quise soltarla de la melena , y llegandome 4 mi queri- 
do dueno, le dixe : Es posible, sol de mis tinieblas , que 
ha sido este vuestro esclavo tan desconocido de aquestos 
claros ojos? Y queriendo turbada levantarse , la detuve 
asiendo con la mia su blanca mano, y destocandome la 
montera y rebozo , dí lugar á que me conociese , que quan- 
do se hubo satisfecho , de admirada no cesó en gran es- 
pacio de hacerse cruzes , y con la alteracion que el no pen- 


sado caso la causaba, me dixo: Sois por ventura Gerape 
: do! 
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do? que pienso, que aun mirandoos estoy ciega. Quien 
puede ser bien mio, respondí, sino ese que nombrais, que 
transformado: en vuestro dulce amor , nunca un. punto de 
vós se aparta? Pues como señor mio , replicó Doña Cla= 
ra, ha sido vuestra venida ? qué. trage. grosero es este 
que vuestro noble ser me tenia encubierto? adonde es vues» 
tro viage £ acaso entendeis, O imaginaís , que he de per- 
derme ? O temeis , que va tan apoco recaudo mi perso- 
na , que han de ponerla á riesgo los salteadores homicidas; 
que habitan estas asperas, y 'fragosas montañas? Noen= 
tiendo , dixe', norte de mis deseos , que viendo vuestros 
divinos ojos, habrá: tan cruel: cosarió , 9 vandolero , que 
dexe de rendir 4 vuestros. pies de nieve sus armas, y fe= 
rocidad: y en lo que decís de mi venida, Don Fernando, 
y yo, amigo digno de mayores confianzas , os :hemos hecho 
escolta en sendos caballos, y si os parece pagar en algo má 
pequeño trabajo, aunque el ser de. vuestro servicio es. muy - 
gran premio, servios de que yo pueda hablaros esta noche, 
pues no faltará ocasion, queriendo vos. Queriendo yo, res- 
pondió mi «dama? Pues si tan cierto estais de que no ha- 
brá otra dificultad mas de 'mi gusto, no os' vais de mi 
presencia. No conviene asi mi señora, repliqué, que saldrá 
vuestra prima , y aunque mi trage escusa su conocimiento, 
todavia no quiero ponerlo en contingencia. Pues idos nmora-= 
buena , dixo Doña Clara, y aguardadme en parte , que no 
os descubran. Con esto dí la vuelta adonde mi amigo €s- 
peraba ; y habiendole contado mi suceso, y el termino en 
que mi disfráz puso a mi dama, con notable gusto , tanto. 
por engañar el tiempo concertado con ella, quanto por dis- 
culpar mi humilde transformacion , dixo al cambio de el 
valiente Hercules, rendido al desenfrenado amor de lole, 
por aludir su semejanza tanto al sugeto presente , estas 
versos. 
esbudas tierno , aquella clava fiera, 

Que doce empresas a sus plantas puso, 
La piel que el Sol de resplandor compusos 
Defensa ú4 los puntales de la esfera. 
Cambia con lole, que riyendo espera | 
Ver: ceñir , y torcer la rueca , y huso, 084) 
Al semidios rendido , queal vil uso, 
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Aplica cinta , y mano lisongera, 
Ella de Marte al fiero aspecto excede, 
Y el de Venus lasciva , está poniendo 
A! desengaño muestro un fiel retrato: re 
Pero yo.nome admiro ; porque entiendo 
Quanto el. amor en los mortales puede, 
Con sangre, estrella, inclinacion, y trato... 
En tanto que nosotros tratabamos estas , y Otras semejan- 
tes cosas, cenaban Doña Clara, y su compañia ; y antes 
que de las mesas-se levantasen , fingiendo :algun achaque, 
y dexando en ella sus deudas, con. una «criada: de la mano, 
se vino ácia el ultimo patio de la posada , y mandandola 
volver, apercebida , que en hechandola menos, la llama-= 
se; se detuvó todo el tiempo que fue necesario ; para que 
yo considerando su traza y acudiese adonde estaba ; y aunque 
mis pies tuvieron alas, ya Doña Clara se queria wolver;5 y 
habiendonos encontrado , quien primero: rompió: el silencio 
de nuestra turbacion, fue élla, diciendome : No, tendreis ago- 
ra razon Gerardo, de culpar mi voluntad, pues con tantas 
veras hago la vuestra. Quando ( respondí) dueño :del' alma, 
podrá el cuerpo formar quexas de vos que no sean injustas? 
Pues solo. con:el presente favor queda pagado, aunque por 
vos hubiese. recibido mas trabajos , que U'ises en su prolixo 
navegar. No hay para que exagerar la ¡nerced que os hago, 
replicó. Doña Clara , sino decidme ahora: Pensais verme en 
Avila, «si por mi desventura no muda de parecer mi tia? 
«Aunque sin duda entiendo me ha de ser en este particular 
propicio. el Cielo. A esto le dixe: Desde el punto, y hora 
que mis ojos os vieron, y el alma hizo eleccion de vuestra 
persona para archivo de sus pensamientos , fin y limite de 
su voluntad , me dispuse y determiné a seguiros, no a Avila, 
quees un. tan: corto , y breve camino , mas al distante oca= 
so., y remoto emisferio ; y de esta verdad os ruego, amada 
prenda, vivais segura y satisfecha. Bien está, respondió mi 
dama , estoy sola, y reconozco como muger.,, la ventaja de 
vuestras fuerzas 3 y asi lo será para mi el creeros, confiada 
en que al fin el tiempo. descubrirá vuestra fé, y ml amor, 
Y decidme , pensais. “acompañarme al presente hasta 
Guadalupe? No mi señora, repliqué, porque aunque otra 
mayor gloria no se me podia conseguir, temo el in. 
bh, q- 
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Talavera mi ausencia , de que podria ser redundaseñ algunas 
curiosas sospechas ; y asi por escusarlas, en caso que arries- 
gais la reputacion , quiero antes atropellar mi gusto. Muy 
grande me le dá a mí, dixo Doña Ciara, vuestro recatos 
proseguidle en todo, por lo que a entrambos toca , y laino= 
che que supieredes hemos sido de vuelta: no seais perezoso: 
en acudir al puesto acostumbrado 3. y hasta entonces quedaos: 
con Dios, que me he detenido mas de lo justo. Pues no será 
razon , descanso mio, respondí, que me dexeis con tal at» 
sencia, sin prenda, y favor de vuestra mano, que baste d 
engañar el deseo de vuestra amorosa, y deseada vista. Y: 
diciendo esto, con el mayor de mis atrevimientos la ceñí 
mis brazos por su gracioso cuello, juntando mi rostro con 
el carmin nevado del suyo hermoso y bello ,d su pesar y con 
gran gloria mia cogí las dulces, y suaves flores de su pe= 
regrina boca: de que no os sabré encarecer la demasiada 
alteracion y enojo que recibió, y aun dió de mi licencioso 
favor bien claras muestras. Mas es facil la paz en semejan- 
tes guerras; y asi el amor que á entrambos nos tenia su- 
getos, hizo que mi dama perdonase con facilidad mi atrevi- 
miento , confirmando su amistad con hecharme al cuello un 
rico joyél, que pendiente de una sutil cadena de oro habia 
sido ornato de su pecho, diciendome: Aunque me habeis 
tenido algo enojada , satisfecha de vuestro arrepentimiento, 
recibid esta prenda para memoria de que la que de vos se 
parte a Guadalupe, os lleva engastado en el secreto relicas 
rio de su corazon. Aunque la quisiera responder no me dió 
lugar una de sus criadas , con que encubriendome algun tan= 
to Doña Clara, pasó adelante, y yo despues a mi aposento, 
á donde descansamos Don Fernando, y yo con igual con= 
tento de verme tan mejorado en mi pretension , y con tan 
dichosos principios, que por ser el origen delos fines pre=. 
sentes , ha sido necesario el ser en contarlos prolixo.  * 

No aguardamos d que llegase el futuro dia , antes tomans= 
do yo mi caballo, 4 largo paso dentro de breves horas ya es-= 
taba Don Fernando en su posada, y yo en la de mis padres, 
Quinze días fueron los que en el naufragio de la ausencia de 
mí dama «estuvo padeciendo crueles tormentos mi abrasado 
corazon ; y aquella alegre noche de su venida, aun horas an- 
tes de la-que solia -, como vigilantisimo amante: aguardaba 
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Ja salida hermosa del Sol de mi Doña Clara, que mas bello y: 
lucido que el que nos alumbra, se mostró a mis ojos en la acos- 
tumbrada reja, estando astmismo en mi compañía Doa Fer- 
nando. El contento quando es excesivo, dicen que mata 3 y. 
aunque en mí no hizo por particular merced del Cielo este 
efecto,todavia me dexó tan turbado que casí no acertaba á pro- 
nunciar las eficaces razones que el deseo, y amor me ofrecían. 
Remití a las acciones de la vista y manos, lo que la muda len= 
gua habia dificultado; y asi tomando en las mias aquellos. 
ricos, y blancós copos de quaxada niebe , imprimiendo su. 
cristal puro en mis tiernos labios , los ojos exteriores declara- 
bin los impulsos secretos de mi alma. No estaba menos sus- 
pendida mi querida prenda, que entiendo nos pagabamos 
con una conforme y reciproca voluntad. Ai fin Don Fer- 
nando con su acostumbrado despejo quebrantó los nudos 
amorosos de nuestro igual silencio , besandole 4 Doña Clara 
las manos , y dandome ad mí animo para que pudiese hacer 
lo mismo y dar la bienvenida , oyendo de mi duma otras se- 
mejantes , y amorosas respuestas : despues de las quales me 
dixo , como su asistencia en Talbora estaba ya efectuada con 
su tia, por los importunos ruegos de su prima Doña Fran- 
cisca ¿ cosa que quando la entendi, estuve á pique de perder. 
el juicio de contento ; pues no podia,en- la ocasion presente, 
suceder en mis negocios caso mas 2 proposito, ni de mejor 
suerte; y este amaroso sentimiento teconozea., y hechéle de 
ver el. que hubiere sido de esta dulce , y sabrosa Enferme- 
_ dad herido. Preguntéle por su. prima, y dixome que el can= 
sancio la tenia revdida d.1n sabroso sueño : fuera de que su 
pensamiento era no darie cuenta de la prosecucion de nues» 
tra amistad ; de que no recibí poco gusto , tanto. por el se-= 
creto de élla , quanto por el poder hablar con mi dama mas 
libre , y menos recatado. En conclusion , por esta misma par- 
te nos.comunicamos muchos dias , y con tanta industría en 
el recato que sino era Don Fernando , otra persona no fue 
sabidora de nuestra voluntad. Dos años se nos pasaron €n €s 
tos amorosos trances y porfias , sin que las mias pudiesen 
llegar al fio, tan deseado de sus trabajos y servicios. Adigía- 
se el corazon con las dilaciones, y dificultades que Doña Clara 
me ponia, aunque la esperanza con que mezclaba estos dis- 
gustos, hacia permanecer ficme y estable mi Noluniada | 
| cór- 
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.Acercabase «en este tiempo el dia glorioso de «nuestro 
Patron Santiago , para el qual se ordenaban en la Ciudad de 
Avila unas grandes fiestas: cosa que a Doña Clara tenia en 
harto temor , y a mícon no menos pena, por sospechar que 
sus tios trataban de ir a verlas llevandola en [su compañía, 
con que venía á estarnos dudosa su vuelta ; y aunque no lle- 

O dá execucion este pensamiento , todavía sirvió de espue- 
las en mis vivos y amorosos deseos, y si con mas crecidas 
ansias , ruegos, y importunaciones, procuré entrar en el apo- 
sento de mi querido dueño, para lo qual era la mayor difi- 
cultad que podia moverse , dormir en él Doña' Francisca, 
aunque ésta , la experiencia de su profundo sueño la facilitaba; 
y para llegar d este punto , comodidad no me faltaba, ¿me- 
diante una ventana que sin reja, aunque algo mas a cat 
ad otra quadra , quese dividia de la de Doña Clara , con una 
pequeña puerta: de ésta pedi yo á mi dama , informado por 
- su propia boca, me diese en una targeta de blanda cera im- 
presa la cerradura y concavidad de su llave , pareciendome 
que» con esta traza podía yo mandar, que se me hiciese otra 
de provecho. Y al fin, aunque fue mi deseo bien reñido y. 
dilatado, mis continuos ruegos, lagrimas , y suspiros , ven- 
cieron su empedernida voluntad, forzandola a que hiciese la 
mía , con que tubo efecto el contrahacer la llave ; la qual 
al punto que estubo en mi poder , yendo a ver a Doña Cla- 
ra, sela entregué, para que ella experimentase su seguri- 
dad, que quiso mi buena suerte fuese tan cierta , como mi 
amor la deseaba; aunque para volvermela, casi estuve ne- 
cesitado de mas eficaces lagrimas , y ruegos: tanta era su 
rebeldia ,0. por mejor decir , temor honesto. Pero recono- 
ciendo con mayor claridad mi ficneza , y lo mucho que a 
mi voluntad debia justa satisfaccion , no pudo escusar el 
darmela; con que viendola en mis manos, sino dixe al tema 
de la. llave mil subidisímos- disparates, fue por no dilatar mi 
«gloria; y asi haciendo alas los pies, cómo. otro Ícaro , subí 
a la ventana, con pequeña ayuda de Don Fernando; y ha-= 
biendo acertado á la. puerta , lo mas paso que pude , abrí , y 
entré donde hallé el Sol de mi alegria, turbados, y no tan 
resplandecientes sus divinos reflexos , dila mil abrazos , y. por 
no ser vistos acaso de su prima , nos encubrimos con las cor- 
tinas del pabellón y lecho de mi dama , con la qual , sin mas 
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palabras , O «cóndiciones que sus honestos , y Vergonzósos 
desvíos, antes que de la quadra me saliese, pude contarme 
con los mas dichosos , teniendo mis trabajos, ansias, y fa- 
tigas por bien empleadas , y mis disgustos , y dilaciones por - 
satisfechas. Yá era en miotro tiempo , otro mundo , otros 
gustos , y otros contentos. Tenia yá la posesion dela inex- 
pugnable fortaleza de mi dama, y pareciame, y aun tenía 
par cierto que no habia que temer ningun contraste , habien- 
do llegado mis deseos al fin que se esperaban , ignorante 
de las mudanzas de la inconstante rueda. De mi dueño puedo 
con razon decir , que no menos que yo quedó contenta , y 
al despedirme con infinitas lágrimas , me pidió no la olvida- 
se, cosa de que yo estaba bien ageno. 

Desde la hora , y punto que mis ojos vieron los celestiales 
de mi dama, y desde que la elegí por unica señora de mi 
voluntad, me atrevo sin exageracion dá decir que nunca 
sospechas inciertas , ni seguras me desvelaron, ni zelos me 
pusieron cuidado. Tanta fue siempre su honestidad , que 
aunque atraétible, y amorosa , d nadie dió atrevimiento para 
que presumiese dedicar á su hermosura el pensamiento alti- 
vo , hasta este punto que ya predominaba yo en lo mejor de 
su voluntad, y con tan aventajado señorío en ella, que no ha- 
bia otra que la mia , ni mas querer , 0 no querer que el de 
mi gusto. Vivia con esto tan alegre y confiado , que ningunos 
paséos, cartas, villetes, terceras , máscaras, sortijas , O 
tornéos, que en su servicio se hiciesen, me parecia suficien- 
te ocasion para contrastar el volver de sus ojos en ofensa mia. 
Paseaba en este tiempo su calle muy continuamente un Ca- 
ballero de la misma Ciudad , mancebo , galan, rico , mayo- 
razgo , y de alguna mas edad que yo, y muy especial ami- 
go mio, áquien asímismo , aunque sin genero de sospecha 
de mi parte, via ser enla Iglesia adonde Doña Clara acu- 
dia, de los primeros, y mas ciertos; y con todos estos mo- 
tivos rezelosos que me daba , nunca el menor estímulo de 
malicia llegó dá mi corazon , de que fuesen por mi dama sus 
diligencias. Diversas veces asímismo me advirtió Don Fer- 
nando dé esta sospecha , que yo ignoraba , casi adivinando 
lo mucho que Duo Rodrigo ( que asi es su nombre de este 
cabaljeró) nos habia de dar. en que entender. Mas como me 
hallaba ea la suma alteza de mi gloria ,.y absoluto señor 
"E de 
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de la de Doña Clara, nada de esto fue bastante a pon:r.ne 
en cuidado, nimenos hacia caso de los de mi contendor, 

Entre otras noches que pasaba alegre, y contento en los 
brazos de middama , una que para mí fue la primera, en la 
qual empecé 4 sentir la venenosa ponzoña de los zelos, es- 
tando el mas regocijado de los mortales , habiendo prime- 
ro mi dueño conjuradome , y con giandes encarecimientos 
facilitado el disgusto que podia redundarme , y yo ase- 
guradola de no recibille , deseosísimo de ver el parto que 
prometia aquel monte de preñadas razones, dió principio a 
su platica de esta manera. . 

El temor que tengo de enojaros ,' en ningun tiempo ama- 
do, y querido Gerardo , y el pretender que por niogun 
modo , O camino vengais á caer en alguna engañosa sos- 
pecha de mi verdadera , y constante fé, por ocasion por 
mi no merecida, me fuerza d qué con tiempo Os dé noti- 
cía de la porfiada pretensión de uno de vuestros grandes ami- 
gos. Sabe Dios , si quando Doña Clara llegó a este punto, 
mi corazon estuvo en el de rebentar dentro del pecho. Y pro- 
siguió diciendo: Este es Don Rodrigo (con que acabó mi có- 
lera de ponerse en su punto ) cuyos necios pensamientos 
emplea tcontra todo mi gusto en mi servicio, haciendo 
alarde de él, como claramente pudierades 'haber conocido 
en diversas ocasiones, de las quales , si antes de ahora no 
-0s he dado muy larga cuenta, ha sido por parecérme que 
mis desdénes , y poco caso le huvieran mudado de su loco 
parecer ; mas visto que antes de mis desvios toma su inten- 
to mayores fuerzas, no he querido pasarle en silencio, ni 
menos este papel que hoy ha venido á mis manos por las 
de una doncella de mi tia : la qual disfrazando su libertad 
con decir eran cartas de mi padre, me le hizo tomar » y 
leér, pidiendome despues la respuesta: que tuvo conforme 
su atrevido proceder merecia. Esta es la verdad. de lo que 
pasa', y este es bien: mio el villete,' y yo la que le recibió 
sin pensamiento de que os pude ofender, ni:le tendré en tan- 
to que el Cielo me tuviere en vuestra gracia. Con esto ,! dan- 
dome el papel cesó; y yo comencé a desengañarme en mi 
confiado parecer, disponiendome para andar de allí adelan--. 
te en mis amores mas recatado , como quien yá: habia de 
contender con un tan poderoso opositor, 
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* No dexé de culpar a Doña Clara la dilacion de aqueste aví- 
so por el daño, que de sentirme podia haberse conseguido; 
pues es imposible , y casi irrecusable dexar de ser conoci- 
da la voluntad de dos amantes, habiendo nuevo pretendien- 
te, que en su cuidado se desvele ; mas con todo eso la tuve 
por escusada en mi enojo , y algo sosegado la rogué me di- 
xese qué salida habia dado a la respuesta de la tercera? Y 
ella me respondió que habiendo primero sacado de la manga 
otro papel, le habia rompido, amenazandola con que habia de 
hacer castigasen sus tíos semejante infidelidad, y desverguen= 
za, y otras semejantes razones,con que dexandome al guntiem- 
po satisfecho , me despedí de ella; y saliendo 4 la calle tomé 
el camino de la posada de Don Fernando, el qual aunque es 
verdad , que siempre me acompañaba , en dexandome dentro, 
á ruego mio se volvia, conociendo la seguridad con que mís 
negocios se trataban ; que de otra suerte era tanto lo que esti= 
maba mi vida, que sisintiera en ella el menor riesgo, primero 
aventurara la suya, que dexarme. Llegué pues a los umbra- 
les de sus puertas y casa, al mismo tiempo que él se ve- 
nia á descansar , y con no pequeña admiracion de verme tan 
A deshora en busca suya , aunque en mi triste «semblante 
concibió haber alguna novedad en mis cosas; y habiendo- 
nos saludado , sin decirle yo la ocasion que asi me traía , nos 
entramos en su aposento , y sacando el papel de Don Ro- 
drigo á la luz de una blanca buxía , le leí de suerte que mi 
querido amigo lo pudiese entender, quedando sus eficaces 
razones en mi alma , y memoría tan impresas , que eterna- 
mente le borrarán de ella en tanto que la vida me duráre; 
y asi expresamente, señor Leriano, en el progreso siguien- 
te oireis lo que decia. 

: ls 


Papel “des Don Rodrigo 2 Doña Clara. 


Temiendo como es razon , el justo castigo. de su atrevimiento , Y 
confiando como debe, en la clemencia de vuestro noble pecho , que= 
da mi alma aguardando la difinitiva sentencia de su muerte, de- 
xandola perecer en profundo abismo- de <sus males, 0 siendo: princi” 
pio a su eterna gloria, levantandola vuestra generosa mano de el 
«pantanoso pielago donde la tormenta de vuestros desdénes, y des- 


wíos la tienen casi a pique, sirviendo de arrecife , y peñasco duro 
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dlos embates de las furiosas olas de tan graves desdichas ¿de quier 
humildemente os suplico tengais compasion y sirviendoos dé mandar 
se=amaynen yá las velas: de vuestra crueldad y vigor, que há sido 
tanto, quanto en mis tristes efeCios habreis conocido s y en las lasti- 
mosas razones de este papel , nacidas de lo intimo de mi corazon ¿eb 
gual: os ofrece mi: voluntad: con constante ,' y firme fé y recibidlé 
hermoso dueño mio, y tratadle mejor .que'd su afligido: poseedor; 
cuya. vida, y. muerte queda al arbitrio de vuestra infeliz res= 
puesta, 


No entiendo noble amigo, que venenosa vibora pisada, y 
ponzoñosa serpiente de la arenosa y ardiente Libia , mas eno= 
jada, y cólerica se mostrára , que lo estaba mi encendido, 
y abrasado pecho , quando acabé de leér el amoroso: y tier- 
no papel de mi contrario-, que pienso si Don Fernando no 
me detiene temeroso de algun desastre , 4 aquella hora le 
saliera 4 buscar y en él vengára la zelosa rabia que me 
afligia. Mas procuró mi amigo asegurarme con grandes ve= 
ras, y con razones dignas de su discrecion, y prudencia; 
mitigando mi irritado pecho. Acabó de entender punto por 
punto la causa de mi disgusto , y el: autor y dueño de:aquel 
papel; á todo lo:qual: habiendo estado: atento, “cos: alegre 
y. risueño semblante , me dixo las: siguientes” palabras: Por 
Dios.Gerardo, que según os ke visto * y veo furioso; era de 
parecer, y aun sin duda imaginaba que este villete habiades 
hallado 4 Doña Clara, siendo contra su gusto; y voluntad 
sabidor. de él.,! 9-que por su parte.4 otro mayor mal se: hu= 
biese abierto puerta , y camino. Reparaos, no os arrojeís; 
Que por agora la“ fortaleza , aun mas pertrechada , y de= 
fendida está de lo que vos podeis desear ; ella misma se ze- 
ló , ella misma se guarda ; qué pretendeis ? de qué os que-= 
xaisí que a Doña Clara no hay razon para ponerla culpa, ni 
menos Don Rodrigo merece pena, que en buscar cada qual 
para su provecho la mejor suerte , adonde no entiende cora 
re detrimento, 0 perjuicio de padres , y mas amigos, no 
pienso que andará desacertado. El ni otra persona sino'es la 
mia, sabe. vuestro pensamiento ; y asi está disculpado; solo 
lo que al presente importa , es andar cuidadoso , pues tenes 
mos sus ojos. mas , que se desvelen en nuestro cuidado; 
escusando. el encuentro lo - posible , que en esto. «consiste 
oz É el 
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el secreto vuestro ¿y el gozaros con Doña Clara con la quie-- 
tud, y tranquilidad que deseais. | lesa 
Estas y. y Otras razones me supo Don Fernando tan bien 
significar, que fueron bastantes 4 reducirme en-mi pri- 
mer contento, y 4 su sano parecer 5; y asi., determinado 
á seguirle , me despedí, yendome 4 descansar. 4: tal hora, 
que ya en los mas altos, y encumbrados chapiteles se se- 
Salaban los rayos de oro del mismo Faetonte. 

Con el apercibimiento que requería ocasion tan grave ,Co=- 
mo la que trala entre manos, anduve siempre», ¿dunque 
viendome con nuevos enemigos , [nO-me: descuidé en la ma- 
yor seguridad, y defensa de mi persona, procurando an- 
ticiparme en qualquier trance , a ser antes el ofensor , que 
el ofendido. Encontrabamos Don Fernando y yo, así de 
dia como de noche en la calle de mi dama con su amo- 
rosa porfia diversas Veces 4 D. Rodrigo; y:asi las. mas 

noches mudabamos , por mo ser dél conocidos, mas for= 

mas que Proteo.: Y una destas , que sin pensar fue el ori- 

gen , y. principio de Jos, presentes males , siendo-algo tat- 

de, estabamos - Don Fernando, y yo bien cerca de las 

ventanas , y puesto acostumbrado aguardando hora suficien= 

te para yentrarme-;<y.*vimos: que por la: misma ¡parte se 

nos venian: acercando dos hombres .embozados , que en 'lle- 

gando. mas.cerca fueron conocidos de mi compañeró, que 

volviendose 4: mi, me dixo: Estos que: pasan, “son vu€s= 

“tro opositor, y un su criado, y han de: volver sin duda 
4 darnos treinta vueltas, como-en efecto, lo: hicieron: Y 

pareciendome era partido irnos , y escusar el disgusto, que 

ya adivinaba, se lo advertí A mi amigo, que. aunque le 

pareció intento apretado , no-estuvo bien en que dexase- 

mos el puesto, temeroso de que Don Rodrigo al punto ha- 

bia de :ocuparle, y no slendo: Doña. Clara «advertida, for= 

zosamente +, quando: como solia abriese. para llamarme la 

ventana, viendo allí dos hombres, sin-distincion, haria la 

misma seña, - con que quizá Don Rodrigo daria en algu- 
na verdadera sospecha: causa muy bastante para que no 
desocupasemos el primer lugar. Gran rato habia , que mien- 
tras, nosotros estabamos en estos «discursos, Don Rodrigo 
no parecia; con que seguros de su ausencia , quando me- 
nos pensabamos , le vimos, que habiendo hecho un gran 
0d ro- 
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ródeo , se venia acercando por la misma calle, que no- 
sotros teniamos tomada; de que recibí harto “disgusto , y. 
no-menos Don Fernando , por hallarnos empeñados , y sin. 
poder volver atrás, aunque con nuestro disfráz , sin temor 
dé ser conocidos , lo podiamos hacer, sino que la fuerte 
ocasion nos detuvo. Llegabase la hora del salir mi dama, 
y Don Rodrigo no acordaba, ni aun tenia pensamiento 
de dexarnos,' de que yo estaba tan «temeroso , como im- 
paciente, y reconociendo en Don Fernardo el mismo dis- 
gusto, viendo el peligro de encenderse mi pensamiento? 
y lo mal que podiamos escusarlo sin alguna violencia, nos 
determinamos a rebatir con los azeros su descortés proce: 
der; y con esta determinacion sin hablarlos palabra , de» 
sembarazandonos , y poviendo mano á nuestras espada, 
nos fuimos ácia ellos: los quales viendo nuestro intento 
no con menor voluntad salieron al encuentro. Queria yo 
de muerte a Don Rodrigo, y habiendome cabido en suer=" 
te , sin reparar en la punta de su espada, me fui arro, 
jando , y metiendo en él de suerte, que ayúudandome la' 
fortuna , no la flaqueza de mi contrario (porque hablando' 
sin pasion, es determinado caballero) él me fue sacando 
pies, y en buen romance , retirandose muy apriesa la: 
calle ábaxo , hasta que habiendole dado algunás heri- 
das, cayó pidiendo confesion , que apenas semejante de- 
manda llegó a4-.mis oidos , quando reconociendo el buen 
recaudo que dexaba , dí la vuelta á donde habia quedado 
Don Fernando con el criado, y 4 entrambos los halle bien 
fuera de la calle , que por salir de la de mi dama , y de en- 
tre sus ventanas, Don Fernando de industria se habia ido 
retirando, hasta una placeta, que allí cerca se hacia , 2 
donde habiendose con él afirmado, á pocos golpes le dexó 
atravesado el' brazo de la espada , y con otro altibaxo 
en la cabeza, pidiendo dá voces lo que su amante dueño. 
No fue con tan poco estruendo nuestra pendencia, que al 
ruido della no saliesen muchas personas , asia las venta= 
nas de Segundo Otavió , como á'lás demás” circunvecinas; 
de cuyas casas , viendo acudia mucha gente , atravesando 
ciertas secretas calles, y desmintiendo las espias”, qué nos 
seguian, sin ser de nadie conócidos nos fuimos A huésiras 
posadas.: - Pi ob DM 9 ¿OIAPÍZ. DP «06D 
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Era (como tengo dicho )iDon Rodrigo "un caballero tan 
rico, como emparentado en la ciudad; y fuera desto de muy. 
gran calidad , y nobleza : con cuyos requisitos , el siguiente 
dia no se hablaba de otra cosa, con general sentimiento, 
y alboroto, echando unos, y Otres juicios dá moaton , sin. 
que ninguno diese, ni aun imaginase:en él, la causa ver- 
dadera , porque aun del nose habia podido , con el desa- 
cuerdo de las heridas., entender : las quales eran muchas, 
y peligrosas, segun cuerdamente nos informamos ; porque 
tenia una estocada encima del lado diestro, y por el pe- 
cho le atravesaba el cuerpo, y Otra me menos cruel enla 
garganta , con un tajo terrible en. el rostro. 

Muy. grandes , y exquisitas fueron las diligencias que, 
mi'. padre hizo, por averiguar uD caso tan sangriento, y: 
de consideracion , aunque ¡por haber declarado el críado 
de Don Rodrigo la parte, y lugar , disfráz, y disposicion 
de los actores, hubo de ir:con notable tiento, y pruden- 
ci2., por. parecerle., que no. habia sido. menos que uan 
caso, muy «pensado. , y efecto del honor disfamado de 
persona de. ¡ignales, meritos, | : 

Al fin, tratando deste caso, y adivinando los amigos, -* 
se nos pasaron algunos dias; en quien por parecer de 
Don Fermando., lo que era de noche no atravesabamos la. 
calle de Doña Clara.; y si de dia por mi alivio, era co-; 
mo unos Capuchinos, los ojos en el suelo, aunque algu-; 
nas veces el amor vencia mi temeroso. recato; y violen- 
tandole, levantaba la vista por si acaso en las ventanas 
de su Oriente descubria los rayos de- su luz. 

- Ya habria veinte dias, o mas, que Don Rodrigo. al- 
go aliviado daba lugar que sus amigos le visitasen., y no fui=: 
mos Don Fernando y yo por justa providencia , de los úl=, 
timos , ni, de Jos que en esta ocasion menos solicitamos su 
«posada, y en. uno que le hallamos solo encarecidamente, 
le supliqué mos dixese la causa, y origen de aquel, tan du=' 
doso case; tanto por entender si doña Clara me habia tra-. 
:tado verdad , quanto por el acordado disimulo. Y habiendo 
en alguna forma, rehusadolo Don Rodrigo, visto mi efec- 
to, y. el deseo. con que asimismo Don Fernando se lo pe-. 
dia nos comenzó 4 decir de aquesta suerte, Aunque €s vet- 

dad, que siento en lo jotimo de mi alma traer d la me-. 

“y | mo«- 
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moría £l motivo, y ocasion de mis crueles heridas, satis= 


fecho de que ro.salen estas verdades de mi pecho, os lo - 
diré, Sabed , que habrá: seis meses, que con notables. ye='! 


ras paseo la calle de-Segundo Otavio, y en su cásad una: 
sobrina suya llamada Doña Clara, cuya peregrina y ad-> 


mirable belleza ya habrá venido A vuestra noticía. En es- 


te tiempo he procurado mil modos y caininos para dar-: 


la. 4 entender mi cuidado, que:aunque ella le ha podido 


een 


conocer .en mis ojos ,,que claras ,, y diversas veces se le: 
han: dicho, sin .la -sortija, 0 torneo ,.que en su plaza, y! 


calle, y en fé de su amante, ha pocos dias que mantuve, 


fueron por demás, y han sido aquellas y otras diligen-- 


cias , para que siquiera sus hermosos ojos, mirandome apa- 


cibles., hubieran «sido paga de sus trabajos. Mas quién ig- 
norara. estas vivas , y ardientes demostraciones, sino este. 


monstruo de belleza , sorda al encanto de tan abrasados 
suspiros , y continuas lagrimas , como he derramado por 


sh crueldad, y esparcido al viento ? Al fin, al fin, todas. 
mis esperanzas, han salido con el fruto amargo, que en mí: 
veis, porque habiendo intentado por varios medios el va=: 
lerme de la solicitud de” una criada de su casa , animando-. 


me á escribilla; por su mano la embié un papel, que en- 
tiendo si. le leyeran- vuestros ojos, le estimaran por facil 
Jostrumento para. ablandar el marmol duro , y empeder- 


nido desu corazon. Decia esto Don Rodrigo: con tal sen=. 


timiento , tan tiernas lagrimas, y congojas, que moviera: a 


compasion á otro que le fuera menos que A mí en el jue= 


go; y asi.movido de otro intento., le interrumpí., dicien- 
do: Acaso Don .Rodrigo tuvistes respuesta ? que ya si la 
merecistes ¿no me parece está, vuestra :pretension tan des», 
valida. Si, tuve ,. me, replicó; y :tal','qual. mis: «servicios mes 
recian. Quando. no. me respondió., perdí «pie , y aun 
el juicio. estuvo en el mismo. termino : «pareciendome, 
que Doña. Ciara - habia .; respondido. ., y  engañadome: 
Imas. sacóme. desta zelosa:. duda Don. Rodrigo: dicien= 
do: Estas heridas. y cicatrices, «que tienen: ulcerado, 
y - rompido mi cuerpo , .es la respuesta que tuve , y la 
que yo siempre esperaba : por que habiendome- dicho 
la tercera de mis amores, que acudiese dentro de po- 
cos dias por la resolucion de lo que hubiese , que 


ES- 
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estaba concertado me había: de: dar por cierta ventana de” 
su casa de Segundo: Otavio, quiso “mi” desgraciada estre=" 
lla, que yendo: al concierto," hallase A+ una de sus esqui?” 
nas dos -honmbres encubiertos ¿que “por ninguna humana ' 
diligencia tuve remedio de: hacerles dexar el puesto, has- 
ta que habiendoles cogido la vuelta de la calle, me vine : 
a poner:tan-cerca:, que' sin duda'dí lugar”a que me cono-" 
ciesen, porque 'al. mismo: punto comenzaron A acuchillar+ 
me , de: la suerte, y forma «que veis'; y entiendo”, que st a= 
tes hubieran enteradose en'nuestras personas , antes lo hu- 
bieran executado , porque sin duda ellos sobre el caso .pen- 
sado me aguardaban. No me parecieron en los vestidos , y: 
trages gente de estofa , aunque el valor que mostraron me” 
desengañó en su disfráz! , haciendome “creer eran personas 
de'mas: calidad: que sus habitos. Despues acá he sabido el' 
ruin: despidiente: de: mi papel; y asimismo ,' como Doña 
Clara habia amenazado 4 la que se le' dió, diciendo habia" 
de'dar cúenta A sus tios de su libertad y atrevimiento , cof" 
que ¿he "venido a. caer en mayores sospechas de las que me' 
tenia 5 y asi-pienso que'sin falta, sabiéndo Segundo Otavio' 
lo” que pasaba”, haria que 'algunos de sus criados , O de sus" 
parientes y deudos, que andan entre' nosotros, se “aperci- 
biesen, y me: matasen. Pero quiso Dios no saliesen “con su: 
dañado intento , y él 'será servido de levantarme “desta ca=- 
ma, que no me hizo tan desnudo de familiares “amigos,' 
y. parientes , que no sea poderoso 4' dar 4:los suyos, “y á él 
muy gran cuidado. As ¿Sl 0O0Bquion 

“Mirad señor (dixo Don Fernando) que no es bastante n= 
dicio el “que nos: habeis declarado , para" poder afirmatos 
en pensamiento tan temerario-,'porque Segundo' Otavio, de= 
más de su pacífica nobleza', es tañ prudente “como todos 
sabemos: y quando, pongo caso, que Doña Clara le infor= 
mase , y él se creyese tan de ligero, 'no es hombre , que 
por tan liviana causa se habia “de ¿movér 4 la 'execucion-de 
semejante rigor ; fuera de que de vos, él np otra persoña- 
presumiera:, que'le habiades de prétender Sus prendas, me- 
nos que para hacer con” ellas un licito , y generoso em- 
pleo; asi, que pues esto es lo cierto , os suplico no os dis- 
pongais á creer vuestro engañoso pensamiento, y tan mal 
fundada sospecha. Veome tal , respondió el doliente y ena- 

E) mo- 


pe 
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morado: caballero, que aunque he hecho: esas; y:otrasicon: 
sideraciones.,, nadie. puede culparme en que: piense, o di- 
ga lo que habeis «oido; y.en resolucion, para no. cansar- 
me, silo «dicho noes tamcierto como he imaginado , es- 
ta. dama;,-0/9u: prima tieñem (pretendientes, A quien impor- 
to echarme de, la-calle s:iyího: será: dificultoso darsalgun dia 
con: ellos ,. si «el Cielo: smefavorece. Por. eso ,'dixe “yo .en- 
tre mí, era tan acertado-el parecer de aquel sabio que de- 

. Cla , que al. enemigo honrado. era mejor. matarle que inju- 
riarle , ¿y sl«como; pude «hazerlo , ¿lo pusiera: por: obra; ¿yo 
os ¡prometo amigo. Leriano , quesmunca hubiera 'Negado::21 
misero estado .en'yque' ne halló vuestra piadósa: presencia. 
Y antes que.de. la de Don. Rodrigo::nos apartasemos., pa- 
reciendole. que de su desabrimiento muestros animes se ha- 
brian, alterado, y: mas delo: que $e permite duna: apaci- 
ble visitay quiso:darnos «más «suave despidiente y: rogando- 
nos le detuviesemos en cel:vasunto desum soneto , que al. de 
sus amores , y en los ratos. de la peligrosa vigilia desu 
enfermedad »habia hecho+,:y. significa en él mi enemigo tan 
discretamente el. rigor.«de su:!pena, que no he querido es- 
cusaros, la que. en.su torta: digresion “podeis: recibir oyen- 
dole»:: > COVÍELODO Ny eii sr obsub coord y a 
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bno Si ves la mayor desgracia el :mio haber sido) >> e 

| ¿De;quantas tiene el mundo por mayores cio ol 

614 1 Tanto que el condenado en sus ardoresjo 22004003 
ovormizg obusiNoquisieradexar de haberinacidopos ¿enttooy El 
BIOS 2 9» Luego: el martyrio tento.del olvidos 2 iimuaze 5 
ib. eivomos Peel ausenciaransiosa los temores, 0X90 
css pbos Del Cielo ¿inexorable los rigores, lay 81, 200 
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| q Ys 
Estuvo en posesion el olvidado, ,. 
El ausente podrá volver a ella, | 
¿La la quierud:el mismo zeloso.. reso Y 


' : A s á A $ Ñ 
“buwwo Pero-no.ver la sombra ¿ni la huella" > Y 
De la esperanza , es'el peor estado,» *: 
Porque es no ser, ni:baber' sido dichoso, 


En: efecto entre aquestos discursos”, se nos pasó «gran 
Parte de la tarde, con que despedidos de Don Rodrigo 


no 
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nos fuimos mi caro: amigo, y yo 4 “la calle de mi “dama, 
tratando por el camino el mucho daño que habia de ha- 
cernos Don Rodrigo en la curiosidad de su venganza, si 
por ventura no:le hacia el tiempo mudar de parecer. Por 
esa misma razon, respondió: Dow Fernando; importaria mu- 
¿cho procurasedes' hablar cono Doña Clara! ,” y tratar cow 
ella de alguna mejor: ordem; para el secreto de vuestras 
entradas amorosas. Eso queme decís, replíque, y el ig- 
orar, si en casa: de Segundo Otavio han causado estos al= 
borotos: alguna «novedad , :metrae + meláncolico *, «y sobre 
¡manera disgustado ,. y: pienso salir sin dilatarlo* mas ¿dél 
esta noche. Bien me :parece., dixo Don Fernando, si-vues- 
tro acuerdo pudiese tener en' alguna forma efecto : mas 
el salir Doña Clara, «sin estar advertida á la ventana , lo 
hallo. por dificultose. «Acudamos al puesto, respondí , «que 
ya «podria ser:que mi mismo «deseo 'la truxesez y sino. su- 
cediere asi, ono: porvesó. para: otro “dia perderé! la espe- 
ranza de: mejor “suceso. : Ba, 301 29.M¡ 1 29100 | 

Sin sentir nuestro camino, ocupados en la conversación 
que os he contado, nos hallamos en la propia calle , y 
alzando sin -pensar-Jos :ojos 4 unas altas: rejas:,-yí d: mi dul- 
ce, y hermoso dueño tan triste , y pensativo , come yO 
venia ; hizome con la mano señal, que me aguardase , y 
asi con notable «alegria , obedeciendola , con'álgun disimu- 
lo estuvimos Don Fernando , y yo un breve espacio entre- 
tenidos 3 despues del qual habiendo vuelto. Doña Clara A 
la ventana, sacó.en la mano un papel, y mirando primero 
si habia seguridad en la calle: visto que; nadie parecia, 
Jo dexó caér; y tomandole con una breve cortesia , di- 
mos la vuelta dos, d tres calles , 4 donde habiendole abier= 
to, leí las razones que se siguen. 


Doña Clara d Gerardo. 


O sé amado y querido señor , que disculpa podreis dar 8 

un tan largo olvido , ni menos alcanzar , 0 entender que 
causa os aya dado esta vuestra firmisima , y verdadera esclava, 
diena de rigor. y crueldad semejante. Hay bace veinte dias que mis 
ojos no os han visto, dos mil años que el alma os desea : me- 
rezca yo; Gerardo ,weros: esta moche y y saber de vuestra: boca el 
mortal disgusto , que. asi me tiene. . | | 2D. 21789 
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"El poco lugar que Doña Clara tuvo de escriviros , dixo Don 
Fernando, fue causa de que viniesen tantos blancos en ese 
papel :4 lo qual'le respondí: Pareceos fiel amigo, que para 
el fuego que me abrasa, es necesaria mayor materia , Que las 
presentes razones * que puedo decir , son bastantes á causar- 
me, en tanto que no esté desengañada de nuestra remision, 
una infernal tristeza. Mucho me espanto, replico Don Fer- 
nando , que Doña Clara ignore la importancia de esta breve 
ausencia, aunque por eso pintan ciego , y niño al poderoso 
armor , que como tal no piensa , ni repara en ningua grande, 
O pequeño inconveniente : todos los atropella, y deshace, has- 
ta vencer sus dificultades , O despeñar a los que le siguen. Ya 
habia largo espacio , que el mayor de los Planetas , en las 
sagradas ondas del Atlántico bañaba sus furiosos , y veloces 
caballos, quando viendo salir 2 su lucida hermana, nos despe- 
dimos Don Fernando y yó, citados para la hora acostumbra - 
da , en quien habiendo acudido a la calle de mi dama , y ha- 
lladola que me aguardaba , mirando primero con particular 
cuidado, asi las vecinas casas, rejas , ventanas , como todos. 
aquellos contornos , reconociendo:toda seguridad , con ayuda 
de Don Fernando, y como solia , entré, adonde tomando en 
los brazos a mi afligido, y quexoso dueño, con brevedad la 
satisfice de sus injustas quexas , y juntamente la dixe , quan 
imposible nos habia sido el escusar el pasado encuentro. A lo 
- Qual me respondió , lo mucho que el caso tenia escandaliza- 
dos a sus tios, y con quanto sentimiento toleraban la eficáz 
sospecha , y presuncion: del entender vivia en su casa quien 
era origen, y motivo de las heridas crueles de Don Rodri- 
g0, y otras cosas de este mismo intento, que no me causa- 
TOn poca pena ; aunque el perdido amor, que me tenia arro- 
bado el sentido, y potencias , me hacia facilitar con poca es- 
tima semejantes accidentes ; y asi con este presupuesto, de= 
terminado a pasar adelante,me despedi de Doña Ciara, advir- 
tiendo!la, que para escusar otro semejante disgusto, aunque vie- 
se en sus ventanas gente, no hiciese seña alguna”, ni llamase, 
mientras no me viese sacar un lenzuelo. Y zon esto, hallando a 
D. Fernando, :que me esperaba, nos fuimos d nuestras posadas, 
De esta suerte , y con la misma compañia , recato , y pre- 
vencion , acudí otras muchas noches al amoroso. abrigo de mi 
dama; masla mudable fortuna , Que yá empezaba a usar de 
E su 
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su acostumbrada condicion, pareciendole era: tiempo de ar- 
rojarme del trono adonde con tanta gloria me habia levan= 
tado, no quiso que pasase mas gustos , y deleites adelante, 
con la estabilidad , y quietud que hasta este punto. Debió de 
quedar la imaginacion de algun curioso ciudadano , y veci- 
no , alterada con las heridas, y pasada refriega de mi con- 
trario, sospechando el verdadero principio de ella; y así su 
demasiada solicitud hizo patentes a la vista mis amorosos pa- 
seos , y entradas , que. nO tardaron mucho en salir á pública 
plaza, fuera de toda presuncion en mi secreto ; y asi un día 
que de semejante nueva estaba mas descuidado , asiendome 
mi amigo Don Fernando por la mano , mé dixo lo mucho que 
convenia , procurar Con todas veras, que la prosecución de 
nuestros amores, y Visitas fuese por otra mas oculta parte; 
O quesi de esto no había lugar , tratase con el valor de mi 
pecho ,'de ir suspendiendo, o del todo retirando mi persona 
de la amistad de Doña Clara , porque de no hacerlo , adivi- 
naba yá 0 temia un lastimoso £in. 

Maravillaronme sumamente, y aun me dieron enojo las 
razones que habeis oído ; y asi le rogué , que me dixese des- 
“nuda, y claramente la' causa , que le habia movido a acon- 
sejarme un tan estrañio disparate , como era poner en olvido 
una persona , sin quien mi vida fuera imposible sustentarse 
un' minuto solo. Y 'habiendole dicho con pasion estas , y Otras 
palabras, viendome Don Fernando pesaroso , y con tanta al- 
teracion , con su acostumbrada prudencia me respondió de 
esta manera : Amigo Gerardo, si la satisfaccion que tengo 
de'serlo vuestro, y el verdadero amor con que OS trato, y 
vos pudierades haber conocido , no asegurára mi credito , y 
intencion , no me tengais por hombre tal, que pretendiera 
sucintamente obviar vuestra derrota y el progreso peligroso 
que seguis , sin daros muy particular cuenta de las causas , Y 
motivos que tuve ; pues sino fueran de tan mala condicion, 
como es la publicidad de vuestros amores, entradas , y Sali- 
das, haras, tiempos , y lugares, no me arrojára á conseja= 
ros lo que es justo , y yO debo 4 nuestra amistad ; la vues- 
tra, y de Doña Clara , o á lo menos que entrais , y salis en 
su aposento , es notorio en la Ciudad : a mí me la ham adver- 
tido, y yo he fingido no- saberlo : avisados somos. Y CUEr- 
dos sois, reconoced semejante suerte por muy buena, y 

en 
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entended sobre todo, Gerardo, que solo vuestro riesgo €s 
el que me dá cuidado, y que por rmi parte, no siendo esta 
vuestra voluntad , no os he de faltar hasta morir. Y cesó, de- 
xandome con la suspension que podeis considerar, que du- 
da no la supe por la confianza segura de mi amigo, al qual 
no supe que responderme. Ví la razon que tenia , y lo mu- 
cho que me importaba el no salir de ella; y por otra parte 
via tan arraigado mi corozon en la aficion de Doña Clara, 
que solo pensar la habia el tiempo de consumir , y acabar, 
como mortal, y perecedera , me causaba un eterno , y pro- 
fundo dolor», y pareciame imposible dexarla ; y asi con un 
tierno suspiro , nacido de lo mas secreto de mi alma , le res- 
pondí de esta suerte.. No ha'sentido , amigo amado , mi Cco- 
razon golpe de mas intolerable pena, que el que con, las ra= 
zones que me habeis dicho al presente lloro, y verme con la 
llaga de mi pasion cancerada , y incurable, y juntamente tan 
desconfiado de remedio , me tiene puesto en tan afligido es- 
tado , que no os lo sabré encarecer. Reconozco que amena- 
za á mis cosas una ruina adversa, y miserable, y no hallo 
andamios suficientes, ni colunas bastantes d escusar su caí- 
da; y veome ir despeñando, y mis pensamientos, y dis- 
cursos deshechos, y sin la fuerza superior , que en otros 
tiempos conformaba á la: razon mi libre proceder; y aun- 
que conozco esta verdad, ni sé, ni puedo determinarme ¿4 
lo que tambien me está , y vos:me aconsejais. Esta noche 
veré si Doña Clara puede, o aciérta á dar en nuestros nego- 
cios mejor salida ; y conforme a lo que de su respuesta re- 
sultare , harémos lo que mas convenga. Con esta resolucion, 
y habiendose despedido de mi Don Fernando hasta la hora 
aplazada , que mejor apercibidos ,-que otras veces , nos jun- 
tamos en la calle de mi dama. 

Hacia la noche mas serena , y apacible que vieron los hu- 
manos , y con tan sordo , y general silencio, que él solo pa= 
rece que causaba en mi alterado pecho , aun mas segura con= 
fianza. Todo me parecia , que dá medida del deseo se nos iba 
trazando , y nunca menos estorvos , inconvenientes, y 'difi- 
cultades hallamos : que quando la desdicha ha de venir, has- 
ta llegar , todo es campo franco , y camino deleitoso, Tar= 
dó Doña Clara aun mucho mas de lo «acostumbrado, y tan- 
to , que tuve para irme vueltas las espaldas ; pero estaba 
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hechado el dado, y habia de salir azár. En efeáto llegó la hora 
del verla, y habiendo hecho la seña , y juntamente habladola,, 
subí, y entré como solia , y sin el menor rezelo me arrojé 
en sus brazos , cuyas caricias, y regalos me traían loco: 
parecióme , que la hallaba con poco sosiego , y demasiada- 
mente confusa : muchas veces hablandome , se quedaba em 
medio del camino: y si acaso yo la preguntaba, O decia al- 
guna razon, me respondía con otra agena del proposito : mas 
como mi amor verdadero me cegaba , no conoci sus engaño- 
sas caricias , ni menos advertí en aquellos falsos , y engaño= 
sos accidentes. Rogóme al principio, que me desnudase , y: 
esto con mas ahinco que otras veces, y con tantos ruegos, é 
importunaciones , que otro que tan sin Juicio como yo no es- 
tuviera, conociera sin duda:su dañado intento : pero viendome 
ageno de su parecer, cesó de importunarme un breve espacio, 
despues del qual volvió a pedirme, que d lo menos gustase 
de quitarme por su desenfado , un fuerte, y seguro jaco, que 
siempre traía vestido; y aunque satisfice en esto., como: em 
lo demás á su deseo, no fueron bastantes tan nuevas deman= 
das, para que en mi corazon cupiese genero de sospecha , de 
que eran en mi daño. Quando llegó á pensar en la intencion 
infame de esta. muger , en el mismo punto pierdo el sentido, 
y como loco furioso, 4 voces clamoal Cielo , pidiendo el cas- 
tigo de amor tan mal pagado , de voluntad tan desconocida, 
de servicios tan mal empleados, de trabajos tan desagrade- 
cidos , y de suspiros, lagrimas, y dolores tan al viento espar= 
cidos , y en el mismo viento deshecho :. mas bien cierto vi= 
vo, amigo Leriano, que no le faltará el justo , y debido cas- 
tigo que amenaza 4 su ingrato , y alevoso pecho. Y volvien= 
do a mi discurso, no habria media hora que estaba con la 
que entendí ser mi fiel seguridad , y mayor riqueza , quan= 
do sentí con acelerado, y espantoso estruendo , habian he- 
chado por el suelo las puertas del aposento, y queriendod tan 
repentino caso ponerme en pie , adivinando yá lo que ser po-= 
dia , casi hubiera hecho un mal lance : porque habiendose 
- abrazado Doña Clara conmigo muy apretadamente , acaban- 
do de conocer su maldad , primero que de sus brazos me ví 
libre, ya estaba conmigo su tio, y los mas de sus criados, 
con mas armas , y estruendo, que el que se requería , para 
poner a ua muchacho de diez y ocho años en aprieto :. y 
] rTe- 
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reconociendo el'notable peligro, queriendo hechar mano 4 un 
pistelete , que en la cinta traía, hallé que Doña Clara le te= 
nía en sus manos : conque vista mi perdición, y que las vo= 
ces de su tio “eran de muera muera , habiendo arrancado de: 
mi espada”, ¡y cobrado juntamtente la puerta por dónde era mi 
salida , 4 pesar de todosilos que'me lo impedian, me arrojé 
a la calle por'la ventana; ayudando me un bote de alabarda, 
queme hizo prevenir con mas brevedad el suelo y dexando» 
he por despojos, capa, sombrero, y pistolete. Apénas puse. 
los-pies en tierra, quando diciendo a Don Fernando me sigules 
se, que ya había oido lo que pasaba, en una imaginacion, 
como alcotanes nos desaparecimos de sus ojos. 1) 

No sali tambien parado de la feria , que no llevase , como 
dicen, que contar ,+y que curar:de ella mas de diez pares de: 
dias, con una gran cuchillada'en la: cabeza), y una: estocada: 
por el: ijar izquierdo ; la qual habiendoseme resfriado, fue 
forzóso:, que tomandome Don Fernando en sus oOmbros , co. 
mo d:otro Anquises', me traxese:á un monasterio de fray les 
Dominicos, d donde fuí con notable caridad recibido , Y cu 
rado. Don Fernando, a ruegos, y Importunaciones | mias, 
temiendo hacerle cómplice, :se huvo de ir á su posada. Quan= 
do:esta desdicha me sucedió. , yá 'mi padre habia legado al 
limite de su «gobernacion , y estaba a: la sazon' en medio de: 
la acostumbrada residencia, que tomaba un severo , y rigu- 
roso Juez , de los señalados por el Supremo Consejo.. Este: 
pues fue el que habiendo, asiren miposada, como en otros: 
secretos lugares, hecho en mi busca grandes dilivencias, no: 
hallando de mí rastro alguno, -no faltó quien le. dixo la ver= 
dad ; con que sin embargo de la inmunidad quebrantada, y 
de los muchos requerimientos que los.Frayles le hicieron, se 
determinó a sacarme 3 y en una silla cerrada me traxo hasta: 
una fuerte torre, en quien: habiendo puesto bastante guarda, 
me dexó preso. No: escusó mi “padre con el sentimiento de . 
este disgusto , aunque con valor disimulado , el hacer que 
agravando censuras, y excomuniones., me restituyesen d la 
Iglesia, á quien no les faltaba alegaciones en contra , con las 
quales, y en probanzas:, iy terminos se fue:hartos dias dila- 
tando mi prision. Yo estaba'con estos sucesos, tal'qual hecha- 
reis de ver, aunque no del todo desengañado en la causa dis- 
tinta , que le habia movido. a Doña Clara, de quien, para 

mas 
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mas confusion mia , me enseñó mi hernfano Leoricio una de- 

claracion firmada de su nombre , en «que notan solamente, 

con clara, y evidente razon me culpaba., «sino que pretendia 

asimismo haber:sido gozada de mí con fuerza, y que violen- 

tamente le habia puesto, porquese defendía ¿sun puñal a los 

pechos: de cuyo temor, habiendo precedido primero pala- 

bras de casamiento, condescendió con mi gusto; cosa tam. 
agena de la verdad., que habeis oido, y sabe el justo Cielo. 
Avesto se juntaba- el quebrantamiento de una casa de tanta 

«calidad , y otras.circunstancias, que venian 4 poner mi nego « 

cio en terribles:terminos; y á no.estar de por medio:el:sagra- 

do refugio , mi vida en-contigencia de perderse. 

No era menos odiosa , y cruel la declaracion de aquella 
serpiente venenosa , enderezada solo a verse harta. y satis- 
fecha de misaogre. Tenia el papel-en mis.manos , y aunque 
conocia:su firma:, no acababa de entender, ui dar «credito 4 
lo:que via ,:santes sospechaba , que carectan mis-ojos de la 
virtud visible, que los 'sustenta:; quedé atonito, Y 'SUSpenso, 
y «casi del todo perdido el jutcio '* y viendome tal , rogando 
4 los queme acompañaban , me dexasen solo , arrojandome 
encima de midecho , dando profundos; y lastimosoS suspiros, 
estuve la mayor parte de :el día., y Tan apretado de mi nue- 
“wo dolor; queentiendo :4 mo temer, el castigo eterno, diera 
infame cuenta de mi persona. Ál fin, considerando las obli- 
gaciones que tenla., y la grave ceguedad de mis antojos , por 
causa tan indigna de semejante sentimiento , me determiné q. 
olvidarla, y «con tantas "veras aborrecerla., como del inten- 
to de estos «versos lo 'echareis de “VET. | 


Babilonia , y sirena en lengua , y canto, cd 
¿Quimera en el compuesto indiferente, 
Esfinge en las preguntas , inclemente 
Hiena , y Crocodrilo en v0Z , y en llantos 
Cueva de Circe , yerva de su encanto, 
Huesped Diomedes , placida serpiente, 
No vista.entre las flores , dulce fuente, 
Que lo convierte todo en duro canto: 
Yate conozco, ya penetro, y veo. 
Por el virál del desengaño noble, 
Dentro en tu pecho el alma que te rigez 
Ya 


| Tragico de Gerardo. 47 
Yase acabó conmigo el trato doblez 
Pues ya fuerzo al Ulises del deseo, 
soe A que en el. arbol la razon se fixes. 


Ya: habria dos. meses. que: estaba: preso, quando! conocien= 
domi padre la mudanza de mi voluntad, y lo poco: que de ella: 
se: podia temer , dexando mi negocio:en buen: punto, y dá mi 
hermano en mi compañía, con algunos criados, él', y lo res- 
tante de nuestra casa dieron la vuelta a Madrid: «- 1 

No pararon aquí mis naufragios, y tormentas. antes pue- 
do decir, que desde aquella bora tuvieron principio ; porque: 
dentro de pocos dias, como: mi padre: llegó á. Madrid:, fue: 
Dios servido de llevarsele:,. quitandome la: joya de: mas:valor: 
que me habia dado. Luego:como lo. supimos: se: partió por la: 
posta mi hermano ; y aunque'es verdad, queen Talbora te- 
niamos infinitos amigos, a quien asi mis padres ,. como. Leon= 
cio, y yo habiamos grangeado : tedavia. sentí mucho. su au= 
sencia ¿ porque en saliendo de la Ciudad. se declaró: a vande- 
ras desplegadas por mi enemigo. Don Rodrigo ,. confiriendo= 
nos dá mi hermano .,. y a mí por los autores de sus heridas, No» 
faltó quien de mis amigos se le opuso; y .el que mas:se mostró: 
de mi parte fue el buen Don Fernando;, con cuya. prudente: 
conversacion hallaba. consuelo en. medio de tan:grandes. des- 
venturas; y no fueron las de menor sentimiento: para mi alma, 
volver Doña Clara á acordarse de mí, escriviendome un pa- 
pel lleno de disculpas. engañosas, fingidas lágrimas, conceptos,, 
y razones sin fundamento. Queria escusar en: él: mi ingrata: 
dama, el termino de mis heridas, y aun: el estilo de su con= 
fesion. “A lo:primero ,con haber sido. engañada de sus deudos), 
que pretendian:darla a 'entender-,/:que solo:aquel: camino ha= 
bia para'soldar su pública afrenta, y ganarme porésposo, del. 
qual yo le habia dado fé”, y palabra!, como! tenia declarado,, 
aunque contra toda verdad :. pero forzada del temor del per= 
der la vida sircon semejante disculpa no-escusaba:para con sus: 
parientes el cometido yerro; Pero a; las circunstancias que tu- 
vieron mis heridas, y el disponer este“intento, desarmando- - 
me por una , y por otra parte'; y” por “otra; asegurandome 
con tan nuevos estremos, para mejor entregarme en las: ma= 
nos de los suyos ;. ni las salvó , ni pudo con toda su. falsa re= 
torica probarme argumento , que haciendola en el caso. ino= 
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cente , la dexase sin menos que una vehemente sospecha , de 
que sin duda ella., O atemorizada , O convencida de las per- 
suasiones de sus deudos , vino con ellos en el concierto de mi 
muerte, y venganza de su amorosa injuria ; la qual no habien- 
do efedtuado , acomodandose con el tiempo, les fue fuerza 
guiarla por el camino de mi prision. Y esta sospecha mia, aun- 
que al presente os parezca incierta , muy presto con lo que 
oireis sereis desengañado; pues en lo que despues hizo Doña 
Clara , no solamente la confirmó , mas dió nuevos indicios de 
su inconstante amor; pues es llano, que dá ser aqueste en ella 
verdadero, ninguna causa la pudiera obiigar al deseo de mi. 
perdicion: y yá que esto quisiesemos disimular por vengan-= 
za; suincontinencia, su nuevo amor y liviandad, de que 
suerte dexará de hacerla muy culpada? No quiero, noble ami- 
go, anticipar mi pena , con las causas, que presto habeis 
de oir con lastima en micuento; y asi habreis de sufriros, 
hasta que llegue en él su propio lugar, que en este solo os 
puedo decir , que su papel causó en mi ofendido animo tanto 
enojo, que llevado de arrebatada cólera en las espaldas de lo 
que venia escrito”, respondí casi precipitadas algunas de mis 
¿justas quexas. 

Pasar quisiera adelante el afligido Gerardo, dexando en 
blanco su respuesta, si la curiosidad de Leriano no le inter- 
rumpiera, pidiendole no se escusase decirle el despidiente que 
le babia dado., si acaso , como lo demás , estaba en'su. me- 
moria; pues no era posible, estando los negocios en tal ter- 
mino , dexar de haber sido muy riguroso. A que Gerardo, 
con un entrañable gemido, le respondió de aquesta suerte. 
Están, amigo amado , vertiendo aua todavia sangriento hu- 
mor de mi lastimado corazon los mas minimos golpes de aque= 
llos insufribles trabajos , y las cenizas guardaa ea susmacilen= 
to color parte del encendido fuego, con que entonces se abra= 
saba el alma ; y siendo esto asi, mal podrá haber.olvido en 
su mas ligera imaginacion, obra, Ó palabra ,sino que.faeron 
de tan excesivo rigor las que en aquel. punto: salieron: de mi 
pecho , que aun siendo. ofendido, como al fin quise con, tan 
fuerte amor, y voluntad, si vá d decir verdades , me ha pe- 
sado de lo que entonces escriví, y ahora reusaba traer d la me- 
moria ; mas pues gustais, pase plaza este, comolos' demas 
pensamientos; escuhadie suciuto en estos yersos. jee 
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Y Andora vil, tu rigor 
No es altivo ni es ingrato, 
Ni doy d tu injusto trato 
Titulo de disfavor : 
Con prendas de mas valor 
Era lenguaje discreto, 
Como necio , y imperfedio 
Contigo, y mugeres tales, 
Que solo a las principales 
Se les debe este respeto, 
Si dexo tu aleve cama, 
Loba voráz , y sangrienta, 
De tu lado, y de mi afrenta 
Salgo a despertar la fama, 
Que sime tocó la llama 
De tu lascivia cruel, 
No fuí estopa , ni papel, 
Pues de mis pasados bienes, ' 
_Auw reverdece en las sienes 
El ya tostado laurél, 
Fui Adonis de tu apetito,” 
Venus amante lasciva, 
Y agora Daphnes esquiva 
Del Apolo a quien imitoz 
Ser Adonis fue delito, 

Ser Apolo es premio igual, > 
O quántas veces el mal: | 
Hace bien, aunque maltrata! 

- Sétu mi Dapbnes ingrata, 

Seré yo Apolo inmortal. 

Vió del malogrado mozo 
La Diosa de los amores 
Tintas en sangre las fores, 
T al tierno , y dorado bozo, 
Sin esperanzas , ni gozo, 
Como tu las piedras Lleras 
Del rojo humor demis venas: 
Que nunca en mugeres rujnes 
Se ven las dichosos fines 
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Que dán las que fueron buenas. 
Ya no me.enredan las penas 

De tu dulce laberinto: .. 
Vive 14 Lamia en Corinto, 
Que yo me estaré en Atenas: 
Que si ¿mitas. las sirenas 
Que eantan para encantar; 
Desde: boy pienso el. alma atar 
Ál arbol del desengaño, 
Porque pase sin tu daño, 
Como otro Ulises el mar, 

Bien claramente dais á entender , dixo,Leriano, en es- 
tas Espinelas (que asi podriamos llamar este genero de 
poesia, pues su primer inventor fue el Maestro Vicente Es- 
pinél , insigne musico, y elegantisimo Poeta Castellano, y 
Latino) el sentimiento de vuestro justo enojo , solo me pa- 
rece demasiado en desear mas. venganza de la que vos mis- 
mo habeis tomado, dexandola ; pues'si: sei mira sin pasion, 
la que es mas sangrienta ,.. y la queen una muger hace 
mayor destrozo , €s. verse tratada con olvido , y desprecio 
de quien antes fue querida, y adorada. No |; uedo negar, 
respondió Gerardo, razon'tan »evidente= péro si advertís, 
que el impetu colerico de, un hombre, y apasionado , €s 
irremediable , tambien esbareis de vertengo disculpa , quan- 
to y mas donde sobra razon, y. paciencia falta. Yo sé, que 
fue esta enemiga mia merecedora , aun: de mas asperos , y 
desabridos despidientes.; y: por: lo «menosyeste fue bastante 
á poner treguas en la prosecucion de. sus enojosos vilietes. 

No pasaron muchos dias, «despues ade ¿los quales reco- 
nociendo mi hermano Leoncio , quan dla larga iban mis 
pleytos, y negocios, se determinó a hacer lo que mucho antes, 
sino fuera por el desasosiego de mi madre, hubiera pues- 
to por obra; y asi habiendome: apeftebido , vispera de 
los Reyes en la noche- llegó con sendos caballos á la puer- 
te de la torre, con un criado de satisficcion, a quien de- 
xando en guarda dellos , subió 4 donde. yo estaba en su 
espera , que viendole no fuy perezoso a entrar en mi qua- 
dra , y tomando una espada, que en lomas secreto della 
tenia, salia ayudará: mi hermano, que. ya andaba con la 
suya en la mano, envuelto entre los hombres que me 
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guardaban , de: los quales con brevedad nos vimos libres: . 
porque no queriendo arriesgar las vidas, donde tan 'poco 
aventuraban , dando: voces y apellidando al Rey ; tomaron 
mas que de paso la calle , y los que quedaron rotas! las 
cabezas , y mal heridos , les convino darnos lugar, y fran= 
ca salida: y habiendo tomado ligeramente las sillas de.los 
caballos , qual el velóz .viento salimos dela ciudad , lle= 
vando yo el criado á las ancas ,:4 tal tiempo, que ya iban 
acudiendo infinitas gentes en socorro, y ayuda de las guar= 
das. Aquella noche , tomando: el viage de la Imperial To- 
ledo , nos amaneció de «aquella parte de la Ciudad, a po- 
cas leguas de la villa: de Ocea', á donde mi hermano 'te: 
nia la mayor parte de su' mayorazgo , y “hacienda. Alf 
Con mas seguridad, y “sin las dilaciones"que acarrean, y 
traen consigo los largos pleytos, habiendo intervenido per- 
sonas de meritos, y calidad ,' de por medio, se comenzó 
a dar la mejor orden, y “salidas, que mís negocios podian 
tener, y: 'yendose tratando con buenas esperanzas “de con- 
eterto, la muerte acelerada del Capitán Escobar , padre 
de Doña Clara ,: lo estorvó , y deshizo , cesándo por enton= 
ces todos nuestros tratos , y conveniencias. Treinta dias 
habria, que dá mi dama le habia sobrevenido esta desgra= 
cia, quando. por cartas de mi leal amigo» Dou' Fernando 
- Supe como faltó una noche de 'casa del su tio, con' gran 
de alboroto, y sentimiento del noble, y anciano caballero 
y general escandalo, y murmuracion de toda la ciudad, y 
mayor mientras menos rastro se pudo hallar de Doña Cla- 
ra, aunque para saberlo se hacian notables diligencias, y 
grandes prometidos al que della diese noticia. Sobre este 
increible caso me escribió mi amigo otras muchas adver- 
tencias, que causaron en mí no pequeña confusion, y cui- 
dado, ignorante del arrebatado pensamiento con que Doña 
Clara se hubiese movido 4 sémejante locura, y liviandad; 
y 200 0s prometo, que no las tuve todas conmigo ,:pa= 
reciendome , que sin duda, quando menos pensase la habia 
de ver entrar por. mi posada : y temeroso de' semejante 
acaecimiento , dentro de dos dias apercibí mi viage para 
la Corte, y ciudad de Valladolid, que pocos años antes 
a ella se habia: mudado de mi antigua , y querida patria, 
La novedad. desta! no pensada "mudanza , y lo'que de la 
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soledad , y apretura de entrambas se decia, puso: en ami 
deseo mas vivos azicates, para que abreviasen en: la par-: 
vda como en efecto lo hize, saliendo de Ocea, despues 
dei haber atropellado mil dificultades , y estorvos , y em 
compañia de Sanabria , criado muy querido de mi herma- 
ño, y á quien yo tenia particular amor. Dexo de decir al- 
gunos agueros que tuve aquel dia, porque nunca de seme- 
jantes cosas hize meliadres; aunque OS prometo, que si en 
ellos reparára , y quando mi cabalio al salir de la villa, 
en medio de un florida prado. tropezó, dando consigo , y 
coa mis ojos en el' suelo; me volviera , como tuve propo- 
sito , nunca yo hubiera dado: en las crueles , y alevosas ma- 
nos de mis enemigos. Mas volviendo á mi viage , al :po-. 
nerse el Sol, llegamos 4: pisar los'.encendidos pedernales de 
la antigua Mantua, habiendo atrás dexado algunas leguas, 
en las fertilisimas riberas del dorado Tajo, y escondido 
“Xavama, al nuevo, y celestial paraíso Aranjuez, conside- 
1aado en las famosas riberas, y en las cristalinas.fuentes, 
lacias, y marchitas flores, que así unas, como otras', 2e0m= 
pañaban en. el debido sentimiento al divino., y celebrado, 
Minzanares, que verdaderamente mostraba en sus humil- 
des, y ¡plateadas margenes, secas, y agostadas murtas ,tre- 
bol, juncia, y verbena , las lagrimas que por su ausente due- 
io distilaba , desgajandose de los nevados riscos, y: eriza= 
dos montes de Guadarrama , que hasta las mismas peñas 
y insensibles plantas, daban 4 entender con sus amargas 
quexas , el triste pesar', y dolor de tan no merecido true= 
co. Y á fé mia, que entiendo acompañaros , sin ser des- 
cuido 4 sus tristes corrientes las lagrimas de mis ojos. Tal 
efecto causó en mí ver las desiertas calles , despejadas pla- 
zas, tapiadas puertas, inhabitadas casas , clavadas rejas , y 
cerrados balcones: al fin, no hallé cosa con cosa , y como 
dicen , todo me parece un caos de espantosa confusion y llan- 
tos , despedidas, tiernos gemidos , y dolorosas voces, con 
que no. ví la hora de salirme fuera de mi arruinada Tro- 
ya; y asi habiendo visitado á mi madre, y casa, al nacer 
del Sol el siguiente dia la volví las espaldas , enderezando 
3 la favorecida mi viage , acompañado de inumerabies gen=- 
tes, que la iban dexando; que dun caído , y desgraciado, 
“aun sus mismos hijos, partos de sus entrañas ,_le olvidan 
y desamparan. | Ápe- 


rue 


Tragico de Gerardo.  . g3 
“Apenas habia salido de entre las texidas', y enmaraña- 
das arboledas de la Realvcasa de el Campo; quando me al-" 
canzó un hombre de razonable talle, que asimismo cami“ 
naba en un caballo tordillo'y de gentil paso; el qual des- 
pues de habernos: saludado me preguntó , si caminaba 4 
Valladolid'? Y habiendole respondido la verdad , hacien- 
do deimonstraciones de :que (se: alegraba , me replicó que 
él iba :el mismo: viage , y que si yó era contento; me ¿come 
pañaria hasta eb“fin dél,«y yo, que no deseaba otra cosa, 
por haberme: «parecido :en“trage , y “conversacion hombre 
entretenido, con no mesor cumplimiento se lo agradeéí, 
eondescendiendo”:con :su' gusto. Llegamos aquel dia 4 ha- 
cer siesta 4 un pequeño: lugar: y: habiendo en él' hallado 
muy gran carestía de rezalo, bastimentos , y posadas, mien= 
tras descansabamos mi'compañero, y yo, temeroso de otro 
semejante alvergue la venidera noche, le mandé a Sanabria 
se adelantase (A tomar en el puerto la mejor comodidad 
que ser pudiese; y el compañero , que era quien me lo 
habia ¡aconsejado , apretando en mi proposito , tuvo efec= 
to, quedandonos, los «dos «solos hasta que fue 'refrescando 
la tarde, que habieadonos ' puesto 4 caballo , “volvimos A 

nuestro camino ; y entre otras cosas, que el que conmigo 
Hevaba «me preguntó , fue al descuido decirme , si había 
otra vez ido aquel camino? A to qual respondí, que nun- 
ca, asegurado de la traícion que me iba aparejando, con 
que como dicen, debió de caersele la miel en la boca, y 
a mí el agráz eu los:ojos, Ya se arrojaba Febo en las pro- 
fundas: ondas del “Oceano, quando: tomando mi guia una 
mal usada senda en la.mano,, pareciendome nos apartaba- 
mos del «camino real, «se lo advertí; mas respondióme, que 
era un breve. atajo para el vecino puerto , sabido dél por 
la larga experiencia, y curso del viage. Oí que detrás de 
mí venian «pasos de caballos; y asi entendí seria cierto lo 
que élafirmaba , y yo con sano pecho crefa. Esta necia 
confianza.«me ¿hizo olvidar totalmente el buen discurso , que 
debia tener un hombre , rodeado de tan recientes $ iy 
arduas ocasiones; pues en lugar del recato que tanto siem- 
pre habia prevenido, sin consideracion de la que pudie- 
ran con mayor vigilancia traher sobre má mis enemigos, me 
embreñé solo con quien no conocia » Y por tierra, que 
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tan ignorada. era de «mí. Mas. estaba. ya de superior pro- 
videncia. dispuesta; mi desgracia , y era ¡imposible el escu“: 
sarla.., Digo, pues» «señor «Leriano:, que. no haviamos' ca» 
minado mi compañía ,.y yo. por la. angosta'senda una pe= 
queña legua ,; quando, llegaron á nosotros tres hombres de 
acaballo , que ¿4 .lo ¿que presumí , fueron los que grande 
espacio habia... que .en.nuestro «seguimiento venian..Iba el 
que me acompañaba delante. de mí, «de suerte ;, que: vine: 
4 quedar enmedio de los quatro, y. cércado de una pár=: 
te y otra del cerrado , y escuro monte; y en esta forma 
fuimos caminando, sin hablarnos palabra , hasta que ha- 
biendo cerrado la «noche: muy escura ¿quando menos 'cui- 
dado traia del futuro suceso , me: oí: llamar por «mi. pro= 
pio nombre; y os prometo, que sino pareciera:aun el pen= 
sarlo disparate , dixera, y afirmára ser la voz de Doña Cla= 
ra la misma que habia oido: y con la alteracion , que me: 
causó este pensamiento., queriendo revolver d aquella par- 
te el caballo, mi aleve. compañero -lo' hizo. con el suyo 
mas facilmente, y casi sin. poderlo ver, me tiró una: cu- 
chillada , y fue tan venturosa , que esta entiendo me dió 
la vida, porque. cortandome «las riendas, quando. acordé 
no tuve con que governarme , y «mientras en un instante 
pasó. esto , tuvieron. los tres lugar de darme algunas he- 
ridas , y habiendome. puesto en mi defensa, y. como me- 
jor, pude con la espada enla: mano ; el uno de los: tres; 
que por haberse'caido el rebozo-, conocí ser Don Rodri= 
go, me disparó una pistola», dé la qual el piadoso Cielo 
quiso. librarme,.,: aunque d::lo»que sospecho', hirió. mi ca=- 
ballo,. porque al. punto; «sin poder:,:por la: falta de fres 
no remediarle-s y, morir: aguardando , 'comobueno , arran- 
có, qual si fuera, un- torbellino», ':por entre; aquellas fraguas; 
y malezas ; de suerte, que aunque me, siguieron”, mi caba- 
llo iba tan desapoderado., que fue por demás.elodarle al= 
cance ; 0 que quizá entendieronviba su dueño herido «de 
muerte, como. asimismo, y bien apriesa lo ibarreconocien 
do en mi debilitado espíritix,: y . profundo desfallecimiento; 
con el qual me. acuerdo dí:del caballo abaxo- fuera de 'to- 
do mi sentido , sin volverme enteramente d recobrar, has- 
ta tanto que me hallé en vuestra compañia ; y “lo que asl- 
misino muchas veces «me «pone::en confusion , es haberme 
en- 
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encontrado) vos tam fuera ¿del vocúalto. monte, “y “en medió 
del. camino- desta ciudad:¿ sobre! semejantes andas”, .como' 
me-habeis contado: por” donde colijo , que otras persoz 
has antesoque> la vuestra habia comenzado 4 hacerme al- 
gun beneficio», aunque: la causa «del dexarme en> ta] estado, 
ni la: ¡puedo rastrear, «ii menos entebider:: solo! estoy cier 
tos 2y" asegurado del amor», oy. voluntad com: quede yues= 
trascmanos:fuf uy he“sido amparado .' 4 -las*quales “debo 
esta desdichada vida , que mientras me durare emplearé 
en vuestro servicio, como agradecida: hechura , y siervo 
WENO IAN is dolbioh ive eb ybuts reel ld dl aa 
« Aqui dió fin Gerardo Asu lastimoso cuento', al qual vólvien 
do deinuevodvabrazar'Leriano ¡'condolido dé su triste Suceso; 
los. ojos:benos de:agua, dixo las siguientes , razones : Nó'mas 
ofrecimientos“señor Gerardo, que me tienen vuestras desven- 
turasctan' enternecido quanto deseoso de Saliriá su: vengán- 
za'y compo antes “os!téngo:prometido*, 'y “agora con mas: justa 
razon vuelvo“A añrmárme en miiprimer proposito; pues sé la: 
justicia “que teneis de vuestra parte. Bien cierto estoy, responz 
dió Gerardo. que de qualquiér venganza que tome del tray- 
dor de Don Rodtigo', nadieven ningun tiempo “podrá cal 
parme él nos dirá lo «que hacer debemos , qUe agora 'es- 
toy de: parecer de que:mi “injuria: se disimule, ol UDIO 
«¿El largo. discurso de la tragica historia de Gerardo hizo 
suficiente hora para cenar él, y su buen amigo, y habien- 
dolo puesto por obra, y reposado lo que de la noche les 
quedaba, apenas habia! legado la siguiente mañana, quando 
entrando por la camara 4 donde dormian , el huesped: de 
la posada los recordó, diciendo se. levantasen”, si ver gus> 
taban la“¡justicia; que de tres hombres se' hacia. aquel dia 
en la ciudad : lo qual habiendo entendido Leriano, le pre- 
guntó.suocausa!, 0 “el delito, porque asi habian sido 4. 
muerte: condenados; 4 oque nunca de: fue dada por! el hues.. 
ped evidente. respuesta cómo quien' ignoraba “el: verdade- 
ro origen deste negocio: solamente le satisfizo con la co2 
mun , y general voz del pueblo, que decia eran ajus- 
ticiados por. un. famoso : salteamiento : con que pidiendo 
los dos amigos de vestir á sus criados , y viendo €el' hues- 
ped que lo hacian 'cón algun demasiado cuidado”, y les so- 
segó y “advirtiendoles de que pasaban siempre por su' puer- 
13 ta, 
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ta, y calle; y asi desde:las ventanas, y rejas que 4 ella» 
salian, dentro de: breves: horas pudierón ver. pasar entre> 
inoumerables gentes , y devotos Religiosos, los miseros y. 
afligidos hombres; 4 cuyas espaldas venia envuelto en el: 
concurso delas gentes, y acompañamiento; un: mancebo de; 
razonable talle, y habito», «bacierdo .con notable estrema: 
dolorosisimo Manto : 'y:: habiendo em él reparado algun tan-: 
te los dos caballeros y amigos, fue-sin pensar al punto de' 
Gerardo. corocido , porque quiero que sepais, que este: 
mismo era su.fiel , y. querido; criado. Sanabria al qual, st 
se os acuerda, la tarde de su desdicha habia embiado 2; 
prevenir ¡paras la: «siguiente «noche £ hosred)ge* regalado , 
que -teniendolo todo' apercebido ; y ¡viendo!:que su: dueño 
no venia , ni menos pudiendo 'imaginar. la. causa. de: 
tan notable «tardanza; , adivinando:: algun desastrado > su=> 
ceso , antes que amaneciese dió: la: vuelta; por: el.mismo: ca-: 
mino , preguntando-A quantos: encontraba: por: su «perdido. 
señor. Quiso , pues , su: fortuna: que. 4. este propio ,tiem=: 
po atravesase por el. camino, que Sanabria. venia:+,. UN. 
rustico pastor, que apacentaba una. pobre manadilla de 
blancas , y pintadas ovejas: ,,que «habiendo oido-su cuida-: 
dosa pregunta ,. y razonamiento y no «con pequeña admira- 
cion le dixo, como pocasuhorascantes shabia: visto: sacar: 
de: aquellas convecinas¿ yo'fragosas: montañas: , unos -ga- 
naderos , y campesinos hombres, que entre un. gran tro- 
pel de guardas, y ovillanos. llevaban presos, “Y maniatados 
4 una. cercana aldea , que de aquel: puesto estaria dos le- 
guas: y que 4 lo: que habia podido: entender el llevarlos 
de aquella suerte era ,operque habian muerto en aquella 
espesura 4 un'noble caballero, por robarle lo que lieva= 
ba, y un gentil caballo, en que perdido acaso caminaba 
la pasada noche. Que como esto fuese entendido del las- 
timado mozo , dando alaridos, como un loco furioso , Cre- 
yendo fuese el muerto Su querido Gerardo , sin quererse 
informar mas largamente del pastorcillo , por la parte 
ácia donde con la mano le señalaba al paso mas ligero 
de su caballo , se metió en su demanda la montaña 

adentro. 
No habia el hombre , que 4 Sanabria informó de esta 
manera, andade muy descaminado , si traeis 4 la memo- 
ria 
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ria. aquellos, tres..piadosos pastores , que embreñandose por 
el espeso monte ,.dexamos al principio deste discurso, y 
en su seguimiento aquella tropa, y cafila de guardas , y 
serranos ; pues habeis de saber, que no' pudieron tan li- 
geramente escaparse , y huir de tantos como les seguian, 
que antes del venidero dia siendo muy acosados , mal de 
su grado hubieron. de venir d las manos , y poder , de 
quien con tan ardiente rabia eran perseguidos ; y como 
otros muchos de aquellos barbaros andubiesen derramados 
en su busca, algunos dellos dieron con el caballo , que la 


noche antes habia aiborotado á los pobres presos ; y Otros, 


habiendo llegado al sitio , y lugar donde el herido Ge- 
rardo cayó , y fue hallado, viendo la tierra, y verdes 
yervas matizadas de su reciente sangre , mo pudieron me- 
nos de alterarse en semejante acaecimiento , y procuran- 
do saber quien tan sangriento rastro habia dexado , es- 
cudriñando los espesos, y cercanos arboles, 4 poco espacio 
de alií hallaron una guarnecida capa, y asi mismo un bor= 
dado ,. y lucido sombrero, con una dorada , y desnuda es- 
pada , de acerados, y finisimos temples, con que mas ad- 
Amirados , y confusos de lo que antes estaban, sin aguar= 
dar a entender ,. 0. rastrear la verdadera causa deste secre= 
to , con veloces pasos. dieron la vuelta, 4 donde habian 
dexado la restante compañia; A la qual hallaron, y que 
ya asimismo tenian ei caballo en su poder : porque aun- 
que es verdad no fue el cobrarle sin gran trabajo , por 
estar suelto , y en su libre voluntad ; al fin como eran 
tantos , y al pobre animal, se le hubiese resfriado una pe- 
Jigrosa herida, que encima de los pechos tenia, en breve es. 
pacio le hicieron desmayar , con que fue de aquellos villa- 
nos ligeramente asido , y no poco admirados , viendo las 
prendas que los compañeros traian ,todos de acuerdo fue- 
ron, en que sin duda hubiesen muerto por robarle ad su 
dueño, los que ya tenian” presos, y maniatados ; y aunque 
los desdichados ,, como: inocentes , procuraban , contando 
lo que verdaderamente pasaba, descargarse , no hubo re- 
medio de que disculpa se les admitiese , ni menos entre 
aquel tropél de hombres, aunque muchos eran sus deudos, 
y aliados, hubo quien se atreviera , por medio de las 
guardas, y atrocidad del suceso ,á soltarlos : con que ol- 
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vidando tódo piadoso pensamiento , con vócés y y algaza 
ra í arrancaron con ellos, 4 tal hora , que habiendo: ca= 
minado el afligido Sanabria con la priesa, y “aceleramien= ' 
to que su congoja requería ; oyendo el estruendo y voce- 
ria, que llevaba el villanage , guiado de sus voces , Y 
confusos ecos, acertó tan bien , que al salir de la espesu- 
ra dió con ellos; y habiendolos , como pudo , saludado, 
y preguntado a los que atrás venian , por la ocasion de 
su cuidado , reconoció el ligero caballo , que entre dos 
hombres bien aferrado caminaba, y dando un doloroso gri- 
to , desapoderado y Sin juicio , se dexó caer en el suelo, y 
acudiendo A socorro algunos de los mas cercanos, se de- 
tuvieron , viendole que con la espada en la mano, con 
amargas voces arfemetia para ellos, diciendo le enseña- 
sen los traydores, que á su querido señor habian muerto; 
de que no se vieron en poca fatiga de quietarle las guar- 
das, y los mas platicos de aquellos rusticos y selvaticos 
hombres; de los quales habiendo entendido lo que pasaba, 
sin detenerse un punto ¿con quatro villanos, a quied pro- 
metió satisfaccion de su “trabajo , dió vuelta a la vecina 
selva en busca del que ya contaba en la Otra vida. Mas 
como no fuese posible hallár dél algun” rastro , tomó el 
camino de la antigua Seleuca, d dondé Habiendo llegado 
aquel día, y dado cuenta de lo que en 'su distrito pasa- 
ba, á un principal varon que la gobernaba , y' juntamen- 
te de quien era el difunto caballero ; sin” querer descan= 
sar, ni tomar reposo , caminó toda la noché, y el siguiente 
dia entro ; por las puertas de su 'amada señora , y: madre 
de Gerardo, que como ya he contado , vivia en la fa- 
mosa Mantua. Aqui fueron los justos Sentimientos, el ver- 
dadero llanto, y terrible dolor , los espantosos alaridos de 
la triste , y lastimada señora , cuyos ojos , en vez de las 
liquidas corrientes desu honor , vertieron ” pura sangre, 
efectos verdaderos del intérior tormento” de su alma; la 
qual fue gran maravilla no despedir el desmayado cuer- 
po, y fue tal su lastimoso afligimiento , que aun parti- 
cipa del la mia al repetirle. Mas deseo tanto abreviar , y 


Salir destas fatigas, que por. no 'atormentar con ellas los 
que leyeren “estos funebres renglones, me ha parecido pa- 
sar en silencio las particularidades de tan Justos senti- 
mientos. Lue- 
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«Luego. sin-dilacion: despachó la afigida madre 'por el va- 
leroso Leoncio ,'hijo suyo., y hermano de Gerardo, que á lá 
sazon asistia en. la noble, y leal villa de Ocea , adonde no 
fueron de él, y de todo el concurso del lugar, menos senti- 
das, y celebradas las tristes, y dolorosas nuevas. Pero reco» 
nociendo el enternecido hermano , lo mal que de aquella suer- 
te 4 su venganza se acudia , con infinita brevedad , sin que- 
Ter aun reposar en Mántua, trocando por momentos caballos, 
y ligeras postas, llegó á la gran Seleuca , acompañado de al- 
gunos deudos , y criados, adonde luego fue informado mas 
en particular del trágico suceso, por Don Manuel, Señor de 
Ojanto, y Gobernador de. aquella ciudad , a: quién ya habia 
hecho traer los tristes, y sin serlo , homicidas, y con la 
presencia de Leoncio , en breves dias, y cortos terminos, ha-= 
biendo, por los grandes, y vehementes indicios , que contra 
ellos habia , dadolos cruelisimos tormentos , faltandoles con 
da fuerza el animo para sufrirlos, todos tres confesaron de 
plano quanto se les pedia , y imputaba , con que 'reétisima- 
«mente fueron condenados a rigurosa muerte; y, llevandolos 
por las calles acostumbradas al lugar del suplicio, acompa= 
dos de innumerables gentes, que asi de la ciudad , como de 
todos aquellos lugares cercanos habian acudido , por ver el 
«espantoso, espeétáculo; quiso su buena suerte, o por mejor 
decir su inocencia, que siendo, cómo arriba dixe , conocido 
del herido Gerardo , su querido sieryo Sanabria , espantado 
de verle hacer tan increible llanto , mandó á ua criado”, que 
saliese a llamarle con la brevedad, que su deseo pedia , que 
como semejante razon oyese el afligido mozo, y. asimismo 
conociendo la voz de Gerardo , levantase la cabeza , recono- 
ciendole en la reja adonde estaba, abiertos los ojos , sin mo- 
ver pie, ni mano , qual arrobado en extási , se quedó admi- 
rado, y suspenso, Mas volviendo en sí de aquel repentina 
espanto , dando voces, y dexando en medio de la calle el 
sombrero ,-y la capa, sin acuerdo humano , se abalanzó a los 
pies de Gerardo , que ya habia baxado á la puerta de la po- 
sada, adonde en un momento fueron rodeados de infinitas per= 
sonas , que forzadas de la novedad , y estremos que Sanabria 
hacia, se llegaban á ellos, por ver en lo que semejante ocá- 
sion paraba. Decia el fiel criado : Cómo es posible , señor, 
que yos seais mi querido Gerardo? Es cierto que os ven mis 
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ojos , que os tocan mis manos , y que 3 vuestra deseada voz 


oyen mis oidos? O amado dueño mio ! Posible es, que sois 


ano de, 


vos mi difunto señor , y aquel mismo , que tan lNorado sois, 
o sido de vuestros deudos , criados , y intimos amigos? 
Mas que dudo , pues verdaderamente mis manos propias son 
las que vivo os tocan , y mis ojos los que sin estar ciegos al 
- presente os miran ? Los Cielos santos , que de vuestra des- 
dicha se han compadecido , tambien han sido poderosos para 
descubrir , como justos, y sapientisimos jueces, los alevosos, y 
traydores, que en tal estado os pusieron , trayendoles al me- 
recido castigo , que habeis visto. Estas razones , y otras decia 
el buen Sanabria , aun mas descompuestas , y amorosas, for- 
zado de la eficacisima alegría , y contento, que recibia , Con 
Ja no pensada vista de Gerardo ; el qual espantado de lo que 
le oía decir acerca de los autores de sus heridas , pensando es- 
tuviesen presos , habiendo retiradose dentro de su posada con 
el amigo, y noble caballero andalúz , le preguntó mas € 
particular lo que de aquel caso sabia : que siendo del entendí- 
do lo que os he contado , conociendo la lastimosa tragedia de 
aquellos hombres, que sin culpa iban inocentes á padecer 
con las lagrimas en los ojos, lleno de tierna compasion , ha- 
biendo por su flaqueza subido en un Cavallo, y Leriano en 
otro , salieron d muy largo paso, y €0n veloz corrida de la 
posada ; que esta brevedad fue la que salvó la vida á los po- 
bres , que ya estaban al pie del espantoso sacrificio. Mas co- 
Tno de los ministros de justicia fuese visto el tropél con que 
- aquellos caballeros venian , acompañados de criados, y de 
otra infinita gente , que los seguia , entendiendo , que que= 
Tian impedir la execucion, y muerte dde aquellos hombres, 
apellidando favor, Rey , Y justicia , se les opusieron al en= 
cuentro , con que no fue pequeño el escandalo , y alboroto, 
que en la plaza, y ciudad se causó; y habiendo llegado 2 
noticia del Gobernador , con otros muchos caballeros, y en= 
tre ellos el noble Leoncio , salió á la plaza; que ya habiendo 
sido entendida la justa demanda de Jos dos amigos , estaba 
mas sosegada , y acabó de quietarse , quando habiendo cono= 
'cido Leoncio á su hermano Gerardo, con los brazos «abier= 
tos , bañando el rostro con apacibles lágrimas, no con menor 
“espanto que Sanabria , asi A caballo como estaba corrió 4 
abrazarle, y en su seguimiento el prudente Don Manuel , y 
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“los demás caballeros; entre los quales pasaron ianumerabes 
cumplimientos , que escuso por no ser prolíxo en escrivirlos; 
y habiendo entendidose la declaracion verdadera de Gerardo, 
en quanto hasta no descubrir 4 Don Rodrigo ; y asimismo lo 
que los pastores decian, y de la suerte que le habian hallado, 
y juntamente la razon , porque les convino desampararle : co- 
nocida claramente su inocencia , con notable alegria, asi de 
Jos dos hermanos , como del prudente Gobernador, amigos, 
«y ciudad, fueron los pobres rusticos desnudados de aquellas 
funebres , y mortales vestiduras, y en medio de todos lleya- 
dos a las casas de Don Manuel , que asimismo era posada de 
Leoncio, adonde con excesivo regalo , por orden de Gerar- 
do fueron curados, y con el cuidado suficiente que con 
ellos se tuvo, en breves dias quedaron sanos de sus tormen= 
tos , y haciendoles alegres promesas, y agasajo , fueron asi- 
mismo de Gerardo restaurados sus trabajos, y perdidas, con 
agradecida , y larga mano. En este tiempo , habiendo con- 
sultado los dos hermanos lo que en su venganza mas les con- 
venia , se resolvieron a suspenderla por algunos dias , dexan= 
do asegurar al enemigo. Y habiendose despedido Leoncio, y 
Gerardo del Gobernador, y eaballeros de aquella ciudad, to= 
.maron el camino de Madrid , adonde ya se habia estendido 
¿Ja venturosa nueva , y en su compañia el buen Leriano , que 
importunado de sus amigos, no le convino bacer otra 
-COSa. > | | 
El fragoso, y nombrado Puerto de la Fuenfrida atrás ha 
bía dexado , en prosecucion de su camino , toda aquella ly-= 
cida, y regocijada compañia, cen tan general gusto, alegria, 
y contento, que cast ro sentian el excesivo trabajo del viaje, 
que por ser en aquellas partes asperísimo , tierra quebrada, 
montuosa , y de encumbrados riscos, no les podia ser muy 
sabroso , y apacible. Quando babiendose Leoncio, y Leriano 
adelantado solos , pagados de su conversaciorr, |y entreteni= 
dos en sus discretas platicas, y discursos, ya tratando de las 
grandezas de sus patrias, y yá del notable , y venturoso su. 
ceso: de Gerardo, no pudieron prevenir como quisiera él 
alargarse de la compañia de sus deudos , amigos , y criados, 
Serian las nueve horas de la mañana , y el Sol con sus ardien= 
tes rayos comenzaba d hacerse temer de los dos aficionados 
caballeros 5 y asi por esta causa apresuraban con mayor vo- 
lua- 
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luntad su jornada , rompiendo las inaccesibles montañas de 
aquella:erizada cordillera , que parte y divide: en distintos 
Reynos, y Provincias las dos Castillas. Iban a esta sa- 
zon baxando poco á poco por «una angosta senda los desga- 
¿ados riscos Carpetanos , con no -menos dificultad , que tiento 
«de los caballos”, «por los [peligrosos barrancos , y derrumba- 
“«deros , que álcada paso se ofrecian; quando al valeroso ¡Leon- 
cio , que iba el [primero , al doblar de una empinada roca, 
de repente se le puso delante de los ojos un fiero , abominable, 
«y espantoso monstruo , cubierto qual salvage , desde la negra 
cresta hasta la adusta planta, de cerdosas, y lenmarañadas 
trenzas, de'tan fiera, y estraña catadura , que asombrado el 
ligero caballo de Leoncio. queriendo contra la violencia del 
freno escabullir, hubo de dar con las ancas en el suelo , que 
reconociendo el peligro su dueño , en un instante desembara- 
.zó la silla, al mismo punto que ad Leriano casí le suce- 
dió otro tanto, de que se hallaron con notable admi- 
racion: y mayor fue, quando vieron, que de la misma suer- 
te, amedrentado con su vista de ellos, aquel vestiglo volvia 
“huyendo, como un ligero corzo, saltando entre las «peñas, 
y barrancos, con tanta velocidad , como si fuera por un ame- 
mo , y florido prado. No dexaron de quedar entre si el uno, 
“y el. otro avergonzados del suceso , y queriendo emeadarilo, 
«de un misimo acuerdo y conformidad se determinaron d se- 
guirle, y "saber que cosa fuese, O adonde se encaminaba; 
y sin suspender mas su intento , con el deseo, que ya les - 
incitaba , dexando los caballos ,-el uno en pós de otro, y 
«con pequeño riesgo de despeñarse , dá la mayor priesa que les 
“fue posible, se dieron 4 correr por entre aquellas roturas, y 
peñascos, y con tanta voluntad de alcanzar la presa, que 
al llegar d la cumbre de unos riscos, bien adelante del ca-. 
amino que dexaron , la vieron lanzar por entre dos sombrias, 
- ay tajadas peñas, puerta obscura, y tenebrosa de su pobre, 
«y miserable alvergue: al qual bien fatigados de la calor del 
Sol, y su deseo , llegaron los dos amigos. No. era la cueba 
muy profunda ., ni menos estrecha , y lóbrega la entrada , an- 
tescon los fogosos , y cristalinos rayos de Febo, que enton- 
ces herian en derecho de ella, se dexaba determinar la ma- 
“yor parte; y asi con las espadas en las manos, los dos ami- 
-gos se abalanzaron dentro; y no anduvieron yelnte pasos, 
-  Quan- 
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quando''sin: reparar Leriano embistió... tropezando en un maz 
dero:, que en medio:de lacueba,:y cercado el pie: de gran= 
des piedras, estaba levantado; en. el qual habiendo con cui- 
dado reparado Leoncio , hecharon de ver, que era una Cruz, 
formada de dos pequeñas ramas de algun roble: cosa que no 
les causó menos espanto, y confusion del que se traían, pa= 
reciendoles premisas , y “señales muy contrarias de su pen= 
samiento. las que veían: y estando en. esta. consideracion,, 
sintieron á un lado pasos lentos, y aguardando elintento del 
que los traía , vieron al mismo monstruo, o: salvaje, que: 
por la parte de la cueba mas distante de sus: personas, en= 
tendiendo que con el embebecimiento. de la Cruz: que habian: 
encontrado, no le sentirian, se iba poco 4 poco acercando 3: 
la puerta para escabullirse; como en cfeéto lo: biciera » SE 
Leoncio de dos ligeros saltos no.se le pusiera: delante, y com 
tan grande aceleramiento ¿que como lo viese el salvaje ir con: 
la. espada ¡desnuda en la:mano , entendiendo ,. que lo queria. 
matar , O herir:, se dexó caer: en el: suelo, diciendo:con for= 
mada voz", clara , y de persona humana, como lo.era : Ay 
de: mí. nobles caminantes! En que os he ofendido., que asi me: 
perseguís:, y. matais? A esta: temerosa voz:, nomenos des= 
pavorido. que Leoncio, acudió Leriano., y juntos ,. acercan» 
dose: aquel maravilloso: monstruo, le: preguntaron , quien: 
era ,'porque' aun: no estaban: del: todo satisfechos. ni; creían 
' fuese persona humana. A lo qual con un: ronco,. y profundo: 
gemido. les'respondió , que una: muger:: Pues. muger, replicó» 
Leoncio , vertiendo piadosas lágrimas: qué miserable.ó':ca- 
duca suerte te pudo reducir á tan brutal, y desesperada: vida?: 
Bien dices brutal vida , repitió la espantosa: muger , con mas 
yores sollozos, pues por serlo: la mia , cometió torpezsa' que: 
del siglo me bizo salir huyendo á aquestas rocas ,.en la: qua- 
les os: ruego me dexeis, volviendo 4 vuestro camino ,, SIN, na= 
terrumpir el discurso: solitario. del mio.. De las. concertadas: 
Jazones,. y de su platica quedaron los: dos Caba!leros.mas: 
dudosos , y con mayor voluntad: de no partirse, sin saberla 
Ocasion que a tan afligido estado. habia traído aquella. mu- 
ger, a quien Leriano respondiendola, dixo : Sila novedad. 
de "semejante acaecimiento, y el trabajo con: qué te hemos:sé= 
guido , no estuviera presente, aun pudiera. ser:que te obede¿ 
ciéramos, sin importunarte 5 mas mi compañero, y yode- 
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mos nuestro viage con determinado parecer, de ho prose- 
guirle hasta ver el fin de nuestro intento, el qual está en 
tus manos: y asi te ruego no pretendas escusarte, ni menos 
entiendas que de nuestra parte faltará , requeriendolo el ca- 
so , todo secreto 5 y siendo necesario animo , y fuerzas pa= 
ra reducirte d mas descansada suerte, queriendo tu valerte 
de nosotros. Como en semejante particular no me trateis, di- 
xo la muger , seré contenta , y satisfaré á vuestra voluntad 
con mi triste historia. Fuerza será, respondió Leoncio, 
cumplirte la palabra : levantate , y A la puerta de esta 0bs- 
cura cueba tomaremos mejor asiento. Esto ultimo reusaba la 
pobre , y misera muger, con tanta fuerza como lo primero; 
y asi entendiendo Leríano, que el verse desnuda la avergon- 
zaba , arrojandole su cipa encima de los hombros , y ella cu- 
briendo lo mejor que pudo sus lacios, y marchitos miembros, 
se levantó , y salió con ellos 4 la puerta, y rotura de su cue- 
ba, dexando su fiero rostro , manos, y pies, que era lo 
que ni el largo, y erizado cabello, ni la capa cubria , asom- 
brados , y suspensos á los que la miraban; y tomando entre 
aquellas peñas asientos , conociendo ella la causa que enton- 
ces les tenia confusos , formó desu motivo , y admiracion el 
triste principio de su historia , diciendo. | DMAOtÉa 
Esta arrugada , negra, y tostada piel, que:causa; horror, 
y espanto á vuestros ojos, y cubre mis quebrantados huesos, 
no ha diez años , piadosos pasagéros , que fue delgada téz, * 
blanca, y tersa, mostrandose conmigo en tates atributos na- 
turaleza pródiga , y humanada; de suerte ,' que pude pare- 
cer rica de sus riquezas , entre las mas hermosas, y gen- 
tiles damas de mi llorada pátria, cuyo pombre no es justo, 
que se entienda ; el mio es Leonora , mis padres no sé si hoy 
son; y asi digo, que fueron tan notables en hacienda , como 
en calidad , alcanzandoles de todo una mediana suerte; tu- 
bieron otros hijos , y yo nací d las postrimerías de sus años; 
y asi entiendo habré sido fin de ellos , y principio de su 
muerte. Vivia muy cerca de los solares de mi casa, un n0- 
ble, y rico ciudadano , con quien mi padre tenía tratada 
especial amistad, y Pot el consiguiente las dos fami- 
lias¿ asi criados , y hijos, como mugeres proprias. Era 
la de este ciudadano, moza , hermosa y por extremo honesta, 
y recatada; en quicn no tuvo mas de un hijo, unico he- 
re- 
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redere de su hacienda, casi de mi misma edad, y tiem- 
po; y asi en nuestros tiernos áños mos' criamos siempre 
juntos y y con estrecho” amor, que deciah'sus “padres y 
los mios, que paraen 'unó habiamos nácido, y por éntre- 
tenimiento 'nos llamaban ' los desposados. Tras de 'aquestos 
pueriles pasatiempos llegó la adolescencia, y juventud de 
entrambos , con que ya me recataban mas de sús ojos, y 
él sentia: de veras el ausencia de los mios. Tendria yo diez : 
y siete años, quando en mis padres crecian los nuevos eui-: 
dados del darme estado , de los quales, la no pensada vit-' 
dez de su amigo , les sacó muy en breve, porque' ape- 
nas enterró 4 su difunta esposa, quando por tal me pidió: 
a ellos. Era tan estrecha , y verdadera su amistad, como 
Os he contado; y asi sin reparar en mis tiernos años, y- 
en que los suyos frisaban en quarenta, ni en el hijo de mi. 
edad, y de la difunta muger , forzoso emulo de los que 
en mí podia tener , condescendieron con su gusto , tenien- 
dole tan notable con mi compañia mi nuevo esposo, que: 
desde el mismo punto me colocó en su alma por idolo de 
ella, y de sus gustos , con tan perdido'amor, y voluntad. 
que solo la mia era limite, centro , y fin de sus! deseos, 
E! sentimiento de su hijo, y mi entenado , aunque disimula- 
do con discrecion , todavia algunas vezes descubria 4 mis ojos 
las llamas de' aquel su pasado fuego , con que me pareció: 
cuerdo 'proposito el 'sacarle'de mi casa; y asi con acha=w 
quede sus estudios ,* le hice á'su padre; y mi esposo , que' 
le enviase a acabarlos á la ciudad , y escuelas insignes de 
Salamanca , donde estubo quatro años ; déspues de los qua- 
les volvió 4 mi parecer ta trocado , como permitia afi- 
nidad “tán conjunta', como de padres, y hijes; por cuya 
causa en lo interior , y exterior era micasa un paraiso de 
deleytes, una continua primavera de alegria, y un eter- 
no , y inmortal contento, en regocijos ;' fiestas, banquetes, 
musicas , y festines + efectos que trae siempre consigo la 
paz de que gózabamos ; en medio de la qual, que como 
tranquilidad humana habia de tener fin perecedero , vol- 
vió á resucitar el hijo de mi esposo sus difuntas memo- 
rias, y con tan desenfrenada voluntad , Que tuvo atrevi- 
miento para darmela 4 entender por algunos papeles, que 
él me ponia al forzoso encuentro , O ya con sutileza , me- 

1 teo. 


40 Disurso primero: 

tiendomelos en, las mangas de mis. propias ropas, O ya en 
mis escritorios,:y, caxas; lugares ciettos:.a. donde ¡mis ma-=; 
nos solas: allegaban.: De los, primeros, hiza donatre s; que:n0; 
debiera aun -mirallos 4 ¿pues abria puertas: d los segundos; 
y Terceros... que me hicieron. caer.en la. cugata ,, aunque 
tarde, conociendo con- cortesia estos yerros, los -.mios..en 
haberlos leido, y.::los;/suyos en: pretender, tan, atróz-pecar 
do coatraDios, [contra sí, contra mí., y contra su padre ver. 
dadera , y legitimo »-que;.con ser.caso tan feo , y abominax 
ble ,la:terngza:; y. poca experiencia de mis años, no:sabian: 
auna hacer. la-distincion de sus meritos, conformed los princi» 
pios debiera; y.el intento de mi entenado requeria ; del qual 
no.pudiendo librarme., ni menos atreviendome a darie cuenta 
de maldad semejante,d su padre, , me pareció tomar, el conse= 
jode mi confesor 4 quien; habiendole desde el princibio,, :y 
origen deste fuego , dado particular cuenta , con todos sils 
crecimientos, y intercadencias ; admirado. como era razon, 
despues de otros acuerdos, se resolvió. tomar a su cargo reme- 
dio tan importante; y ¡asi con mi voluntad , al cabo de -qua=- 
tro. «dias envió d.llamar a mi-entenado , y en.su celda; ys 
y con el silencio. y, recato.que el caso requeria ,'repre= 
hendió su feo... y detestable pensamiento , poniendole , por 
si quistesenegarle ,.Jos:pa peles que me habia: «escrito. de=, 
lante. de «sus «ojosiy Jos «quales. yo asimismo les habia. «dado! 
A ¿mi confesor, «que: -habiendole, ¡traído ¡4 proposito ¡gran 
des exemplares, y castigos que Miashabia hecho , aunicon= 
tra menos. barbaras .desobediencias »: y. mezclando -con' 
amenazas sangrientas. de: su, mal, animo . esta. reprehension;: 
y de. que se daria, cuenta, 4 mas no-poder , dello d.su pas! 
dre, para que dél recibjese, en:,un,venengso. bocado;:el: jus: 
to castigo, que merecia y. 1e despidió tan; confuso , y, tristes, 
que en llegando 4.casa,, y. 4,su aposento , rendido de, la 
afliccion mortal, y congoja que trala., se dexó caer enci-. 
ma de su. cama. en la qual, habiendole sobrevenido, Un» 
terrible, y melancolico accidente de calentura , estuvo. .mu- 
chos dias.casi 4 peligro.de. ver. el. ultimo de, sp vida,,: con. 
no. poca pena de su. padre, y familia. Mas quiso la Divi- 
na providencia por sis. secretos » y maravillosos juicios;: 
librarle. de aquel riesgo, y de otros tan grandes. , para 
que. despues vista su, obstinación , llegase. el. mortal, y dr- 
o p re- 
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remediable gólpe de su ira de quien me alcanzó a mí la 
parte , que ya veis; y asi para abreviar, y salir del tor- 
mento, con que a mi memoria aflige este triste discurso, 
sabreis, que por la nueva salud, y mejoria de mi aman- 
te; su -padre , y mi esposo concertó' una fiesta y regocijo 
para toda su familia ; y" asi despues de 'Su 'Convalecentia; 
teniendo todo el aparato prevenido, nos' fuiniós'4 una "her- 
mosa quinta, qué' a “una legua 'de la “ciudad teniamos, ros 
deada de ameénisimos bosques, fructiferas huertas, y olo= 
rosos, y* bién: trazados jardines :, 2 donde! con da" apaér 
ble, y licenciosa libertad de'sus” soledades" “estuviritos trés; 
O quatro 'diás', “¿on mil''agradables'regocijos sy juegos iñ2 
geniosos , que por alegrar a nuestro” convaleciente hijo; 
hacian los criados , pastoros , y gañanes' de la 'hatienda. 
Habian de correrse el siguiente día en 12 ciudad “algunos 
toros , y por gózar tambien de' aquellas “féstas' nos pare 
ció la tarde :antes dar la vuélta?,y estándolo poniendo por 
obra", y ócupados'a la puerta ide la "quinta los mas de los 
criados en aderezar el viage, sin poderlo escusar fuimos 
salteados de un furioso, y agartochado toro, que de otros 
muchos que “andaban: encerrarido -en“la ciudad”, “acosado, y 
mal herido se habia escapado. “Ya considerarelis', que tal 
seria el alboroto, y miedo “de “aquella” sobresaltada' gente, 
pues no' quedó hombre con hombre, que no se pusiese en 
una imaginacion en lugar seguro; cómo asimismo lo hizo 
mi esposo, que desde ' mi regazo”, d donde reeostádo es 
taba, no paró “trasta lá mas alto, y escondido de la “casdy 
dexandome “casí en los agudos cuernos del -bravo aniinal: 
el qual no viendo otra presa mas ámano en quien Emplear 
“su rabiosa furia, arremetió para mí, al mismo punto ,que' 
viendo á los ojos mi notorio peligro, posponiendo'el'te=" 
mor de: sú muerte el amor que me tenia , se dexó caerí 
mi entenado desde una ventana dá donde estaba , y atras 
vesando al executar el golpe , en medio de mí: y dél 
con la espada en la mano le recibió , metiendosela por en= 
“re los dos brazos, hasta la cruz, y quedando entre sus 
agudos cuernos, sin* peligro ninguno, aunque abrazado muy 
fuertemente de ellos , y recibiendo muy terribles golpes, 
y baibenes, hasta que habiendose ya prevenido, salieron 
todos mis criados, y le acabaron de matar, levantando de 
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la cervíz indomita , casi desalentado del teson,-y grandes 
golpes, á mi querido amante, con general admiracion de 
su venturosa hazaña, que como por milagro nos le queda- 
mos mirando y yo sobre todos, casi penosa ya de mi in- 
gratitud. No alzaba mi marido los ojos de Ja tierra, :aver- 
gonzado de su fuga, y de haberme desamparado ;. y. yo 
ya vivia con el mismo. despecho, aunque dentro. de. mi 
corazon disimulado, obrando en él otros nuevos accidentes; y 
asi habiendonos (despues de pasado todo esto) vuelto: 4 nues- 
tra.casa., no. pude sosegar..en toda aquella ,. ni aun algu- 
nas de las siguientes moches;.,, desvelandome. la paga de. tan 
notable. beneficio; cuyo, agradecimiento, fue cerrar d Dios, 
y al mundo ¡los ojos, y entregarme a la voluntad , y ape- 
tito de mi. entenado , y con tan excesivo amor , que toda 
la repugnancia, que, mostré a. los. principios, se me. trocó 
en sujecion .lasciva de. sus..deseos., «siendo. .obedecidos de 
mí con harta mayor. puntualidad, que los de mi esposo, y 
marido : del qual: aunque .no..era mucho (como en estos 
casos suele suceder) nuestro recato, no fuimos en dos años 
sentidos, porque era mayor su confianza. Pero cansóse el 
Cielo de la obstinacion del, pecado, y. su fiereza, por una 
parte le irritaba:al castigo, y la, injuria: del esposo ,. y 
padre. clamando -, le solicitaba por otra ; de suerte., que; 
llegó. la hora , y casi apresurada, de nuestro mismo atrevi- 
miento , que para estas ocasiones siempre es grande , que 
sin. llegar. d. tener, temor del vecino riesgo , apenas a mi 
esposo le -ocupaba el sueño, quando su hijo le.ocupaba el 
paternal lecho, en el qual habia sido engendrado , violan- 
dole con su afrenta en su misma sangre, pues yo lo era. 
de su padre. La tolerancia de su dormir experimentada de 
nosotros, 'deshacia el temor que podiamos tener , si bien 
que alguno (aunque poco)nos habia quedado; y asi co- 
mo en distintos aposentos ( no camas ) proseguiamos la des- 
orden abominable de nuestro fatal vicio ; y una de aques- 
tas noches, que seria sin duda la penultima de mi trage- 
dia, fue tan poco nuestro silencio, y recato , O por mejor 
decir, tanta nuestra desverguenza, (que ay en ocasiones) 
que le quebrantamos el sueño , dandole con la causa lu- 
gar, dá que si ya no conoció a quien le hacia la injuria, 
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do, segun lo que yo he pensado: y así con prudente disi.. 
mulacion suspendió su venganza, y fingiendose dormido, 
sosegó hasta el futuro dia , en quien con el mismo sem-. 
blante que siempre , se fue d una heredad, de 4d donde 
cansado , y caluroso vino la misma noche , y habiendo 
cenado , aun con mayor regocijo que solia ( que d- tales 
transformaciones obliga. el honor ofendido), y- diciendo, 
que se sentia cansado , se acostó. Eran estas -las ocasio= 
nes que mas nosotros deseabamos , y nunca perdiamos por. 
la quietud de la familia, y por el.mas profundo Sueño, 
que: aseguraba su semejante cansancio ,: y asi seria poco mas 
de: media noche, quando mi:amante vino, y metiendose: 
en mi cama, y yo entre sus brazos , volvimos d irritar al 
justo Cielo , y al que dormia velando encima de nosotros,. 
para su sangrienta venganza. Sentí en estos intermedios, 
que mi esposo levantaba las almohadas, y con un sudor 
frio , aun el aliento temia despedir el cuerpo. Y el caso: 
fue , que entonces debió de tomar el puñal agudo , que 
estaba diputado para azote de su esposa, y. hijo: al qual: 
asiendo fuertemente por un brazo , con el suyo derecho 
le dió de puñaladas. La encarnizada venganza del padre, 
y las ultimas , y rabiosas ansias del hijo los hizo abrazar- 
se fuertemente , dandome entonces lugar bastante para 
huir su presencia: y asi saliendome del aposento , no. pa- 
ré hasta dexar tambien la casa. Bien pudiera ampararme 
de las primeras, y mas cercanas, que eran las de mis pa=. 
dres, O de las mas remotas de la ciudad ; pues era cosa: 
lana, d que una muger de mi suerte en ninguna se le ne 
gará alvergue. Mas fue tan grande el empacho, y ver= 
- guenza, que ocupó mi corazon , reconociendo ya la pu- 
blicidad forzosa de mi abominable delito , que sin «tener 
animo para ampararme de mi propia sangre“, ni menos de 
otra criatura mortal , rompiendo con: las dificultades in» 
mensas que entonces me rodearon , sin:tomar camino , que 
cierto, Ó incierto fuese, dexando la ciudad , por entre es= 
pesos bosques y fragosas montañas , caminando las noches 
frias, y sustentandome de mis amargas lagrimas, y algu- 
nas (aunque pocas) verdes yervas, en quatro dias- llegué 
aquí, y pasára mas adelante si la terneza de mis pies, que 
ya eran yiya sangre, sufriera mas largo camino. A los pria- 
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cipios de mi nueva, y miserable vida, confieso, piado- 
sos mancebos, que dura obstinacion de un animo desespera- 
do me tenia :ád' la inclemencia, y rigor del Cielo, hasta que 
la providencia del todo poderoso Dios, y Criador mio , com- 
padeciendose de la perdición de mi alma le envió su' remé- 
dió espiritual, y: divino, por medio de tin Frayle de la Obser- 
vancia del Seráfico Francisco, que asi como 'vesotros', me 
encontró , y siguió (forzado mas de su verdadera caridad, 
que de curiosidad impertinente ) hasta esta cueba ; en la qual 
con su eficaz doétrina me dexó resuelta á gemir con puro, y 
entrañable dolor, mis grandes, y abominables pecados. Diez 
años ha que paso de esta suerte, y los nueve, y medio (4 lo 
que mí humilde espiritu puede alcanzar ) muy unanime,, *y 
conforme con la voluntad del Dios misericordioso á quien ofen- 
dí: el qual me sustenta con su liberal mano, dando fruto d 
aquestos incultos arboles , y agua a la fragosidad de aquestas 
peñas. De tres dá tres dias , el Confesor , y Padre de mi alma, 
que habita en un Convento, á quien encubre aquella vecina 
montañuela , me tiene en un lugar seereto, y reservado d 
él, algunos panes, por quien iba al tiempo que vosotros in- 
-terrumpistes mi camino. Y pues ya coo el fio triste de mi 
historia :he satisfecho 4. vuestras voluntades , lo que ahora 

os suplico es ¿ que: deis la vuelta at vuestro comenzado. 
Aunque todo”el discurso de su cuento acompañó la afli- 
gida penitente con raudales de lágrimas, d los finales las au- 
mentó con tan lastimoso sentimiento , que forzó á hacer lo 
mismo 4 los. dos caballeros ; los quales despues de un breve 
espacio ; movidos: de:sus nobles: animos y ' compadecidos de 
su rigurosa, y miserable vida , procuraron con ruegos, é. 
importunaciones sacarla de ella, prometiendole cada uno 
por su parte la cantidad que fuese necesario para recogerla 
eh un Monasterio de Monjas, y otias razones dignas de su 
Chiristiano proceder : 4 lo qual viendose de sus ruegos opri- 
mida , y temiendo no la forzasen su voluntad , asegurando- 
los un tanto , la respuesta ultima que les dió, fue soltar la 
capa, y ponerse en huida, saltando como cabra por entre 
aquellos riscos , y peñascos : de suerte que'en un instante la 
perdieron de vista , quedando tan maravillados de su suceso, 
y: penitente vida , que no acertaban a volverse, ai aunque 
lo pusieron luego por la obra', pudieron dar con la senda , y 
ca- 
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camino que: dexarón, hasta que oyendose limar, y cono- 
- ciendo Leoncio ser aquella la voz de su hermano al tino de 
ella , y de las que los demas daban, fueron poco 4d paco 
- saliendo:al camino, á quien. no mucho antes habia legado 
la restante compañia, no con pequeño cuidado de haber ha- 
llado.los.dos caballos sin sus dueños : con que temerosos de 
algun siniestro «caso , se habian repartido en su busca , has- 
ta.que (como tengo, dicho) dió Gerardo con ellos: el qual 
como:él los viese venir: tan'alborotados, suspensos , y ha> 
blando entre sí, no pudo menos de preguntarles, que era la 
causa desu confusion , y del haberse asi desviado de su 
viage? A la misma pregunta , y deseo. correspondieron los 
demas deudos, y amigos; y: asi viendo que:'no podría es 
cusar su satisfacion , poniendose con:los:demas 4 cabalio:, les 
comenzó Leoncio d contar el pasado sucesor, al mismo pun= 
to que las voces de tres criados suyos , y de Leriano., que 
andaba en su busca, le interrumpieron + Jos quales con me 
drosa corrida alborotados , y volviendo cia atrás las) cabe- 
zas, dando ad entender, que huían de alguno que les seguía, 
llegaron: 4: sus dueños perdidos los alientos, erizados los ca- 
bellos , y las colores muertas ; de lo qual Leoncio muy alte- 
rado, y antojandosele ser selva de aventuras aquella montaña, 
asegurandoles de su temor, les preguntó la causa, aunque 
ninguno acertó a distinguirla, porque el primero dixo : Que 
buscaadoles., habian encontrado un infernal espiritu: Otro 
dixo, que no. era sino un Fauno, d Silvano , Semejante a 
aquel que San Antonio «encontró en el desierto : y el que mas 
se. afirmaba en su parecer, decia que habia sido un salvaje, 
O.grifo-, que volaba:con temeroso «ruido.de:sus alas por entre 
aqueilas desgajadas rocas. Tales::efectos :causael repentino 
“sobresalto, y temor:; 'pues:púdol 4 tres:sugétos una: sola: cau=> 
sa transformarse en tán varias, y distintas formas;:No fue ne 
cesario decirles mas 4 Leriano., «y Leoncio, para:que.caye= 
sen en lo. que habia sido: y asi desengañandoles con ho:pe= 
queña risa, habieado todos: vuelto:dy sw camina: Leoncio.les 
contó todo, quanto habeis oído; com: general admiracion de :ell 
triste, y no pensado acaecimiento , cuyo fia -le tuvo:«conrla' 
jornada de aquel dia: y.el siguiente salgo. tarde , legaron: 
Madrid , adonde + tonsiderad:;:coró: seria. recibido: «de''sy: 
querida madre maestro venturoso Gerardo ,'que:qual otro La: 
| Zaro 


72 Discurso primero 
zaro entre sus brazos le imaginaba resucitado , y con el mis- 
mo amor, ú 4 lo menos con otra tal demostracion fue de ella 
acariciado su restaurador Leriano , á quien con increíbles re- 
gocijos la noble familia procuraba celebrar, y Entretener, 
Mas no quiso la variable fortuna , enemiga de toda estabili- 
dad, y sosiego, que durase mucho el que se tenia en la 
alegre morada de Gerardo : el qual con el caro amigo se ha- 
llaba él mas contento de los mortales en espera de su her- 
mano Leoncio, que 4 la villa de Ocea , con sus deudos, y 
amigos, habia pasado á prevenir con ellos algunas fiestas d 
Leriano, en cuyo gusto procuraba con todas sus fuerzas ade- 
lantarse. Y una noche de estas que por la soledad de Leoncio 
se habian los dos amigos («aun antes de su costumbre ) reco- 
gido, quando en: mayor silencio el profundo sueño rodeaba 
su pacifica, y sosegada familia, siendo ya muy a deshora, 
y la mayor parte de la noche pasada , con muy grande es- 
truendo , vocería , y espanto , fueron sin pensar los dos ca- 
balleros, y amigos, salteados, y presos de un juez, que 
con otros muchos ministros el supremo Consejo , con gran- 
disimo secreto á solo aqueste efecto embiaba: cosa que les pu- 
so (como en aquestos casos sucede ) en grandisima confu- 
sion, aunque la seguridad , y justificacion con que se halla- 
ban, les dió animo, y valor para poder llevar este golpe. 
Dividió luego el astuto juez en la prision á los dos amigos; y 
sin mas dilacion por escusar apercibimientos , le tomó la con- 
fesion 4 Gerardo , haciendole en ella cargo de la muerte de 
su enemigo Don Rodrigo ; y asimismo de la que intentó dar 
4 Doña Clara , con palabras , y razones tan severas , que pu- 
sieron al pobre caballero en notable aprieto, y turbacion, y 
no tanto por el sangriento caso que. le imputaba , quanto por 
decirle el juez se habia casado Doña Clara con su muerto, y 
alevoso contrario, que aun estando difunto, y ella despre- 
ciada , sentia arderse en rabiosos, y crueles zelos. Á todo 
lo:qual replicó”, lo que de su desgracia , y traycion de Don 
Rodrigo habeis oído , y con-quanta mas justa causa podía ha-' 
ber él. hecho estas! diligencias en su daño; pues su: maldad, 
y alevosia “lo merecían ; y otras cosas tan verisimiles , y ra- 
zones tan evidentes, que casi satisfacieron, O por lo menos 
reportaron la severidad del riguroso juez. Asimismo en el par- 
- ticular de Doña Clara, dixo lo que mas conveniente le ad 
0 ci 
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ció , pues no tan solamente se «hallaba ignorante: de su nue- 
vo, y no pensado estado ,' mas. aun de que estuviese enel 
mundo ,aunque:con toda su justificacion quedó bien A recau= 
do aprisionado ,-y:con muchas y, fieles; guardas ,¿ocupan- 
dose-en el entretanto elisagáz , y executivo juez, en:inquiric 
secretos, penetrar causas , y fulminar procesos, y averigua- 
ciones. Mas fueran por:demas sus exquisitas diligencias, si 
el. reétisimo ;y- verdadero Dios no lo descubriera , quando 
menos se esperaba. Y ansi habiendo llegado por la: posta su 
intimo , y «leal amigo «de Gerardo, el buen Don, Fernando, 
con las nuevas: que de Talbora «traxo., aunque tristes ¿: y las- 
timosas, salieron de las tinieblas , en que llenos de ignoran= 
cia:, y confusion estaban : y habiendo primero hechado al 
cuello del preso amigo los. .valerosos brazos, con aquel anti= 
guo amor , y voluntad-que le tenia , previniendole: de pacien= 
cia, y-tomando «asiento entre el ¡piadoso ándaluz!, y noble 
Leoncio , que ya de Ocea habia dado la vuelta, con su acos- 
tumbrado reposo ,: y cortesia dió principio al siguiente razo- 
namiento. + EN Gol 
Luego como os-ausentastes (0 amigo: Gerardo.) de mi 
presencia , y patria, procuré como leal:, y verdadero. ser= 
vidor vuestro , hacer lo que en vuestra ausencia debia, pro- 
curando saber, entender , y descubrir aun los impenetra- 
bles pensamientos , y estratagemas da vuestros : contrarios, 
y mas en particular de. Don Rodrigo; dandoos cuenta, ; y 
aviso diversas veces de ellos;.y entre: otras cosas , que ¡si 
teneis en la. memoria ,.os escribí , fueron-las «continuas 
visitas, paseos, y solicitudes que hacia en servicio. de 
Doña Clara, aun mas apasionado, y. con mayor ri- 
gor, que si fuera (como dicen) el: primero dia : de lo 
qual «vino 4: resultar , que. muerto el Capitan Escobar, pas 
dre: de Doña Clara, con: grande admiracion de toda la 
ciudad , faltase una noche de la casa ,”y morada de sus 
tios ; y luego consecutivamente Don Rodrigo de la su- 
ya , y de Talbora:; y dentro de nueve ,.ó diez dias, co- 
mo esto sucedió :llegó dá mis oidos, y auna: los: de 
todo este Reyno, la engañosa , Aunque  tristisima nueva 
de vuestra muerte , sentida, y llorada de: mi, como muy 
- Cierta , y verdadera, no dexando mi leal corazon de sos- 
pechar , que hubiese sido Don Rodrigo.el agresor de vues- 
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tra fatal: desventura ; y desta presunciom:con mayores fuer= 
zasidió:motivo su venida breve, juntamente con-.el casamien- 
toque ¿hizo., sacando 4 Doña. Clara de un:encerrado.Con= 
vento 304. «donde fiagió: (porzto que despues “se supo): +has 
ber estado «ocalta por) ssw 'orden:; y “aunque: al ¿poner su 
voluntad sen .execucion”, tuvo de «sus ¿deudos -, y; parientes 
muchas ¿y “apretadas” contradiciones., “él diciendo, se «ca= 
“saba con. viudade Gerardo ;tatropéllando :todas «sus*dificuls 
tades, cefettuó: sumatrimonio :,¿dexando'-atonitos , “y per= 
plexos1 4”. quantos::lé:donociamos., y el “infame :caso «de Do= 
ña Clara sabiamos:y hoy hace quarenta dias +que-se:supo el 
engaño. de «su mortal deseo., y recuperacion de vuetra vi- 
da ; y “salud y y “quince ,:que amaneció «muerto en «su mis- 
mo lecho:.Don -Rodrigo:,«con' «siete .«cruelisimas , y pene= 
trantes, puñaladas:, y juntamente 'su'esposa: amada:con otras 
dos por «los pechos:+ la «qual :á “grandes eyocesquexandose 
muy amargamente , decia., que yos habiades sido el san= 
griento homicida. Prendieronse con «gran .diligencia'todos 
Jos criados de Don “Rodrigo; 'habiendo.con mucha vigilan 
«cia «primero tomado: los-:caminos', *y"* procurando> quien. 0 
¿que causas.,Ó intereses”os “húubieseudado lugar... y. Segura 
“entrada para «el funesto ¿caso : dieron luego “cruelisimos:tor= 
“mentos :4:¡lossmas:de sus sirvientes, y allegados:5 y «no: ¿hu= 
bieran .cesado'hastasagora., si Doña Clara, «sintiendose mor- 
tal, y <desauciada:«de sus «heridas ,*y: salud: ,; queriendo!:es- 
cusar:la+eternarmuerte de su ;alma ,'aconsejada «de sus con 
fesores ; vy «medicos «espirituales.. "no tómara ¡por wverdade- 
o acuerdo el declarar la causa legitima'de-tantos , y tan 
grandes desastres ,'«como ¡por vos , por su esposo., y ¿por 
ella +han ¿pasado 3 ¿confesandose desu” yoluntad y y “alvedrio, 
¿por el: origen ,*y! fundamento “devellos 5: y: asi*hizo una lars 
ga, y “admirable declaracion,,“en'que habiendo: hecho men= 
“cion. de -vuestros.pasados amores, hasta que 'con «tanto. ri=> 
“gor, y:.causa la desengañastes, pasó 4 delante, diciendo, 
que reconocida por “su «parte 14: mala! orden *que tenia. de 
volver! ao vuestra: gracia), y el desprecio ¿conque ya «de 
vos cerautratada , urocós (.con el desesperado animo en que 
estas cosas Jénmpusieron) el amor y voluntad con que'has- 
ta entonces: Habia 2 amado, en mortal* odio", +y “aborreci- 
miento”, y aun tmasogrecido yy lasino imagihaado , NLpro; 
7) pi! cu- 
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curando: mas que el verse wvengada', y satisfecha:de vues= 
tra” sangre", habia tomado: por medio: para :sw cruel inten=: 
to:yvel 'audáz pecho: del «ofendido «Don; Rodrigo ;+ de: cuya) 
voluntad :,> y: amor :vivia: segura"; porquevea: la: sazon: de; 
entonces ,era:dél “con imayores veras solicitadas !ywque:con: 
esta» determinacion ¿!habiendole: embiado:4. llamar conogram 
secreto» le habia propuesto:el caso, «procediendo: 4 el to=: 
dos:los'alhagos, promesas , y: lagrimas ;: que/su: deseo: re=: 
quería :, diciendole rlas::muthas razones: que «tenia para ¡ser: 
agradecida dosw amor, y! voluntad 3 cuya paga: ,' y; recoms: 
pensa. solo: dilataba hasta” entender la vultima) determinaciom 
de + su «esposo Gerardo" (que este nombre tuvistes siémpre' 
de su :boca):0' 4 lomenos determinada. la: causa , y litigio! 
que sentre:dos:dos: habia: “y. (mas ¿prosiguió ¿diciendole- que» 
siendo «pues:lo: era: suficiente” ocasion! $us persona + para; 
quitarle: delante :esteestorvo:¿? desde? luego. le: prometix. 
ser su” muger,:cuyw (palabra", oy imarno “empeñaba desde 
entonces. emlas:isnyas:; <y | demás :desto:( que«para un aman-: 
te, y tan ciego como él; :sóbraba exordio ,'y preambulo: 
tan largo ) «le habia traidoí dla. memoriadlas afrentosas he= 
ridas-que le: distes provocandoled:wengativa':s¿ña: oy cla 
seguridad: con que: viviades”, facilitando» con ella: mejor: su: 
intento, y! deseado: fia ¿ paracsolo: poder,: sin: perjuicio. de 
su honof , entregarse :4 la execucion de su gusto.- Lo qual, 
habiendo, sido por Don: Rodrigo:entendido., incitado,:tan= 
to porel daño de vos recibido:,..quanto: por' las: lagrimas; 
y ruegos de quien se lo! pedia, y él tanto. amába ; sin<di- 
lación: alguna, y con deliberado animo la habia: prometis 
do poner por obra::su mandado , aunque enel disponerle 
perdiese la hora, la vida, :y la:ihacienda:, y que dexan= 
do. entre: los dos muy: dei asiento: acordado: esto, se. de= 
terminó 4 poner en: las-manos de: 'Don: Rodrigo , :como-em 
efecto: lo hizo: la siguiente noche y; y que: no: pasaron. mua 
chas, que juntamente con tres criados apercibidos, y hom+ 
bres:de bastante satisfaccion: habian salido, y encamina= 
do 4: vuestra villa de: Ocea., 4 donde habiendo -espiadoos, 
y entendido: ibades: 4 la «Corte, Andando siempre: 4 la. vista, 
y “no: perdiendoos: un:solo punto-“de ella, os siguieron: has- 
ta Madrid ;'de: cuyos: muros salistes despues de haber: vis= 
to d yuestra querida: madre, y que volviendo el empezado: 
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viage, biencercáide ta Real: casa :del Cámpo:; serjuntó:com 
vos uno de: sus criados', de quien confiado , y acompaña-=' 
do, fuistes puésto “aquella misma noche: €n- la: celadasque: 
para:vuestra muerte: tepian: prevenida :; acometiendoos::sw 
esposo, py vlos demás+criados en. medio de: un: fragoso., y 
espeso: monte: 'en:el-qual habiendo ella halladose - presen= 
ter, ós habian' dexado (4:lo que: por cierto. se entendió) 
-muerto , de: muchas y. crueles. heridas ; como asimismo 
dentro: de pocos «dias:, como ellos habian llegado. 4 Talbo=» 
ra, ose: publicó: porytoda vlaciudad:, y provincia. d-lo.que: 
se habia seguido: el casarse .,,:como-o8 tengo: dicho ,: com: 
Don Rodrigo ; teniendo el alevoso caballero el premio y ga= 
lardón de. sus:serviciós , aunque no: mucho despues le tuvo' 
omo: merecia»; «porque «habiendo :entendidose: por: falsa , y 
incierta la: nueva:triste:-deo vuestra: muerte ,+'quando «legó 
dinoticia de Doña Clara', estuvo. ( queen semejantes oca= 
siones sutlé- faltar celcanimo, varonil) en puntos de: matar= 
se: con «sus propias manos: «tanto fue el sentimiento , y terris 
ble dolor que la afligió, cónsiderandose casada por el precio 
de vuestra. vida ; coa un: hombre: a: quien ella habia ('en:todas 
otasiones')«siemprermortalmente aborrecido ; y agora con tal 
engaño era: fuerza, creciesesú mala: voluntad ¿que se habia 
deterininado a hacerla mas «barbara inhumanidad:, y fiere= 
za, que pudo: maquinar humana criatura , matando. d'su pro= 
pio marido, y. hiriendoseá sí propia por los pechos,'para con 
este endemoniado atrevimiento escusarse de toda macula:, y 
sóspecha ; librarse de ún nudo indisoluble: y, tan aborreci= 
do', y vengarse de Gerardo , con!:dar 4 entenderque: habia= 
des-salido de entre las cortinas:de su cama 4 darlos cruel, y 
sangrienta ¡muerte ; 4 la qual la justicia Divina, para, exem- 
plo. desu castigo, y+pena:, la habiaitraído:, tomando:porins= 
trumentos, y ministros de:Su «maravillosa; y reétisimaiexe= 
cucion:“;;isus: proprias “manos, y :su-proprio:intento3:á quien 
habiendole dado: con estas: ultimas :razones: fin dentro» de pos 
eas horas , afistoladas las profundas heridas :,' su malicia pe= 
netro basta «la:virtud secreta-, y interior del afligido, y-ma- 
cerado:corazon'; ¿con que faltandole el vitál “aliento, cansada 
ya' de batallar «con ¿las ultimas, y omortales'ansias ;; rindió 
aquel :hérmoso ¿ y galiardo!'cuerpo, su vengativo espíritu: 
euya: triste , aunque ligera fama». apenas llegó: a mis oídos 

6 e A quan- 


$ 


fi 


| Tragico de Gerardo, A 
quando considerando pendiente de su declaracion Vuestra li 
bertad , me puse en camino. : asa | mia 
Aquí “mostró (Gerardo con verdaderas: señales «de. senti¿ 
miento:;* y “tormento: de su. alma , el puro , yveficáz:amór 
con 'que- 4 Doña Clara” habia querido 3':pues. no fueron'bas- 
tantes d mudarle:sus rabiosas, y mortales injurias; antes al 
mismo punto: que tocó en sus orejas 'la' fatál nueva de “su 
miserable, y temprana muerte, no pudiendo su tierno 'to= 
razon tolerar tan rigurósa pena , desfallecido: dev:sas fuerz 
zas , y con'un- lastimoso:, y "profundo gemido: :4 vista 
de':quantos le: miraban ,y. sin':poderle «ninguño “remediar; 
dió: consigo desmayado en el. frio suelo... Pe 0D 
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osidao ataca DBA GERARDO. vi: 
WE la suerte que escapar d veces suele el'venturoso nayes 

“gante, que impelído, y arrebatado del furioso cierzo, 
O Tramontana; rota', y «abierta la infelízl navecilla:, en” que 
sulcando el iracundo, y proceloso Oceano por sus. profúuns 
das aguas, caminaba cubierto',:. y.combatido:de: las: sobervias 
olas de su salado humor ,:en medio de las rompidas velas, 
despedazada quilla, popa, mesána , proa ; y silaretes , anima 
do desu fortuna, yvabrazadode unavembreada tabla, oque 
brado mástily .faltó el vitálraliento:, y: difuntas + las''humanas 
fuerzas , y comel corazon “solo apellidando el divinó ; y mía 
lagroso San Telmo ,:por cuyo medio enel discurso de'la: varia» 
_ble tormenta , arrojado de su resaca; y en la desierta playa; 
entre el mariseo de nacaradas conchas, verdes y intrincadas, 
obas”, con alegre “y no pensado suceso se halla libre; Tal qual 
éste, y. no con menos justa causa se contemplaba nuestro aflia 
gido Gerardo:, yá vuelto del doloroso , y amargo parasismo; 
en que le tuyo la triste y funeral nueva de la difunta , y ma- 
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lograda Doña Clara., un tiempo prenda inestimable desw 
alma, y en el presente origen de sus mayores desdichas, 
y; de la prision, grillos , y: cadenas que: le “rodeaban: de 
Jos:,quales ¿en breves dias , siendo entendida, y :averigua= 
da la verdadera :cansa con inmenso: coñitento' de. sus; deu= 
dos ,: y: amigos: con su querido Leriano se vió ea lá ama- 
ble , y deseada: libertad , annque por estremo triste, y apre: 
tado de. disgustos: mortales; no hallando para ellos mejor re-: 
“medio ¿questasanhiidas ¿> y incultas soledades, ¿:en: quien: con: 
tanta fuerza! se:remontó «y detuyo:,: que totalmente troca= 
ron isuragradable «y «entretenida condicion: haciendose:,¡aun 
con su misma familia yy siervos della, enojoso., y. intolera=- 
je de que no poca pena, y cuidado “causaba en el mater- 

no, y fraternal amor: de su madre, hermano, y amigos). 
que de todos puedo con verdad decir, era igualmente queri- 
do: y no fue esta tan. poco poderosa causa; en “el noble 
anitho de Leriano * pues fue suficiente A que sin poderle sus 
obligados amigos suspender en medio de los regocijos , que. 
por su respeto¡se hacian, diese la vuelta á sú camino , y an- 
tiguas pretensiones ; y lo mismo: hizo Don Fernando 4 su ilus- 
tre ciudad, adonde será fuerza dexarios, hasta que al uno 
- con no menos tragicosS fíes que los preseñtes, nos le ofrezca el 
veloz tiempo : el qual agora habrá de servir de salutifero 
medico, borrando con: su variáble curso de la memoria de 
Gerardo., las que con tantas veras le:atormentaban , y con 
tanto rigor, que él:solo. pudo: consumirlas y agotarlas en su 
corazon , y: no tan del tódo, que aun despues de largos años 
humeaban: las:cenizas.del pasado incendio. 

: Entendia:; y aun sinduda alguna tenia por cierto Gerardo, 
que en Doña Clara se habian cifrado , y concluido con fini- 
quitó., todas lasitraiciones, maquinas, engaños, y enredos 
delas: :mugeres pasadas, presentes, y futuras, y haciale dat 
credito desta engañosa, y falsa opinion , su corta experien= 
cia , ardiente, y juvenil. edad. Mas con los largos dias fue 
entrando la tierra adentro , descubriendo á cada paso nuevos, 
y mayores despeñaderos:;. cercados de lisonjas, apariencias 
Vanas:, ¡tratos fingidos, y- falsas voluntades, conque desen= 
gañando su loco parecer, y acrecentaron con nuevas desven- 
turas la materia deste tragico, y segundo discurso. 

Muchos dias, como. os tengo dicho, le:tuvo. recogido el 
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pasado suceso de sus funestos , y lamentables amores, y hasta 
hoy le tuvieran, sí las grandes, y maravillosas fiestas, que ef 
esta sazon se ordenaban:, no inquietáran su“ dormido animo. 
Corria' en la ocasion de entonces la dichosa era ,:y.año de'seisa 
ciéntos, y cinco, en cuyo progreso nació a:los'ocho? del 9nres 
de Abril nuestro deseado: y venturoso Principe Don Felipe 1Vi 
deste nombre , con particular contento dé el tercero, padre 
suyo, Alexandro Español , y de- la inestimable ,. y Austral 
Margarita, dignisima prenda de tan poderoso Monarca, y/en' 
general de todos sus vasallos:, los quales con grandes regoW 
cijos mostraron esta rarisima aficion', celebrando el dichoso: 
parto con las veras. que su fé, y lealtad Jes incitaba, 

A estas universales alegrias, acompañado de su hermano 
Leoncio , y otros deudos, y. amigos, vino a Valladolid: el: 
olvidado Gerardo, :tanto forzado de su deseo , quanto:impor+ 
tunado de'sus parientes y allegados , 0 por hablar mas :pro- 
piamente., de sus melancolias y tristes pensamientos, que con 
la variedad , y grandeza de aquella insigne:Corte , se divir= 
tieron y enagenaron en elundoso:, y «prolixo mar:desus pas 
sadas desventuras, y .mas.en .puerto*tan (seguro, «y. alegre; 
donde «4 cada:paso:se:encontraban nuevos objetos de:su diver= 
sion.(Dexo aparte.las generales fiestas , que fueron:tan' mag= 
nificas , y sobervias , quan dignas de mas bien cortada , y su= 

tíl pluma, y ¡asi la «mia , «ni; pretende «volar tan alto, ni 
menos tiene atrevimiento para exagerar las numerosas partes 
de sus grandezas ,-solo'las demi asunto.me- han forzado á ha- 
cer dellas'esta breve, y sumaria mencion. 2 20 00o000a 
-Vivia*Gerardo bien.cerca' de la «calle , cuyo:nombre:toma 
del “antiguo ,-y nobilisimo blason de Jos ilustres: Zuñigas,:en 
una ¡honrada , y apacible posada , y juntamente:la «demás 
compañia , adonde .con particular cuidado eran servidos , y 
alvergados de:su diligente:huesped:,' y. dueño: ( qué no es po- 
co importante en tan grande:concurso:, y ocasion , la de una 
morada semejante ) ea quien 'habiendo. tm «dia idestos senti. 
dose (despues dehaber:comido:) algo: indispuésto Gerardo, 
le convino recostarse un rato»:escusándosepor áquella tár- 
de de la compañia.de:sus deudos 'ypero:no fuéltan grave el 
mal que le afligia ,que «dentro: dew pocas: horas; aliviado del, 
se pudo sa!ir'4-una, delas rejas de su quadra, desde adoude 
no sia grande admiracion suya.,: al:son de una harpa , pu- 
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do oir cantar algunos mal entendidos versos, con tan estres 
mada y dulce voz», que casi la milagrosa suavidad de su can=- 
to le enagenó.,! y «privó de sentido, no acertando a determi 
nar donde aquellos «celestiales: acentos se organizasen y, ni. me- 
nos.el-lugar , O:sitió que ocultaba el divino , y angelical Or 
féo ,,que'en tanta confusion le habia puesto ; hasta que ha- 
biendole dexado esta primera .«alteracion , siendo del con ma- 
yor deseó ,. y gran vigilancia procurada la causa, claramen= 
te vino.4'entender nacía de una fronteriza, y cercana reja, que 
las suyas' tenian por «oposicion ; aunque el ver sugeto fue im- 
posible, por estorvarlo una verde, y marañada zelosía , que 
delante estaba. Bien que el ser muger la que cantaba no po- 
dia encubrirse , tanto por la similitud dela delicada , y dul= 
ée voz, quanto porel vulto., y presencia ; que aunque mal, 
todavia. se dexaba determinar. + | 

Habia cesado el agradable canto, quanto en Gerardo cre- 
cia con mayor violencia el deseo de volverle á gozar ; y asi 
viendo que «aun el harpa. se tenía en la mano ,-y que el 
pedir en tales ocasiones, leescusaba de qualquier. descorte= 
sia, se atrevió: con :baxa voz, y amorosas señas, a pedirla 
volviese con su celestial harmonia 4 suspender el alma. que 
como sustento, y manjar suyo , lo deseaba. No. fueron ne 
cesarios muchos ruegos para la oculta dama ; porque. ha-= 
biendole con la cabeza hecho primero una pequeña cortesia, 
con notable despejo , y donaire , y sin genero de enfado, 0 
melindre, tocando muy diestramente el real instrumento, 
afrentando 2 Apolo, y entristeciendo á Orféo, rompiendo el 
ayre, y suspendiendo las aves y al rubio mozo en su Febéa 
carroza, con increible gozo , y espanto de Gerardo dió pria= 
cipio á estos versos. ade 
epgos on Sin espuelas picar, volver sin freno, 
san stoal Sacar de asensio amargo neftar puro, 
pies save Poner el alma en laberinto obscuro, 

0 1 PL pensar que vé libre al Sol sereno: 
ono llouBeber en vez de antídoto, veneno, 9 
lo owz1io ur En medio del:peligro estar seguro): oo 
loboebewoisReir llorando enel. tormento duro, 0. 
obuobe eb Decir que es mansa luz el rayo , y trueno: 
bo ¿Llamar ada tormenta. su bonanza , 
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“Confuso ; y ageno de sí mismo estuvo el gentil Gerardo 
todo el tiempo que con su dulce voz suspendia 'd los mortales 
el cortesano, y. no conocido dueño; y no.menos' el amoroso 
soneto le dió “cuidado , aUNqQue ser el motivo , y asunto de él, 
le parecia imposible. Pero dexando aparte estos intrincados 
pensamientos para mejor ocasion , no quiso a la presente de- 
xar “sin el debido agradecimiento; y asi lo dió a entender lo. 
mejor que el tiempo , y distancia de. lugares lo permitió, d tal 
hora, que habiendo venidoLéoncio , y sus deudos;'le fue fors 
zoso el'despedirse, escusando el ser de ellos entendido; y has 
biendo la encerrada dama hecho lo mismo, salió 4 recibir 4 su 
hermano,al qual solo dió parte de su entretenimiento,de que no 
poco gusto recibió Leoncio, porque sumamente deseaba: verle 
divertido, y ocupado en alguna nueva pretensión, aunque de 
quien fuese la de entonces.estaban bien'agenos. Quatro dias se 
pasaron' en estos intermedios ,. en quien Gerardo por precisas 
ocupaciones que le obligaron. , no pudo asistir de dia en su 
posada, hasta que estandose vistiendo - a la misma reja una 
alegre, y serena mañana , oyó llamarse con'un baxo cecéo, 
acostumbrado estílo de amorosos efectos; y alzando el rostro 
vió, aunque indeterminadamente,, - mejor que la pasada tarde 
por "la claridad de los puros rayos del Sol, que en la zelosía 
daban , una dama de gentil cuerpo, y agradable semblante, 
aquien haciendo una gran cortesia , fue de ella con otra tal 
correspondido. Bien conoció Gerardo, aunque la voz, y 
musica faltaba, que-era el mismo sugeto ; y mas claramente 
lo dió a entender la dama, descubriendo de una albisima mano 
dos lisos , y torneados dedos , que 4 otra cosa no daba lugar 
la entretexida red ; y haciendole con ellos señas: dió a en- 
tender que baxase 4 la misma calle +:lo qual habiendo pues- 
to Gerardo por obra , dexaronen viendole desde la. ventana 
caér un papel, que sierido de él levantado, entrandose en:su 
aposento , y abriendole, vió que asi decia: 
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Y hace 30 dias, que la, felíz estrella mia[ descuidada de la di- 
chosa ocasion que me tenia: guardada") me Iruxdid esta reja, 
desde adonde os ví.apear 4 la puerta de vsestra. posada, y desde el 
mismo punto ( aunque sea:el declararme libertad, y cosa tan ayena 
de nuestra condicion ) ballustes en mi tierno corazon puerta franca, 
y lugar desocupado, que sin. poderlo remediar , y poseístes y stendo 
señor absoluto de él , y de su dueño , que encarecidamente os pide 
estimeis su voluntad , pagandola con otra semejantes: 


Vuestra Jacinta» 


¿Mucho se le pedia dá Gerardo por el presente: papel: de 
cuya orden, y mandato',: como escarmentado por los, pasa= 
dos: infortunios ¿temiendo «enredarse en otros desu condi= 
cion ¿ vivia biensdescuidado , y mas de obedecer., ni:igua= 
lar la voluntad de que se le hacia cargo en el villete: Y ha- 
biendo «asimismo .entendido que al recibirle se le pidió .res= 
puesta: advirtiendole de.la «orden que. eri darla habia de te- 
nér, ¿mas por. cortesano ,: y: entretenido «cumplimiento:; que 
por'fuerza.de amor que:le obligase , despues de; haber comi- 
do, tomando tinta , y papel.,, respondió de aquesta, suerte» 


Mm «Gerardo: , a Jacinta, stipdosaberoa 
TO es lo menos que debo.a. los piadosos Cielos. , el favor. que en 
A WN.: darme: suficiente talento, para.conocerme , me hicieron , que ha= 
bér en él: sido.conmigo aváros, Bien pudiera la lisornja de-vuestro dis. 
creto papel , señora mia, baber causado nueva jaflancia enmi proce= 
der: mas reconozco la. humildad de mis partes', y merecimiento , por 
cuya. causa y mas será, cortesia, que necia confianza. el. daros credito. 
Pero con:todo eso. os puedo con. verdad afirmar. y vos creer de mí con 
certeza ¿ que fuera de quedar por el presente favor obligado 4 vuestro 
servicio antes de abora.me tiene rendido. la presencia vuestra , coma 
archivo; y dueño de la mas admirable voz que los mortales han oido, 
Solo parayenteegarme de el todo,'a vuestra dulce. Prision ,. 05. suplico 
deis lugandiqueyo pueda gozar de la wista. del soberana Alcayde que 
me ha.de gúardariz pues antes seria temeridad. arrojarme: al peligro, 
y vos mismareputariades por losura mi determinacion. 
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' Estas razónes Conteniavel villete de Gerárdo:; y: respuesta 
de Jacinta, la qual siendo de “noche dió lugar+2recibirle, 
echando desde su ventana una delgada cinta:, .que entre los 
dos nuevos amantes sirvió de estafeta; y no fue:esta la ultima 
vez-que'se aprovecharon:de esta:encubierta traza, sin queen 
la de sus amores interviniese otra persona : en cuya prosecu- 
cion siempre de Gerardo fue diversas veces importunada la 
aficionada Jacinta se dexase ver, y juntamente se diese d co- 
nocer aunque en muchos dias esta demanda no tuvo efeéto; 
y uno de estos que.en'el puesto acostumbrado Gerardo aguar- 
daba la futura venida de su: dama:, estando entfetenido en 
estos amorosos deseos , le divertió de ellos sú dulce, y cono- 
cida voz, d quien dando grato silencio, oyó que al son del 
harpa , de esta suerte cantaba estos versos. 


$e cordxzon no tengo; cómo vivo? 
Si ya ho vivo, cómo el ardor siento? y 
Si el ardor es ministro en mi tormento, 
Cómo 4 cuenta de gloria lo recibo? 
Si soy de fuego , cómo el llanto esquivo 
Secar con tal ardor jamás intento? 


1D SUD 0 Y” sí mares de lágrimas aumenta, 2 0 0o 
sei 00 Cómo apagor tal llama les probibo?- 
SL Si la vista me vuelve un desengaño, 


Cómo su claridad tanto aborrezco ? . 
Si la aborrezco” ya:, cómo: la: buscó? ”- 
+ ¿Milagros son de:amor; y siapetezco? ol, 
Alguna vez desintrincar su engaño, 
Con mi propio: argumento: mas mesofusco.-' 

Con mil amorosos, y abrasados suspiros dió Jacinta re- 
mate al ultimo , y suave acento de su dulce armonia : y no 
menos encendidos fueron los que de el. y tierno: pecho de 
Gerardo salieron en la. ocasion» presente'z el qual como ex- 
perto, y tan acuchillado de dolor semejante , reconocia por 
verdadera , y firme la voluntad que la encubierta dama mos- 
traba tenerle; y no: queriendo en .hingun tiempo parecer in- 
grato, ni de desconocido merecer renombre, tuvo por acer - 
tado pagarla , si ya noen la moneda de su precio, y valor, 
a lo menos en la que le pareciese ; que del tcdo arrojarse, 
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ignorando tanto de->$us» partes ¡,, fuera: confirmada Jocura; y 
asicon este amoroso ,-y agradecido pensamiento »: tomando 
una vihuela, alivio de sus graves melancolías, con. diestra 
mano, y sonorosa voz, y con infinito gusto de Jacinta, que 
ya atenta escuchaba, ¿los siguientes versos: dió priacipio, ; 


a IN 

Oygo la dulce voz, cuya armonta o 0h iia odo 
El ayre rompe al viento: condenada, 7 EBEDIOTÍA 
Sin ver:el Serafin de quien formada NOE ON 
Suspende. y enamora elcalmamiaro ip es 29 bona Y 
«Pues el:amor:no es:oz. y 0 fantasía, > gia el sdeb 


> 
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Ni su divina fuerza imaginada ooo 2oro rotas 
Que de Venas, y Marte fue'engendrada, £  xo% 5 
La adúltera: deidad ¿mi porfa. oo vo 9L 
No sola voz (si humano cuerpo ) seas, 
O si eres ecos; escucha ». asi das. aras, 0, 
De et.bermoso  Narciso.albagos; veas. 
Mas ya'que.sa desdén ingrato.miras, | 
Porqué en amante: tan. cruel te empleas, 
Y del::que.mas. te adora te retiros 2 
Bien satisfecho estoy», que siuJacinta. pudiera convertirse en 
lenguas, qual la Ninfa Eco, 0:qual en ojos:Árgos , no dilatá- 
ra estas transformaciónes , para mas agradecida obligar con 
ellas á Gerardo , que con el mismo generoso deseo procuraba 
darla 4 entender 5u pensamiento. . Mas peynaba ya d esta sa- 
zon el rubio Febo sus«doradas: trenzas otra:vez.en' el distan= 
te ocaso, y á nuestro Orizonte:la casta Diosa:.en su segui- 
miento rodeaba conveloz: corrida. ;+ y asi les.convino despe- 
dirse, dando lugar a la triste soledad de sus amorosos pensa- 
mientos ; en quien habiendo gastado la. mayor parte de;la 
moche , y siguiente día, dispensando el deseo , dieron vuel=. 
ta algo tarde :al ordinario puesto , y €n élidespues de .las» 
alegres , y acostumbradas; cortesías , sacando de la manga» 
Jacinta un papel, y haciendols señas a ¡Gerardo que baxases. 
fue de él recibido con el gusto que siempre, y despues de; 
haberse. Jacinta ' retirado, abriendole y leyó. las: siguientes) 
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selrobis ies so: Jacinta, A Gerardo... 
¿JE xóme ayer vuestro amoroso canto, amado Gerardo , tan alivia» 
JH ida en mis temores ;: que reconociendo la voluntad que de ver= 
me teñzis,:he. gustado daros esteccontento , asegurada y que vistas mis 
pobres partes , vuestro valor , y mi voluntad y ban de suplir lo mucho 
gue para mereceros en ellas falta , que esta cierta desconfianza mi, 
hallandome tan desnuda de razonables atributos , no. os espanteis que 
baya dado causa á la dilacion de el dexarme ver , tanto temerosa de 
que me olvidareis por fea, quanto por dificil de emprebender, Mas que- 
riendo el amor hacerme tan agradable d vuestros ojos ( quanto su: pro= 
pria efigie a los hermosos de Narciso) él es tan poderoso y que: podrá 
atropellar montes mas dificultosos, y inaccesibles. Por esta reja es ima 
posible el verme. sin: sospecha delerecato. de mi casa ; y asi será forzoso 
que deis vúelta, a: la vecina. calle ¿4 iquien salen las puertas principa> 
les, yoenun balcón:me «ballayess omañana enla tarde vestida de la co» 
lor que mi alma adorna y que estacseña podrá aseguraros de que seré 
allí la misma quesaquí os! hablasooo roca o! ' 


Con notable: contento , <y:alegria acabó de leer Gerardo el 
amoroso papel de Jacinta , de:cuya deseada promesa satisfe= 
cho, de los:minutos breves formaba largos dias;, y «de las ho- 
ras cortas , eternos 'siglos3hasta ¡que sin, pervertir el tiempo 
su natural, y acostumbrado. curso:, aunque:á él le parecia 
suma tardanza , llegó la hora:señalada ;'en:la «qual habiendo 
subido-éh un gentil, y bien arrendado.alazán ; «guarnecido de 
un rico , y ¿vistoso “jaéz., salió «de suoposada ¡“adornado de 
nuevas galas,: yo mas de lozano», y; alegre corazon ; cuyos ar= 
dientes: déseos ¿'no dando lugar d mayor: tardanza, yen breve 
espacio, habiendo dado la vuelta , reconoció puertas, rejas; 
y balcones á Ja:vista 5 aunque dsu:dama:por entonces,no 'wió, 
ni halló ed. elvbalcon.,+y ¡puesto concertado,:- «de squemo):pocú 
disgusto llegó:a sualma', aunque no: hizo» en :ella muysproli= 
xa asistencias; porque habiendo:despues de,un largo. y:espas 
cioso pasto ,:dado'la vuelta para su posada,.casi desesperado 
de mejor suceso , al emparejar de la puerta de Jacinta, 4.uno 
de sus dorados balcones la'halló, que ya 'aguardaba, acom- 
pañada de tan rara belleza , que no sé dá. que endurecido cos 
razon no enterneciera. Tenia Jacinta un natural sugeto, 
| tan 
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tan peregrino, grave, y honesto, que en qualquiera que la 
mirase causaba un tímido, y amoroso respeto , qual si fuese | 
alguna soberana deidad, de cuyo cfeéto la experiencia, que 
en esta ocasion sintió Gerardo, dió bastantes muestras ; pues 
apenas reconoció en el acuchillado», y. morado raso de sus ga- 
llardos arréos , el hermoso semblante , quando cayendosele 
las riendas de la mano., y aflojando las piernas, quedó: qual 
si formado fuera de jaspe frio, y con tan grave enagenacion 
de sus sentidos, que aun le faltó acuerdo para destocarse la 
cabeza; y aun sin duda aiera mayor nota , si el gentíl caba= 
llo, reconociendo la libertad de las flexibles riendas ,. sin li= 
cencia de su arrobado dueño , no discurriera en su camino; 
saliendo algun rato de la gallardía de su acostumbrado paseo; 
de cuya agitacion turbado Gerardo, y vuelto mas en sí, de- 
masiadamente corrido, cobró las riendas , y se afirmó en los 
estrivos, haciendo , aunque fuera de sazon , su debida corte- 
sia; pero dando á la' calle otras: muchas vueltas, pudo tener 
emienda este amoroso descuido, si “adonde el poderoso Niño 
hace morada , puede haber cosa'que lo:parezca. Yá se iba 4 
la del Dios Neptuno muy apriesa acercando el hijo de Lato- 
ña , quando: nuestro nuevo amante , «contentisimo'de ¿haber 
visto :4: su. dama ;, y satisfecho de sur buen empléo y dió la 
vuelta á4.su posada ,'ed «quien:con increible: gustó «pasó la 
noche , basta el siguiente¡dia';* que por:»la ventana acostum+ 
brada pudo gozar dela amable , y deseada presencia de Ja= 
cinta ; de quien fue de esta suerte muchos dias favorecido con 
tiernos papeles ::y otras. muchas veces: á ruego de Gerardo, 
se.dexó ver en el.balcon;, que he dicho , ¡y en un vecino Con- 
vento , adonde acudia muy de ordinario, acompañada de su 
madre ,, y. familia ; y en este discurso pudo Gerardo-sin sos-= 
pecha informarse , de quien fuesen sus padres, deudos, y pa= 
rientes,: y juntamente desu nobleza ,: y. partes: yal fin ens 
tendió ser::tantas., y «tan acompañadas de bienes de fortuna; 
que:casi de felíz suceso en sus amores, le dexaron desnudo de 
esperanza. «Bien que la hermosa Jacinta ,;con los muchos fa= 
vores que de ordinario le hacia , fomentaba mas sf valerosa 
determinacion, y firmeza. 0%: | 
-0La mayor parte del alegre Verano gastó Gerardo enla 
prosecucion de sus ocultos, «y «secretos amores:, recatado de 
sus mismos amigos , como Jacinta de sus proprios criados, 
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que esta secreta vigilancia fue asilo de la reputacion; y aun 
de la vida de entrambos , como «adelante : por este tragico 
discurso:«mejof. entendereis ; que ya. desde este: punto: con 
tantas veras lo parece , como de: la:infelicidad de su suerte 
Gerardo podia esperar ; pues quando menos cuidado le daba 
su adversa fortuna, fue de ella salteado con nuevos cuidados, 
y. aflicciones el aficionado corazon ; habiendole dado á enten- 
der la discreta Jacinta por un papel, como sus padres tratá- 
ban de casarla muy apriesa ; quizá que adivinaban la afrento- 
sa desdicha , que les aguardaba. Teniale esta imaginacion 2 
Gerardo tan apretado , quanto 4 Jacinta temerosa, aunque 
firme, y constante en contradecir en esto á sus padres, y 
deudos: su voluntad, que era tan verdadera lá que en Ge- 
rardo habia puesto, que primero pasaria mil muertes, que 
hacer dueño de su alma 4 otro que él no fuese. Aunque es 
verdad , que el sentimiento de Gerardo crecia con estas 
nuevas, y: con las que cada dia se iban aumentando por su 
dama, no por eso salió de «su pecho razon en que la divir- 
tiese:un: punto: de la paternal, y justisima obediencia ; y pa> 
recer 5 porque como el suyo estuviese aun ageno: de tomar 
estado , ni tal pensamiento hubiese llegado á su corazon , no 
queria descubiertamente ser estorbo al casamiento que d Ja- 
cinta;se le «ordenaba, ni menos hasta ver el fin: de su: ven 
tura queria desistir.de su pretension. La delos padres de Ja» 
cinta pasó tan: adelante, que: sin:su resólucion , y voluntad, 
y contra todo:su gusto se hubieron: de otorgar las infelices 
bodas con un primo suyo: para cuyo. efecto señalaron el 
celebrado dia en-que la Emperatriz de los Cielos fue en ellos 
por .el Eterno' Padre coronada. y Ed mai Muda 

No puedo escusar:el: decir en :esta' ocasion, aunque salga 
de mi asunto , y proposito , quan desacordados, y impruden- 
tes andan los padres, que asi pretenden con:tan conocida vio- 
lencia dar a sus hijos estado : y mas.este , que la muerte. so> 
lo, puede dividirle, y -apartarle; pues de semejantes «deter- 
minaciones 'nunca,ha sucedido: menos que un lástimoso fin, Ó 
afrentoso caso,: cómo: lo advierte la experiencia. del que al 
presente:escribo , el qual tenia a. la bella Jacinta tan deses- 
perada , como dispuesta d+darse antes cruel muerte, que 2 
casarse; de cuyo intento, aunque por momentos era Gerardo 
avisado, viendo ya las cosas en tan ultimos trances , dificul- 
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taba aun el credito de sus esperanzas ; y con este pensamien= 
to , aunque forzando su:tierno.corazon, procuraba retirarse 
pocoá poco de la vista:dessu dama; la qual reconociendo 
esta sequedad, Ó corta correspondencia, sus lagrimas, y sust 
¿piros iban aumentandose ; de suerte, que "ningun humano 
consuelo le podia dar alivio: y con este nuevo dolor, y 
zeloso sentimiento, tamando pluma , y papel, acompaña= 
das de las caudalosas corrientes de sus mas que divinos ojos, 
las razones siguientes escribió 4 su querido , y olvidado 
amante. | 
Jacinta , 4 Gerardo. 


[ la facilidad con que te hice absoluto dueño , y señor de mi al= 

ma, te ba dado atrevimiento para que con tanto descuido me 
olvides , falso , y mudable Gerardo ', procede como el mas vil ineons- 
tante de los hombres ; pues si noble sangre alimentára tu alevoso pe- 
cho, la:misma razon te obligára 4 pagar mi voluntad , teniendo 
eternamente. delante: de los ojos :el verdadero , y firme:amor mio: 
pues vél :solo pudo forzarme d semejante desatino, ya' que por mi líS 
cencivsa: causa perdiese nuestro genero su derecho , y principal ac> 
cion. Mas ay. que como loca, y ciega, yo: misma dé.las armas; 
y las fuerzas, para que con las tuyas se ordenase mi imuer= 
te, la:qual sitengo merecida ,:ya por mementos:me. amenazg 5 pues 
será forzoso “antes que otro. ocupe el lugar ¿ que mi:corazon te con= 
cedió , darmela icon «mis propias manos, y de esta: mi:ultima delsbe= 
ración puedes vivir asegurado, y desengañado:, de que padres , her- 
manos, ni parientes ( aunque mi triste , y infeliz casamiento está 
en tal estado ) podrán hacer, que de mi parte tenga efecto , ni me= 
nos será poderosa la falsa fé con que me has vendido , 4 que de sus 
quilates pierda un punto la mia , firme y y verdadera, 


Aun mucho mas se alargára la apasionada Jacinta, si el 
tormento grave, y zeloso dolor que la afligia , creciendo en 
tal sazon con mayor violencia , no tratára la lengua , ofus- 
cára el ingenio , y ligára las manos, y aun el vital aliento; 
y ental trance, y aprieto la puso, que de mortal no hacía 
diferencia. O invencible, y poderósa fuerza de amor! que 
asi reduces 4 tu voluntad la mas firme , y constante; 
mostrandote tu poder contra toda noble condicion, aun con 
el mas humilde , y rendido 4 tus tiranas leyes: de cuyo ri- 
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gor, aunque la hermosa, y afligida Jacinta pide'á voces, ho: - 
Jada de tus pies, misericordia , ni la usas con ella, porque — 
no. es tu costumbre , ni menos te apiadas , porque cierras 
como inhumano , las orejas: ya llora, ya suspira , y se la- 
menta , y ya reprimiendo su pasion , y corrigiendo sus la- 
grimas , y congojas , propone, y aun se dispone á olvidar: 
y ya en un instante aborrece, y en el mismo arrepenti- 
da , culpa de mudable , y varia d su firme fé , y verdade- 
ro amor , y del todo resuelta d hacer la voluntad de sus pa- 
dres , se determina d dexar en aquel estado sus amores; y ya 
aun sia consentimiento deste nuevo parecer, ási misma se 
ultraja”, y desi misma injuriandose , se quexa:, y qual si 
verdaderamente transformada estuviera en su Gerardo, con 
la misma eficacia alega por él, y disculpa su olvido; tardan- 
za, y remision: y con este arrebatado y amoroso acuerdo, 
quiere temerosa de enojarle , romper el papel que escrito 
tiene ; y ya loca ,:y furiosa, vuelta una tigre Hircana, cas- 
tigando el piadoso pensamiento , de los cielos se quexd, mal- 
diciendo su suerte, y la infelicidad de sus astros, y con= 
traria estrella”, y convirtiendo sus verdes, 'y rasgados ojos 
en dos fuentes de lagrimas, aljofarando el terso, y albisi- 
mo cristal de su candido rostro , juntamente humedece el 
papel «que enla. mano tiene , y el. evano, y marfil del la- 
brado bufete en que estaba recostada; del qual levantando. 
se resuelta en dar a. entender su justa colera al querido 
amante , siendo ya hora conveniente para darle el villete, se 
fue d la ventana , desde adonde pudo ver 4 Gerardo, que 
con otro semejante cuidado salia a la suya:, y no dandole 
lugar 4:que hablarla pudiese, ni:menos levantando 4 mi-= 
rarle la amorosa vista , dexando caer el papel, como solia, 
sin aguardar d'mas dilacion, se volvió á entrar , dando de 
su apasionado disgusto en el cerrar de la yentana bastan- 
tes muestras. Todo lo qua! sentia Gerardo en lo intimo de 
sus entrañas , y receloso de algun nuevo accidente en el pa- 
recer de su dama, habiendo con brevedad levantado el vi- 
Jete, y leidole , sus colericas!', y enojadas razones antes le 
fueron de contento, y gusto, que de pena, 0 sentimien- 
to , asegurando con las veras de su rigor, sus casi per- 
didas esperanzas , con: que respondiendo a Jacinta, alegre 
la satisfizo de sus zelosas sospechas; y por mas asegurarla, 
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cerró el. villete con el ultimo verso del siguiente soneto. 


de -” 


Gerardo á Jacinta.. 


Trocar dos almas su corporea casa, 
gozando en tal destierro alegre estado, 
porque del un objeto al otro amado 
el peregrino espíritu se pasa: 

Ser cada qual el fin , limite, y tasa 
del ageno deseo al propio atado, 
tener en bien, y en mal comun el bado, 
ser uno de otro en fé coluna, y basa: 

Dos voluntades reducirse a una, 

y en un mismo temor temblar sin causa, 
ganando del martyrio la corona: 

Estos efectos, y misterios causa 
mi reciproro amor de ¿igual fortuna, 
porque el amor «nunca perdona. 


La exageracion con que Gerardo en los pasados versos 
dió suficiente muestra de su verdadero amor, fue podero- 
sa dá concluir consu enojada Jacinta las quebrantadas tre= 
guas , quietando en su corazon el zeloso rigor que le añi- 
gia , y obligando con nuevos , y mas ricos favores a su Ge- 
rardo; el qual para vivir con alegria cumplida , y del to= 
do satisfecho, solo se suspendia el casamiento aplazado, 
de cuyo dudoso efecto vivia con el temor , que el caso ame- 
nazaba , que aqueste en el que bien ama, es imposible fal- 
tar, como señal verdadera de la amorosa ponzoña que le 
inficiona el alma. 

Llegó pues el aplazado dia de la casa, y padres de Ja- 
cinta, tan deseado , como aborrecido, y llorado de ella; y 
en este punto con tan extraordinario sentimiento , lagrimas, 
y suspiros , que sin poderlo disimular, por momentos se 
quedaba desmayada entre los brazos de su madre , y otras 
damas, y parientas , que dá celebrar ocasion como la de ta- 
les casamientos habian venido , con que fue forzoso el di- 
Jatarse hasta la siguiente noche. 

Esto pasaba en la morada , y casa de Jacinta, mien- 
tras el afligido Gerardo, sia poder ea ua lugar tener so- 

sie- 
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siega”, con la 'ihquietud. que acosaba su pensamiento, ya 
poniendose ¿4 caballo. en una imaginacion, daba mil vuel- 
tas, y paseos rodeando'la calle , y casa de su dama; y ya 
con la misma velocidad , volviendose a la suya, un instan- 
te solo no podía retirarse de la reja, y ventana, mediane- 
ra de sus amores, hasta que habiendo cerrado la noche, 
con su ocasion arrebozado ; sin. temor de ser de nadie co- 
nocido , 0 notado , pudo entrar en la regocijada casa de Ja- 
cinta, dá tal sazom, que con diversos juegos, musicas, vo- 
ces, y alaridos, unos 4 otros, ni se entendían , ni oían: 
eosa que en el temeroso pecho de Gerardo, aun puso mas 
viva sospecha de que su dama hubiese , al fin como muger, 
faltado en la prometida fé, y palabra y asi con este cuida= 
doso descuido ; procuró informarse de un anciano escudero, 
a quien la edad decrepita tenía privilegiado de semejantes 
regocijos, y con mayor sosiego recostado en una silla: e | qual 
habiendo entendido que Gerardo preguntaba la ocasion de 
tanta fiesta, con breves, aunque tardas razones se lo dixo: 
haciendo con ellas verdaderas sospechas, porque quiero que 
sepais, que al fia Jacinta fue vencida de los continuos rue- 
gos, y persuasiones de sus padres, deudos, y allegados, 
y en aquel mismo punto acababa de dar al esposo, y pa- 
riente la hermosa , y blanca mano. Mas apenas hubo el tier- 
no Gerardo oído del cansado viejo los ultimos acentos de 
su platica, quando cubierto de un sudor frio , le convino 
arrimarse dá la pared vecina, escusando quanto le fue po- 
sible el dar á sentir la triste pasion que le atormentaba, 
que reconociendo se iba con furiosa violencia acrecentando, 
lo mejor que pudo, salieado dela morada , y casa de Ja- 
cinta, dió lo vuelta á la suya, en quien ya le aguardaba 
su hermano Leoncio , y casi con el mismo cuidado, y de- 
seo de saber el fin de aquellas cosas. Mas no fue necesa- 
rio, viendo/4 Gerardo con el triste semblante que le acom- 
pañaba , mas grande informacion del suceso; y habiendo 
los dos solos encerradose en su aposento , con alegre ros- 
tro , y fraternal amor , consolando al afligido hermano, á 
las siguientes razones dió principio. 

No es necesario el encubrirme , querido hermano, el 
origen, 0 causa de vuestro disgusto , siendo este el dia que 
aguardabamos , para satisfaccion de la fé, y promesas e 
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Jacinta; y sin cellgós cómo: ereor, dso hánfaltado dé fincfit» 
meza de muger. Sibiea to advertis de este: miso sentimien- 
to ,.y causa ha de nacer la de wuestró.,corsuelo); pues viea= 
doos asidesengañado , entendereis el favor que el: Cielo os ha= 
ce , rompiendo: con. la. fragilidad de um:inconstante parecer las 
cadenas fuertes de vuestra oprimida libertad»;«de:una esclavi- 
tud eterna , iy de un siempre:con dolor vivir muriendo:; sujes 
to al ingrato proceder de muger semejante cuya paga ; y res 
compensaes las mas veces dada en su:mismo fruto, pues es 
tan cierto pagar con sus mudanzas nuestra estabilidad, con 
st profundo olyido ouestra memoria, muestras penas, y tra= 
bajos con. sus. desdénes , y idisfavores, nuestras. verdades.con 
sus ¡engañosgoy ultimamente nuestro amor firme, y voluntad 
constante , consu acostumbrado aborrecimiento, y perece= 
dera aficion , sin tener menos que un inmortal, y vario proce- 
der:en sus palabras, obras y pensamientos; siendo-este el blan- 
co de:sus intentos, y nuestra:perdicion el precio que arrastran 
conitanta facilidad :: y esta verdad , pues está en la ocasion 
presente; sirviendoos de testigo: verdadero ;, ni hay. para que' 
pegarla , ni menos debeis escusar por tan señalado beneficio 
las justas , y debidas gracias á los piadosos Cielos; estad ale= 
gre, y recibid contento ,,puesmo esirazon,.ni la hay para: que 
suceso. tan :Venturoso: fifeda: privaros de éliss: 

- Responder queria:al acertado, y saludable: consejo el afli» 
gido Gerardo, ya: convencido de sus verdades evidentes, 
quando uno de Sus criados le interrumpió, diciendo, que un: . 
hombre arrebozado le aguardaba 4 la, puerta,de la: posada: y: 
entendido , que por él solo preguntaba”, sdexando la conver= 
sacion del “prudente Leoncio, salió 4/la puerta ¿ y no desa= 
percibido , como escarmentado y: adoúde halló embózado un. 
mancebo', cuyo gentíl, y bizarro talle representaba ser per- 
sona de preadas ; y mandando: retirar al criado , que de men= 
sajero habia servido ,: deseoso de conocerle ,..y mas de :saber; 
lo que pretendia, se ló preguntó cón la. cortesia, y disere= 
cion de que era dotado. Mas la respuesta que tuvo, fué ar= 
rojarse el encubierto mancebo a él con los brazos abiertos; 
y con tan velóz, y no pensado acometimiento, que por poco, 
no echó ¡un muy'desastrado láance:, porque'apenas mudó“ del 
puesto que ocupabados pies:para Gerardo”, quando temien= 
do el. ser asi embestido , comio ya venia, sobre sí , en un mo= 
| eV men 
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mento , sacando atrás el siniestro PA y arrañcando ta: espada; 
le puso la punta delante , y fue notable felicidad , y ventura 
no atravesarle y y no menos le sucedió 4 Leoncio, que habien- 
do estado en centinela de su hermano, sospechando lo mismo, 
acudió con otro tal aceleramiento a su defensa. Y sin duda le 
sucediera mal al gallardo mancebo , si viendo lo que pasaba, 
y el desconocimiento de Gerardo , quitandose el rebozo no se 
retirára, diciendo con temerosa , y turbada voz: Cómo-Ge- 
rardo? Qué es esto ? Pues así me acogeis ? Este amparo :hallo 
en vuestro pecho ? Esta contradicion en vuestros brazos? Asi 
pagais mi amistad + Asi mi atrevimiento? Há hombre enga- 
ñador! Que asi de tus lisonjas me he creido! Quedate con tu 
suerte, y desengaño , que aunque es tarde , ha llegado a mis 
puertas; muy temprano llegaré a algunas , donde como tú 
no me nieguen la eeh Y acabando con infinitas lágri= 
mas , dió la vuelta ¿ly ea el corazon del alterado Gerardo; 
núdos, y lazadas amaia que sola la muerte pudo desa= 
tarlas, porque apenas descubrió el embozado»su' hermoso ros= 
tro, quando fue de él conocido; y no: menos que por el 
verdadero , y peregrino original dela bellisima Jacinta ; y 
viendo el yerro en que sin ser en su mano había caído, con 
presurosos pasos , habiendola alcanzado , llamando á4.su her= 
mano, todos juntos se encerraron en su: aposento, coa gran 
deseo de salir Leoncio de la duda en que. aquel. notable 
acaecimiento le tenia. Gerardo en viendose solo, y tan obli- 
gado a su enojado dueño , echandose d sus pies, con tierno 
sentimiento le: pidió perdon desu culpa, y desconocimiento; 
puesel hallarse indigno de:tanta gloria le era bastante.escusa, 
Y. aunque estas, y otras muchas razones salian-de la boca de: 
Gerardo aun entendia que algua pesado sueño le ocupaba el 
sentido , representandole en la:idéa aquella imagen » CEntro. 
de sus amorosos pensamientos:, y. con esta frenetica imagina» - 
cion, no'se cansaba' de: tocar con:las manos el cuerpo de Ja=, 
cinta ; la: [qual con: no menor contento , y 'sobra.de alegria, 
levantando de:el'suelo al.querido amante; juntando su rostro. 
con el suyo , aun:no se persuadia á que fuese Eprardo el mis= 
mo que tenta entre sus brazos... 0. 109 

Muy grande espacio estuvieronen esta amorosa suspen=, 
sion, sin darlos á otro acuerdo lugar su mucha alegria has. 
ta que habiendo Leoncio entendido por los extremos da «ver 

dad, 
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dad , que antes le tenía dudoso , admirado de la resuelta des 
terminacion de Jaciota, Hegó a nabiaria, deshaciendo con su 
venida el lazo estrecho en que los dos estaban; y sospecho, 
que aunque la ocasion era de suyo peligrosa ; no le tuvo a su 
hermano por engañado, disculpando en su corazon con los 
grandes méritos de la herinosa Jacinta , la aficion ciega con 
que de Gerardo era amada; y pareciendole asimismo necesa- 
rio en caso tan importante tomar prudente acuerdo , sin dila- 
tar su execucion, quiso saber de Jacinta primero la preven- 
cion que habia hecho , para traer su intento al estado pre- 
sente, para segua ella “considerar la que de su parta convi- 
niese. A lo qual la hermosa dama le aseguró con solo el se- 
creto de sus pensamientos , y amores , de quien persona hu-= 
mana sabia , ni antes habia entendido: con que de comun pa- 
recer, y consentimiento se acordó, que Gerardo, y Jacin= 
ta en sendos caballos tomasen la Vuelta de Aragon, y que en 
el interin Leoncio procurase darles cautelosamente aviso de 
lo que'sus padres, esposo , y deudos ordenasen : los quales, 
habiendo al mismo punto que Jacinta se desapareció. de sus 
ojos hallado la menos, y hecho eu su busca con inviolable 
opa diligencia, en lo mas oculto , y apartado de sus ca- 
Py morada, por do menos se entendió el daño , que era 
un dla Bios jardin , hallaron abierta una pequeña puerta que 
de ella salía 4 la calle, muy cerca , entre una mesa de ver= 
des, y texidos arrayanes, las ropas, y gallardos vestidos, 
que habian sido adorno de su infelíce boda , y al presente, 
ocasion de sempiternos dolores, lágrimas , y gemidos. Por- 
que habeis de saber , que la Jacinta. apenas por las importu- 
naciones , y ruegos de sus padres, y deudos, dió la mano con- 
tra su voluntad al ofendido esposo, quando se tuvo por en- 
gañada , y mas arrepentida , y dexandose llevar del raudal - 
de su afligido pensamiento, con una amorosa , y vehemente 
desesperacion, cerrando á todo inconveniente los ojos de la 
razon ; disimulando su pesar, y diciendo se sentia indispues- 
ta juntamente se entró en su aposento., y de él por una venta- 
na baxa aljardin ,que he dicho; en el qual habiendose puesto 
con notable presteza aquel varonil vestido , de que muchos 
días antes se habia apercibido ,dexando en su lugar los suyos, 
se dispuso. á lo que habeis oído : tanto pudo en su tierno co- 
razon la memoria de Gerardo, y la ofensa queá su firme amor, 
y palabra habia hecho. No 
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No hace d mi proposito el escribir de nuevo el sordo, y 
mudo sentimiento de la noble familia de Jacinta , ni menos 
las exquisitas, y discretas diligencias,que en su busca hicieron, 
vanas, y de ningun momento , que por serlo habré de escu- 
sar el trabajo de contarlas ; y asi me ha parecido, escusan- 
do esta prolixidad , volver 4 mi proposito, dando puerto 
tranquílo, y seguro ad estos dos amantes, que yá á esta hora 
daban muy gran priesa á su partida, y con tan acertada or- 
den, y solicitud del prudente Leoncio, que antes de la me- 
día noche , Sin ser de nadie sentidos, disculpando con otra 
disimulada causa con los deudos su forzosa ausencia , salieron 
bien proveídos de armas, joyas, y dineros, de la populosa 
ciudad la vuelta de la antigua , y inviétisima Numancia , que 
este fue el camino, que mas seguro les pareció por el pre- 
sente, adonde en pocos dias , sín sucederles cosa de impor= 
tancía , llegaron muy alegres ; y habiendo descansado , vol- 
vieron á su viaje, llevando en compañia un hombre, que has- 
ta desmentir las peligrosas guardias y espías de los Reynos, 
les pusiese con seguridad en el famoso'de Aragón : y tenien- 
do este deseo ( que no fuepoco de estimar) felíz suceso , lle- 
garon a la ilustre ciudad de Zaragoza con tanto contento de 
Jacinta, y Gerardo , que no lo sabré encarecer. 

Adornan a esta gran ciudad ( demás de una milagrosa in- 
fluencia , y constelacion felicisima ) tantos, y tan excelentes 
dónes de naturaleza , que con justo, y debido titulo, merece 
el de Cesar Augusta, sobre las mas insignes de este renombre: 
En este amenisimo lugar estuvo Gerardo algunos dias de 
asiento , que pasaron de años , viviendo el mas alegre de los 
hombres, con su amada compañia, y tanto, que no trocára 
en la sazon de entonces, la humiidad de su estado por el mas 
estimado de la tierra ; tal era la conformidad de sus dos vo- 
luntades , y tan intenso , y fuerte el amor de Jacinta , que 
aunque el de Gerardo tevia de lo muy fino, y verdadero, la 
superioridad del de su dama no recibía su igualdad, ni com- 
paracion , de cuya verdadera firmeza nacía su obligacion, su 
agradecimiento, y su conocida confianza : suma felicidad de el 
que ama. | 

Habia con su agradable trato , noble correspondencia, y 
generosidad, grangeado Gerardo en este breve tiempo las 
mas calificadas voluntades de aquella nobilisima Ciudad , con 

que 
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que de toda éra tan bien quisto como el mejor: ciudadaño y 
caballero ; y asi con semejante benevolencia le admitian., y 
apadrinaban en sus, saraos , fiestas, y regocijos asi publiz 
.COS , Como secretos ¿ siendole en todo amigo, y compañe= 
.ro , con mayor voluntad de Don Jayme de Aragon, 1lus= 
tre rama del Real y antiguo tronco, y heredero en lo me- 
jor de su Reyno; a quien no encubria Gerardo sus pensa- 
mientos , ni menos la ocasion de Jacinta exceptando par- 
tes. Tenia este caballero , entre otras posesiones de su ma 
yorazgo , siete leguas de Zaragoza una honrada villa de 
las bien pobladas de su comarca , y la mas agradable en 
frescura, y regalos de todo Aragon; de cuyos entretenimien- 
tos , y recreaciones acostumbraba d gozar los mas Veranos; 


y así, teniendo determinado este camino ., con muchos rues 


gos , y continuas importunaciones procuró persuadir a Ge- 


rardo , que le hiciese «por algunos dias compañía : lo qual ' 


hubo de concederle forzado de su amistad , , Y de. otras mu= 
chas obligaciones, aunque el dexar sola a. Jacinta un: so- 
lo «punto ,: fue por demás el alcanzarlo de ella, y asi hu= 
bieron todos juntos: de ponerse en el viage. Aquel día. de 
su partida , con dulce, y agradable conversacion: llegaron al 
ponerse el Sol 4 un castillo de un primo de D. Jayme; adon- 
de habiendose [apeado,- fueron recibidos con infinito gusto, 
al. mismo tiempo que por otro camino llegaban asu parage 
dos. peregrinos, que en sus presencias , y en la cortesia con 
que los saludaron , dieron a entender ser mas que el sayal 


que les cubria; y reconociendo la cercana venida de la no- - 


che , hubieron de pedir al señor del castillo , y á iii ca- 
balleros , tubiesen por bien de ampararlos en él ;4 cuyo rue- 
go, y demanda , condescendiendo con voluntad, todos jun= 
tos se entraron en la fortaleza ; preguntandoles Gerardo, 
por parecerles castellanos, de donde fuesen, y qual su pe- 
regrinacion ? Á cue el uno de ellos tomando , como dicen, 
al responder la mano , dixo ser Andaluces , y naturales de 


la insigne Sevilla , de adonde habian salido con intencion de 


visitar los mayores: Santuarios de nuestra España , a cuyo 
Patron , en su casa de Compostela ya habian visto, y al 
presente en prosecución de su proposito , iban a la milagro- 
, y celestial imagen del Pilar. 
Alo qual, «habiendo estado bien atento Gerardo , oyen- 
| do» 
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doles nombrar. 4- Sevilla, y ser: de ella hijos” naturales, no 
pudo.como tan en-la memoría-, tenia:al buen Leriano , y 
-£l beneficio del recibido , escusar en esta ocasion: el pre= 
guntarles, si le conocian, por 'parecerle , que siendo. un 
tal caballero, no.dexarian de tener dél muy. gran noticia, 
Mas:apenas: hubo Gerardo formado el final acento del nom> 
bre «de su, amigo, quando sio poder reprimir eb«peregri- 
no. que hablaba las lagrimas, con. profundos suspiros dió 4 
entender claramente la pasion, que nombrando 4 .Leriano 

labia recibido ,1no causando en el pecho , y corazon desGe- 
rardo. menos alteracion -,. y. con semejante. sospecha; habiei» 
dose sentado -, en el entretanto que la cena sé ordenaba , ed 
el repecho de una gran reja , 0 balcon, que 4 mua: hermos 
sa, huerta salia, y juntamente «D..Jayme, y Peregrinos; al 
que ¡el repentino sentimiento. tenia, vertiendo.espesas lagri= 
mas , ruegacon :encarecidas- palabras. 5: le. diga la causa de 
su pesar, y disgusto, pues era fuerza ser muy simoortante; 
segun el sentimiento:a -quele habia obligado. ¿(Que viendose 
de estas , y otras.razones importunado el lastimado'-peregriW 
no, con «unsentrañable gemido”, muestras del «Interior tor= 
mento, asi -respondiendo', dixo, de ¡aquesta suerte : No :os 
espantels., señor caballero, nimenos atribuyais d femenil de= 
mostracion.la que mis ojos han hecho en. la ocasion pre= 
sente, pues el hombre. por quien me preguntais ¿que yo 
amé. con. verdadera amistad sobre todas las. cosas:deste si. 
glo , puede con su memoria causar en mi.alma:auh mas las= 
timosa pena ,: y descontento ; y ¡asi os: pido.con el encare= 
cimiento posible , no querais afligir mi cansado-espíritu, con: 
pretender de mi persona saber:otra mas legítima..razon:, y: 
acabando. con nuevas lagrimas , fueron las razones que :ha-= 
beis. oido, agudos acicates para acrecentar al doble:el- dex, 
seo en muestro Gerardo , que,-por. ¿la .misma,causa;, que el: 
decirle la de su sentimiento imposibilitaba. el peregrino; se: 
persuadia con mas. viva- sospeacha., 4 que algun desastrado, 
suceso le hubiese súcedido al buen Leriano ;.y, con semex, 
jante alteración , aunque no dandola d entender por. su sem, 
blante , le. replicó de aquesta forma. La. estrechx amistad: 
con que siempre nos hemos tratado Leriano , y yo , mas que 
curiosidad impertinente me obliga, á que no obedeciendo 
vuestro mandado , haya de replicaros saqueis mi alma de la 
hata | N mor- 


98 Discurso segundo | r 
mortal sospecha, que la. atormenta , desengañiandola , aun- 
que por hacerme este favor recibaís algun genero de dis- 
gusto ; pues podeis estar cierto, que por quitarosle arries= 
gára mi vida , como por el caro, y leal amigo , que os pre- 
gunto ; y os advierto , que no le tiene en el «mundo mayor 
que yo Leriano , ni quien con mas voluntad deba servirle; 
porque son tales mis obligaciones , que se estienden 4 deberle 
no menos que la vida. Segun eso, algo mas consolado di- 
xo el lastimado peregrino , sin duda debeis de ser Gerardo, 
de cuya milagrosa historia, muchas veces oí hacer men- 
cion 4 nuestro buen amigo? Aunque mi nombre, respondió 
Gerardo , tenia proposito de encubrirle, mientras ausente, 
como vos , ando peregrinando, siquiera porque no me ne- 
gueis la merced que os pido, habré de no celaros esta ver= 
dad , y asi me podeis tener por el mismo: y ea esa misma 
conformidad ; pues todos profesamos amistad con Leriano, 
gustaré,, que de mí como dél, hagais un mismo caudal, no 
escusando el darme cuenta de lo que os he suplicado. Aquí se 
levantó el peregrino, y con mas alegre semblante , abrien- 
do los brazos , se vino para Gerardo, diciendo: creedme no- 
ble caballero , que es tanto lo que deseaba conoceros , quan= 
to vuestra vista en este punto me ha sido de consuelo ver- 
dadero; dadme esos brazos , que en ellos al vivo se me re- 
presentan los que de vuestro caro amigo al presente lloro, 
y ya escusado me será el no conceder vuestra demanda, aun- 
que estoy bien satisfecho del riguroso tormento, que con st 
memoria se me apareja, y mayor mientras meo ha de ser for- 
zoso para traer su triste suceso al legítimo lugar , hacer men- 


cion del mas lastimoso desastre, que por hombre mortalen 


nuestros tiempos ha sucedido, Y diciendo esto. y queriendo 
dar principio a su historia , fue todo uno. Mas nabiendo avi- 
sado de que la'cena les aguardaba, e acuerdo, y parecer 
conforme, la dilataron hasta despues della, con no poco cul- 
dado del sospechoso Gerardo, y de la resisnte compañia; 
aunque con distantes fines; y asi al levantar tas mesas, dan- 
dole agradecido silencio, d decir comenzó «| prometido cuea- 
to , con el lastimoso , y consiguiente razonamieuto. 


Áun- 
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+ rn es verdad, ilustre compañia , que con suficiente 
Fú causa podía acobardarmed salir con la empresa prome= 
tida ¿ tanto por el renovar la inmensidad de mis trabajos con 
la. memoria dellos , quanto por el peligro a que; podia re= 
ducirme el mismo progreso. de mi historia , habiendo quien 
entre vosotros puede justisimamente lastimarse , y sentirse; 
todavia asegurado de la inocencia de mi pecho , y de la no- 
bleza del vuestro, no dexaré por respeto humano de cum=- 
plir mi palabra, dandoos estrecha , y muy particular cuen- 
ta de mi desgraciado suceso, y aun de mi vida hasta el 
punto en que me veis. Y asi sabreis, que habiendo de la 
infelicidad de mi recio parto, muerto la madre , que aun no 
merecí conocer , quedé desde mi tierna niñéz sujeto a la in= 
comodidad conque suelen criarse hijos agenos del materno 
regalo ; aunque habiendo nacido'en la opulentisima casa de 
Angelo Milanés, padre mio, no seria esta falta tan califi- 
cada. El entrañable amor , con que tiernamente á la queri- 
da esposa amaba mi padre, hizo con su fatal ausencia tan 
triste efecto en.su memoria , que sin poderle ser alivio, ni 
consuelo humzaa diversion, 0 pasatiempo , del todo vino 
con la salud del cuerpo ad perder el alegria, y quietud del 
espiritu , convirtiendose en un miserable retrato de lagrimas, 
y duelos; hasta que reconociendo ser la mayor parte de sus 
disgustos , la-presencia del lugar, donde con su amada es= 
posa había pasado dichosa juventud , se determinó, y dis» 
puso á apartar de sí tantos, y tan dolorosos inconvenientes, 
poniendo tierra en medio , como dicen , y las inmensas aguas 
del profundo, y anchuroso oceano : porque habiendo des- 
echose de la mayor parte de-sus ricas posesiones , tracando- 
las en numerosos empleos , juntamente con ellos se embarcó 
en una gentil, y bien artillada nao, llevando su derrota a 
las nombradas Indias de ocidente, y en ellas á la rica , y 
abundante provincia del Perú , 4d quien habiendo llegado en 
las dos embarcaciones con prospero y saludable tiempo,desemn- 
barcando la empleada hacienda, hizo de toda una admirable, 
y gananciosa salida ; con que volviendo d cargar , y quedan- 
dose en aquellos Reynos, la embió a Sevilla , donde sus des- 
pidientes, y lo restante de su hacienda, y mi persona, había 
quedado á cargo de un hermano suyo , y tio mio; y en re- 
solucion, se halló tan mejorado dE salud , y contento en o 
2 as 
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Mas remotisíimas regiones , que de su. deseada vuelta tuvi- 
mos. por: largos tiempos perdidas. las esperanzas ; y entien= 
do hasta hoy'se hubiera'sustentada enel mismo, parecer , oli 
vidando su*sángre' conselacrecsntamientoode> sus: grandes 
riquezas, si" Dios (no mudára + suo pensamiento de la suerte 
que agora sabreis. que para mas bien entendida la ocasiofi 
de su mudaoza', será justo, que entendais asimismo , que fue 
el principal instrumento: de: ella cierto caballero castellano, 
y natural de la Imperial Toledo cuyo nombre es Leonardo 
Argentino: el qual habiendo con pródiga, y generosa mano 
disipado un gran mayorazgo, y hacienda que poseia, ba= 
biendose aniquilado , y que ya habia venido a tanta miseria 
su neble familia , que aun les faltaba una moderada pasadía, 
no le pareciendo consentir del todo lo poco que quedaba, con 
sano, aunque :forzoso. parecer , hubo de determinarse á has 
cer el viage de mi padre ; dexando , con doloroso sentimien= 
to: la querida compañia de su muger, y una bermosa hija de 
moy pequeña edad, llamada Isdaura, alivio de sus pesares; 
y aunque sus tiernas lagrimas , y suspiros, pudieran: ablanz 
dár: un marmol duro, ¿enla ocasion: presente-no'hicieron' en 
el determinado, Leonardo: ningun efecto3:y asi hubo la afÑlia 
gida señora de darle voluntaria licencia , bienque limitada 
por tiempo de diez años, y con esto, tomando:una pequeña 
parte de la hacienda, haciendo con ¡gran'secreio, ua igual 
empleo., salió de susciudad:; dexando: en ella: la:quedle habia 
«quedado; 'y:d su esposa, y hija, d cargo de ta: solicitúd»;! y 
fidelidad de'un antiguo criado y 4 quien tenia en logar de hi 
jo; que:esto , ye] ser nacido en la noble Vizcaya , llevó al 
desconsolado. caballero: con mas seguridadode su compañia y 
servicio. Quiso pues+su buena suerte, :ó=mi infelíz estrella, 
guiar su camino a la' ciudad de: los" Reyes y desconocido, ;y 
trocado el nombre, costumbre guardada por: los españoles, 
que en aquellas, y otras partes pretenden encubrir. su nobles 
Za, para mejor humillar:la altivéz de sus enimos , Tedúcir- 
«los a busear la vida porel camino mas provechoso + y me- 
«nos necesitado: de hoñorosos respetos: dá quien: habiendo lle= 
gado,*y deshecho el pobre empleo, procurando algun : ge= 
mero de entretenimiento para su persona:, confiado en la agi 
Jidad de sus buenas partes, vino a coyuntura, que por ha= 
bersele>muertocá mi padre, que asimismo :residia: en aque= 
ebli s Y . lla 
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Hasciudad:, el mayoral:, y 'capatáz de 'stíis ganados hacia la 
misma diligencia; y. asi hubieron de encontrarse; aungue nol 
en; las voluntades, porque la de mi padre" se agradó tanto de 
laspersona de Leonardo”, quanto “él de” su afable trato';' y 
condicion con que nó descóncertandose en el asiento", hi me-= 
nosven el tiempo ,.O cantidad”, al fin hubo de quedarse en 
su compañia , y servicio: al qual acudió con tan cuidado- 
so estremo, que en' breves dias pudo “mi padre reconocer 
la: mejoria de la hacienda , que ad su cargo estaba-, y con 
tan grande acrecentamiento, que puso del todo a la res- 
tante consu presencia olvido , descargando el pesaroso cui- 
dado de ella en los: hombros de Leonardo Argentino, con 
cuya vigilancia vivia alegre , y descuidado. No habia en esk 
te tiempo nuestro mayoral olvidado el intento de su viage; 
ni las prendas que le aguardaban, antes con el ayuda dé 
mi «padre, y lo que de su parte habia traido ;' tenia ya jun 
ta una buena parte de dineros, y hacienda , multiplicando- 
la con las grandes , y ricas cargazones , que todos los años 
iban, :y venian. en nuestras 'naos ,' y por nuestra cuenta! a 
España: y adas Indias: de suerte , que antes. del: tienpo 
de: su “licencia:, podia. contarse. poriuno' de ¿los hombres 
caudalosos de: aqnel¡ Reyno, con! que le pareció dar la! vuel= 
ta dla: amada: patria: y con” esta: determinacion , un “día 
que mi padres y :élise hallaror solos, +le “hizo: saber“ su in- 
tento'; que: quando! vino 4 :entenderle!,: y que. su voluntad: 
era dexarlel; no sabré exagerar'el sentimiento de su dolor; 
y pareciendole?, que sus ruegos 'inudarian la pretension de 
Leonardo ; procuró: ¡por todos:los! caminos que pudo, divéer= 
Mirsela.; “aunque fueron sus. diligencias «por «demás , y.de nin= 
gun «fruto y: pareciendole “a: ¡Leonardo que seria” mostrarse 
ingrato actantos” biénes recibidos, 'sivagora no le“satisfacie- 
se «4 la: justa :causa de «su ida? (despues de haberle dicho 
quien era , nombre, y: calidad», y juntamente las queridas, y 
amadas prendas que le: aguardaban, y forzaban á volver= 
le las espaldas ) tales, y tan evidentes fueron las razones; 
que le :supo dar 'en'¡sucdescargo, que totalmente le enmu- 
deció la: lengua para=mas: replicarle 3. y notan: solamente 
la eficacia desus disculpas! hicieron'este efecto €n ¿mi pa-= 
dre, “sino quesle obligaron: 4 'hacer lomismo , despertan= 
do en su corazon: el difunto: amor , y: voluntad «desu casa, 
bi3 hi- 
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hijos , hermanos , y naturales. Y habiendo cuncertado :con 
particular contento de los dos su viage para la primera 
flota, en el interin que se llegada el tiempo, hubo lugar 
“bastante para trocar, vender, y. deshacer lá suma inmea- 
sa que de su hacienda tenian en aquellas partes, y car= 
gando con su empleo dos gruesas naves, con dichoso via- 
ge llegaroná la famosa Barra de Sanlucar, adonde ya es- 
tabamos avisados por el navio de aviso , y todos sus deu- 
dos prevenidos; y antes de haber saltado en tierra mi pa- 
dre, tomando dá parte el que ya tenía por íntimo amigo, 
le habló de aquesta suerte. Bien seguro estoy, amigo Leo- 
mardo , que de mi amor , y voluntad vivís satisfecho , como 
yo asimismo de que en este particular me sois agradecido; 
asi quisiera, que esta nuestra amistad por ningun huma-= 
no accidente se deslabonase, Ó con la larga ausencia de 
nuestras personas se deshiciese : y para perpstualla he pen- 
sado, siendo vos servido, traza, y modo coa que mientras 
vivieremos , mo tan solamente nuestra amistad se eternice, 
sino que asimismo quede hecha parentesco , y propia afini- 
dad; y este deudo ha de ser mezclando nuestras sangres , y 
" conforme con mi voluntad , dando por legitima muger vues- 
tra unica hija 4 Roberto Milanés mi hijo (que este es mi 
nombre ) y esta intencion, y parecer podrá tener efecto, si 
el cielo se ha servido de guardarnos estas uaicas prendas, 
con la vida, y salud que deseamos. Yo. os he comunicado 
lo mas interior de mi deseo; y asi gustaré mucho de saber 
vuestra ultima resolucion. Y ¿dando fin 4 su plática, aguar- 
dando respuesta, la que Leonardo Argentino dió , fue ar- 
rojarse 4.sus pies, vertiendo sus ojos lagrimas de contento, 
y haciendo alarde del mucho que tenia su corazoa , con pa= 
labras dignas de su nobleza , despues de haber encarecido 
la que en mi padre, y en sus obras conocia: no: tan sola=- 
mente le dió la hija unica, que para mí le habia pedido: 
pero de su vida , honra, y hacienda, hizo otro igual ofre- 
cimiento ; y habiendose con esto abrazado estrechamente, 
con ¡infinita alegria, y regocijo de los que le aguardabamos, 
juntamente con Leonardo, desembarcó mi padre; pisando 
tierra de España , despues de diez y ocho años, que della 
había salido, aun no teniendo yo de edad los seis cumpli- 
dos. Paso en silencio lo que en este recibimiento alegre sin= 
. t10 
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tió mi corazon con la deseadá venida de mi'padre, qué del 
contento de su alma qualquiera' coligiera, que seria de ma- 
yores ventajas, como al fin hijo unico de sus “entrañas. No nos 
detuvimos en el Puerto muchos dias , porque la voluntad de 
ver su antigua morada, le solicitó el deseo, de suerte”, que 
en breve termino llegamos 4 Sevilla con increible gusto de los 
dos amigos , adonde 'habiendo yo enteidido el de mi padre, 
como obediente hijo, me dispuse á obedecerle en todo , apa= 
rejandome para el viaje, con el cuidado que el caso requería; 
y en el interino llegó de vuelta un correo., que Leonárdo Ar- 
gentino luego como saltó en tierra, habia despachado á su 
ciudad, y casa'con la nueva de su venida : y siendo la que 
traxo a mí suegro de infinito consuelo , por saber de la salud 
que habia haliado d.su amada esposa , y querida hija, puedo 
yo tambien afirinaros , que las que tambien llegaron entonces 
d mis oidos , caúsaroa tan grande regocijo en mi alma ; sien- 
do informado del diligente mensagero, d medida de | mi de- 
seo , y voluntad, exagerandome con encarecidas razones la 
excelente virtud, y admirable hermosura de la que ya aguar- 
daba para esposa, y dueño de mi voluntad: y asi no via llegar 
la hora de mi partida, aunque mi suegro'no'se-descuidaba en 
la solicitud de entrambas; ; y en efecto, estando puesto a pun- 
to, y habiendo embiado Leonardo Argentino delante lo mas 
rico, y precioso de sus riquezas , despedido con tiernas lá- 
grimas, y sentimiento de mi padre, y su caro amigo , dexar= 
do concertado mi viaje , para quando se entenidiese haber él 
llegado a su pátria , se puso: en el camino de ella; a la qual 
habiendo venido, considerad ilustres caballeros, sien su re- 
cibimiento se renovarian las 'antiguas lágrimas de su partida, 
aunque al presente nacidas de efectos diferentes. 

Mi suegro con el general aumento que halló en su casa,, 
asi en la poca hacienda que dexó , como en la belleza pere- 
grina, y discrecion de su querida hija Isdaura , salud , y con- 
tento de su esposa, familia, y criados; de creer es, si se 
mostraría agradecido, y obligado al piadoso Cielo; y asi dan- 
dole las debidas gracias , tambien dió d su esposa cuenta del 
casamiento concertado , no encubriendo lo restante de sus su= 
cesos , hasta aquel punto ; y habiendola hallado conforme en 
todo su acuerdo , y parecer , con general aplauso de su casa, 


- deudos, amigos , y parientes , comenzaron á prevenir las fu-' 
tu- 
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turas bodas.!. Einjestettiempo, legado el de-mideseada par= 
tida ,.con la bendicion,de:mi padre, y:licencia de vuestro ca=- 
ro. amigo Leriano,:que era mi mas íntimo; y familiar , 1COM= 
pañado, de algunos eriados., 4 la ligera, y con ligeras postas, 
en quatro dias ví las fortisimas, y antiguas murallas de aque= 
lla. inclita , y-famosa ciudad, pátria , y.morada de mi espósa; 
y. de. sus padres;.4 cuya casa, habiendo llegado , en. vezode 
alegre ,. y regocijado alvergue , hallé en ella copiosaslágri= 
mas, lHantos , y gemidos; y en conclusion llenes- de confuso 
alboroto , y. tristeza ,.cosa que:en mi ánimo causó igual altera» 
cion , aunque siendo de mis suegros entendida mi venida, con 
grande alivio fuí. de: ellos:recibido,: siendo «mi presencia. evi 
dentisimo: consuelo de el pesar, y desventura que en aquella 
sazon les afligía: de quien fuí informado, poniendome 'delan= 
te de los.ojos ¡el cuerposmuerto de suvantiguo,criado , yonoble 
V.izcaypo,;, encima. de up, tapete negro , atravesado de, cinca. 
penetrantes, y crueles heridas yal qual aquella misma madrus 
gada habían, hallado,tendido..en los «umbrales, y puertas de 
la casa ,. y envuelto en: dos sangrientas , y delgadas «sabanas; 
sin saber,, «entender¡,:0/imaginar,quién:, cómo , 0 quándo., 4, 
tan miserable... y ¿doloroso estado,le. huviese.traido.;, aunque 
para desgubrir.el ¡agresor de su, muerte-se habian hecho, y 
hacian grandes, y, extraordinarias diligencias: y Con esto, 
advirtiendome juntamente de la crianza , que desde muy pe- 
queño.en él habian hechos. lo «mucho, que. le.amaban , y el 
buen. servicio, que,perdians,.con Jos, innumerables, que les, ha= 
bian hecho; y ea particular en,elausencia de Leonardo ; no 
me pareció exorbitante su sentimiento , quedando satisfecho: 
del ruín recibimiento demi persona. Con esta ocasion se dila- 
tó la de mi desposorio otros dos dias , que para mí fueron pro 
Jixos, años; porque habiendo gozado. ya,de la graciosa vista de 
la bella Isdaura, mis ardientes: deseos, incitados de; su peren, 
gt ina hermosura crecian con mayor. violencia. Al din llegó,el, 
aplazado día, y juntamente la deseada moche, en; quien.habisas; 
do con increible contento gozado: con.,mi esposa .el fruto de 
nuestro nuevo estado , gastando la mayor, parte de ella. enco=, 
inunicarnos el uno al otro. nuestros corazones , enlazados; en, 
un dulce, y sabroso nudo, nos quedamos dormidos..Mas aper, 
nasal blando, y suave sueño, habiamos entregado.los cansa», 
dos miembros , quando con repentino espanto me OSSPSILarOm 
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las manos, y gritos de mi esposa , que estremeciendome con 
grandes voces, me llamaba en ayuda, y socorro de la casa 
de sus padres, que a esta hora se abrasaba envivas ,:y furio= 
sas llamas , y con tan grande alteración mia, que sin mas:es: . 
perar, tomando una ropa, en dos saltos me puse fuera: del 
aposento, deslumbrandome al salir las chispas , y centellas, 
que del' ¡indomable elemento, hasta su misma esfera se levan- 
taban ; y acudiendo adonde 'con mayor violencia crecía su ri- 
gor, hallé que asimismo venia ad su remedio mis suegros” y 
“Jos restantes de su familia , a tal hora, que de los cércanos 
Templos hacian la acostumbrada , y temerosa señal, con que 
aumentandose el alboroto de la vecindad , con su ayuda se 
fueron may apriesa atajando las inclementes llamas. En toda 
nuestra casa no se oían menos que espantosas voces, y gemi- 
dos : aunque en medio de tanta confusion , claramente cono- 
cí los de mi querida esposa, con que temblando y: por ella 
algun desastre sucedido , en un momento atínando adonde es- 
taba ,' por el eco lastimoso de sus suspiros, la: hallé que con 
un profundo desmayo entre los brazos la sustentaba su «queris 
da: madre , y suegra mia',' no muy apartadas de un hondo, y 
fresco algibe, de quien con mayor alboroto estaban: rodeados 
los: criados , y “sirvientes de su familia: con que de nuevo, 
viendo en tan triste estado 4 mi Ísdaura:, creció mi turbacion, 
y esta masime afligió el corazon, quando entendí, quela:cau- 
sa. de su mortal accidente.no era menos lastimosa , que la:mi= 
serable muerte del infeliz Vizcayno3 porque siguiendo su mis- 
ma y desastrada suerte , una hermosa, y discreta doncella de 
mi esposa , poco antes que yo baxase a sus mismos ojos , es- 
- tando ocupada en sacar para el ardiente fuego agua del «al- 
gibe ; O bien con la turbacion del caso, O»por.otro accidente, 
habiendo caído dentro, en un instante, :sin' poderla remediar 
se ahogó , feneciendo “sus verdes años , y alegre juventud; 
entre las aguas frias del profundo algibe: de donde despues de 
un grande espacio, habiendola sacado , crecieron los llantos 
en mi esposa y: su madre, y. contan triste sentimiento, por 
el amor que desde muy niña la habian cobrado:en suw:servicio, 
que cast las ví imposibilitadas de consuelo, estando:yo: con tas 
les acaecimientos , tan ageno del , como ellas. Mas al fin es- 
tos disgustos, el tiempo, como suele, los curó, y deshizo, 
aunque en mí. siempre han vivido presentes , sin poder despe= 

O dir 
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dir de mi memoria los presagios, y agueros de mi infelice 
casamiento , el qual habiendose concluído , y pasado algunos 
meses, apresurando con diversas cartas mi padre nuestra par- 
tida , tomando de los de mi Isdaura licencia, con hartas lás 
grimas nos despedimos, viniendo juntamente en nuestra com- 

añia el buen Leriano , que á esta sazon de la Corte volvia a 
Sevilla , de adonde poco despues que yo se habia ausenta= 
do. Llegó á tan buena coyuntura , como tengo dicho ; y ast 
hicimos nuestro viage con increible gusto de todos, y en él 
supe de su boca los tristes sucesos, y desdichas vuestras; y 
en conclusion, llegando d nuestra ciudad, y casa adonde 
eramos muy deseados, con inmenso contento de mi padre, y 
deudos fuimos recibidos , olvidando Isdaura con los extraor- 
dinarios regalos, y alegrías de mi familia, la de sus queridos, 
y ausentes padres. Y habiendo con gusto del mio, por justos 
inconvenientes apartado casa , visitado muy ordinariamente 
de mi leal amigo Leriano , vivia tan contento , y pacifico con 
mi esposa , que un solo punto de ella: no sabia. apartarme, 
siendo sus bellos, y rasgados ojos, el. centro de «mis gustos; 
y mayores entretenimientos. Vas no: permitió mi contraria 
suerte cumpliese en este felicisimo, y dichoso estado los qua= 
tro años cabales, por ventura envidiando la estable fimeza 
de nuestra quietud , y descanso (2MQrosO. 2010 0510300000 

Era eneste tiempo tan estrecha laamistad de: Leriano, y mia; 
quanto bien pagada de nuestras voluntades; conque raros eran 
los dias, 0 ninguno, 'que sin vernos, y hablarnos se pas:sen, o ya 
viniendo él á mi posada,ó ya yendo yod la suya; y con tanta 
conformidad, y amor, como si verdaderamente fuesemos baci> 
dos de un mismo vientre, y: alimentados de una misma sangres 
Y un dia de estos, en quien a Leriano no le habia sido posible 
encontrarme , ni 4 mí verle, casi zelosos (como amantes) el 
uno de el otro, atribuyendolo á descuido , quisimos con un 
mismo pensamiento , y diligencia obligarnos; y.asi siendo al- 
go tarde, yo me vine dá aguardarle d su posada, y él con:el 
propio intento se fue 4 esperarme en la mia ; adonde halló, 
que indispuesta mi Isdaura se habia acostado , con quien en= 
treteniendo mi ausencia un grande espacio, y ya bien en- 
trada la noche estuvo en mi espera , hasta que reconociendo 
yosu tardanza , remití.su vista por entonces , dando la vuel= 


ta:á mi posada , de la qual hallé cerradas las puertas, cosa que 
fal- 


de 
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faltando 'yó”, nunca se acostumbraba : y en efeéto, habien- 
do llamado muchas veces , de tanta dilacion , y con tan le- 
ve causa sospechoso , por una pequeña abertura que las tablas 
de las puertas hacian , procuré con los ojos, y el sentido, ver, 
o oir lo que dentro pasaba. Ya pluguiera a los Cielos antes 
cegára, que de semejante curiosidad me huviera/aprovechado! 
Parecióme , que al baxar una esclava á abrirme, se habia en- 
cubierto a:sus espaldas , atravesando ácia la puerta del jardín 
un hombre : cosa que en mi corazon causó el espanto, y al- 
teracion que ya podreis imaginar, y con semejante turba= 
cion, en entrando me arrojé dentro del jardin, en el qual ha- 
Hé á uno, que entre las enmarañadas murtas, y arrayanes 
procuraba encubrirse , los quales mas que «mi aceleramiento, 
puedo decir , causaron su repentina muerte; porque sin po- 
derse poner en defensa, enredado de las espesas ramas, 
habiendo sacado mi espada, le dítres estocadas.,. sin, ad- 
vertir, en que llamaudome por mi nombre, dando voces 
pedia me detuviese, basta que habiendo caído en el suelo, co- 
nocí ser Leriano mi intimo , y caro amigo, aquel que con tan 
cruel inhumanidad tenia a mis pies tendido. Quando del todo 
me satisfice, atonito , y suspenso , sin mas mover el ayrado 
brazo', quedé tan muerto , y difunto, como el que delante:de 
mí tenia ; que yá con flaca, y débil voz, me rogabale:tra- 
xese un Confesor. Perdí elsentido , reconociendo el mal que 
habia hecho , y del todo me acabé de volver furioso , quan- 
do en sus ultimos acentos entendí mi maldad , y su inocencia, 
diciendo: Cómo amado Roberto ha permitido .el Cielo ,. que 
vuestra amiga espada sea mi homicida? En qué os ofendió 
vuestro: Leriano , que con taú acelerado pensamiento deter- 
-Tminastes de él tomar venganza ? Mas qué me pretendo que- 
-xar de vost Yo os perdono mi muerte pues; á ella dió lugar mi 
“Impertinente, y escusada diligencia , forzada del honesto re- 
¿«cato de vuestra esposa , cuya fé se:ha igualado 4 mi lealtad, 
que ésta los Cielos son testigos , que ha sido siempre para vás 
inviolable. Y no dandole mas tiempo de declararme su confu- 
so intento la executiva parca, cerrando los ya eclipsados ojos, 

«rindió el alma entre estos brazos , quedando la miserable, y 
¿triste mía con tan acerbo dolor, pena, y tormento , que en- 
-tiendo siguiera su camino, á estar entonces del todo satisfe- 
cho en la:mortal sospecha que me afligia ; y con este propo- 

Oa si- 
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sito, dexando al difunto-amigo:, entré en la quadra de 'mi es- 
posa, á quien no hallé,, ni menos en lo restante de lacasaz. 
solo acabaron de quebrantar mi corazon los alaridos, y voces 
de sus criadas, que llamando a su señora , mas mi dolor acre- 
centaban ; y con mayor ocasion, quando entendí de la una 
de ellas, se habia Isdaura arrojado en camisa por una venta- 
na 4 la vecina calle , Juego como sus oidos llegaron las voces 
del buen Leriano, y las desdichadas nuevas desu inocente 
muerte , temiendo, justamente de mi indignacion , la que la 
amenazaba, sín culpa alguna ; que de ser esto cierto , mas en 
particular me satisfice , contandome la causa del haberse :en= 
cubierto de mí Leriano:'la qual habia sido:á instancia, y per 
suasion de mi esposa, con quien como ya os he dicho, en 
dulce, y agradable conversacion aguardaba mi venida ; hasta 
que habiendola entendido por los furiosos golpes que yo da- 
ba , llegando a los oídos de Isdaura el alboroto., y sabiendo 
que las puertas principales estaban cerradas , aubque por des- 
cuido de uno de mis criados, pareciendole , que de tal nove- 
dad, y mas hallandose Leriano en se compañia , yo podria 
engendrar alguna vilsospecha contrá su honestidad , sin repa- 
rar en el fraternal amor de mi amigo; de tal suerte la atemo- 
rizaron estos pensamientos , que, sin mejor ¡acuerdo , a puros 
ruegos suyos obligó 4 Leriano a mia tan ignorante preven- 
«cion ; qúe siempre un loco desvarío acarrea tras sí tan graves 
-daños : porque si se mira sin pasion , del que recibió de mis 
manos , tuvo+culpa bastante , pues rigió su prudencia , y dis- 
crecion por.el desenfrenado , y temeroso parecer.de una mu- 
«ger afligidaso hod id Es BDEG29 1 BES Uv 

El Cielo me es testigo , y sabe nobles Caballeros , que quan- 
-do mi triste fantasia revuelve, como agora , la triste memo- 
ria del fin desastrado de mi buen amigo, quisiera con'mis ma- 
-nos tomar por su venganza: otro semejante castigo, aunque en 
¿todo rigor estoy de él reservado, Mas el amor, y voluntad que 
le tuve ,o me obliga a tan igual determinacion, -pues puedo 
afirmar con verdad, no hizo 4 nuestra aficion ventaja cono- 
¿cida, la que debia tener dá mi esposa , de quien por entonces, 
"ni. supe, ni entendí, porque el hacer en aquella. sazon- mas 
diligencia, me fueveseusado;. teniendo forzosa necesidad de 
-poner: en cobro mi persona, como en efecto lo hice, “salien- 
deme. como: mejor: pude «de mi alborotada- casa, 4 la delas 
ÉL Cue- 
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Cuebas:, y Convento -piadosisimo de Monges Cartuxanos:, de 
los quales fuí:con, voluntad amparado:,> asegurando mi vida, 
para con ella estar sujeto, d:mis terribles desventuras , y ttra- 
bajos. Aili fuí algunos días visitado de mis amigos, tantó co- 
mo espiado de mis enemigos, y contrarios ; que aunque es ver- 
dad podia en su pasion salvarme mi inocencia , todavia no Na 
sido posible el desengañarse , dandome : credito. 
Poco despues de mi:retraimiento remaneció mi esposa en el 
Eúbitenia de Belén ; porque habiendo aquella desastrada no- 
Che saltado por una ventana a la calle,,como habeis oído, bu- 
yendo de mi furia, O ciego enojo , sin saber adónde , ó cómo 
caminaba, se entró ep.una casa , que á la sazon balló abier- 
ta: de cuyos dueños, siendo con piedad recibida, quando la co- 
nocieron', y supieron otro dia el triste Caso , y las grandes di- 
ligencias, que asi de mi parte , como de oficio la justicia ha- 
cia en su busca , tomatron por acuerdo el traeria:d aquel Con» 
vento, desde adonde fuí luego avisado; con que sien tanta: con+ 
fusion , y tropel de desdichas pudo caber sosiego, le. tuvo mi 
alma.por entonces; aunque fue Dios servido:que éste dúrase, 
segun la instable rueda de mi triste fortuna me amenazaba. 
Lastimaron de suerte estos graves, y nunca imaginados dis- 
«gustos -el.tierno corazon de mi:Isdaura , que: apresurada del 
terrible golpe que dió de. lá ventana, sia poder, escusarló , que 
«ya estaba determinado por el Cielo , cayó en una: grande; “y 
gravisima enfermedad : de quien acosada, «y con el continuo 
dolor de, su memoria afligida , considerandose en las lenguas 
«del mordáz , y temerario vulgo, y tan.por el suelo suchonor, 
y reputacion, en pocos:dias se: le llegó el.ultimo ,.y lameñ- 
'¡table-de su muerte; .ántes de la qual, llamando a la: Abadesa 
-del Convento:,' dandola «una carta. cerrada. y escrita :de su 
mano, la rogó encarecidamente hiciese de suerte, que llega- 
«se a mi poder, adonde quiera que yo estubiese esta pues vino 
-4 mis manos , al punto:qued mis orejas la triste mueva de su 
muerte. No bay para que significaros el dolor de mi alma, la 
diversion de sus potencias , y enagenacion de mis sentidos; 
¿pues tengo por sin duda , que el privarme el Cielo. de ellos en 
- aquella ocasion , fue escudo., y reparo fuerte de mi vida, que 
- aunque: vacilando entre el morir, y vivir, dura hasta hoy, para 
- mayor ac desu dueño; y»porque el de mi memoria tenga 


nea agora algun. alivio;.con:el fin. deseado de: este miserable 
cuen» 
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cuento, habré de decitos loque de él resta, que es lo mismo 
que contiene en sí la carta, y ultima letra , que formaron las 
blancas manos de mi esposa : cuyo papel por prenda de tal 
dueño, me servirá de compañia , en tanto que la parca con su 
mortal golpe no nos dividiere. Y diciendo esto, con grande 
compasion., y lastima de los que suspensos le escuchaban, des= 
abrochando el tosco sayal, sacó del pecho una Curiosa, y bien 
labrada abujeta de fina plata, y della una carta, la qual habien- 


do desenvuelto, y besado con tiernas lagrimas , comenzó a 
leerla de esta suertes 


Isdaura ¿ Roberto, 


A-dulce , y amado esposo mio, llegó el dia de pagar 
la irremisible , y mortal deuda , de cuya rigurosa exe- 
cucion nadie puede eximirse: y aunqhe es verdad , que co- 
mo tal siento , y temo su espantoso trance, sabe el que ya 
para. juzgarme. me aguarda, que el apartarme) para siem- 
pre de vuestra amable compañia , es el mayor tormento que 
al [presente aflige mi alma, la qual llora solo el no poderos 
ver , y gozaren esta amarga despedida, para mejor satis- 
facer vuestra dudosa confianza , y miinculpable lealtad:, que 
esta. ha sido inviolable; desde el dichoso dia de nuestro ma- 
trimonio, Y pues ya'es tiempo de decir verdades, y las que 
emmictristeicorazon se encierran , importa tanto á)a salud 
eterna: de mi alma'el descubrirlas ; justo será querido due- 
ño: mio, que vos, y el mundo no ignoreis el secreto que tan 
a costa'de mi conciencia'he tenido encubierto. Pasad los ojos 
¿por estos ultimos:renglones ; quedareis desengañado de mi 
ofensa y :sipudo para vuestro honor ; asi entenderse, la que 
sin mi consentimiento, y voluntad se executó , aun sin in- 
tervenir el "matrimonio de los dos; aunque parto segura de 
vuestro buen conocimiento; y mi inocencia en este particúu- 
lar que al” fincon vos , y con el mundo , quedará mi ho- 
nor en su lugar, y sia haber perdido de sus quilates. 
Bien entiendo amado Roberto , que vivirá en vuestra 
memoría la de aquellas primeras desventuras con que fuis- 
tes recibido en la casa de mis queridos ¡padres , quizá cier- 
tos pronosticos de los presentes males. Tambien se os: acor- 
dará de las muchas diligencias que'se hicieron para: saber 


quien 
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quien. fuese el matador «sangriento de- nuestro. mayordomo, 
y criado Vizcaino ,aunque de poco, 0 ningun efecto; pues 
nunca se entendió, ni se-supiera hasta el final dia del juicio, 
si el mio acelerado no me amenazára, que este ultimo ries- 
go me obliga d declararme por su homicida. La alevosa 
traicion de su pensamiento llevo por descargo al soberano 
Tribunal, aunque es mayor mi arrepentimiento. Sabreis due- 
ño querido , que entonces llegó apenas con la venida de mi 
padre , el concierto de mi nuevo estado á su noticia , quan- 
do no sin admiracion de todos, cayó rendido , y casi de 
repente enla cama , de una lenta , y furiosa calentura : mis 
padres, que como da hijo le amaban , sintiendo su enferme- 
dad , trataron de curarla, aunque no hubo Medico en-To- 
ledo, que acertase la aplicacion de su remedio ; resolvianse 
en que procedia el daño de gran melancolia, y acrecen- 
tandonosla en general á todos, fue cada dia en aumento, 
hasta. que la noche antes de vuestra .venida-se-declaró con- 
migo , y bien,á mi costa su accidente. Era, muy cerca de 
las. doce , quando queriendo mis ojos reposar ,.que- vuestra 
futura, venida los traian desvelados , oí pasos.en.mi apo-. 
sento, y advirtiendo a la vista que dormitaba , al levantar 
el rostro. y. casi. le hubiera de encontrar en el suyo.d nues- 
tro. enfermo, y: criado afligido ,. de. cuya. no. pensada: ve- 
nida.no,me. alboroté «por: su .mueha satisfaccion.; ;antes; con 
voluntad ¿de hermana le, reñí el exceso de su impertinente 
aliyio.y :agena del que.élivenia a hacer en. mí: á lo qual con 
un temeroso gemido, y enclavada.la furiosa «vista en mis 
OJOS, me respondió +.001 al 0 ideas | 

Supuesto Isdaura,, que. mi, mal no tenga..otro remedio, 
que. el que. pueden. darme esas manos ,. estando mi vida en 
ellas , tú que tanto me debes, no querrás parecer ingrata 
a mis buenas obras , y servicios, ya que tus crueles padres 
querian tratarme con tanto rigor. Mas quién dellos entendiera, 
que con semejante desagradecimiento pagáran mis obligacio- 
nes ,mis trabajos , y los que en criarte ,. y sustentar.con hon=- 
ra su familia, padecí en su ausencia? contento, porque, pensas 
ba lograrlos en tu amable, y deseada compañia., que injusta- 
mente, amada Isdaura, me quieren quitar. Este es.mi. tor» 
mento , este es mi daño, esta mi enfermedad : la qual crece al 
mismo peso que discurre el tiempo , y se avecina el de verte 
en 
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en agenoó poder; y asi vengo determinado á no salir desta qua- 
dra'sin salud, y sin seguridad de que eres mia, aunque pierda 
mi vida , si la puedo perder en tu presencia que es el antido= 
to de su veneno, y el medico saludable de mi alma. Tu espo- 
so he de ser; pues el Cielo 4 mí solo ha tenido reservada tal 
ventura: la respuesta ha de ser tu blanca mano: no me dilates 
este bien, que de escusarlo no me temo , pues está en la mia 
toda la satisfaccion de mi deseo; y no dudaré de quitarte la 
vida con este agudo puñal , si en su cumplimiento 'haces algu 
na contradicion. Y con esta arrancando de la cinta una afila- 
da daga, cesó poniendomela á los pechos, con tan notable tur- 
bacion mia, que aun no juzgaba por lo que via (el suceso del 
hecho,y aun el aposento temblaba de mi acelerado temor; y en 
grande espacio la lengua no acertó a pronunciar razon, que no 
fuese desconcertada, y sin sentido ; por una parte el peligro 
de mi'honor me atormentaba , y por otra el femenil miedo, y 
cobardia, procuraba: formar algun engaño con que dilatar la 
imuerte; O. el perder mi guardada castidad ; y asi con tal in- 
tento procuré aplacar su determinacion, sin -afearle su tray- 
cion, antes le hice mil promesas , y juramentos de ser su espa- 
sa, y "juntamente, por parecerme que con aquello se' conten- 
taria”, le dí la mano: la qual apenas tuvo entre las suyas, quan- 
do yo me ví en' sus brazos + y finalmente, sin tener fuerzas, 
aliento ni valor para defenderme ; hizo de mi 4 su 'volúntad, 
dexandome” sujeta a “sw gusto. Pero"ho permitieron 'los' jus- 
tos cielos, 4 cuya soberana” grandeza ya las quexas'mu-= 
das: de mi tierno corazon “habian llegado, que a esta ofen- 

sa, y alevosa traycion se le dilatase el merecido castigo, 
de quien fueron mis manos y su: daga” executores; porque 
apenas” á su lasciva. fufía"púso” treguas'el blando, y apa- 
cible sueño, seguro de que dormia en el regazo de su es- 
posa, quando reconociendo mi deshonra , y del doloroso 
sentimiento que d mis padres se les aparejaba , revestido 
mi femenil temor de un valiente animo , y dispuesta del todo 
ad'mi venganza, tomando el agudo puñal, que poco antes ha- 
bia puesto frenó a mi'defensa , metiendole por el corazon,-y 
atravesandole' coñ' otras muchas heridas , abrí anchurosa 


y 


puerta 3'4quella pérjura, y infiel alma; y sacando el difunto, 


y miserable cuerpo revuelto en su sangre, y en mis sabanas, co=- 
mo mejor pude, sin ser sentida , le dexé en los umbrales de mi 
xi pra- 
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¿propia morada. Y no pararon en esto mis desdichas, antes con 
"vuestra venida crecieron de suerte, que d no: temer el fuego 
¿del infierno, hiciera de mi vida el mismo sacrificio , vieódome 
“perdida, y tan cerca de ser mi infamia: conocida. Mas trocó 
«mi desesperada imaginacion el consuelo, y alivio de una don- 
cella mía, compañera de mis niñeces, y entonces secretaria” 
de mis mas celados pensamientos, aunque deste temí , como 
tan grande, el darle parte, hasta que conociendo mi mortal 
congoja, de que le era mas fuerza admirarse en ocasion, que 
debia yo estar muy alegre, con amorosos ruegos la procuró 
entender de mi boca: y yo, que ya la necesidad vehemente 
me habia adelgazado para remediarla el entendimiento , y ha= 
bia elegido por el ultimo de mis males el descubrirme á- Ju- 
lia, bien satisfecha de su aficion, la dixe la ocasion que asi me 
traía , sin alargarme A que della bubiese redundado el san- 
griento fia del Vizcaino, puse un deshonor en cabeza de otro, 
y en su persona mi remedio; y asi con las mas eficaces rázones 
Que el tiempo, y necesidad me ofrecieron, la convencida mi 
gusto, haciendola que se previniese para cumplir mi falta, con 
la entereza desu honestidad, de que yo estaba tan satisfecha, 
¿queno puse , ni tenía de qué, duda ninguna. No dexé Julia de 
revelar el peligro , asi por su pérdida, como por la incertidum- 
cbre del suceso. Mas el sacarme de:tan triste-aprieto, la obligó 
-a cerrar los ojos; y en conclusion mi:traza tubo. efecto, porque 
«teniendo la voche de nuestras bcdás:d Julia: yacescondida.en- 
tre las cortinas, y damascos de nuestro «lecho, y. 4.vos en::el 
que solo me aguardabades, fingiendo ser recato vergonzoso el 
¿de mi necesidad,mandé sacar las luces fuera del aposento,:con 
Que siendome las tinieblas favorables; y babiendoos:en mi Ju- 
gar servidoos Julia, ni el eogaño se supo, ni menos vos .cona= 
«Cistes el trueco. | PODN A, O | 
No mucho despues desto., cansada d regalada: de vuestros 
favores , se quedó, contra la prevencion que le habia hecho, 
dormida en vuestros brazos,cosa que ya,nisé: silo celaba, ú lo 
temía, aumentandose mas mitormento,; quando oyendo alre= 
¿lox las tres de la mañana, sentia'en vella. tan poco acuerdo: :de 
mi peligro. Esto, y el mal remedio que de despertarla sin vues- 
tro sentimiento tenia, me hizo atropellar por otro igual incon- 
veniente (en su calidad ) al pasado de! Vizcaino: pues sin ma- 
yor dilacion, 0 mejor consejo, empezando por lastapicerias de 
| p la 
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la principal sala de mi casa, con una hacha que hallé d mano, 
encendí en toda ella el fuego , que taa cerca anduvo de con- 
sumirla y con el alboroto queen mis padres, y criados.causó, 
segura y de-que con. el repentino accidente , no echariádes de 
ver en mas que imis voces, abrazandome de vos fuertemente, 
A las muchas que:dí, recordastes., y juntamente despavorido 
salistes de la cama, y aposento, dexandome con Julia., y tan 
apasionada del daño,'que "por-su descuido me ¡habia obligado 
4 hacer emlarcasa y y hacienda de mis padres , que estuve €n 
poco deatravesarle por elcuerpo vuestra espada. Á este eno- 
jo (4 mi'parecer entonces Justo ) ayudó la memoria de lo por 
«venir, y el. emulo forzoso que habia de tener mi alma; en quien 
para tan importante secreto me pareció pequeño:vaso: el caso 
en contingencia, y ño hecha esclava de su fé, 0 incanstancia; 
«pues a todo me habia sujetado mi propia necesidad. Este atri- 
bulado pensamiento inquietaba mialma , en tañto que voS , y 
Ja restante familia aplacabades las 'vehementes llamas; y asi 
¿con el 'achaque de su'remedio:, tomando por la +«manoíd Julia, - 
ame baxé adonde algunos:criados de¡un hondo 'algibe 'sacaban 
¿muy apriesa copia*de agua ; y mientras:que subian y y baxa- 
ban, *reconóciendo la buena «coyuntura: para salir de :tanta 
«confusion mandandola que me'sacase un poco de agua, al po- ' 
:netlo' Júlia'por:la-óbra y; con su cuidado “tuvo efecto: el que yo 
atraía 3 pues con muy poca! fuerza que hice , la trastorné den- 
«tro:del hondo:, yy «profundo algibe , adonde dexandola algun 
"tanto batallar :con'la última:, y temerosa agonia , «quando ya 
me pareció estaria muerta ,«disimulando «mi ingratitud, y 
«crueldad. dando'voces:con lagrimas fingidas,-asi á mis padres, 
«como á wos,+y-d latrestante familia , hice creerspor infalible 
-verdad la desgraciarcasual de Julia, y mi verdadero sentimiento. 
Esta ofensa , y terrible rpecado , que contra el Cielo cometió 
«mi alma, esla que agora:con tanto deshonor ha permitido pa- 
gue vuestra ¿desdichada ,+y querida tesposa ,'la qual os'ha 
«amado; obedecido ;vy querido con tanta fidelidad , y constan- 
«cia! quanto desta verdad :el cielo , y la tierra :son testigos. Y 


<ási.dueño mio y por ultima despedida os ruego ' vivais Seguro, 

-yocontento:, de que :por: mi causa vuestra reputacion no ha ' 
-desmerecido, antes sin embargo de mi afrenta, aunque podia 
-escusarla ; hehecho:esta ultima declaracion , deseando sobre 
:todás las cosas y que en“ninguna-dexeis de quedar: muy: satis- 
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fecho ; que haciendo vos en'ésto mi voluntad, si puedeieneste > 
mortal traace haber consuelo , le-tendrá esta triste, y ailigida: > 
alma: la qual de nuevo os encomiendo, haciendo por ella de 
vuestra parte lo que de tan Christiano zelo confio, y en par= 
ticular , la verdadera, y mas acertada satisfacción , que:pu= 
dierádes dar en estos dos sangrientos homicidios, como: en. la: 
causa que: mas en esta triste hora me atormenta.. | 

Aqui pues no pasó adelante aquella dichosa alma : dexó 
sin duda la urna hermosa, y peregrina de su. gallardo cuerpo: 
y aquí nobles caballeros, “perdiendo los estribos: mi: llanto , y 
mi paciencia», sin: aguardar ua punto, en el habito que veis, y 
con la compañia que: conmigo: traigo, me salí de Sevilla, de=- 
terminado a acabar esta cansada vida en la peregrinacion pre- 
sente, si ya ilustre: Gerardo.,, la desdicha. de vuestro caro 
amigo no pretendeis: vengar” em: mi cabeza, que rendida , y 
de mi voluntad ofrezco:a vuestros pies. 

Con estas ultimas palabras dió» fin el lastimado Roberto A 
su llorosa historia , coortantas: lagrimas , y suspiros, que: no: 
pudiendo hacer menos: los: que: le: escuchaban , hubieron de 
acompañarle con otro igual llanto», ya: que no en el mismo. 
tormento; hasta que: despues de un breve espacio , que asi les 
tuvo:el desastrado cuento lastimados:,. reprimiendo Gerardo, 
E lagrimas de sus ojos, asi le dixo las siguientes, razones». : 

. Habeis tomado, señor Roberto , tan cruel venganza 2. 
vos mismo, con tan desgraciado, y lamentable suceso, que 
entiendo por cierto”, aunque muy culpado os hallarades en. 12. 
muerte del buen Leriano,no habeis dexado parte: A sus:amigos: 
sana en toda vuestra persona ,. para: mejor-'satisfaccion ; asi, 
que de la mia podeis vivir seguro, que aunque d:lo intimo del: 
alma me ha llegado el desastre de mi querido amigo, el vues- 
tro es tan grande, que quisiera antes consolaros , que afli- 
giros : el Cielo. os encamine,) y dé: el remedio que: puede: 
a tanta pena : y con esto, retirandose de la sala con:no pocas: 
dió lugar a que los demás caballeros agasajasen el lastimado. 
peregrino , con quien habian pasado otras muchas razones, 
entretuvieron gran parte de la noche, hasta que haciendose: 
hora de reposar lo pusieron por la obra: 

"La siguiente mañana , habiendose despedido los dos pere- 
grinos de Gerardo, y sus amigos, se pusieron en camino , ha: 
ciendo D. Jayme , y él lo propio, bien confusos, y admirados 
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del lastintoso caso , que:habian oido: Aquel dia llegaron 4 há=" 
cer fiesta d un gentil, y agradable lugar, que del de :D. Jayme: 
parte, y divide la mitad del camino , adonde de acuerdo de - 
entrambos les pareció dexar ád Jacinta en un convento de 
Monjas , en el qual era Abadesa una tia de Don Jayme, hasta : 
prevenir:cierta duda, que en esta ocasion se les ofreció, y fue, 
que habiendo encontrado Don Jaym: un criado, que de su Ju- 
gar venia á él despachado, supo como habia llegado aquel 
mismo dia un juez de su Magestad , que con silencio, secreto, 
y vigilancia quedaba «haciendo muy grandes diligencias, 
casa que no pudo:menos:de darles mucho cuidado, al uno por 
el achaque que consigo traía, y tan peligroso , y de riesgo , y 
al otro por la confusion, que de la ignorancia de tal venida, y 
diligencias en su señorio , le debía de proceder. Y aunque des- 
pues se entendió la caua por bien poco importante para los 
dos, porque su asistencia del juez era de comision del Consejo 
de Ordenes , y:sobre diligencias particulares de cierto habito; 
todavia les pareció., hasta bien satisfacerse , dexar a Jacinta: 
la qual quando entendió su determinacion , sospechando no 
fuese otro su intento , hizo tales, y tan grandes estremos en 
su contradicion ¿y habló, y dixo razones tan lastimosas , que 
viendolas acompañadas de caudalosas corrientes de aljofara- 
das lagrimas , mil-veces estuvo su amante por dexar el viage 
comenzado; y sia duda con su querida prenda se volviera, d 
no estorvarselo con harto disgusto su amigo Don Jayme; y en. 
efecto, aunque ¡no les fue posible reducirla por ningun huma- 
no remedio de suwyoluntad , d:tan sano parecer, aunque no 
quiso.,: llegando al convento, y. dando 'abiso Don Jayme a 
su. tia de la razon que les movía, la dexaron en su compañia - 
con tantas lagrimas, y desmayos, y gemidos de Jacinta, como 
si verdaderamente aquella fuera la ultima, y morta! despedida : 
de Gerardo, o le viera delante de sus ojos de penetrantes: he=: 
ridas muerto; y aun entiendo encarezco poco su notable senti- +: 
miento , de quien procedió el irse deslabonando estas volunta- 
des, persuadida Jacinta a que era de Gerardo mal pagada; 
eosa, que:si uma vez llega a suceder, aunque sea sin causa, 
jamás vuelve a soldarse, como el exemplo de.esta dama, desde ; 
este punto nos da bien a entender. No fue menor la pena que 
hasta el fin desu camino llevó el enamorado caballero, aunque 
en darla vuelta no fueron perezosos , informados con toda se- 
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guridad, y certidumbre de la venida, y ocasion, de el juez, 
que fue la misma que ya dixe; y asi la venidera mañana, antes 
de las diez del dia, se apearon en las mismas puertas del Con- 
vento , y con tan ardientes deseos en Gerardo de verá su Ja- 
cinta , que cada minuto se le hacia largos años de ausencia; 
y en conclusion , llamando en el torno , y porteria, no dilató, 
sabiendo su venida ,en salir el Abadesa , 4 quien despues de 
haber saludado, pidieron juntamente mandase. llamar a la 
hermosa Jacinta; y habiendolo asi hecho con una Monja , des- 
pues de un gran rato volvió sola la que con el mensage habia 
ido: la qual tomando licencia de la superior, volviendose 4 ' 
Gerardo, le dixo desta suerte: Como quiera que el ser men= 
sagera , y mandada me escusa de qualquier culpa , O disgusto, 
habreis de perdonar señor Gerardo, el que con la respuesta 
que os traigo, forzosamente habeis de recibir. La discreta Ja- 
cinta, ad quien por vuestra orden fuid llamar , me pidió , que: 
de su parte encarecidamente os rogase tuviesedes por bien de 
condescender con su voluntad , que determinadamente es de 
quedarse en este Convento, y con el habito de nuestra sa-: 
grada Religion. Tambien me advirtió , que os suplicase sobre 
todo fuesedes servido, pues os hallais con bastante haber, y 
joyas de: valor , de suplir con parte dellas su necesidad , y la 
debida satisfacion que forzosamente se requiere en semejan- 
tes casos, para. poder con seguridad de asistencia quedar como 
desea, sirviendo a Dios, y rogandole por vuestra salud, y vida.: 
Estoes en suma lo que con mu y eficaces palabras me mandó os: 
dixese; vos agora señor, podreis determinar con:0 Christiano, 
y caballero en lo que aquesta dama os pide, y tanto á su alma, 
y sosiego vuestro importa. No pasó adelante en su razona- 
miento la Religiosa Monja, vila <úbita alteración, y enojo'de 
Gerardo la dió lugar 4 mayor prezmbulo; porque rebentan- 
cole el corazon dentro del pecho , y arrojando fuego, y:cen- 
tellas vivas por los ojos., volviendose á la Abadesa , la dixo: 
No es posible señora , que de la boca de Jacinta hayan salido 
razones tales, ni yo de su amistad larga, y tan verdadera 
podré. presumir tan facil despidiente , y olvido; y estoy tan 
- seguro de su firmeza , que aun me parece, estando eb su pre- 
sencia, y oyendo Dis: orejas semejantes razones, no las diera 
credito , antes sospecho, que de tal novedad vive inocente ; y 
asi os suplico me desengañeis, diciendome la verdad deste caso; 
aun” 
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aunque la. vista de Jacinta será el desengaño mas'cficaz para 
mi corazon. Aqui tomando Don Jayme la mano, que no me-: 
nos alterado que Gerardo estaba, rogó lo mismo á su tia : la: 
qual les procuró dar a entender por cierta , y infalible verdad 
lo que de Jacintasse les habia dicho, y juntamente desde la no-= 
che pasada lo habia de su misma boca entendido, pidiendola no' 
permitiese la sacasen de su Convento; y otras razones con que 
le era fuerza , y de obligacion Religiosa, y Christiana no con- 
sentirlo. Mas con todo eso , importunada de ¡os dos amigos, se 
dispuso. 4 hacerla parecer; y con este pensamiento, dexando- 
losen la Portería, adonde con los caballos de diestro se aguar- 
daban , volvió al cumplimiento de su palabra”, aunque no tuvo 
efeéto., Ó no quiso que saliese Jacinta delante de Gerardo , 2 
quien procurando consolar con prudentes, y discretas pala- 
bras , juntamente pretendia borrarle de su: memoria', y cora= 
zon la de su dama.. piasbno; sua: 5 BIO 
Mas pudo tanto, y fue de tan gran fuerza el golpe de seme-: 
jante desdén en la afligida, y triste fantasia de Gerardo, que 
posponiendo el peligro de su vida á la ofensa del Cielo, y el 
riesgo de su honor, arrebatado de furiosa ira, y sin reparar en: 
el sacrilego: atrevimiento que: cometia; volviendose 4 Don 
Jayme , puesto el derecho pie en la»puerta , y clausúra de el 
cerrado Convento, le. dixo estas breves, y sentidas razones. 

Caro amigo, y compañero, el fuego que me abrasa es in=' 
menso , mi amor terrible , y mayor , y mas grave de sufrir la 
sinrazon que Jacinta me hace; yo la he prevenido, y aconse= 
jado esto, que agora determina muchas veces, y adonde po= 
niendolo por obra hubiera asegurado mi cansada vida, y con= 
solado con tales nuevas las de sus tristes padres, y nunca de 
élla he podido conseguir mi deseo : por donde reconozco, que 
otro es, y no el de servir a Dios, el que d dexarme la ha mo- 
vido ; y asi estoy dispuesto 4 no consentirlo; caballero sois, 
y yo. vuestro amigo, y tal, que en qualquier trance per-' 
diera por vos mil vidas. Harto os he dicho: para dexaros 
empeñado, tomad estas riendas, y guardadme, como quien 
sois , estos umbrales , que yo saldré con mi intencion, ó mo- 
riré en fa demanda. Y diciendo esto, sin esperar respuesta, 
ni atender a las exclamaciones, gritos, y alaridos de las 
Monjas , tomando á la que primero vino con el mensaje 
por la mano, y enla diestra la espada desnuda , para 
| ; ate- 
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atemorizarla, se arrojó en lo vedado .del Convento, 4 donde 
- d pocos pasos, habiendo sido guiado por la centinela , que 
consigo llevaba , saliendo d'un ancho , y «bien labrado clats- 
tro , vió entre otras Monjas sentada con gran regocijo', y so- 
siego dla ocasion de tan:atroz delito. “Las que la acompaña- 
ban, y la que con Gerardo venia , viendole venir. de aquella 
suerte , se desaparecieron en un punto; pero Ja cinta no las 
pudo seguir, ni aun moverse. de adonde sentada estaba , por- 
que cortada, y qual si muerta fuera, la dexó la repentina 
vista de Gerardo, el qual levantandola por. un brazo del'suelo, 
no pudiendo explicar la lengua lo mucho que el corazon en sí 
encerraba , sin hablarse palabra , por la misma parte que ha- 
“bia venido , se volvió con ella d salir, y con.harta mas prie- 
sa, y brevedad , porque á esta hora crecian los gritos , y cla- 
mores de las Monjas , con:tal rigor , y vehemencia , que to- 
talmente parecia venirse al suelo .tedas aquellas altas , y for- 
'tisimas paredes:.con que no fue menor el alboroto de la vecin- 
dad, y aun de todo el lugar; pues en un punto se juntaron 4 
las. mismas puertas que .Don Jayme. aguardaba ,+mas-de do- 
cientas almas, aunque como «los mas viniesen desapercebidos, 
«con poca defensa que los amigos hicieron , tubieron lugar de 
«ponerse a caballo atravesando Gerardo en los:arzones delan- 
eros d su Jacinta., que con un profundo desmayo ,.causado de 
.€el temor presente , «en esta:misma sazon .estába:; y 'sin-aguar- 
«dar:dmas dilacion , rompiendo el valiente. Aragones'el esqua- 
dron de gente que delante tenia, «abrió ancho camino:con su 
espada ,'franqueandosele .al:caro amigo , que -detrás.le seguia; 
«con que sin poder nadie estorvar su'intento,:al mas ligero cot- 
«rer de los caballos, salieron del!lugar:., de quien por;ver:la.mú- 
«cha gente que los:seguia , procuraron alejarse quanto les fue 
¿posible:aunque en'esta arrebatada fuga, como en todo,'Gerar- 
do anduvo desgraciado , porque habiendoseles cerrrado.la no- 
che muy. obscura, perdiendo el camino que llevaba , .asimismo 
perdió la noble, y valerosa compañia de D. Jayme,no pudien- 
do volver d'ella,,ni aun saber por cartas lo que.se hubiese he- 
«cho, 0 sucedidole: principio manifiesto de los muchos trabajos, 
que en castigo de tan detestable atrevimiento le fue embiando 
el Cielo a nuestro Gerardo;:al qual de esta suertele fue forzoso, 
aunque no el perder el viaje ¿ad lo menos la certeza , y seguri- 
dad del camino , en quien por sentirá Jacinta muy debilitada, 


od y 
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y peligrosa, se huvo de ir suspendiendo; y asi acomodandola 
lo mejor que pudo , poco á poco , aunque ignorando si se ale- 
-Jaba, O acercaba, ¡anduvo hasta la futura mañana , quese ha=. 
-MÓ emboscado en un aspero y cerrado monte , por el qual ha- 
biendo caminado hasta mas del medio dia , con harto pesar; 
y disgusto de su alma , por la necesidad que de reposo llevaba 
«Jacinta; al fin quiso su suerte , que 4 la hora que digo, llega» 
sen duna cabaña de pastores , adonde siendo de algunos que la 
- «guardaban , con buena voluntad recibidos , se apearon, pro- 
curando Gerardo , como mejor le fue posible, y el tiempo, y 
Ocasion dió lugar , remediar en algo la pasion, y accidente 
de su cruel, y ingrata señora , que esta sola causa, mucho mas 
que el riesgo de su persona , daba cuidado al triste caballero, -- 
aunque podía por entonces estar seguro, tanto por el fragoso 
lugar, quanto por haberse alejado del peligro mas de lo que 
pensaba , que en esto anduyo Gerardo venturoso; pues sin sa= 
«ber , ni-conocer la tierra , estaba del lugar, y.Convento disz 
tante aun mas de diez leguas. Con todo eso tomando lengua 
del mas cercano lugar del Reyno de Valencia , aquella misma 
tarde algo mas aliviada Jacinta, volvieron dsu camino, y el 
“siguiente dia adonde deseaban , que fue una buena villa; en 
quien aposentandose con secreto , pudo con mas comodidad ser 
curada su indisposicion, que no fue tan leve , ni ligera , que 
les dexase proseguir el camino de Valencia en.mas de treinta 
dias ,, despues de los quales volviendo á él , en poco tiempo se 
acercaron a aquella. apacible, y regalada ciudad.. Mas antes 
¿que á ella llegasen una jornada , yendo los dos ( al parecer del 
buen Gerardo ) bien que no al de la cautelosa dama, mas con. 
formes, que nunca habian estado, una fresca, y alegre maña= 
ona , aua mucho antes que amaneciese, que por el encendimien- 
- to, y calor del Sol, entonces camirando , tratando en lo que 
- mejor les parecia , ocupado, y divertido Gerardo en la dulce, 
oy disimulada conversacion de su Jacinta , quaudo quiso bol- 
ver sobre sí , se halló fuera de camino, y embreñado en ua 
alto, y emmarañado encinar , del qual queriendo salir 4 la 
¿perdida senda, con mas engaño se enredaron en él, pues ca- 
«minando , como digo , perdido, y disgustado el pobre caba- 
, lero, no pasó muy grande espacio, sin que á:sus oidos llega- 
- sen unos lastimados, y tristisimos suspiros , que con algunas 
. pequeñas pausas le herian , y -lastimaban su corazon. Crecian 
su 
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d mas andar las tristes quexas; y Gerardo:, parecith iva: que 
su origen estaba no muy lexos, apresuró quanto le fue posiv..: 
su viaje, aunque por mucha diligencia que hizo:, primero que 
la: causa hallase, plateando los campos, y aljofarando las cris- 
talipas aguas , mostró. su hermoso rostro la dorada aurora, 
dándo:al mundo alegres nuevas de la breve venida de su espo- 
so; con cuya luz Gerardo pudo reconocer mas claramente el 
lugar donde estaba, y las aguas dulces de un pequeño arroyo, 
por cuyo margen verde caminaba , matizadas de sangre , que 
como en el cristal el carmin puro, formaba varios , aunque 
temerosos esmaites, de'que no poca alteracion: recibió éi, y 
st amada Jacinta ; mas trayendo á la memoria aquellos pri= 
meros desastres de su trágica historia , dispuesto á qualquier 
peligro que le sucediese, prosiguió su camino al tino de lg 
VOZ, y por el mismo raudal , hasta que habiendo llegado:adon+ 
de entre unas verdes, y espinosas Zarzas , un pequeño prado: 
se» hacía, vió en medio de él un vulto , que solo por los gemidos 
que despedia conoció ser persona humana, Estaba sin mover= 
sed una, nid otra parte, cercado de abundancia de sangre, 
y de ella matizadas las yerbas , y flores, que en este breve es= 
pacio mas:amenas y alegres adornaban las margenes, y orillas: 
del arroyo, que por estar, y “correr tan vecino. participaba: 
del sangriento, aunque no debido tributo. Todas estas cosas 
lastimarón 'de:suerte al hoble Gerardo, que sin esperar mas un 
punto se arrojó de la silla, y haciendo lo. mismo Jacinta, 
llegaron a descubrir el herido cuerpo, al qual hallaron desnu= 
do, reconociendo ser muger al instante ; con que fue mayor la 
compasion,y lastima de los que la miraban. Parecióles, aunque 
macilenta, y pálida la color del rostro, muchacha, y no de mat 
semblante; bien que harto confusos, y sin esperanza del.reme=: 
dio de su vida , porque tenia su cuerpo ileno.de mil heridas: y 
lo:que nas admiracion , y espanto:les causó-fue verla cosida ¡y! 
hecha en todo un obillo; de tal suerte,que las piernas con unas 
cintas de gamuza claveteada tenia por las pantorrillas cosidas' 
con Jos muslos, estos con el vientre y estomago; los brazos, 
la mitad con los dos lados del pecho,y lo restante del codo a la 
muñeca, con los molledos. Castigo por cierto tan barbaro, y 
feróz , como cruel, y inhumano, digno de eterna pena, y aun 
si le pudiera haber en tal verdugo , mas grave, y riguroso 
tormento. No se escusaron los tiernos ojos de Jacinta, y Ge-. 
rar- 


.. 
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rardo de dar en esta ocasion al suelo copiosas lágrimas , comó 
al ayre ardientes, y lastimosos suspiros. Mas viendo que con 
su tierno sentimiento.no se ponia remedio al presente daño, pa- 
reciendole á Gerardo no estarian de poblado muy lexos , se 
determinó á llevar la sangrienta moza al mas cercano lugar; 
y con' este presupuesto , quitandose un-gabán que encima de 
un tahali de pistólas, y seguro coleto llevaba , juntamente con 
la ropa que ella tenia cubierta , se la vistió, y puso lo mejor, 
y mas acomodadamente que pudo , encima de su caballo , en 
quien poco 4 poco, sustentandola él, y Jacinta por entrambas 
partes, fueron saliendo a lomas descubierto del fragoso mon- 
te , permitiendo el piadoso Cielo , porque quizá no se perdie- 
se, y condenase aquella alma , sacarlos muy cerca del camino 
real, desde adonde pudieron divisar un bien poblado lugar, 
que d poco mas de media legua parecia; aunque fatigado Ge- 
rardo, y con razon , por parecerle, segun' aquel cuerpo se de- 
sangraba , y su caminar era espacioso , moriria antes que Jle- 
gasen adonde siquiera pudiesen acudir al remedio de su alma; 
y asi con este Christiano dolor se determinó á dexarla en com- 
pañia de Jacinta , d quien dandole parte de su intento , y te- 
niendole ella por acertado , cobrando de un salto la silla, y el 
camino del vecino lugar , ¿la mayor priesa de su caballo, se 
fue acercando Él... : 

A esta misma hora, que era aquella en quien el Sol mos- 
traba apenas los soberanos rayos de su frente, venian , por el 
propio camino que Gerardo llevaba, dos Religiosos Frayles de 
San Geronimo, en dos gruesas , y poderosas mulas, que 
quando de él fueron vistos,no Frayles,ni hombres humanos sino 
Angeles, 0 Querubines se le antojaron; y asi con alegre sem- 
blante, parando su caballo, les aguardó dá que pasasen unos 
hondos barrancos , y quiebras que alli se hacian ; y habiendo: 
legado, con corteses palabras , despues de haberles saludado, 
les pidió. ¿se viniesen con él, adonde muy cerca ganarian; 
con iremediarle su necesidad, un «alma, cuya salvacion solo 
eonsistia en que le siguiesen con brevedad , y no queriendo, 
por la suspension, y peligro que «corria alargarse a mayores 
arengas , aguardando Ja respuesta, los vió, que asi mozos, 
como amos , mirandose. unos d:otros , habian enmudecido. Y 
“ciertamente , que bien considerado, de su remision no les 
pongo culpa, ni aun del pensamiento, que entonces los afligia 

por- 
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porque quien viera d tales horas un hombre en un gentil ca- 
ballo, y haciendo alarde de un coleto de ante, y tahali, car- 
gado con tres pistolas, que por haber dexado el gaban venia 
descubierto , y en lugar tan fragoso, y oportuno, no podia con 
la demanda que él traia , imaginar menos de que fuese algun 
Capitan de vandoleros : gente de quien por sus pecados suele 
ser oprimida la seguridad de aquellas Provincias, no obstan- 
te la mucha vigilancia que los Virreyes ponen en limpiarlas 
de semejantes hombres. Pero vuelto 4 mi proposito, digo, que 
verdaderamente los pobres Religiosos entendieron era sin duda 
lo que tengo referido; y parectendoles, que su esquadra no 
estaria muy lexos , acordaron de pedir misericordia ; y ast al 
que de semejante proceder vivia tan apartado, levantando al 
Cielo las manos , le comenzaron 4 rogar se apiadase dellos, po- 
niendole por delante el ser Sacerdotes, y Religiosos,y la gran- 
de ofensa que a Dios se le hacia injuriaudoles; y en resolucion, 
sacando de las mangas las bien proveidas bolsas: con lo que 
traian encima ,se las ofrecieron, dexando 4 nuestro Gerardo 
tan confuso, y admirado , que casi se halló corrido del afren- 
toso miedo de los Frayles;y por otra parte, no sabiendo como 
desengañarlos , ni menos acabando ellos de asegurarse , aun-. 
que les dió cuenta del suceso que le obligaba , viendo que los 
mozos que traian , daban con acelerado paso vuelta al vecino 
lugar , alborotando con subidos clamores , y- gritos todos 
aquellos campos, y juntamente el peligro que de su tardanza 
podia recrecersele d la pobre, y lastimada muger que habia 
dexado , sin atender en lo que hacia, ni en el detrimento de 
su reputacion, mostrando mas colera, y enojo del que su pia- 
doso animo quisiera, les amenazó de muerte, sino hacian 
su ruego; y diciendoles esto , y careando la pistola'al uno de 
ellos, fue tan espantoso el sobresalto de entrambos , que sin 
responderle palabra, guíaron tras de él, y al infierno que los 
llevára decendieran de buena gana'en su seguimiento , Segun 
el miedo los tenia acobardados; y asi brevemente llegaron 
adonde Gerardo habia dexado el desangrado cuerpo , al qual 
hallaron , que todavia peleaba con la mortal, y temerosa 
parca. Aquí apeandose uno de los Religiosos , la empezó a 
confesar , y Gerardo, que a su Jacínta no descubria en todo 
aquello , sin poderle el corazon sosegar en el pecho , enten- 
diendo , que allí cerca se hubiese con recato de los pasageros 
escondido, sin despedirse de los Frayles, comenzó á buscarla, 
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no dexando en todos aquellos contornos por escudriñar un solo 
palmo de tierra + que:como el descubrir. 4 su querida. prenda 
tanto se:lé dilarase:al pobre caballero», casi loco.furioso se ar= 
rojó porlo mas.espeso de aquellas montañas, por las quales sin 


comer ; ni beber ; embreñado anduvo quatro dias, llamando4 . 


voces su Jacinta. y cuya memoria sola» (puedo decir ) le susten- 
taba vivo, poniendo intervalo:á-las tristezas de su miserable 


estado , con re 
siguiente. 


Si herido: el pedernal vomita fuego, 


sangre de sus entrañas, 


y quejas del dolor que le provoca 


- 4 dar ojos de luz estando ciegos 
..con penas tan estrañas, 


dolores de:un ausente. por lo MEnosoi 
donde todas la suertes: de uenenos.| YE 


cómo no arrojo llamas por la boca, 
siendo el bierro que toca 
el corazon cautivos 


+ 
A 


.eon que muriendo vivo, 


los reduxo el amor 4 quinta esencia 
con fuego del, infterna',.0. de una ausencia? 


20bo: Salgen estos espiritus formados 
nbisided: fuegos: y debiveneno, :: 19401 


E 


l ou poriejos y: y. porboca repartidos; «' 
bo inspisiten enel ayre los alados 


1d 


vivientes de su senos 
los brutos en cuebas escondidos, 


y: los peces dormidos 


al son de: la corriente 
en urnas de cristal sin artificios 
todos sientan ¿igual el sacrificio, 


donde ofrece un ausente 
por holocausto de su amor tan ciego 


Es 


que temo han de volver al pensamiento 


en los suspiros humo , enllama fuego. 


calen hasta el ultimo elemento, 
aunque van tan pesados, 
como fueron «materia de mis penas 


dedonde son formados, 
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petir diversas veces las estancias de la cancion 
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y convertirse en sangre de mis venas 00000 o | 
pero corren tan llenas * A 
de un humor corrambtdo: | 
£on el. continuo curso de:mis males, 
que antes por no volver “se barán iguales e | 
al cielo mas subidos "> | >: Ea 
0 del intenso ardor con que voláren 
otra region de fuego ,'si paráren:. Wno: 905 
O ya os incorporeis qmél efe der fuego poderoso, we 
ja os deshagais en humo por el viento, 1.0003 
ya os derritais al Sol:como la:cera de un Icaro fárioso, 
mientras mi alma os diere movimiento 


en el curso violento, bey 
los ecos sean conformes 00 Ys Va ra 
al repartir la causa oder llanto ro on 


y aunque por ser amargo , y triste el canto, ' 

forme voces disformes, 1: | 

siempre a un suspiro otro nieto 

y el uno tras: elootro.0> mi enemiga. PASAR 
Si acaso el ayre herido de este oca Sh asinoth 104 

algun rayo formáre coda a nao ad 

en la parte mas densa. que tuviere, SS 

repita el golpe a mi Jacinta huego SiN 


peó 


y 5 en trueno: parárez; anal 19 UA VARO 11 
o algun presto relampago salerez" MR IARAD 58P 
la execucion que BAcsere, SIDINWAY AU. OT 
con impetu confuso, 0000000 


cese con este nombre en los extremos: 
que 4 veces obra amor estos extremos 00000000 
contra el tiempo y elaso y 00000 A 
Porgue tienen efecto diferente: 0 
das quexas y y suspiros de un ausente. 
Aprendan a parlar en otro canto, 
oyendo mis suspiros, | Up 
las aves ; que :rompiendo*su: veleménto $ DOG Ali8llad 6789 
suelen: llegar:al estrellado mamo o coco 11 sr el 
con alas der zafiros pora obustv amoo on. sup. afob 
haciendo, tornasoles: por el viento, E 3 
y el mal formado: acento, ue ob 
y cwoces destempladas o ovcos conaoiop ka 
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con los rusticos picos gorgeadores 
publiguen la ocasion de mis dolores, 

y sus quexas cansadas, 
porque mi mal en bocas de:inocentes 
lastime algunños ojos inclementes. 

Las hojas , que del viento sacudidas, 
se besan tiernamente, 
con envidia del Sol que les acecha, 
Por verlas a la sombra entretenidas, 
zeloso , y diligente, ' 
hasta escalar la rama estrecha, 
mas vana, y satisfecha, 
de bacerle resistencia, : 
murmuren la desdicha de mi estado, 
guando en quexido roncó ÓN 
y dulce diferencias: 
las ramas que con otras se encontraren 
con reciprocos lazos. se besaren, : 

Las guijas de la fuente , que antes fueros 4 | 
los dientes de Nercióó, yy y ama Y 
buesos entonces, agora piedras dinos 
ni cuenten , ni murmuren quando vieron : 
mudarse de improviso 
las venas rojas en las aguas puras <: 
que vanas hermosuras 
son breves tiranías: 
sean los ecos de su centro frio, 
no el llanto ageno, sino el propiomío 
perdidas alegrias, | 
y sin facinta , celos y desdenes, 
presentes males, y pasados bienes. 

Asi el lastimado. Gerardo solemnízaba con ida llanto 
la tragedia de sus desdichas, y ausencia de su fugitiva dama, 
hasta que reconociendo su perdicion, y el mal remedio que 
para hallarla podia haber en aquellos montes, determinó dar 
la vuelta á la misma parte donde la habia perdido; ; parecien- 
dole , que pof ventura , viendo aquella mañana que la dexó, 
Jacinta su tardanza , temerosa , como muger , de algun desas- 
trado suceso en aquel despoblado , se hubiese ido al cercano 
lugar» d quien con este nuevo , aunque descaminado pensa- 


. mien- 
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miento; llegó Gerardo al ponerse el Sol, y con el desacuerdo 
que ya: podeis pensar, no dexó' calle , plaza , casa , ni meson 
adonde no preguntase por su querido dueño , hasta que can- 
sado de trastornar de arriba abaxo el lugar, forzandole su 
desmayado cuerpo a tomar algun descanso, se hubo de apear 
en una posada, en la. qual apenas puso los pies, quando sin 
ser oidos, ni vistos, se abrazaron con él veinte hombres, y 
dando voces, apellidando favor á la justicia, le llevaron sin es- 
cucharle razon alguna d una fuerte torre, cuyos hondos'ci- 
mientos servian de calabozos, y carceles d los pobres y:( como 

_nuestro Gerardo) desdichados hombres, 4 quien luego sele 
advirtió el origen de su prision, imputandole , no tan sola= 
mente el ser vandolero, mas las crueles , y barbaras heridas 
de la muger, que confesando dexó en poder de los dos Reli- 
giosos: los quales viendo que él no volvia , haciendo cier= 
ta su sospecha, acordaron de traerla:d aquel lugar; y asi- 

- mismo de dar cuenta 4 la justicia del suceso, como al fin lo 
pusieron por obra , dexando escandalizada toda aquella gente 
con semejante crueldad. Aunque no permitió el piadoso Cielo 
muriese la pobre moza del rigor sangriento de tan innumerables 
heridas, acudiendo la:justicia á su:cura , y salud con gran cui- 
dado ; bien que en mas de «ocho dias nunca tuvo entero juicio, 
ni menos pudo hacer declaracion ¿que 'pareciese concertada, 
para verificar su desastre. Pues como descuidado de semejan- 
te peligro, y cuidadoso de la pena que le afligia, Gerardo 
anduviese preguntando por su dama», por Jas calles; y casas 
del alborotado lugar, y muchas personas snpiesen de relacion 
de los dos Frayles ,-las señas, y habito que traia, y su deman= 
da fuese asimismo de una muger, juntandose una, y Otra sos= 
pecha, dió lugar, y ocasion, no. poco justificada , 4 que an- 
dandole dá las espias intentasen su prision , como lo hicieron. 

Muy afligido se halló Gerardo:con su nueva desventuras 
tanto por el riesgo de su vida, quanto por el impedirle en tal 
Coyuntura a su demanda , y libertad. Mas yisto que ya no 
podía escusar su desdicha”, pena ya bien reconocida por él, 
del temerario sacrilegio, pidiendo misericordia á los piadosos 
Ciejos , procuró lo mejor que supo descargar su persona , y no 
dexarse perecer, aunque sus diligencias fueran de poco efecto, 
si la herida moza muriera sin declarar la ocasion verdadera 
de su desgracia : mas habiendole coneedido Dios la vida , con 
; ella 
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ella-se facilitó su trabájó', y entendió laverdad; declarando Y 
dos:bermanos suyos: por reos; y agresores de sus heridas, que 
irritados de que un mancebo>de desiguales prendas , teniendo 
las mejores de suhermana:, la pidiese con pública afrenta por 
su» .esposa;'con:el enojo; y.pasión que della:se ¡Jes habia: se= 
guido, sin reparar mas:que su venganza, para mejor.tomarl a,s 
la habian sacado de la insigne ciudad de Barcelona, de donde: 
todos eran naturales, y diciendo la traían 4 Denia con unos 
deudos, que alli tenian, llegando una noche á aquel monte, y 
desnudandota en carnes, habian hecho de ella el barbaro ,: y: 
riguroso sacrificio que habeis oido. . Aunque con todó esto no: 
se ¡determinó la justicia-2 darle dá Gerardo' la deseada -liber= 
tad, antes fuera de hacerle purgar bien los indicios, que de: 
vandolero le daban el habito, y pedernales; le hicieron que 
dssuscosta enviase ¿Cataluña para la verificacion de la verdad, 
y:confesion de la afligida muger ,.que hallandose por cierta,; 
Y juntamente ausentes de Barcelona á sus hermanos , tuvieron: 
por:bien de soltarle. Y no se consiguieron estas diligencias com: 
tanta'brevedad , que primero que llegase la de su libertad, na. 
se huviese pasado aun mas de quatro meses, en los quales cons: 
sumió:; y deshizo: quanto de .estima,'y ¡valor.le habia, queda=; 
do 3 decsuerte ;'que quando. se quiso partir, apenas limitada-, 
mente se pudo acomodar: de dineros para una mula: que d:tal: 
extremo reducen 4 los hombres muy poderosos , trabajos tan: 
importunos,, y insufribles ; y alfin habiendo acordado su via= 
gepara la antiquisima villa de Denia; llevado:de forzos0s res= 
petos ¿salió paraebtla una mañana de aquellugar, y tán es- 
carmentado de los naufragios que em él le habian sucedido, 
que aún no le parecia caminaba:en su entera voluntad... Toda, 
este dia anduvo Gerardo solo con el mozo que le guiaba, has= 
tael siguiente, que cerca de una venta se juntó: con otro gen=: 
til- hombre», «que llevando su: mismo. viage, y no con mayor 
compañia que la que él llevaba, despues de haber sesteadojun-: 
tos y prosiguieron en:buena conversacion su camino ,con: pen- 
samiento de concluir aquella noche su jornada , picando con 
diligencia la vuelta de Denia. No encontraron por todo el ca- 
mino, por ser muy poco pasajero , persona: alguna , hasta que' 
siendo como las quatro de la tarde , enmedio de un jarál es-; 
peso por do caminaban, y harto descuidados:, les salieron dos - 


hombres al encuentro , que asi.en sus trages , como en sus: 
ar- 
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_frages , como en sus armas, y personas, dieron luego 4 en- 
tender quien ser podian. El uno de estos dos , que verdadera» 
mente , mas que hombre , parecia algun ministro del infierno, 
les dixo se detuviesen: y travando. 4 Gerardo de las riendas, 
poniendole la pistola dá los pechos dió lugar d que su compa- 
nero hiciese con el de Gerardo lo mismo : que como esto vie- 
sen los criados , y reconociesen el notorio peligro de sus due- 
ños , sin aguardar el suceso los desampararon , volviendo con 
la mayor priesa que les fue posible las espaldas. Todo esto con= 
sideraba el buen Gerardo, y arriesgára sin duda en tan cono- 
cido riesgo su persona, si ¿esta hora no viera irse levantan- 
do otros seis hombres , que entre las espesas matas estaban 
encubiertos : y el uno, que asi en la mejor disposicion de ha- 
bito ,, como en la presencia , daba/4 entender ser el mayoral 
de todos, pareciendole , que los tristes pasageros andaban en 
el dexar las sillas algo remisos , con una voz ronca, y espan- 
table, vuelto á su maldita compañía , les dixo : Canalla vil, 
qué haceis con esos desdichados ? traeisacaso por bien pare- 
cer aquesos: pedernales: Cómo no los derribais? O quereis por 
ventura que mis, manos se empleen en tan. miserable tiro? Y 
diciendo esto, y levantando una pistola fue todo uno : al mis- 
mo puato, que derrocandose en el suelo los pobres, que razo- 
nes tales oían dieron lugar á que aquellos furiosos hombres los 
desarmasen., escudriñando asimismo sus personas, y con tan- 
ta violencia , y colera , como si sus mortales enemigos fueran, 
La conclusion los desnudaron , dexandoles en calzas, y jubon. 
Golpe era este por cierto bastante d deshacer un corazon de 
diamante duro : mas no hizo mella , ó sentimiento en el aÑligi- 
do, y tierno de nuestro pobre Gerardo , el qual si se permi- 
te decir christianamente , mas deseaba la muerte , que el vi- 
vir tan rodeado de desdichas , y con este endurecido pensa- 
miento , callando a las presentes injurias , con firme , y cons- 
tante animo esperaba el fia de su suceso : todo lo qual pasaba 
muy al contrario por su compañero; porque haciendo mil las- 
timosos estremos vertiendo de sus ojos tiernas lagrimas , pro- 
curaba con ellas enternecer al barbaro , y empedernido Capi? 
tan , que reparando algo masen su rostro , y persona , le co- 
moció ; y asi viendole que dá sus pies se habia arrojado, con 
arrogante , y sobervia voz le mandó se levantase , diciendo: 
Por ventura caminante , no eres tu Vicente Arbias? Porque si 
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en tí mi vista no me engaña , tengo delante el hombre q quien 
debo no menos que la vida. Á estas razones, como vuelto de 
ún largo parasismo , alzó los ojos el medroso Valenciano , y 
viendose llamar por su propio nombre, mas animado, con flaca, 
y turbada voz le resp ondió ser el mismo que imaginaba, cuyo 
oficio era de Procurador de causas en la Ciudad de Valencia, 
aunque no le fue posible , por mas que lo procuró conocer, al 
que asi le estaba hablando : el qual reconociendo su temor , le 
replicó: No te atemorice mi vista , ni menos la de estos com- 
pañeros , que seguro puedes desde luego volverte. Y advier- 
te , que ha salido tu amigo Pedraza , que es el que delante 
miras, de la obligacion en que le tenias , desde la hora que por 
tu causa, y buena diligencia se libró de la carcel, y prision 
de Valencia : toma tus vestidos , y volviendose 4 su compañia, 
prosiguió: Y vosotros volved basta un diner, que le hayais 
tomado , y acompañadle hasta el seguro puerto , que su re- 
compensa queda á mi cargo. Palabras fueron estas , que a los 
oidos del afligido Vicente se le antojaron angelicás 'salutacio=- 
nes; y no sabiendo , ni hallando razones suficientes para tan 
“grande agradecimiento, arrojandose de nuevo á sus pies, y 
vistiendose en un instante , subió en su mula, dando a su via- 
je la vuelta, acompañandole dos de aquellos ministros de 
Caco. | | R 
Bien entendió Gerardo en este punto, que pues asi le de» 
xaban , querian hacer de su malograda juventud algun san- 
griento sacrificio : y cOn semejante pensamiento , levantando 
los ojos al Cielo , con el corazon le pedia misericordia, y re- 
medio á los presentes males, y desdichas ; y viendo que 
aquellas ge. tes le mandaban viniese en su compañia , co- 

menzó á seguirles por lo mas espeso, y fragoso de aquellas 
rigidas, y temerosas montañas , 4 tal hora, que ya el Sol muy 
apriesa su carro iba acercando á los Antipodas. Poco mas de 
una legua habian por el cerrado monte caminado , quando 
habiendo llegado á un hondo, y escondido arroyo, que de 
caba, y fuerte foso servia á una atajada peña, prosiguiendo en 
las margenes mismas su viage, en breve espacio llegaron 4 
vna angostura , 0,paso, que en él se hacía, por donde atrave- 
sando subierón a la erizada roca, en medio de la qual estaban 
cinco , O seis pagizas chozas, que de alvergue , Y reparo ser- 
vian contra las inclemencias, y rigor del tiempo , y Sus Pel 
anb- 
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danzas. Mas apenas fueron de los que en las cabañas asistian 
Oidas sus pisadas, y rumor, quando les salieron a recibir otros 
diez, ó doce hombres del mismo talle, oficio, y parecer, y 
entre ellos uno de bizarra , y gentil presencia, tan galan, y 
bien aderezado , que. 4 Gerardo dió con su agradable vista 
- gran consuelo , bien que entonces no pudo determinar, si el 
rostro conformaba con su gallardia ; porque demás de encu-= 
brirle las faldas de un blanco, y militar sombrero, el ser ya 
- de noche se lo estorvaba.. | 

Tenia vestido el galan mancebo (sobre un jubon de tela, y 
fina plata,cuyas mangas claramente se le parecian)una gavar- 
dina de terciopelo verde , guarnecida de espesos, y menudos 
alamares de la misma plata, y por encima del hombro diestro 
un tahali tachonado, y guarnecido de él precioso metal ; pen= 
dientes de él dos pequeños, y gravados pedernales, con un 
calzon de damasco , media , liga , y zapato blanco , y plumas 
verdes, y blancas, con que adornaba la gallarda persona , con 
tanto donayre , y despejo, que sin acordarse Gerardo de sus 
trabajos, su vista le tenia suspendido. A este-pues enderezando 
el Capitan, se vino con los brazos abiertos; mas poniendole el 
gentíl mancebo'con algun desayre la mano en los pechos; 
deteniendo su efecto , le dixo: Cómo señor Pedraza venís tan 
solo, y pedís mis brazos? bien podeis escusarme de ese tra- 
bajo por agora , que volviendo sin presa, no tengo obliga- 
cion d pagaros con semejante favor. A estas razones, replicó 
riendose Pedraza, no haya mas enojos , dueño mio; parad, no 
arrojeis sin oir mi descargo, el riguroso fallo de vuestra senten- 
cia,y volved los ojos a micompañia , que en el acrecentamiento 
de ella, conocereis que traygo algun despojo , de cuyo precio 
desde luego 4 vuestras blancas manos prometo un precioso rubí. 
¡A estas ultimas palabras volviendo con mas atencion el gentil 
mancebo la vista, se huvo de encontrar con la del desdichado 
caballero, que desde el punto que habia oido su voz, parecien- 
dole conocer,el triste corazon casi le queria rebentar dentro del 
pecho.Mas quando del todo reconoció ser el disfrazado mance- 
bo»su Jacinta , en'poco estuvo de dar consigo en el frio suelo, 
enel qual no pudiendo el valor de su animo sustentarle, sin 
serle posible otra cosa , fingiendose indispuesto, se sentó con 
«un-profundo y doloroso gemido. No desconoció la ingrata Ja- 
“cinta el rostro, y presencia:del que un tiempo quiso, dele: y 
40 R 2 ODe= 
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obedeció por señor, y dueño absoluto de su voluntad mas mó: 
hizo en su semblante genero de mudanza , O sentiiniento-, ni 
menos el verle asi desnudo , y maltratado, la movió a com= 
pasion , y lastima ; antes dando a entender que no le conocia, 
vuelta á su nuevo amante ', riendose le dixo: No «me ha des=- 
agradado el talle del mozuelo: pues al fin está mas segura nues= 
tra ganancia, y no menos saneadala compra de vuestros ami- 
gos: mandale llevar a la sofota, y en el interín tratemos de 
cenar. Y con esto, tomando al vandido Capitan por la mano, 
juntamente con él dió vuelta a su cabaña. 197 
.¡No: pases adelante , leétor piadoso, suspende un tanto el 
curso de tus ojos, y ya que con la presencia essimposible, si= 
quiera con la consideracion ayuda a llorar en semejante tran- 
ce tan grande dolor», como al presente sentiría aquel triste , y 
lastimado caballero. Considera el vilisimo empleo de: su mas 
querida ;y estimada riqueza, y contemplale pobre, solo:, aba= 


tido, y desnudo, y despreciado , y. en poder de-unos furiosos; 


y. homicidas vandoleros, que sin duda sospecho, sia tal pen= 
samiento dá lugar tu fantasia , muy presto convertirás en lá- 
grimas los presentes renglones; e vis Pe 
Mil veces estuvo el. desgraciado Gerardo por arrojarse en= 
tre aquella brutal gente ; y «despedazarla con los dientes , to= 
mando. en ella de su injuria vebganza ; y. aunque si tal obra 
intentára, le fuera muy cierta, y segura la muerte, no el te= 
mor de recibirla escusó.su arrebatado pensamiento,solo parecer 
desesperacion::temeraria, en que: ponia la: perdida de su alma 
en contingencia, pudo suspender su furiosa rabia , la qual así= 
mismo'atajaron tres, 0 quatro de «aquellos hombres, que ha- 
ciendole levantar de adonde estaba, juntamente sele llevaron 
consigo ; y dando á la fragosa peña algunas vueltas, baxando 
casi hásta la mitad. della , el uno desencajando cierta pizarra 
negra que. 4. una juntura , O boca de, cueba servía «depuerta; 
aunque: tan disimulada que nadie la «podía echar de ver, le 
mandaron entrar dentro, y cerrando ellos por la parte de afue»- 
ra fuertemente , se volvieron por donde habian venido, de- 
xando en la:obscura , y temerosa gruta dá Gerardo, tan con- 
gojado,: y: afligido , que verdaderamente entendió ¡les habian 
alli encerrado; para que de hambre rabiando tuviesen; fini sus 
dias; y. muchas¡ veces se halló arrepentido de no haber puesto 
su venganza , y enojo en execucion. Al fin, de esta suerte que 
A | di- 
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digo “estavo:maás, de una hora sin pasar ¡adelaute ; por parecer: 
le , quesolo. hásta donde él-estaba:se estendia aquella tenes 
brosa morada. Mas en este punto oyó , que de la parte de 
adentro venian hablando, aunque muy lexos le pareció estas 
ba de éliel rumor que sentia, en medio del qual entendió una 
voz , que con espantoso ruido sonaba , subiendo tan organiza- 
da, triste, y. temerosa, por la caberna, y gruta, que total- 
mente se persuadió a que fuese aquella alguna de las bocas 0 
puertas infernales. Parecióle, que ya la voz se le venia acer= 
cando; y asi menos confusamente pudo entender, que decia 
de esta suerte. Á tantos gritos, cautivo, y miserable hombre, 
cómo no respondes? 0 cómo adonde estamos no desciendes, 
pues ya d:ser nuestro desdichado compañero te guió tu in> 
feliz estrella? qué haces? qué aguardas? hate faltado por 
ventura el vital aliento ? 0 empiezas a gustar del acibar amar-= 
go, que por consuelo ténemos en aquesta morada ? No desma+* 
yes, anímael corazon; que aun:son los trabajos presentes mu= 
cho menores de los que te esperan , aunque con algun genero 
de alivio, pues tendras quien en ellos te hará forzosa compa 
Ñia, Estos ultimos , y finales acentos llegaban de la triste voz 
á los oidos de Gerardo, quando se le puso delante de los ojos 
un hombre con una 'téa ¿de resinoso pino encendida en la :si= 
niestra mano , y en la otra una delgada , y fragil caña, que de 
baculo , y arrimo le servia : tan flaco, desemejado , y amari- 
llo, que totalmente , como le cogió casi de repente, le dexó 
fuera de su acuerdo. Pareció:e que via en aquella fantasma 
transformada el alma de su difunto centrario Don Rodrigo: 
porque nuncael temor en trances tales acarrea a la imagina- 
cion menos horribles y espantosos pensamie ntos. No supo que 
responderle, y en grande espacio, ni 2certó, ní aun pudo des- 
plegar la boca; que como así le viese el que de la profunda cue- 
ba habia subido, y asimismo eonociese su temeroso embelesa= 
miento, lastimandose de verle tal, se acercó a él, y tomandole 
por la mano , le dixo: No os turbe , ni maraville , desdichado 
mancebo , mi debilitada presencia , que aunque la veis en tan 
penoso estado, ya pudierades., no ha muchos dias , conocerla 
tan fuerte , y robbasta; como la: vuestra : mas la tenebrosa mo- 
rada: adonde estamos ,'y la.crueldad , y escasez con que de sus 
barbaros dueños somos tratados , que por onzas nos dan un 
miserable , y asqueroso sustento, hacen en mí, y en otros 
vein- 
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veinte hombres que allá abaxo nos esperan , igual efeéto al 
que vuestros ojos determinan. No os maravilleis, replicó el 
desgraciado Gerardo, de que asi haya alterado mi animo vues- 
tra presencia, pues la novedad, y el lugar triste que nos ro- 
déa , me pueden disculpar ; y asi-os ruego ¡perdoneis el traba= 
jo que en llamarme habeis tomado , pues no ha sido el escusa= 
ros en mi mano; y con esto, ya que decís tengo en mis traba- 
jos tantos compañeros; vamos luego en buena hora adonde nos 
aguardan. Y diciendo esto , comenzaron los dos a baxar paco 
a poco,dando mas de veinte vueltas en caracol,al fin de las qua- 
les llegaron á lo mas profundo de la gruta ; en cuya anchuro- 
sa mazmorra vió Gerardo otros veinte hombres, «casi del mis- 
mo pelo, y no mejor semblante del que le acompañaba , To= 
deados todos de un pobre , y escaso fuego , de quien( si ale= 
gría puede haber en desventuras tales ) fue recibido con ella. 
Cida uno de por sí le preguntó su desdicha , y d todos juntos 
les satisfizo Gerardo : entendiendo dellos juntamente la infeliz 
suerte que a tantos trabajos les habia traido: y asimismo supo, 
como con tanta brevedad habian entendido su prision, estan- 
do 4 su parecer en parte tan agena de comunicacion humana; 
porque al darles ,como solian (porun alto, y: pequeño respira 
dero,que en la eumbre de la cueba estaba) el sustento, y racion 
ordinaria, que era unos panes de centeno,viniendo uno mas,co- 
nocieron habia nueva compañía, como lo tenian de costumbre; 
cou que haciendoseles hora de dar algun alivio a los cansados 
cuerpos,todos de conformidad se tendieron encima de unas po- 
bres pajas, que de cama, y regalo les servian: adonde solo nues- 
tro Gerardo, aunque mas necesitado de semejante reposo, nt 
Je tomó., ni pudo en todo lo restante de la noche , que para él 
fue la mas prolixa,y larga de su vida; antes entre suspiros tier= 
nos, y miserables lágrimas la gastó , consumiendose en la con- 
fusa idea de su nuevo suceso. Y no faltó quien enel mismo des- 
welo le acompañase,y casi con Iguales sentimientos:que fue uno 
de los mas prácticos de su cautiva compañia, y á quien (como 
sin pensar sucede ) con particular confrontacion (Gerardo 
se habia/algo aficionado. Este , pues, que no lexos del pobre 
-caballero dormitaba, viendole:agora con tan triste desasosie- 
go , movido a lástima , y Interrumpiendo sus propias desven- 
turas , le dixo : Aqui/nuevo amigo , y.compañero., «necedad 


«parecerá preguataros-la causa con que:despiento os «afligís, 
pues 
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pues . adonde tantas, y tales sobran, llano es que qual- 
quiera básta ¿ mayor desconsuelo; y asi solo me dá cuidado 
el entender de vos, sial presente aumenta vuestra general des- 
ventura algun particular accidente; pues de comunicarle no se 
os puede seguir otro daño , que el obligarme ad socorreros con 
lo que el estado, y fuerzas en que me hallo alcanzáren : y asi 
os pido no dexeis en parte de hacer mi ruego. Calló el triste 
cautivo, quando Gerardo , no poco admirado de su piedad, y 
buen estilo, aunque con baxa voz , por los que dormian , co» 
menzó á responderle. Discreto compañero,aunque nuestra suer- 
te sea igual en la miseria que al presente lloro , bien os puedo 
con verdad asegurar , que en las circunstancias que a ella me 
han reducido , nadie. lo puede ser conmigo, aquestas me tie= 
nen loco , y lleno de dolores alma , y cuerpo, y tan mal dis= 
puesto, que imagino solo ha de poder la muerte consumirlos;- 
qué quereis, que con tal enfermedad no me fatigue, y qué. 
mucho , que con tan rabiosa medicina , como la que ha apli= 
cado á mis males el Cielo , gima, y se quexe mi' cansado 
cuerpo? yoos agradezco, como puedo , vuestro buen deseo 
y Dios os dé lo que merece,que bién entiendo no faltará 4 vues- 
tra piedad. En él solo, replicó el pobre preso, tengo de veras. 
puesta mi confianza, bien que el estár seguro de que es el que 
padezco merecido castigo de mis pecados , me causa algunas 
veces un temerario desconsuelo, reduciendomea creer , que 
por ser ellos de tan odiosa ca!idad , no han de tener humano 
remedio. Dixo estas uitimas palabras con tan afeétuoso sen- 
timiento e! cautivo, que ocasionado de él el curioso Gerardo; 
pareciendole en parte desesperado intento el de sus quexas, le 
atajó diciendo: El credito que de prudente vais ganando con- 
migo, me obliga 4 que os ruegue (aunque esto es lo de menos) 
no le querais perder con tanta brevedad ; pues mucho mas im- 
porta a vuestra alma el no dexarse precipitar de tales pensa= 
mientos; porque confiando , como primero advertís , en la pie-= 
dad del Cielo , de ella os puedo seguro prometer , Como re- 
medio dá mayores desventuras, perdon a muy grandes peca= 
dos: doleos de haverlos cometido , que como vos de veras ha- 
gais esto, el Cielo dispoudrá en lo que mas 4 vuestro bien im- 
portáre. Consueleos Dios, cono me consolais , respondió con 
lágrimas el preso. Y Gerardo querierdo saber de él mas a la 
larga el motivo de sus penas , estendió su consuelo gon darle 
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de su tragedia triste una sumaria cuenta; pareciendole, que 
por aquel camino , divirtiendole , y consolandole juntamente, 
le obligaba a que de su vida hiciese lo mismo ; como em 
efeéto le salió cierta su discreta presuncion:: porque habien- 
do gastado en los discursos de su pasada historia un breve 
espacio, suspenso el afligido preso con tan notables sucesos, 
despues de haberle a Gerardo con lastima encarecido sus des- 
dichas , convidado de ellas, huvo de dar á las propias pria=. - 
cipio, quando la serena , y triste noche hacia en su mitad 
ligero curso ; y asi con flaco aliento , acercandose mas al 

buen Gerardo , le comenzó á decir de aquesta suerte. 
Quando no fuera tan lícito , como acostumbrado , en la. 
ocasion en que nos vemos , el darse (0 buen amigo) los mi- 
serables presos unos d otros generalmente cuenta de sus vi- 
das (como los que engañando su soledad , y divirtiendo la 
causa de sus penas, hallan así algun breve alivio, y mas 
entretenimiento) la que con tan noble animo habeis dispuesto 
«en el progreso de vuestra historia , me forzára, que hacien= 
«do lo” mismo ,:procure: salir de la obligacion en que me 
habeis puesto : y asi os pido-con vuestra atencion suplais el 
estilo , y buena modo que faltará en el disponer la de mi-vida, 
la:qual tuvo principio, adonde sus fines los Berberiscos Mo- 
ros: de; muestra Españasood e10r 3h 0; Ja le 
20 Sirvieron: mis avuelos :tan. valerosamente en aquellas ul- 
ítimas conquistas alos Católicos Reyes, fundamentos de aques- 
ta Monarquía , que tuvieron por:bien de heredarlos con ge- 
¿herosa recompensa en la ciudad de Granada, adonde hoy 
“tengo mi casa, O por mejor decir-,la de mis padres, cava- 
lleros (aunque el decirlo yo en tan humilde suerte parezca 
demasía) muy conocidos , tanto por.su nobleza , quanto por 
ricos, y bienhechores de sus naturales ; bien que tanta fe- 
“licidad no es posible , sino que con la grandeza de mis des- 
“venturas se haya notablemente atajado : porque demas de ha- 
“ber caído sobre su mayorazgo , soy solo , y unico hijo de su 
-€asa ; y así como a tal, siendo luz de sus ojos , procuraron 
* mi ácrecentamiento , doétrinandome en la niñez , y mejoran- 
do'mijuventud con todos los. respetos , y atributos que de- 
ben adornar á los hombres nobles. Tendria yo veinte años, 
£quendo: habiendose movido la nobleza de España d servir en 
“la: primera jornada de Larache d nuestro poderoso Monarca, 
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incitado de amigos, y mas del gusto de mis padres , con. 
mucha voluntad suya, y bien lucido de armas, galas , y cria- 
dos, me hallé en ella. Tuvo el efeéto que sabeis; y asi an-. 
tes de dar á mi ciudad la vuelta, con algunos deudos me en-. 
tretuve en Cadiz algunos dias , que en aquellos estuvo por es- 
tremo viciosa, y regalada, y tan frequentada de valientes 
soldados, como de hermosas damas; con que entre las treghas, 
y mencion de Marte, tuvieron los incendios de Venus no pe= 
queño lugar ; y deste me cupo d mí buena parte ; porque 
aviendose tras él algunas platicas seguido entre mí, y cier- 
ta dama Sevillana mas que una ligera aficion, en breyes dias 
me sentí de ella tan prendado , que sin reparar en que de la 
facil posesion , y asistencia en tales concursos de su persona, 
no se podia esperar menos que un inconstante proceder ; ya 
la celaba , recataba, y escondia , con tan crecida voluntad, 
como si mil años la hubiera poseído. Estaba la señora: poco 
acostumbrada a semejantes desvelos ; y asi facilmente se le 
hizo augosta mi cintura ,desabriase mucho , cumia poco, y 
mucho menos asistia en mi posada ; y en conclusion, ella se 
determinó a darme cantonada , como en efeéto lo hizo , 2U0- 
que dexando en mi poder dos bahules de galas, y vestidos 
muy buenos. No sabré encareceros mi sentimiento , Porque 
este genero de mugeres , demas de su ordinario desenfado, 
tienen un po sé qué, con que se hacen querer. Busquéla., y 
buscaronla mis amigos con harta diligencia, mas como ella 
DO quera parecer, todas fueron en vano. Con todo eso lag. 
prendas que me habian quedado alentaban la esperanza que 
de saber de ella tenia , como al fin sucedió ; porque al ter- 
cero dia me desayuné con un papel de desafío, que cierto 
galan por cuya cuenta corria mi dama , me envió; pedia= 

me en él los bahúles que he dicho, 0 de no darlos, que nos 
viesemos, señalandome el lugar adonde me esperaba , 2 quien 
llevado del deseo de saber de mi dama, y igualmente de los 
Zelos que me encendian , inconsideradamente , y solo me vine 
con harta brevedad , y con mucha mas, de lance en lance 
nos medimos las espadas , y los cuerpos , bien que con me- 
jor suerte mia, porque tropezando mi enemigo , dió de es- 
paldas una muy grao caída , al mismo punto que saliendo 
de entre unos vallados otros dos amigos suyos , diciendo a 
vaces que me detuviese ; y yo haciendolo , dí lugar a que en 
: | el 
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el intefin se levantase , y por un lado', arrojandose impen-= 
sadamente, me alcanzase á herir en el rostro. El coraje que 
de semejante villanía se recreció en mí pecho, fué igual al 
que para ponerse en cobro pusieron los contrarios ; los qua- 
les pensando me dexaban atravesado , se desaparecieron de 
mis ojos ; y aun de toda la isla. Yo por entonces , con ge- 
neral sentimiento de mis amigos me curé , y aunque disimu- 
lando , presente la recibida injuria , y cuyo autor supe facil 
mente que era un cavallero Sevillano , antiguo amante de 
mi lasciva Lamia , cuyo amor con el suceso nuevo , y tan 
de honra, despedí de mi corazon en pocos dias”, envian- 
dola luego ,como supe, habia de temor retiradose á un Con- 
vento de Monjas , sus cofres, y vestidos. 
Con este nuevo caso , despues de haber hecho hartas di- 
ligencias, inciertas en mi satisfacion, hasta mas asegurar los 
enemigos, hube de volverme 4 Granada, adonde era bien 
deseado. Los primeros dias , con la licencia que para varie- 
dad de colores, vandas , y plumas, dá el nombre de solda- 
do, anduve acompañado de amigos , dando diversos bordes, 
y rumbos a toda la ciudad : y nosé si las militares galas , O 
mi contraria suerte, inclinaron los ojos de una dama, her- 
mosa por extremo, y por extremo noble, á que con mas cul: 
dado reparasen en mi persona. Y he dicho de la de aquesta 
dama tántas partes, no porque entonces supiese , sino por 
lo que en el discurso de algun tiempo entendí:, en el qual vino 
á mi noticia , como era de Sevilla , y juntamente la causa 
de su asistencia en mi ciudad , que era acompañando d sus 
“padres , que en aquella Audiencia trataban un importante 
pleyto. El de mis nuevos amores , y cuidados , que entonces 
comenzaba , fue dilatandose por hartos dias , creciendo al 
mismo peso que los pasados ; y como mi experiencia se con- 
formaba con mis años , sin consideracion me arrojaba tras el 
deseo de mi ciega voluntad , la qual aunque no tao bien pa- 
gada como merecia , en menos de seis meses se aumentó de 
suerte, que noche, tarde , ni mañana acertaba a salir de la 
calle de la graciosa Feliciana (que asi es el nombre de esta 
dama) y en este mismo tiempo , despues de inmensas dificul- 
tades que se ofrecieron , al fin tuve orden , como de las mias 
llegase á sus manos un papel, en que significandole mi ver- 
dadero amor , juntamente por el asunto de ua Soneto la de- 
: cla» 
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claré mi pena, nacida.tanto. de mi desgracia., como de. su 
esquiva condicion. No. soy: amigo de venderme por.mas de 
lo que soy ; y asi faltando: en mí la dulzura, y gracia de 
las Musas , me valía de .las que mas agradecidas se mostra- 
ban en el noble, y felicisimo ingenio de un grande amigo 
«mio , caballero , natural de Ubeda , que hoy vive, y se llama 
¿Don Francisco de Avalos , descendiente de aquel tan famoso, 
como desdichado Condestable de Castilla Ruy Lopez de 
Avalos , que con tantas, y tan ilustres casas honró nues- 
¿tra Nacion, y las estrangeras , ÉZc. y aun os confieso , que 
deseo lo «oygais. Conociale Gerardo como 4 sí mismo ; y asi 
advirtiendoselo al preso. caballero ¿con mayor gusto. le oyó 
que asi» decia: | | 
Atrevido emprendió , mas que prudente, 
regir el coche de la luz del dia 


yw sssuluio po Fagton:, y. por. castigo. q su osadía. 

env hot evió en el Ocaso :sa temprano ¡Orientes .. 
.Jearo sube. hasta «la: esfera. ardientes, 

SO animado; del. viento: que lo. guta, 


y por subir al Sol con su. porfa, 

'baxó. al «sobervio mar. su altiva frente, 

RS -Consumió. de Faeton el. noble intento: 

“ppp tn rayo impío , del audez:, y ciego a 
Icaro el agua fue su. adversa suertes 5 

Ay atrevido , y nable. pensamiento ea : 

gual Faeton- de. .mi.amor .te abrasó el fuego, 
qual Icaro te dió, mi. llanto muerte! 

Aunque hubiera el preso encarecido los versos de su ami- 
go mucho mas, no le pareciera á Gerardo demasía : al qual 
viendo que eñ su cuento proseguia , con nuevo siJencio le pres- 
tó atencion, oyendo como la respuesta de la hermosa Felicia - 
na se habia alargado a darle licencia , para que por cierto bal- 
con la hablase aquella noche. Esta dichosa mueva , decia el 
triste preso , fue milagro que entonces. no me sacase de sen- 
tido ; crecieron con las nuevas esperanzas , nuevas, y mas li- 
geras alas en mis deseos , los qualesen el limite solo de su pro- 
mesa se cumplieron aquella. misma noche , pues en ella gocé 
de la suave conversacion de mi.dama.:'No quiero alargarme 

en exagerar los amorosos disparates que la dixe, la fuerza de 
Mis razones , y el Pegas imlento de tal favor ; solo os sabré 
2 E de- 
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“decir ¿que dela bella Feliciana fueron 'aun'mxs de lo que'sn 
entereza prometía; alentadasmis esperanzas, satisfaciendo 
juntamente con el recato de su casa, y persona , d la suspen= 
sion que para hablarme habia tenido : con que mas encendido 
en su amor me despedí de ella , prosiguiendo por la misma 
parte nuestra comunicacion otras muchas noches; hasta que 
quando menos me recelaba , en el medio de nuestra larga af- 
cion, sin saber cómo , nt por quál causa (porque yo aun mua- 
ca imaginé darsela ) se retiró totalmente de verme, y hablar- 
me. Qué direis noble amigo de tan nuevo desden ? y qué os 
diré yo de mis extremos? qué de mis ansias qué de mis dili- 
'gencias? y qué sobre todo de la firmeza de mi voluntad? pues 
esta creció con mayor furia, que el injusto olvido de mi dama, 
de quien en conclusion no pude siquiera “alcanzar d saber la 
ocasion de tal desdicha ; bien que no por esto la calle se per-= 
dia de mi vista , antes las mas noches con dulces musicas , y 
acordados instrumentos , hacía alarde de su ingratitud ; que 
como mi intento iba enderezado a un honesto fia, y este hu- 
biese de mi boca entendido diversas veces mi dama , no me 
daba cuidado el encubrir mis pensamientos; y asi entre otros, 
que dispuso para la vibueia mi buen amigo Don Francisco, 
hice cantar a Feliciana este Soneto, aludiendo"en su materia 
la condicion de mi'amor, y la rigurosa suya: y pues vos es» 
tais tan de su parte, no os será enojoso el escucharle, 

Cómo eres niño , amor , si eres gigante? 
Cómo eres lince , si te pintan ciego? 
Cómo yelas a veces, siendo fuego? 
00Cómo eres cera, sí eres un diamante? 
- Cómo si sufres poco, eres Atlante? 
Cómo tirano , si eres blando al ruego? 
Cómo si ausente , estás presente luego? 
Cómo eres Midas, si Alexandro amante? 
4Imor , si eres amor ; como tu mismo 
De desamor , y amor'causas efectos, 
Que uno aborrezca , quando el otro adora? 
Escuros son al mundo tus secretos » 
, Babilonico amor , confuso abismo, 
Que el que mas te ha entendido , mas te ignora. 
Aunque en la corta digresion de aquestos versos declaw 
raba yo , 9 mi amigo por mí , los efedtos de-este poderoso ra- 
| paz; 
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paz. no por eso le hicieron en la ingratitud de mi dama ; de 
quien ya poco 4 poco se iba engendrando ea mi pecho nueva. 
sospecha , de que tan subita mudanza no nacia menos que de 
algun nuevo amor, con que vuelto otro Argos , desvelado , y 
sin reposo , andaba hecho diligente centinela. Mas fueron por 
demás , y de niagun provecho mis cuidados ; porque aunque 
yo me causé, nanca pude, ni aun imaginar cosa que no fue= 
se muy licita, y honesta, aun en toda su familia , con ser 
bien grande ; y esto me animó d que algunas noches, sin ser 
notado , me arrojase basta partes bien secretas de su casa 5y 
una de estas, que con la inisma inconsideracion , deseoso de 
ver á Feliciana . me habia entrado basta la puerta de un jar= 
din, adonde ella solia baxar , y yo con facilidad llegaba, por 
caer al patio principal, quando menos pensaba la ví, que en 
medio de un florido cenador , y sentada en el regazo de un 
galan mancebo estaba, y Ami parecer con notable gusto, y 
alegria, hablandole. Susto fue este, que d no temer el escan= 
_dalo de su casa, me forzára á dar mil rabiosos'gritos; y con ' 
tan ardientes zelos me, llegué bien á una reja , por donde me- 
jor se podia oir su platica, en quien aunque confusa mente , Me 
pareció quese llamaban hermanos , con que alentandose mas 
¿mi corazon, estando atento , por sus razones acabé de enten- 
der ser verdad , y que:asimismo entonces se acababa de apear 
de Sevilla,adonde antes de esta ocasion sabia yo que estaba, por 
habermelo dicho mi dama. No fue pequeña la alteracicn, que 
entonces recibí ; y os prometo , que por lo que despues su- 
cedió , he considerado lo mal que entonces supe aprovectbar= 
me de la providencia con que el Cielo iba previniendo 4 mi 
alma. Con el regocijo de su nuevo dueño estaba la casa de la 
hermosa Feliciana menos recatada , y con mayor concursd: 
aunque reconociendo mi poca seguridad , quise irme deslizan- 
do poco d poco : mas apenas para executarlo volvia las es= 
paldas , quando ví, que cruzaban de la puerta de la calle ha= 
cia donde yo estaba , dos hombres, que traían en medio una 
muger , y todos, 4 lo que parecia de camino , siendome fuer- 
za el escusarme de sus ojos, hube de torcer el miod otra par- 
te , encubriendome €n la sombra de unos corredores , adonde 
esperé á que se recogiesen los venidos; de cuya compañia, 
alargandose no, llegó á la rexa del jardín , y por ella ,a lo 
que pareció , llamó al hermano de mi dama , que no tardó 
o mu- 
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mucho en salir al patio, recibiendo , aunque recatado con los 
brazos abiertos d aquella muger ; con quien asegurada su fa= 
milia , se entró en unos entresuelos , que debian de ser quarto 
de su persona, haciendo otro tanto los criados, con que pa- 
reciendome que todo estaba quieto , quise yo recogerme 4 mi 
posada ; mas habiendo llegado a la puerta de la calle, con no 
pequeño disgusto mio, la hallé cerrada, quedando el hombre 
mas confuso de la tierra ; y sin saber determinarme , hasta 
que volviendo á una parte del zaguan los ojos , y viendo abier- 
tas las cavallerizas, sin mas deteverme , hube de entrar ad ha- 
cer compañia d tres , O quatro caballos que en ella estaban; to- 
mando entre el uno, y la pared vecina un secreto lugar., adon- 
de apenas encima de mi broquel me habia recostado , quando 
un hombre que entraba de la parte del patio con una luz, y 
que a lo que pareció , debia de tener cuidado de los caballos, 
sin verme , atraucandose primero muy bien , comenzó d des- 
.Dudarse, pudiendo yo entonces, por tener delante la luz, ver- 
le mejor, y conocer que era un gentil esclavo Berberisco del 
padre de Feliciana, por quien ,como, otras muchas , me de- 
terminé á pasar aquella mala noche. Habiase en tanto que yo 
pensaba esto acostado, el esclavo en una pobre camilla, que 
arrimada á unos tabiques, y enfrente de mí estabas junto 4 
la qual, habiendo primero apagado una vela encendida , le 
“ví, que de rato en rato aplicando la oreja a los tabiques , es- 
cuchaba lo que de la otra parte se hacia; y no tardó mucho, 
quando (no poco atento yo de su cuidado ) le ví, que dexando 
de escuchar , muy apriesa se levantaba, y de rodillas encima 
dde su lecho , comenzaba á quitar quatro , O seis ladrillos, que 
«en el tabique solo estaban encaxados , y consecutivamente, que 
habiendole preguntado de adentro, si podia salir, y él respon- 
dido , que sí, poco 4 poco entraba por el agujero una muger, 
á quien ayudada algun tanto del esclavo, facilmente la ví ea- 
tre sus brazos. Temblabanme entonces, aun sin haber cono- 
cido á nadie, con una repentina turbacion , las piernas, y lo 
restante de mi cuerpo: y el corazon , dando furiosos saltos, 
parecia querer romper la carcel de mi pecho; y no pasó muy | 
largo espacio , sin que mi triste alma acabase de conocer la 
causa de semejantes efeétos: porque no contentandose , sin ver 
aquella dama con mayor distincion sus barbaros despojos, 
quitando la vela de adonde estaba, aun no hubo en ella apli- 
Ca- 
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cado la luz al rostro de su amante, quando la de sus ojos des- 
lumbraron los mios ; reconociendo los luceros hermosos de mi 
querida Feliciana , y a ella con horrible dolor de mis entra-= 
ñas , por el sujeto vil de tan infame empleo. Mas no sale del 
encorvado lazo del valiente Caribe mas ligera la enarbolada 
flecha, que yo desapoderado , y dando furiosos gemidos, salí 
de entre los pies de los caballos , y arremetiendo á los infames 
amantes con la daga en la mano, sin hacer mayor considera- 
cion , que la de mi venganza , ciego de los patentes zelos, y 
movido de su furor, sin resistencia , le metí al vil opositor qua- 
tro veces por el cuerpo el puñal ; y viendo que entretanto Fe- 
liciana se iba, dexando de herirle, y antojandoseme que la 
voluntad de haberla deseado por muger me obligaba al mis- 
mo efeéto, que silo fuera, asiendola de un brazo, en lo que 
de su cuerpo pude alcanzar la dí no sé quantas puñaladas : y 
sin duda alli la acabára ,si sus voces , y las del esclavo , que 
ya habia salido al zaguan, no me atajáran ; porque en un ins- 
tante ya estaban a la puerta los mas de los criados: lo qual 
reconociendo con mi perdicion , en dos saltos me puse en re-= 
sistirle la entrada, en teniendo tendido á mis pies , y por re= 
paro el Berberisco, ya del todo muerto. En medio de aques- 
ta confusion llegó su hermano de mi dama , con algunas lu= 
ces: al qual apenas ví, quando le conocí , y no menos que 
por el autor de la cruel herida, que en Cadiz recibí ; y él 
asimismo a mí por su enemigo: con que sospechando que yo 
sin duda , avisado de su venida , le habia entrado a matar, 
comenzó a declarar á voces su pensamiento. No eran las que 
daban en este tiempo de la parte por donde Feliciana se ha- 
bia entrado, menores; y asi viendo su hermano , que de ellas 
habia de seguirse el acudir la justicia , temiendo justamente 
algun daño por la muger que estaba en su aposento ; y igno- 
rante del que tenia su hermana , en un momento mandó a los 
criados , que sacandola de su casa , la pusiesen en cobro. Mas 
echaron tan siniestro lance, que sin poderlo remediar , al sa= 
lir de las puertas dieron con la justicia, que movida por los 
clamores que se oían, llegaba al mismo punto á ellas , en 
quien embarazandose los unos con los otros , y acudiendo tam= 
bien su hermano de mi dama al riesgo en que veía la suya, 
viendo yo tan buena ocasion, sin perderla , con presteza in- 
creible , mezclandome entre los ministros de justicia, diia li- 

rar- 
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brarme del peligro de sus mands, dexando en ellas a los cria- 
dos de mi contrario , que con él juntamente barajaban la sa- 
lida de aquella muger ; d quien aunque miré turbado , como 
quiera que algun tiempo la quise, facilmente conocí por la 
Sevillana de Cadiz. Mas como no era la coyuntura para mas 

dilacion, en un pensamiento doblé la calle, pasando al reti- 
rarme por debaxo de los balcones de Feliciana ; cuyos gemi- 

dos, y voces, acompañadas de las de su madre , y criadas, 
retumbaban con harta claridad, pidiendo unas los Médicos, 
y otras el Confesor : con que sin detenerme en parte, salí de 

la Ciudad con tanta brevedad, que antes del dia me hallé 

dos leguas de ella, y en un lugar de un grande amigo de mi 

padre, de quien recibiendo un buen caudillo, y algunos di- 

neros, advertido del caso, y sin mas dilacion , me despedí 

atravesando las Alpujarras , y juntamente el Reyno de Mur- 

cia , hasta que reparandome en Valencia , con el mismo con- 

fuso proceder que habia traido , llena mi alma de una amar- 

gura, y tristeza intolerable, sin mas consultar mi arrebatado 

intento, con-sus ofuscadas potencias, me metí Frayle en una 

de las mas recoletas Ordenes de aquella Ciudad ; adonde ha- 

biendo asistido nueve meses, y con el discurso del tiempo 

curado en parte mi amorosa llaga, cansado de la estrecha 
vida que pasaba, y con tan facil determinacion como en to=. 

marla había tenido, en fin, me dispuse a dexarla; y hoy ha- 

ce un mes que volviendome 4 Andalucía , deseoso de saber 

en lo que mis cosas habian parado , quando mas descuidado 

caminaba, dieron estos Vandoleros conmigo, y quitandome 

unos dineros, y esclavina que por mas seguridad traia , me 

trugeron , adonde padeciendo , reconozco que esta miserable 

desdicha me ha venido, tanto por mis pasadas culpas, quan- 

to por haber cortado el hilo de la santa, y religiosa vida que 

habia escogido. 

Estas fueron las ultimas razones con que suspirando dió 
el preso caballero fin á su estraño cuento, acompañandole 
el buen Gerardo con hartas lagrimas, y mucho mas espan= 
to de su notable historia: con que de nuevo , consolandole, 
y ofreciendose , viendo que la mayor parte de la noche ha- 
bia pasado, confirmada la nueva amistad entre los dos , de 
comun acuerdo les pareció tomar algun descanso. 


Aqui estuvieron los pobres Caballeros algunos quince dias, : 
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en los quales acabo de entender Gerardo'de Sus camaradas 
la ocasion del. guardarlos.en aquellaitan tenebrosa carcel, que 
ho €ra para menos que venderlos a la: primera Galeota que 
se acercase d las vecinas playas de “corsarios Berberiscos Mo- 
ros, con quien Pedraza estaba de concierto, y feriaba d vein- 
fe, y treinta escudos sus prisioneros, de lo. que Gerardo no 
recibió poco consuelo , asegurandose por aquella venta su li- 
bertad , puesno habia de faltar ánimo en su hermano, y pa- 
rientes para rescatarle; y asi, con.mas. contento , entrete- 
niendo con la nueva esperanza la tristeza de su vida, se puso 
'con varonil, y generosa determinacion, A aguardar el rema- 
te, y fin de tantas desventuras, procurando despedir , y 
borrar de su alma, y corazon la infame; y afrentosa:memo= 
ría de la vil Jaciota, la qual asimismo se-supo como á poder 
de aquellos Vandoleros huviese venido ¿porque:uno de suis 
. Compañeros, informado de ellos, sabía :elcaso;:y «asi le dixo, 
que habria poco mas de. quatro meses que-la encontraron per. 
dida en un espeso monte , 0 por mejor. decir, huyendo, a lo 
que ella les dió á entender , de:unsherimano suyo:,; y que afi» 
cionado su Capitan de ella:,: la traía consigó ¿"obedeciendola;, 
y respetandola todos sus sequaces como á dueño , y. señor ab= 
soluto, que este religioso ayuntamiento era:sin duda: el que 
Jacinta deseaba con las veras que oistes. Por cierto mudan- 
za , y variedad. de muger increible , y no: menos espantosa que 
temeraria liviandad , adonde mi-corto entendimiento pierde 
pie, y de todo.punto su consideracion:se despeña; y asi. en 
el escudriñar la ocasion que: esta muger pródiga de su her- 
mosura: tuvo, soy. de parecer que: nadie tome trabajo. 6 
canse ¡en vano estudio la :curiosidad de :su ingenio , pues 
tengo :por «imposible el apearla ninguno, no habiendole si- 
do concedidosíd quien como Gerárdo: mejor podia entender- 
la: el qual vcomo discretamente lo advierte en este soneto, 
solo la quiso. escusar con la»infame disculpa de su ordinaria 
variedad. iociono sup. a al 
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-Y vuelto. 4 mi.discurso , como ya he dicho ,al cabo de los 
quince dias que vivia en aquellas cavernas, estando él ,. y 
todos sus tristes ; y forzados compañeros, reposando una no- 
ehe, les despertó:con «grande sobresalto un notáble estruen- 
do, y rumor de:gentes que par la profunda cueva:les pare= 
cia venir. baxando;! y «entendiendo que con algun: Árraez su 
enorme venta se huviese efeétuado , cada uno comenzó á 
aparejarse. Y no'les salió vana:su imaginacion; porque en un 
pequeño espacio se.vieron:rodeados de «muchos: Moros de 
guerra, “que:con los. desnudos 'alfangés en las maños, con sor= 
das , y mal entendidas algazaras; los empezaron «Ad maniatar; 
y juntamente 4 sacarde lacueva, y mazmorra, guiando con 
ellos ácia la»mariña , 4:la qual llegaron én «menos de una ho- 
ra ; adonde los embarcaron en una hermosa, y bien adereza- 
da Galeota ¡qué¡en cierta secreta cala tenian escondida. Mas 
apenas en eliborde «de ella puso Gerardo los «cansados pies, 
quando: vió los mas de los Vandoleros., y Salteadores con. su 
Capitan: y Ja:ingrata , y il Jacinta «muy bien:aherrojados, 
de que no poco espanto recibió; aunque de ver d su enemiga, 
y aquella ruín canalla en «tal.estado, templó con algun gene- 
ro de alegria «sy nueva admiracion, imaginando, y aun: te- 
niendo por cierto: le huviesevengado «de:sus crueles ¡enemi- 
gosceljasto, y, soberano cieloz:como en efeéto podia:con ver- 
dad afirmarlo. Porque habeis de saber, que habiendo llegado 
aquella pasada tarde Alíbraen «Arraez, y «corsario .famoso, 
especial, y grande amigo de Pedraza, A.aquellas:vecinas pla- 
yas con aquella Galeota:, y cien soldados de sús mas escogi- 
dos, y alentados Berberiscos ,": determinado:coíio infiel, dno : 
guardar asiento 4"fé, O: palabra:con Pedraza , (0 quizá insti-. 
gado de la diviga:Justicia , para que: su: paa ina cida 
ue= 
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fuese castigo del que con tanta, siendo Christiano , vendia ' 


sus mismos naturales a los Barbaros, y atroces enemigos de 
nuestra Santa Fé ) se dispuso á dar sobre seguro en las cho= 
zas, y cabañas del confiado amigo, que ellos: muy bien sa- 
bian, á quien en los brazos de Jacinta prendieron, y junta= 


mente d todos los demás Foragidos, y Vandoleros, :sin hacer 
Caso de sus quexas, ruegos, y amenazas. Y habiendoles del 


-Kado d buen recaudo, ya aprisionados en su Galeota, el as- 
tuto Arraez dió la vuelta, con.uno de ellos por espía, y para 
que le enseñase la cueva adonde los presos, y Gerardo 'esta- 


ban; y de esta suerte, dando con esta cabalgada en su Ba= 


gél , antes que amaneciese, alzaron velas, llevando por der= 
rota d las temidas, y arcillosas plazas de la Ciudad de Ar= 
gél; para adonde con grande regocijo, y contento de los fiez 
ros piratas:, y igual desconsuelo, y confusion. de los misera» 
bles, y Christianos cautivos , navegaron con próspero vien= 
to hasta las nueve horas de la mañana, que comenzando 2 
refrescar un recio, y desabrido Levante, en un instante se 


entapizó de nubes pardas, y negrasel alegre, y turquesado 
color, amenazando a los que las profundas, y variables aguas 


iban:cortando-,:con alguna futura, y temerosa borrasca, que 
no tardó mucho en parecerse; porque reforzandose el ira- 
cundo vieato, y rebentando las preñadas nubes raudales de 
agua, el cielo juntamente parecia entre confusos truenos, 
rayos, y relampagos abrasarse en furiosas llamas. Aqui vien- 
dose perdidos , y faltandoles el ánimo 4 los que la contras» 
tada Galeota regian, metiendo los remos sobre filares, y 
haciendo de las velas terceroles, se dexaron llevar del fu: 
rioso viento , pareciendoles imposible por entonces el querer 
contrastar su violencia. 
Cada momento, abriendose hasta su centro las espanto- 
sas olas, parecian tragarse la desgobernada Galeota , con 
que en: toda ella no, se oían», asi de los infieles Moros , como 
de los miseros:, y cautivos Christianos , menos que confusas 
voces, llantos , promesas, votos, y romerías , creciendo con 
la noche, que muy obscura, y temerosa les sobrevino, la 
tormenta enel cielo, mar, y viento, y el temor, y. descon = 
fianza. en los afligidos corazones, principalmente en el de la 
hermosa Jacinta , la qual hacia, y decia:tales cosas, que pro: 
vocára: lastima; 4.00 pederoal:, d. marmol diamantino ; como 
SUD Ta en 
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“en efeéto todos se compadecian de ella en medio de tan con 
fosa tribulacion, que este gen2roso requisito trae siempre 
coúsigo la hermosura, que asi de enemigos , como de'amigos; 


en leyes , costumbres , y naturaleza, halla igual acogimien= 


to. Solo Gerardo no curaba en esta ocasion de mas que qui- 
tarse lo mejor que pudo una gruesa cadena, que le podia ser 
de grande embarazo, si 4 todo rompimiento ,;; como ya se te= 
mia , diesen derrotados en algun escollo, que aunque esto no 
- sucedió, todavia fue su prevencion importante... cor 0d 

De esta suerte”, y llevados de:la velocidad desenfrenada 
del Levante, caminaron con harto peligro la vuelta del: es- 
trecho, por no sérles posible hacer de sí otra cosa, hasta que 
a la madrugada, aplacando algun tanto la tormenta , al do- 
blar la punta, y cabo de Gata,:de manos á boca, y. sin pensar, 
dieron con tres Baxeles de la Armada Real, que arrojados de 
las terribles olas, con su mismo peasamiento procuraban am- 
pararse en aquel abrigo. Mas apenas reconoció la Galeota el 
notorio peligro, quando tomando los remos en las manos con- 
tra la fuerza delos contrarios vientos , con gran presteza:in- 
tentó alexarsede.los enemigos, los quales ya venian en su 
seguimiento, adelantandose la: Almiranta, que era uno de 
ellos ¿ mas viendo que: se les iba la presa ( como dicen) de 
entre las uñas , dispararon-las dos piezas de la amura: quiso 
el cielo acertasen á dar. por tan buena parte a la pobre Ga- 
leota , que como de:la borrasca ,. y continuos golpes de mar 
viniese por muchos lugares sentidá, en un pensamiento se vió 
el gran daño que los:tiros, y balas:en ella hicieron; porque 
- le empezó á entrar tanta agua , y con tanta furia, que sin 
las voces , y alaridos que daban, ni el socorro, que a los con= 
trarios Galeones pedian, pudiese llegar a coyuntura , en un 
momento: sé fue 23 pique, pereciendo casi quantos iban den- 
tro, y principalmente todos aquellos a quien la confusa bor- 
rasca no les habia dado acuerdo, y lugar para arrojar'al agua 
una Chalupa, en que parte de los Berberiscos, y forzados 
cautivos se escaparon de la. presente muerte , y asimismo de 
las manos de los nuestros. Y tambien huviera corrido por el 
buen Gerardo la misma desventura si (como dixe antes) no 
se huviera prevenido como discreto: a los quales, ni la pros- 
pera, ó adversa suerte priva del prudente, y sagáz acuerdo. 


Mas permitiendolo el piadoso cielo , abrazado con una Caxa 
| : que 


4 
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- Que. junto a sí le ofreció el peligro, se sustentó entre las sa= 
ladas; y profundas ondas , hasta que habiendo echado del 
Almiranta una triza, entre los que por ella de la vecina muer- 
te se'libraron, fue el uno), y juntamente el Granadino Caba- 
llerosaunque no pudo soportar tanto Gerardo el justo enojo 
de su pecho, que al fin no se dexase vencer del tierno, y 
amoroso sentimiento del corazon , viendo a sus ojos, sin po- 
derla remediar, perderse, O anegarse aquella que tan ardien- 
temente había amado , y querido; pues aunque su detestable 
liviandad' era digna, y merecedora de grande, y riguróso 
castigo, el ultimo, y mortal (que á su parecer) del cielo en 
las voraces ondas recibió , lloró tan tiernamente el lastimado 
Gerardo, 0 con tan desigual desesperacion , que estuvo en 
contingencia su determinado intento , al dexar de seguir su 
fatal ruina , no siendole aun de liviano: consuelo la conside- 
cion del verse milagrosamente libre de tan triste muerte, 0 
por lo menos, de un largo, y miserable cautiverio, niel ha= 
Jlarse rodeado de muchos valientes, y gallardos Soldados Es- 
pañoles, que con nobles, y generosos animos, igualando 
al valor desu Nacion la piedad de sus pechos, viendole des- 
nudo , quitandose de encima sus vestidos, aun no conocien= 
dole, ni sabiendo quien fuese , le abrigaron, y hicieron el mis- 
mo agasajo que si de todos fuera hermano , 0 particular amis 
go: hasta que habiendo llegado al famoso Puerto de San Lu= 
car , tomando licencia del Capitan, y de su noble compañia, 
despidiendose del noble Granadino, que tomó otra derrota, 
desembarcó en tierra, tan acompañado de mortales, + in= 
teriores penas, quanto fallido, y pobre de remedio, 
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¿Y ULTIMO DE ESTA PRIMERA PARTE 


E» tragico discurso de Doña Clara , y el lamentable, y 
espantoso suceso de Jacinta , reduxeron al triste , y des- 
graciado Gerardo d tan ltoroso , y miserable estado, que to= 
talmente de hecho se determinó , y dispuso a acabar el can- 
sado progreso de su'vida en las incultas soledades de los ame= 


nos campos, rígidos montes, y fragosas montañas, repudiando - 


para siempre en su libre voluntad la entretenida , y peligrosa 
asistencia de las grandes, y populosas Ciudades , huyendo , y 
retirando el cuerpo de sus nombres, como de la ocasion pess 
tífera, y veneno contagioso de que su alma, y corazon tan 
lastimados escapaban. Y verdaderamente, que si con justo 
acuerdo de este su nuevo intento se considera, con facilidad 
podrá: qualquiera echar de ver lo muy acertado que en deter= 
minacion semejante andaba Gerardo, y 4 quan: sano parecer 


se disponia; pues para obviar el peligro de sti desastrada , y | 


adversa suerte, ni podia escoger mayor remedio, nimenos 
de su parte hacer obra mas digna de. su valor. ¿ Mas quién 
contra sus hados , y infelice estrella puede prevenirse? ¿Y 
quién a lo que ya tiene ordenado el alto cielo, puede en nin- 
gun tiempo hacer repugnancia? Al fin, Gerardo , por donde 
con mayor fuerza procuraba huir la determinacion de los di- 
vinos astros , por alli mas de ellos, y de sus desventuras se 
acercaba. Y verdaderamente , parecía haberse en otro desas- 


X 


trado Epimeteo transformado, 0 que del vaso de miserias - 
de Jupiter dió á Pandora , bebido huviese de su amargo li- 


cor la mayor parte. En efeíto, apenas en la plateada arena, 
y sagrada margen del nombrado Puerto, inundacion de las 
famosas aguas del caudaloso Betis , estampó las plantas nues- 
tro Gerardo , quando siguiendo su solitario pensamiento, de- 
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xando la cludad á la siniestra mano, sin querer entrar en 
ella y, prosiguió su camino , por donde sin llevarle cierto, el 
alvedrio, y gusto le guiaba, atravesando valles, cruzando 
vegas, rompiendo espesos montes, y subiendo asperos, a 
inacesibles riscos, y montañas, hasta que una tarde al po- 
nerse el Sol, despues que de esta suerte algunos diás habia 
caminado, deseoso de dar algun alivio al cansado cuerpo, y 
andando de una parte d otra, «buscando lugar acomodado 
donde pasar da vecina noche, bien descuidado de semejante" 
encuentro , dió en'una graa cabaña: de pastores, que al pie 
de una coposa encina, y rodeada de robustos troncos, su 
asiento, y lugar hacia mas deleytoso , y apacible. No le pesó 
A-Gerardo de haber hallado tan buen alvergue ; y asi muy 
alegre, queriendo acercarse a él , se detuvo temeroso de in. 
terrumpir la suave voz de un gentil, y gallardo zagal , que 
sentado en la siempre verde, y menuda yerva, en esta mis- 
ma sazon, al son de un mal labrado , y rústico rabél, _can- 
taba aquestos versos: : ad 

¿Quando . su fixa luznos dá Calisto, 

y Y el Cortesano inclina .el debil pecho 
Entre la pluma del mullido lecho, 
Sobre «mis redes humedas asisto, 

Ya la risa del alva ufano alisto, - 
Trazas que penden del ofínco techo, 
Con que la pesca incauta del estrecho 
Cuerno del Betis. con primor conquisto. 

Sigo tambien.la voladora liebre 
Tras el galgo veloz , que con mi bela 
Apenas temo.que las yervas quiebre, 

Consuma en pie la vida , como vela, 

El ambicioso quando ul Rey :celébre, 
¿Que yo sé que mi estado embidia , y zela, 


Er no hallarse en aqueste Punto el tada Gerardo en 
pie, claros los ojos, y despiertos ,.arrimado ad las cortezas 
verdes de un aliso , sin duda alguna pienso que tuviera por 
ligera fantasma , vano ,:y fiagido sueño , monte , sitio, ca- 
baña, rabél, zagal, y cancion, «cuyos: .gallardos versos con” 
venían taa en el todo de. su determinacion. Y no fue este el 
| z ma 
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mayor de sus efeétos , pues den de la elevado de 
su canto, ád pocos lances se enmarañó en la de sus penosos 
pensamientos , y dexandose Hevar de tell! , y de sus memo= 
rias á rienda suelta, con tanta fuerza se remontó , y detuvo: 
en las de sus pasadas desventuras, que sin poder escusarlo, 
vencido del riguroso tormento de su pena, dando un doloro=. 
- so, y profundo suspiro, sin sentido alguno se dexó caer.en 
las. menudas , y floridas yervas , causando con su repentino 
desmayo, y rumor de la caída, no poca alteracion, y espan= 
to +en el descuidado zagal, el qual, habiendo algun tanto 
sosegado , y reconocido la causa de su turbacion , viendo 4 
Gerardo en tal estado, soltando de las manos el instrumento, 
con acelerado paso se vino para donde caido estaba , y po= 
niendole la cabeza en su regazo, considerando en él su gen= 
til presencia, su soledad , y repentino desmayo, no pudo me- 
nos de enternecerse ; y deseando conocerle , y saber la oca- 
sion de susmal , y venida por tan yermos lugares, dexando= 
le recostado en la«verde, y natural alcatifa del oloroso cam= 
po, entrando en su choza, y sacando de ella un vaso de roxo. 
tarai, le hinchó de agua en una dulce, y. cristalina fuente, 
que del centro de una fragosa peña alli junto nacia; y volvien- 
do brevemente al desmayado Caballero ,' vertiendo otra par- 
te de ella por su macilento rostro, le hizo volver en su acuer- 
do, diciendo con un entrañable gemido, triste, y debilitada 
voz: ¿Hasta quándo, cofífusas , y crueles memorias , habeis 
de atormentar el alma, haciendole presentes sus ya pasadas 


penas , y desdichas? Y pasára en sus lastimosas quexas ade- 


lante , si reconociendo la piadosa compañia ,: admirado de lo 
que por él habia sucedido, no trocára el comenzado llanto 
en agradecimiento de su buen socorro , dando al gentil za- 
gal las debidas gractas, el qual con las siguientes razones, 
mostrando a Gerardo apacible rostro , le atajó, diciendo; Por 
cierto, noble mancebo, que ha causado la. pena de vuestro 
corazon en el mio tan grande sentimiento, que de grado to- 
imára muy gran parte de 'ella á trueco de aliviaros del inte- 
- “rior tormento con que os veo afligido: alentaos por vuestra 
vida; y si es posible, despedid esas memorias , origen de 
vuestras tristes quexas , pues no es justo que reconociendo el 
daño que de ellas se recrece, admitais mas sú injusta .com- 
paña; y al presente , si sois servido, entremonós en mi pe 
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baña, adonde asidde'mi persona , como de las de todos mis - 
mpañeros , que ya no tardarán en recogerse, sereis com 
sencilla voluntad servido; que esta es la que de su parte, y 
“mia, por firme, y verdadera desde luego os prometo. No se 
halló poco'agradado:, y contento Gerardo: con tan sano, y 
amoroso ofrecimiento; y “asi, queriendo agradecer su corte= 
, sia, le respondió" de esta manera : No atribuyais, gallardo 
pastor, a flaqueza de ánimo la de mi corazon, ni menos en- 
tendais que el pasado accidente nació de necesidad del cuer- 
po (porque éstas, aunque mucho' mas graves fueran de lo 
que son; mi paciencia pudiera tolerarlas', y. sufrirlas: y al 
fin, el tiempo , como perecederas, una vez que: otra las con- 
sumiera , y acabára ) solo la conoced , y disculpad por en- 
fermedad , y pasion'del alma , en quien está tan envejecida, 
y arraygáda , que ya'es een ella una misma cosa, convertida 
en su sér inmortal; de suerte queda mí mal falta. remedio, 
y del todo se ha hecho en mis entrañas eterno, e incurable. 
Mas no su grave dolor será suficiente escusa para que toda. 
mi vida no quede apradecido al favor con que me habeis am- 
parado ; sí bien remito al Cielo la satisfaccion justa de vues- 
tra voluntad , y compañia, la qual estimo, y acepto con pro- 
testacion de serós amigo, y compañero el tiempo que gusta- 
redes de ampararme en ella. Replicar queria el regocijado: 
zagal, quando por la contraria parte de su choza vieron aso- 
mar otros cinco pastores, “Jos quales se. fueron acercando, 
siendo de todos los que venian saludado:con algun genero de 
respeto el que con Gerardo estaba; por donde conoció ser 
el dueño, y señor de aquella gente: y no se engañaba Gerar- 
do, perque asimismo'Jo era de muchas, y muy grandes ma- 
nadas de ganado que á cargo de los cinco pastores, y de 
otros muchos andaban repastando por entre aquellos bosques, 
y forestas. Y habiendo todos sentadose:á la puerta de la pa- 
giza cabaña, teniendo por labrados manteles la florida ame- 
nidad del prado verde, cenaron con igual regocijo, y rega- 

- lo, agasajando el puevo huesped, de suerte, que no echó me- 
nos las opulentas, y magníficas mesas de !los «grandes Pria- 
“"Cipes. No le pareció 4 Celio, (que asi «se llamaba el pas- 
tor) que un tal sugeto como elde Gerardo podia vivir des- 
«nudo, siendo adornado de tan rara discrecion , del dulce, y 
«DO menos agradable atributo de la musica; y asi poniendo- 
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le en las manos el ravél, de dixo de, esta.suertes:¡No es po=> 
sible, gallardo. manceda,. que 4 quien tanta muestra y, y ad 
tan breve termino ha dado de su. valor, y agilidad. de inge-= 


nio, le falte ,.0. ignore/ este sabroso: y apacibles exercicios. 


porque os ruego de mi parte,, y de,la de todos. mis compa=: 
ñeros , que si esto es.como imagino, nonegueis esta deman- 
da, haciendo alarde de. vuestra destreza, y/voz; pues de la 
mia ya sois.tansatisfecho.como deudor. Aqui, viendose Gerar- 
do con tan sáñas., y amorosas razones obligado , respondiendo 
á/Celio; asi le-dice;: Como,quiera que.mis recientes desventu= 
ras mas fuerzan suspirarlas, y gemirlas el ánimo, que 2 SUS= 
penderlas con eb sonoro canto ,: todavia. vuestra amistad, y 
el deseo quede perpetuarla tiene mi corazon, violeptando la 
voluntad por daros gusto,, mas. confiado en. la, que ¡me mos; 
trais, que satisfecho de: mi destreza, y voz y habré de obede- 
ceros; y cesando con:esto., templando'el rústico iostrumento, 
asi comenzó, d cantar este Soneto: 0021. ME da 


es 


Los duros:«montes.en la vena amiga: yy PO 
Rinden el oro d.la¡avarienta:mano ie bs 
Del Mercader, ; para.que beba ufano» ooo or 


La rubia sangre que su sed-mitiga; 
Y el. pie ñudoso la preñada. espiga, 
Su roxo cuello, y su dorado. grano 


Rinde a la hoz, y troxes del villano, er 
Para: que él .premiosdel sudor consigas. ES 
No liena el .cro el. abido deseo. 20 de 


Del Mercader , ni al del villano el trigo; 
Pues:quando tienen mas, mas apelecen, 
Yo de estos mismos las pisadas sigo; 
Pues quendo el fruto de mi bien poseo, 
Menguan mis gustosos y Mis ansias crecen, 


1 


- Creció el dolor de Gerardo con el discurso breve de sus 


quexas, en tanto grado. que aunque quisiera alargarse con 
alpuna cosa d proposito.) y ebireiener la apacible compañia 
de «us nuevos amigos,: ho je, fue posible, aunque de ellos 
fue importunado-, admirados de su sabroso canto, y deseosos 


de volverá gozarle. Mas viendo que su escusa era lan justa, 


no quisieron apretarle; con que siendo ya hora de reposar, 


dur- 
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durmieron basta la siguiente mañana que los pastores volvie= 
ron á su acostumbrado oficio , y Gerardo , y Celio, apercibi= 
dos de redes, perros , y hurones, en el noble“exercicio de la 
caza, y pesca gastaron. éste; y “otros “miuehos dias; en quien 
haviendo hecho Gerardo un curioso vestido de campo, de di= 
versas , y pintadas pieles de fieras móntesinas,. con infinito 
gusto de Celio vivia en aquellas soledades , mas alegre, y 
contento que deseoso de- olvidarlas en ningun tiempo; hasta 
que-una tarde, ya' bien cerca de la vécina: noche: dexando 
a Celio en lo “alto de la montaña, recogiendo al: aprisco sus 
ganados , cansado Gerardo, y caluroso, :dió la vuelta solo 4 
la cabaña , 4 la misma hora que por entre los espesos, Y T10= 
bustos 'arboles asomaba una' muger;'la qual, habiendo en 
poco espacio llegado 4 donde él estaba , le dexó admirado su- 
mamente , tanto por'su tierna edad , y belleza, quanto: por 
verla llorosa , triste”, y afligida; y: no dexó de sospechar: lne- 
go como de él fue vista, lo: que “ordinariamente sucede de 
mugeres- que semejantes lugares suelen frequentar, aunque 
su peregrina hermosura, y el honesto adorno de su gracioso 
talle deshacia en su imaginacion esta sospecha : todo lo. qual 
en mayor deseo le puso de saber. la ocasion que asi sola, y á 
pie, y con tan notable sentimiento la traia"; y! de esta suer- 
te ,“acercandose'a ella, antes que hablarla. pudiese fue de su 
boca saludado; y respondiendo Gerardo con su acostumbra- 
da cortesia, la rogó que se asentase ; y lastimado de verla tris- 
te, y con tan gran desasosiego, habiendo junto á su persona 
tomado el verde asiento “del prado', con amorosas , y apa- 
cibles razones , la comenzó a hablar de esta suerte : Mucho 
me holgára , hermósa señora, que dando 4 la pasion que afli- 
ge vuestro corazon algun pequeño vado , me deis asimismo 
cuenta de vuestro disgusto, y de la ocasion que por estos 
remotos , y solitarios lugares os'hace venir tan.sola de com- 
pañia , como acompañada de lastimosas señales , y muestras 
tales, que verdaderamente dan a entender por muy grave, 
y de consideracion la causa que os obliga. En tanto que asi 
hablaba a la pobre, y afligida dama 'el buen Gerardo, no 
cesaban sus claros ojos , dulce, y hermosa boca , de: derra- 
mar espesas lágrimas, tiernos, y afeétuosos gemidos; hasta 
que queriendo dar respuesta al que con tanto amor se' la pe- 
día, enjugando las perlas de sus cristalinos raudales, y' en- 
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treteniendo un tanto el afligido. aliento, de lo íntimo de su 
cansado pecho , despidiendo la triste , y lastimosa voz, le 
dixo de esta suerte. (> ¿esdotud Y” 201 ¿abor 3 Habs 
Si «el inmenso dolor ¿*y tormento ,.que aflige mis sentidos, 
diera lugar a la lengua. para explicar su origen , segura: estoy 
«gentil mancebo ; que Alas presentes penas.cón que yo misma 
me atormento:el alma, vuestro pigdoso corazon las acompa= 
ñára con otro igual, y nuevo sentimiento. y así os ruego, que 
.escusandoos éste cierto dolor :, no:trateis de importunarme ,:d 
que de su distante cáusa 09 dé:mas; larga cuenta ; pues.no ad- 
virtiendo ya ningun humano» remedio, es vana diligencia el 
decirla á ninguna personas solo al presente os pido me infor= 
meis, si estoy. muy lexos de poblado, y lo que Ue este soma- 
brío, y fresco valle: podrá: haber ¡hasta:el: lugar de ¿ esarina, 
adonde conviene a la restauracion de: esta triste vida, que si 
fuere posible llegue yo estamoche. 'Á lo qual Gerardo. ,' triste 
en alguna manera de su desconfianza ,. asi la replicó : Bellisi- 
ma señora, facil cosa le fuera al piadoso Cielo hacer ,que de- 
baxo de estas. rusticas , y groseras pieles:se encerrase alguna 
noblesangre, y corazon ; no tau solo dispuesto 4 que le hagais 
la merced que:os ha pedido, sino prompto, y aparejado d ar- 
.riesgar su vida en qualquiera ocasion que querais.emplearle; y 
«no os persuadais., ni menos llegue á vuestra imaginacion, que 
pueda ser.el mal que os atormenta irremediable, pues vivien- 
-do, quando fuera de tan: lastimosa calidad, se pudiera espe- 
«rar, y prometer mas que'alivio., y consuelo ;.ni tan poco de- 
beis desdeñar, mi importunacion por de«un:hombre no conoci- 
«do, y que solo representa la baxeza de su pobre persona, pues 
ya algunas veces suele hallarse en la mas desechada y silves- 
are yerbecilla.del campo, el verdadero. y saludable anti- 
¿doto ,.que fa!tóen la,preciosa tríaca; y en lo que toca al par- 
ticnlari del sitio, y distancia del lugar que preguntais; venis 
tan errada como perdida; porque fuera de no ser posible vol=- 
ver sin,Cerrar la- obscura noche, al.cierto, y seguro camino, 
estais de: Cesarina.nna gran legua 5 porque forzosamente ba- 
beis. degustar de ser.huesped mio , hasta la siguiente maña- 
-na., que, en este'pobre ,. y pagizo alvergue sereis tan regala- 
«da, como honrada , y servida. No le parecieron ala aíligi- 
da dama, que semejantes razones podian nacer menos que 
de-un ilustre, y noble animo: y con tal pensamiento puesta 
gm | -en 
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“en él su'hermosa vista, considerando ,:rostro., talle , y mo- 
«destia ¿casi del todo á su verdadera imaginacion daba entero 
credito , y agradada de sus ofrecimientos, dulces , y amorosas 
palabras, determinada a valerse de su consejo y confianza, 
«cesando de humedecer su blanco , y bello rostro.con el.amargo 
llanto, de aquesta suerte d.las razones siguientes dió princi- 
pio. Han hecho vuestras discretas palabras. tan notable efecto 
en mi corazon, que no. taa sotamente con ellas me habeis .ani- 
«mado, sino.que, juntamente ,me obligan á lo que estand ome 
tan: d.cuento podria forzarme la.futura noche; la qua | tendré 
-«debaxo:de vuestro:amparo, y asegurada de la inviolable fé que 
prometeis, con:vos.., .y, vuestra compañia:; y asimismo quie- 
ro. contaros: la.miserable, y lastimosa causa , origen de las 
desdichas , que asi peregrinando me traen por estos ásperos, 
y incognitos lugares ,, Cierta de que aunque la mas principal 
mo admite consuelo , sus acesores je hallarán en vuestra mu- 
cha prudencia. | | 
>La famosa ciudad , dá quien Guadalquivir rompe-en. partes 
distintas.con «sus aguas , es; mi,naturaleza, y alli nací. para 
propias, y'¡agenas desventuras ; aunque por faltarme desde mi 
tierna edad mis padres , he:tenido-en-.igual -posesion,4.un.ca- 
ballero: de ella-,:tio mio, y hermano del. que me engendró, el 
¿qual está al presente.casado con una dama de.este Reyno , tan 
noble , y rica de dones de naturaleza , quanto ambiciosa de su 
infamia., libre de.condicion.,-idólatra.de su propio gusto , y 
«solo.amiga de: su parecer., y ,alvedrío,, cuya desorden llegó a 
tan escandaloso.estado ,.que ha dado a la.que al presente en 
mí reconoceis,- ocasion, y. principio mas que suficiente; porque 
no pudo la prosecucion de -su lascivo apetito , y voluntad ser 
tan secreta, que no. llegase la que con perdido, y ardiente 
amor tenia á un gentil , y gallardo mancebo, vecino nuestro q 
"noticia de mi.tio , y su.esposo., muy pocos dias ha: y en uno 
¿de estos , que fue el pasado, estando recogida , y sola en un 
retrete , y aposento mio , bien descuidada de la mortal con- 
goja ,.y pensamiento, que d mi tio le afigia, yá á deshora, y 
muy cerrada la noche , le ví.entrar alborotado , y tan coleri- 
co , que asi. en su ayrada vista , como en la perdida color del 
.rostro, y turbacion de la lengua , daba 4 entender ser muy 
- grande el enojo , y: disgusto que asi le traía 5 y queriendo le- 
yantarme d recibirle , n9 con menos temor , que femeníl alte- 
y ta= 
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racion, habiendose tras si cerrado las puertas de mi quadra, 
arrancando de la cinta un agudo puñal, arremetiendo para mí, 
que casi muerta me quedé en sus brazos, amenazando mi gar- 
ganta, comenzó a decirme las siguientes razones , tan tristes, 
“y espantosas a mis oídos, quanto penósas, y mortales para 
mi alma. Sila venganza que deséa este furioso , y ofendido 
corazon, no se me dilatára, derramando con tu merecida 
muerte la falsa , y fementida sangre mia , que esconde ese tu - 
vil, y infame pecho , no dudes ingrata Clori (este es peregri- 
no zagál, mi desdichado nombre) que esta daga pusiera fin 4 
«tu mal empleada vida : mas tenle por infalible, y cierto, si al 
punto no me dices lo que has celado, y encubierto , siendo tes2 
tigo infame de mi afrenta , y tu deshonra. No hay para que 
ya darme escusa , ni quererse valer de la ignorancia , que yo 
estoy tan satisfecho de esta verdad , que ni serán bastantes tus 
disculpas , ni menos creeré puedes haber ignorado la traycion 
que tu aleve, tia, y mi esposa hace; y asi no gastes tiem- 
po en mas razones de las que bastaren á satisfacer mi deseo, di- 
ciendome juntamente quien es el atrevido adultero , que man- 
Cchando la pureza de mi honor, ha deshecho con ella mi fama, 
afrentado el lustre de mi casa', destruído "mi reputacion, y 
Quitadome la vida, dandome muerte para siempre , de eter- 
nas, y mortales desventuras. Quedó quando discursos tales 
oyó mi alma , tan fuera de sentido , que sin poder responder, 
nimover los labios , haciendose con el paladar la lengua un 
hudo fuerte , estuve un grande espacio súspéndida ; hasta que 
reconociendo la nueva furia , y colera con que de mi tio era 
amenazada , arrojandome 4 sus pies, y vertiendo mis ojos 
“abundantes , y copiosas lágrimas, pidiendo de mi tardanza, y 
_remision en descubrirle la traycion de su esposa , perdon , y 
disculpa; y viendo casi presente el pálido, y difunto semblan- 
te de la inexorable parca , ciega de temor , y ofuscada de el 
repentino caso, sin mas dilacion dixe quanto el corazon, y el. 
pecho tantos dias en profundo, y inviolable secreto habian . 
guardado , satisfaciendo las verdaderas, y zelosas sospechas 
de mt irritado tio, sin encubrirle la menos importante circuns- 
tancia de su pregunta, asi en el conocimiento del galan, y 
“amante de mi tia , como en sus entradas, y salidas , lasciva 
comunicacion de sus deshonestos amores. Con que habiendo- 
me escuchado bien atento, sin replicarme mas palabra, dió la 
| vuel- 
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vuelta. por donde habia venido, y cerrandome por defuera la 
puerta , me dexó tan turbada , y triste, que temiendo algun 
desastrado , y miserable fia ( pues por lo menos de lo que de 
mi.dicho redundase ,| no me le podía prometer muy dichoso ) 
con este confuso, y afligido pensamiento , vencida del feme= 
bil temor, me determiné á no esperar el suceso; y asi toman= 
do las joyas de mas precio , y valor: que tenia , por una ven- 
tana que sin reja caía á la vecina calle, sirviendome las saba= 
nas de mi cama de. escala firme, sin ser de nadie vista , salí 
delas casas de mis tios, y juntamente: de la ciudad , dela 
suerte que veis , dispuesta á no parar hasta llegar a las desea- 
das murallas de Cesarina : lugar á quien por ser posesion de el 
mayor hermano de mi difunto padre, y enojado tio, habia yo 
diversas veces frequentado-en la compañia. de una prima her- 
mana mia,, hija unica, heredera. desu dueño.,,cuya hermo- 
sura (¡aunque ¡parezca en esta triste ocasion mudar proposito) 
tiene con justa causa el titulo de mas excelente, y perfeéta 
belleza, que se conoce en otro igual sujeto. ¿en quanto:con sus 
famosas aguas.el caudaloso Betis fertiliza., Masno. permitie- 
ron mis tristes , e infelices hados ,.que este deliberado atrevi- . 
miento quedase sin su merecido pago , y castigo ; porque ha= 
biendo encontradome á media legua de la ciudad un hombre, 
que asimismo por el propio camino venia, admirado de verme 
sola , y a tales horas por un despoblado semejante , acercan=- 
dose a mí ( que entonces de nuevo se me representó , con el 
temor que tuve, el airado brazo, y puñal que poco antes ha- 
bia sentido á la garganta )'me preguntó, que adonde caminaba 
tan falta de compañia,y en tierra tan sospechosa,y de peligro, 
y otras razones,que ni la turbacion, me dió lugar d determinar» 
las , nimenos a responderlas, hasta que reconociendo él mi al- 
teracion,asegurandome con las mejores palabras que supo, hubo 
de entender de mí el camino que llevaba, en quien con, muchas 
veras se ofreció acompañarme ; y tan resuelto en su parecer, 
que sin ser bastantes mis ruegos , para que no interrumpiese su 
viage , huvo de dar. al mio la: vuelta , entretenieado la apaci- 
ble noche con algunos cuentos., y donayres tan ad proposito, 
que ya daba por bien empleada su infeliz compañia ; aunque 
presto troco mi contento en eterno , y mortal dolor, lagrimas, 
y gemidos: que estos me durarán en tanto que mi afligida , y 
triste alma estuviere asida d esta fragil, y aborrecida di 
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Aquí volviendo la desdichada Clori con mas rigor 4'sw pasado 
llanto, dexando su comenzada. historia , sin escuchar , O ad- 
mitir algun consuelo , acompañadas de ardientes, y profun= 
dos suspiros, volvió:4 humedecer con nuevas lágrimas el ma- 
tíz de sus blancas , y rosadas mexillas , causando en Gerardo 
«tanta pena, que sin ser parte para hacer otra cosa, la comen- 
zó á acompañar en el mismo sentimiento. Pero viendo que al 
fin, con la noche que se acercaba, seria fuerza el interrumpir su 
cuento la venida de los amigos pastores,temeroso de esto ,con: 
mayores ru gos que al principio , la volvió a importunar por 
su conclusion; y reconocida de Clori 'su justicia, y la fuerza 
del cumplir su placa HU Ro ISO su llanto, Sitio qu ast 
diciendo: dl 

Dos leguas', segun dixo mi aleve compañia, babridmob 
caminado, quando sintiendo de mi cansancio la necesidad que 
de reposo llevaba , O quizá para poner en execucion su daña= 
do pensamiento , tomando por achaque mi descanso, y á mí 
por la mano, diciendome que le síguiese ; atravesamos el ca- 
mino, y por fuera de él, sin saber adonde me Hevaba , ni ha- 
llandome con animo para de su persona deslicarme , eaminé 
una gran pieza , despues de la qual , llegando ad unas quiebras. 
y rompidos barrancos , por entre los quales corriendo un pro- 

fundo arroyo , el ruido que entre las peñas, y pizarras sus 
corrientes hacian , formaban un sordo, y temeroso rumor , que 
á mi alma, y turbado corazon en no poca aflicción, y descon- 
suelo pusieron , casi adivinando ya el lastimoso suceso que me 
aguardaba; y asi con este nuevo desasosiego , vuelta a mi'ale- 
vosa compañía , le rogué no pasase mas adelante : cosa que d 
él le debió estar mas a cuento , que á la sin ventura”, y des= 
dichada Clorí, que inocente de la traycion que: la ordenaban, 
con tan: necia confianza se aseguraba de quien no conocia. Y 
bien'se pareció ser esto asi; pues al mismo punto que me vió, 
para tomar en la inenuda arena algun alivio recostada, sin po= 
der remediarme , O valerme de mis tiernas y mugeriles fuer= 
Zas, VOCes y lagrimas, y suspiros; al fin de él fuí forzada , te- 
niendo: por 'sus secretos juicios a tan grande ofensa el piadoso 
Cielo, envaynada su espada vengadora , y d mis roncos alari- 
dos sordas y endurecidas sus clementisimas orejas. Y no paró 
en esto la barbara , y brutal furia de aquel sangriento verdu- 
go po mi honra : «porque habiendo satisfecho:su- lascivo:ape- 
a5/0 tí- 
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tito:, con tanta fiereza, d venenosa rabia',¡como'si Tigre Hir2 
Cana fuera , medespojó de las mejoréesiropas que traía vesti= 
das , quitandome juntamente todas las prendas y jóyas de es= 
timacion, que incensideradamente 'hábia sacado de mi casa; 
y con esto, dexandome casi en la ultima respiracion de esta 
cansada vida; dió la'vuelta:4'la Ciudad') y yo dquexarme de 
nuevo, pidiendo:de mi afrenta al Cielo y-2 la tierra justa ven= 
ganza. Mas ay demi?" quefueron hechas, y. esparcidas al 
ayre o como fundar en su diafano elemento sobervias torres; 
y en efeíto quedaron de mi entonces“escritas tan solamente en 
la variable arena'; pues de sh maldad , y traicion él se fue sin 
castigo, obligandomé:a venir perdida"por'estos.montes:, loz 
rando mis¿desdichas, las quales eternamente estarán presentes 
adimis- ojos, clamando por sú justa venganza, y mi deseada 
muerte , hasta:que con ella tengan eterno fin. Y dandole asi-= 
mismo a su historia , volvió como antes á solemnizarla con lasa 
timas:,> y:quexas ,: sin:que para atajarlas fuesen suficientes las 
discretas: razones del prudente... y enternecido caballero , que 
compadecido del triste: caso”, «con notable: tereza la conso= 
laba. | | dranp orivers 
Ya se- venian con la fria, y tenebrosa noche acercando el 
gentil Celio, y sus'pastores , al alvergue “amigable q quien 
habiendo sentido nuestro Gerardo. y com Tegocijado semblante 
les salió:al encuentro:; y habiendose recibido'los :unos:a los 
Otros , y dadoles de el nuevo. húesped cuenta , todos juntos 
con Gerardo, legaron 4 saludarle: ; no con pequeño espanto 
desu: mucha hermosura, y del peregrinocadorno desu per= 
sona ; y:aun si váa: decir verdad:, ninguno huvo de ellos, que 
en aquel particular diese, én quánto'al origen de su venida, 
credito á Gerardo; antes teniendo: Clori por sospechosa en 
su amistad , alegre, y disimuladamente, despues de haber 
cenado , les dexaron desembargada la.cabaña. Mas siendo su 
maliciosa cortesia.entendida de Gerardo, de nuevo les satisfi- 
Z0con- grandes juramentos : aunque no fue posible con Celio, 
ni-los:demas., el'hacerlos volver A la choza ¿en la qual adere- 
zando Gerardo un pobre lecho , pidió a Clori se recostase en 
él, dando al cansado cuerpo algun reposo. Mas-=no pudo al- 
canzar- de la triste dama hiciese su ruego: cosa que no dexó 
de causarle harto disgusto ; y asi perdida la esperanza de que 
por. su intercesion: huviese en Clori mejor consuelo, siendo ya 
| X la 


f 


/ 


162 «Discurso tercero : ( 
la noche! múy:entrada ;' «cerca de ella , y. vencido del «blanda, 
y apacible sueño!, se- quedó dormido; aunque no: habia dos ho» 
ras que Gerardo reposaba,: quando representandosele en la 
ligera fantasia el vivo transito ,: y presencia de la desdichada 
Jacinta, de la misma suerte que en su ultima despedida bata=" 
llar la wió: con tan, furiosas) aguas:, detal manera el pesado 
sueño le ¡atormentó:el sentido, que fue bastante su desasosiego 
a despertarle yyy tan sobresaltado, y lloroso, quanto de memo 
rias tales', y /tan tristes se podia ' prometer; y con: la misma 
congoja , habiendose sentado en el humilde lecho , mirando 
por-la apasionada: Clori yla halló: menos, de que no pequeña 
turbacion llegó su:alma'; sospechando.,'si:acaso temerosa 
de su:honestidad;, y «del; cumplimiento:de su: palabra ,«se:hubies 
se ocu'tado entre: los mecinos «arboles salió muy apriesa de:lá 
cabaña en:su busca, ¡Hevando por.armas, y defensa un nudo= 
so, y fuerte cayado. Mas:apenas del pagizo:retrete -huvo: sas 
lido ,+quando sintió: pasos «de gente), :que:al parecer: guiaban 
acia las altas: peñas, y nacimiento:de:la cristalina:fuente:5 y 
enderezando Gerardo d.aquella parte su:camino, algo»lexos des 
terminó un vulto , que iba baxando a largo paso a la profundi= 
dad'de un cercano arroyo,:d quien das mas caudalosas vertien- 
tes de toda'aquella sierra, pagaban su: tributo: dandole casi 
de grandioso. rio, con que 'estendiendo; con mayor vigilan= 
cia la vista, ayudado de los arroyos puros: de la clara: Luna, 
que á esta sazon muy hermosa , y-resplandeciente caminaba, 
claramente conoció en Jos mugeriles arreos ser Clori la que en 
este.punto al mismo viento se igualaba; y. viendo, que aunque 
muchas veces por sumombre la'llamaba., no :suspendia:su Ccur- 
so, ni menos respondia,y admirado sumamente Gerardo, apre 

suró sus pisadas , y rompiendo con veloz: carrera:las entrinca= 

das ramas, y fragosa espesura, en un instante la alcanzó , ile= 
gando tan desapoderado , que sin. poder repararse , atropellan- 

dola:con el cuerpo, y nudoso:cayado ¿ ella», y. él juntos vinies 

ron al suelo, y no pararan hasta las profundas aguas, si Gerar= 

do viendose perdido, nose recobrára con maravilloso. valor: 
y viendo que Clori, ni hablaba, ni bullia pie, ni mano, teme- 
roso, y lastimado, de que su gran caida fuese ocasion de su 
desacuerdo, tomandola en sus brazos dió. la vuelta a la:caba- 
ña; adonde habiendola puesto sobre el lecho, y encendido 
lumbre con unas secas teas, antes que la restante compañia 
con 
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con el «repentino: caso se alborotase ,; procuró. volverla en su 
enteroacuerdo5,y quando en efeéto lo hizo, y: ¡abrió los ojos, 
fue con:¡gravisimos suspiros , y ansias y; y-congojas ; y con tan 
extraordinarios espantos, y asombros:; que verdaderamente en 
el triste, y cansado espiritu de nuestro caballero causó penosa 
turbacion, y sobresalto; y pareciendole sin duda nacer las ra- 
zones y palabras que a: Clori oía, de algun desesperado pensa- 
miento; con:las mas:duices, y. amorosas qué su prudencia pu= 
do: representarle, procuró ¡consolarla , hasta: que la sin ventuz 
ra dama ,:rendida del llorar:, y continua fatiga:de su cuerpo, 
sujeto al.blando sueño: la delicada:cerviz , dando lugar ad que 
lo: mismo hiciese él alterado Gerardo; aunque mas: dior 
y avisado' que: la primera vez. 0000: 219 

Las dulces, y arpadas lenguas del A E bl ¿ca= 
isial. y clalmeñas, con su ordinária: salva. daban á.los. hu- 
manos noticia cierta de la venida alegre del:Sol , quando' con 
sus divinos/rayos,,.ahuyentando las'Jobregas tinieblas. de: la 
noche; al bordar.con sú.luz la :chóza deGerardo , rompió de 
su dormir las suaves treguas,'conque/d la hermosa Clori, le pa, 

reció dar vuelta:A su jornada ¿“y despidiendose de: Celio:, y:los 
demas pastores, acompañada del solitario:caballero , basta:pos 
nerla en:el seguro: y verdadero: camino de Cégarinas salieron 
de la:cabaña juntos., sin que (habiendo:al:puesto llegado) Clo- 
rible permitiese pasarsmas adelante y no.si0'muy grandes mues- 
tras de su. noble corazon : y viendo que Gerardo en irla acompa- 
ñando porfiaba, le pareció advertirle del:conocido riesgo que 
de seguirla; se le prometía , si de los que era forzoso venir de 
Sevillaensualcance,, y busca ¿ fuese acaso hallada en su com- 
pañia: Con que:reconociendo Gerardo el sano aviso , satisfecho 
de:sumucha desgracia y. desventura,qguiso, aunque muy contra 
sú voluotád:vadmitirle, despidiendose-con iguales lagrimas 
de Ja:hermosa Clort, dexandola primero bien industriada en 
au corto, y breve camino, y dando la vuelta al suyo, coa 
tardos:, y: «perezosos pies, 'en poco espacio se perdieron de 
«vista. «trayendo Gerardo la memoria,tau ocupada en los tris- 
tes naufragios decla pobre dama , que los tomára de buena 
gana por propios , antes que haberselos oído , nial presente 
verlarir sola, y sujeta d otros semejantes. Y yendo asi consi- 
-derando en:estos piadosos pensamientos, de repente se le. vino 
¡Ly X 2 a 
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d:la imaginacion la espantosa, y nótable fuga:que habia que=> 
rido hazer la pasada noche, y. la, fuerza¡con «que ahora. le» 
habia obligado a desamparar: su. compañia: todo lo: qual re; 
volviendo en su noble pecho, y mucho: mas la flaqueza, que: 
en dexarla al presente, por ningun temor, Ó respeto humano: 
habia mostrado, fue tal el sentimiento que de ellos recibió, 
que cerrando á qualquiera inconveniente los ojos, se deter=: 
minó 2 seguirla: hasta dexarla en el fin de su jornada : :y vol= 
viendo atrás , con:este deliberado intento , en un punto llegó» 
adonde poco antes de Clorisse habia despedido; y pasando: 
mas adelante , viendo, que en quanto la veloz vista alcanza-- 
bano parecia:, con: terrible:pena de haberla perdido, pare= 
ciendole caso imposible haberse alexado tanto.en tan: breve 
termino, culpandose 2; sí-'mismo , y. mirando ¿por la trillada 

_Senda con mas atencion , vió la pequeña estampa' de los pies 
de Clorí, y llevandola por rastro , y guia de su viage , cono: 
ció que á poco trecho, dexando la vereda , torcia su:camino 
d una espesura de altos, y fornidos robles ,que cerca:de unas: 
viejas, y antiguas. paredes;¡en medio de: aquel sombrío valle 
se hacia: cón que revolviendo él asimismo 4 aquella parte su 
camino , apenas para hacerlo movió las plantas, quando to= 
menzandose dá cubrir:de espesos, y escuros: nublados el Cielo, 
juntamente con ellos se levantó ua tan furioso:, «y. repentino: 
viento , que soplando +de: ácta aquella «misma parte, era 'su 
fuerza tanta ¿que casi: ho: daba lugar al: determinado Gerars 
do, dá que por él rompiese.: Mas no fué la súbita, y espanto. 
sa borrasca bastante 4 que volviese atrás un solo paso, antes 
animado de su resistencia , con: nuevo valor , y:no pequeño 
trabajo , y admiracion, Jlegó:a las ruinas«de aquel casar :an- 
tiguo, adonde en una ide: las mas. baxas.de:sus asoladas pa» 
redes, con grande espanto halló las ropas ,+y vestidos de «la 
afligida Clori, sin faltar de lo que puesto traía mas que la 
camisa; y no hubieron los.ojos de Gerardo» reconocido ¡el 
miserable despojo', quando «ocurriendoa ellos copiosos.raus» 
dales de lagrimas , adivinando el:corazon:su desventura , que- 
riendo levantarlos al Cielo,, se le puso en medio el: desastra= 
do, y desnudo cuerpo de la llorosa dama , que deste mismo 
punto acababa , con diabolico , y desesperado atrevimiento, 
de arrojarse de una coposa encina, quedando al e 
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dida con una fuerte. .lazada , y nudo ciego ; sirviendole de 
soga, y cañamo la misma faja de grana , con que ceñia, y 
apretaba los blandos, y nevados pechos. ta 
050 soberaño Dios! dixo Gerardo , dando una temerosa , y 
terrible voz, no permita tu poderosa mano, pérdida que tan- 
ta sangre te costó ; y ayudado del que tan afeétuosamente 
habia liamado , con milagroso valor y ligereza , despidiendo 
el temeroso espanto de su corazon, en dos saltos se puso al 
pie del funesto arbol , y con la misma presteza en su alta 
cima , adonde sacando de la cinta , y vaina un agudo puñal 
de monte , de que ordinariamente andaba apercibido , la cor- 
tó el triste, y mortal nudo , cayendo Clori con las ultimas 
ansias en el verde prado; da quien vajando su venturoso res= 
taurador; la halló sin genero de vital aliento”, trocando :el' 
candido,, y rosado color de sus mexillas , en verdinegro , pá= 
lido, y sangriento ; y los hermosos y: rasgados ojos casi fue- 
ra del cristalino encaje de su lisa frente , enmarañadas , y re= 
vueltas:las madejas rubias de su dorado cabello , y el fino, y 
candido alabastro de su eburnea garganta , pecho , y manos, 
matizado 'de hinchadas, y azules venas; y al fin represen- 
tando un horrible, y lastimoso espeétaculo , que provocára 
a compasion y lastima a los duros ,y empedernidos peñas- 
cos ,insensíbles plantas, y carniceras fieras , quanto y mas 
al tierno'corazon de Gerardo, cuyas lagrimas ,' y suspiros, 
imitando á la leona fuerte , que con bramidos intenta resu- 
citar' al hijo muerto , de tal suerte pretendia restaurar la vi- 
da de la desesperada Ciori, que en esta hora andaba bata= 
llando: con la enemiga parca. Mas apiadandose los Cielos 
de: sú cautiva :alma:,'no la: permitieron cerrasesta> mortal ti 
xera', librandola. su-clemencia:, y piedad de aquella eterna 
prision», y fuego irreparable, que para siempre le aguardaba. 

4 De la suerte que he contado , y con tan justo 'sentimien= 
to hacia 'el lastimado.Gerardo las funebres obsequias de la 
que ya tenia por cierta habitadora de los tristes ',:y lobre- 
- igos palacios de Pluton ; quando trocando:sus lagrimas en 
alegria , y contento, abrió Clori los ojos , pidiendo con flaca, 
y debil voz misericordia al piadoso Dios, y 4 sus 'Angelicós 
¡ministros intercesion, y: ayuda, dando de su dolor', y arre- 
pentimiento verdaderas:señales : y mas se acrecentó su fd- 
'tiga , luego que conoció alautor de su: remedio , que desta 

sas 
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sazon , habiendola ya traido sus ropas ,la cubria, vistien= 
dola con sus propias manos lo mejor que supo ; d:cuyos pies: 
arrojandose Clori, avergonzada , y corrida'del funesto caso, 
sin osar levantar el rostro del.suelo , estaba 'arrodillada , for» 
zando a Gerardo dá que hiciese lo mismo: el qual viendola 
ya en todo su acuerdo, haciendo!la sosegar coa apacible. sem-: 
blante , asi a las siguientes , y Christianas: razones dió pria- 
cipio. 

Tienen mi alma , hermosa Elo: los aredaGiól sucesos 
tan atribulada, y afligida , que estimo a sumo bien poder la 
lengua explicar lo menos que ella siente de vuestro desespe- 
rado atrevimiento., que quando le considero, estoy en pua= 
tos de persuadirme., dá que 0:no sojs Christiana, O dexais de 
ser hija de mobies padres : pues 4. lo uno y lo' otro Juntamen: 
te contradice el caso espantoso , que aun atemoriza mis sen- 
tidos ; y bien tengo por cierto, que de los vues'ro;. estais 
desamparada ; porque si alguno tuvierades, llana cosa .es que 
no trocarades un breve deshonor por la inmortal: ofanmia;; un 
ligero disgusto, por los eternos males; y por las, inmiensas; 
é incomparables desventuras , vuestra leve pasio: a. Por ven= 
tura , decidme hermosa Gloria muriendo:para siempre , res= 
taurabase en algo vuestra honra 2.soldabase.esta mengua tsa= 
cabase la; mancha: , que tanto Jlorajs ?:0 :al rebés, y. por, los 
mismos filos ,no.veis que:crece, com vuestra: infame: muerte 
la, deshonra vuestra; y de vuestro linage,para:siglos sin¡fin 
irreparable ? y lo que mas debeis sentir y suspirar el tiem- 


po que vivieredes, es.el cierto , y. DOtotio peligro , en que 


vos misma tan apique os pusistes de in. por una eternidad'des- 


terrada, de la. presencia divina; al! infernal sabismo , donde 


en inmortales llamas pagaredes¡este grave», barbaro' y te= 
merario pensamiento. , siendo abrasada:en ellas , sin» tener 


alivio , ni menos faltar un solo instante «en su fuerza, y vi- 


gor. este: tormento, de quien los, Cielos, compadecidos de 


.vuéstra, total ruina os han: librado: :: volved pues: a ellos con 
«Interior, y: humilde sentimiento, los: llorósos,;, y. lastimados 


Ojos , dandoles de tan señalado beneficio justas gracias , y con- 


“fiando en su misericordia, que dará a: vuestros «trabajos, «y 


-desdichas feliz: remedio , pues las mas graves, yi de calidad 
-le ban tenido tan alegre; y dichoso. «Y concluyendo:su: pla- 
tica , y juntamente viendo que Clori su: ais remitiaidd 
| las 
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lás-Trarimas que de sus ojos destilaba , le pareció no dar 
Jugar Auotro muevo “accidente: y siguiendo este parecer , ro- 
gandola se aliviase , y pcs sieido con tiernas , y amorosaS 
razones , sirviendole sus brazos de arrimo , poco 4 poco pro” 
siguieron el camino de Cesarina ,d la qua! llegaron bien en- 
trado el dia, con mas contento, y consuelo de Clori, del 
- que en semejante:ocasion se podía esperar : y asi no habien- 
do hasta este punto hablado á Gerardo , con increible go- 
zo. de verse en el lugar de su amado tio, 16 dixo la dexasé 
en la: primera casa, y que en el interin le diese de su veni= 
da «aviso ; loqual: habiendo oído Gerardo, no le pareciendo 
Cpor:wenir ¿Cloriven: semejante forma) acertado acuerdo ¿'solo 
ld»obedeció en dexarla adonde decia ; y "sin mas deténerse en 
Cesarina ; despedido' de Clori”, por el mismo camino ' que ha= 
kia traido, se volvió a la cabaña. ? 

¿No me ¡parece que el temor que Gerardo tuvo de espe- 
rar la venida de Don Antonio ( que asi su tio de Clori se llas 
maba ) fue, sin muy gran causa, porque si bien se advierte, 
qualquiera 'podrá:conocer-el peligro de su compañia ; porque 
aunque su voluntad era digna de eterno agradecimiento , para 
quien 1guorante de'ella se viese, acompañando uña muger, 
cuyas partes podian' hacerle sospechoso por tan solitarios Ju- 
gares. y con la violencia de que ella para su venida' se ha=w 
bia valido; cosa lana es', que asimismo dexaba 'el'ser , 9 ño 
ser creído en contingencia, con que por ventura se diera Y 
otro mayor desastre lugar ; aunque no fue pequeño el que pa- 
deció en pago de los servicios hechos 4 la gentil, y bizarra 
Clori y la qual habiendo hecho avisar 4 su tio , y señor de' 
aquella Villa (que: ya por lo-que luego: sabreis, estaba infor= 
mado de la ausencia , y falta quede Sevilla habia hecho) con 
algunos de sus aeñAdos vino-, sia detenerse . adonde su sobri-' 
na le aguardaba , y abrazandola con tierno sentimiento , di-! 
simulando: el pesar de. vetla: en tal estado, metiendose “con” 
ella en: un coche ,.juntamente'sé fueron al castillo: de Cesari- 
na+ en cuya fortaleza, por: mas':acomodáda , y saludable vi“ 
vía entonces Don Antonio, adonde en llegando fue de la ga- 
llarda, y bizarra Nise su prima recibida', renovando en su 
vista con: tan notable estremo sus lagrimas, y suspiros , que: 
—huyo de causar en su tio no pequeña sospecha , de que sin 
duda le obligaba á tan extraordinario sentimiento .otra dife-' 

ren- 
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rente Ocasion de la que ya á todos era bien notoria , y solo 
Clori ignoraba : aunque no queriendo por entonces afligir. a 
la triste dama , dilató el saber la causa de su llanto para me- 
Jor coyuntura ; escusando asimismo el darla cuenta del suce= 
so desastrado que tuvo en Sevilla la ocasion de tantas des- 
venturas : la misma noche de su atrevimiento la sacó de aque- 
¡Ma ciudad ¿en Ja. qual si se os acuerda , dexamos al zeloso “y 
colerico Don Henrique, que- habiendo encerrado-en.su aposen- 
to a Clori , temeroso de que su deshonra quedase sin vengan- 
za por dilacion del tiempo , determinando en su irritado pen» 
samiento el fin breve de su adultera esposa ; y: hallandola, 
de su cercana muerte bien descuidada ,. recostada en su es- 
trado ., quedandose con ella. solo, sin ser oído, ni-visto de 
criado alguno, tapandole primero con un lienzo la boca» juntá3 
mente con dos penetrantes puñaladas, la dexó sin aliento, y 
con el mismo secreto , poniendola encima de su.cama, y tiran. 
do las cortinas de ella , mandó recoger la restante familia ; y 
fingiendo hacer él lo mismo ,acompañado:de un. valiente ese 
clavo, de quien mucho se fiaba , salió d la calle ¿ dexando 
primero de la ventana de su quadra abierto un pequeño pos. 
tigo , que este era , segun Clori le habia informado , el .ver= 

adero. contraseño , que la difunta dama tenia. dado d su des= 
cuidado amante las noches que habia Jugar de verse ,>por 
cierta puerta «falsa , de quien estaba. asimismo prevenido de 
una hechiza llave: y no pasaron muchas horas , que su deg+ 
dicha y la seña , le truxeron al seguro concierto , ignorante 
del miserable suceso de su dama. Mas apenas quiso poner:e 
execucion. su amorosa entrada , quando se halló. salteado del 
ofendido Don Henrique , y su esclavo, d:dos-quales por :haber:; 
estado encubiertos ,'¡no habia visto hasta este punto ,que'sin 
poder valerse, ni menos (porque no le dieron tanto lugar) 
ponerse. en defensa , abrazandose el fuerte esclavo, de él ¿;pu= 
do. Don Henrique vengarse bien 2.su voluntad ,dexandole; ea: 
el mismo trance y estado que á-su esposa', y con la: misma; 
brevedad , dando ( para disimular el caso) una: vuelta: la ca- 
lle , queriendo entrarse en su posada , vieron las sabanas col: 
gadas de la ventana por donde Clori- habia salido , con que 
acelerando. mas el paso, llegando á su aposento. ,: y hallan- 
dola menos , con igual penad la que su corazon afligia , pa= 
reciendole , que ya su hecho no podia dexar de descubrirse 
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con la fuga de su sobrina , habiendo primero enviado por di- 
versas partesen su busca , y tomando las joyas , y lo mejor de 
sus riquezas , en sendos caballos salió con su esclavo la vuelta 
de Portugal , y con tanta diligencia , que aunque fueron gran- 
des las que en prenderle se hicieron el siguiente dia , fueron 
por demas : como asimismo tuvieron igual efeéto las que hi- 
cieron los criados que andaban en busca de Clori , que de 
estos fue de quien Don Antonio habia sido avisado, El qual 
en esta sazon , dexandola en compañia de su hermosa hija, 
y yendo ala casa adonde habia parado , se informó de la 
suerte que con Gerardo habia venido , y del habito de pin= 
tadas pieles, que traía vestido ; procurando Nise en el entre. 
tanto , y con el mismo deseó , entender de su prima la for= 

_ ma de su venida ,la qual la satisfizo tan por entero, que sín 
celarle la afrentosa desdicha de su deshonra , solamente guar: 
dó en su pecho el horrible, y desesperado atrevimiento de 
que ya teneis noticia. No hablaron las dos primas estas co- 
sas con tanto recato , como su gravedad requeria; pues inad- 
vertidamente sin reparar en él se halló presente un peque- 
ño page, de quien al punto.que volvió-Don Antonio , fue 
largamente del lamentable caso informado, y con tan exor» 
bitante: dolor, que privado con su pasion del justo , y razona= 
ble discurso., «y sin aguardar.á mas enterarse de Clori se per- 
suadió d que sin duda fuese el agresor de su fuerza:, el mis- 
mo que alli la habia traído ; con que ciego de colera , y eno- 
jo, y acompañado de muchos criados en ligeros caballos sa- 
lió en su seguimiento, corriendo en un instante por diferentes 
sendas , y caminos toda aquella tierra , llevando todos bien 
en la memoria las señales de Gerardo , 2 quien alcanzaron 
cerca de la cabaña ; y milagrosamente en este encuentro: le 
libró Dios de que no fuese hecho pedazos , segun iban indig- 
nados, y furiosos los que le seguian;:de que quedó fuera de 
sí el pobre caballero, que ya temiendo:su peligro a voces, les 
pedía se detuviesen , y no le matasen : lo qual. aunque: no: lo 
pusieron por obra , fue por demas el dexarle de maniatar con 
muy recías cuerdas, sin que sus peticiones, y ruegos fuesen 
bastantes d que siquiera le dixesen la ocasion de su ira , que 
ya él adivinaba , y brevemente tuvo por cierta , quando se 
yA volver d Cesarina hallando la villa tan alborotada , que 
MI ndcamente parecia un dia de juicio: y habiendo pasado 
Y por 
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por enmedio: de la.turba:, y tropel ¿ que con injurias , y de- 

nuestos te ¡habian vrecibido:; legaron al castillo», y fortaleza, 
á donde'sin:quererle: Don Antonio oír su inocencia , ni menos 
escusar: las razones que en su disculpa Clori alegaba , enten- 
diendo, que-por salvarle las decia ,'d sus Ojos, y con igual 
séritimiento de la gallarda Nise , que del caso la verdad sabía, 
le mandó encerrar en una fuerte torre ¡: adonde podrá el que 
estos renglones leyere , entender si con justa causa podía Ge- 
rardo tenerse por sumamente: infelice. 00 9 

2. Aqui.estuvo el dia siguiente, y parte dela tenebrosa no= 
che, tan:congojado , y triste”, quanto en sus/mas graves! Uy 
pasadas desventuras, nunca se habia visto; y aun.me'atrevod 
afirmar , que no:era menor sentimiento el de las :dos'hermo- 
sas primas ; porque reconociendu Clori , que por su causa es= 
taba: puestosGerardo én tan peligroso estado, sus lagrimas) 
y-suspiros:eran santas, yoelídolor de suc corazon tan crecido, 
quanto-el+debido y justo agradecimiento la obligaba, sin po- 
der: hallar algun: consuelo» en quien le habia+de tener: que 
era la bizarra , y gentil Nise :>la:qual regida de otro particu- 
lar accidente”, no sentia como agenas las ¡penas , y disgustos 
de Gerardo.pantes haciendolaseosa' propia, aficionada: del 
noble: yvgeneróoso proceder, que con: su; prima “habia usado, 
mas quede las «partes de sui persona ¿que aun no:habia vis- 

tor hastasentonces ni conocido», lo acompañaba ev su dolo- 

roso llanto, y com'tan tierno corazon ; quanto dispuesto 4:n0 
-dexarleperecer3 y asiodiciendolea:Clori., que la siguiese, 
oy: dandola: de su: ¡intento ¡cuenta ,:entró 'en ¡el 'aposento» , 1y 
squadra',cadonde' sii padre''acostado reposaba -, y tomandole 
das: llaves de la prision; que'en' su:poder tenia , apercibidas 
“«decalgunos regalos convenientes'a la necesidad del cautivo 
«caballero, se fueron a' la «torre, yo habiendo com singular si- 
dencioabierto ¡las puertas , queriendo las determinadas , y 
hérmosas damas entrarbdentro:, reconociendo la inadverten- 

ciacomque habian sin duzsvenido ¿para alumbrarse y fue for- 
zoso que Clori' diese wuelta por ella, y en el entretanto, 

abriendola para. esperarla', sentadose Nise , oyó que entre 

“suspiros tristes graves ,' y llastimosas ansias ,' al son 'espantosú 

«de una:gruesa cadena", en que-Gerardo estaba amarrado., con 
“sorda ¿ aunque ¡sabrosa consonancia , salia su vOZ', acompa= 
ñando a los siguientes versos. ST TA 
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0000 «De libertad al rio y que murmura 
+ Del duro invierno que le tuvo preso, 
vo Ven una, y otra margen dexa. impreso, 
2020 Abrilosu rostro de. esmeralda:pura,' 
“005 Dexa la fiera ya su gruta:obscura, 
Y su escamoso trage enel mas grueso 
Tronco la sierpe, y con mayor. exceso 
Huir al ciervo vencedor procura, 
Alterna el ruiseñor con saña noble — 
Quexas alegres del cuñado impío, 
Cuyo estrago jamás pudo vengallo, 
Todos su mal alivian, solo el mio, 
Con el placer se aumenta, 'y crece al doble, 
Y asi busco el pesar, y en mí le hallo, 


Con tierno llanto escuchaba la amorosa Nise las tristes 
quejas del cautivo Gerardo , quando la: afligida Clori llegó 
con una vela; yasi cerrandose tras sí las: puertas, baxaron 
adonde lameñtando' sus desdichas estaba muestro aprisionado 
caballero; que!quandode tal sverte las vió venir; levantan 
dose como mejor púdo ; y admirado dela 'estremada belleza 
de Nise:,'iy no menos'de su atrevimiento, sospechando qué 
Clori buviese 4 su venida: dado :ocasion y vuelto¡a:ella le dixo 
desestalre rte Usveisa bb esiorscad ide 21D0G ¿OMOITA a0dl 

-Nunca:en el confuso: mar de los presentes infortunios, eras 
ciosa Clori , ha podido persuadirse:mitalmaá ¡que en vuestro 
poder, y viviendo vos ha de llegat el ultimo; (y mas tenien- 
do una tal proteótora como la que os acompaña , en-cuyo va- 
lor confio tendrá mi vida seguro puerto; solo aora os suplico 
gustets de decirme la causa de esta prision, que sí como sos= 
pecho es haberos servido , aunque se eternice , la daré por 
Justa, y bien empleada. No apartaba la hermosa Nise sus ras 
gados ojos de los de Gerardo un solo instante mientras que a 
Clori hablando estaba las pasadas razones 5 y con tanta vio- 
lencia siotió a la de Gerardo rendida su voluntad ¿que sin 
reparar en tan grandes inconvenientes como del no: conocerle 
(incertidumbre de su libertad, y paradero, y fin de aquellas 

Cosas ) se seguian”, atropellando su honor, y reputacion, se 
dispuso a arriesgar del todo por: él mil veces su vida3 y con 
este amoroso , y aficionado pensamiento, tomando de Clori 
E E Y 2 lí- 
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licencia para responderle, lo hizo en esta forma: Hannos 
obligado tanto vuestras buenas obras , y el noble, y cortesa- 
no proceder con que las habeis dispuesto, que os certifico de 
mi parte, y de la de mi prima , que 4 no esperar en el pre- 
sente Caso por vuestra clara inocencia buen suceso, esta 1o- 
che os pusieramos en libertad , aunque alguna de nosotras 
por darosla quedára muy sin ella : mas forzosamente Os ha- 
breis de sufrir, hasta que su tio, y mi padre mas desapasio- 
nado dé lugar a vuestra disculpa , y d enterarse en la infali- 
ble verdad de estos negocios: porque solo la sospecha de que 
sois quien á mi prima ha hecho tan cruel afrenta, le ha mo- 
vido á poneros en tal aprieto: por lo qual encarecidamente 
os ruego no os aflijais, ni menos recibaís la pena, y dolor de 
que yo , mientras en tal estado estuvieredes , no podré escu- 
sarme; y con esto, habiendo habladole asimismo la bella 
Clori, le' pidieron comiese de lo que le habian traído, y de- 
xandole la luz, y con mas gusto del que en tales lugares po= 
dia prometerse, temiendo con su dilacion ser sentidas, die= 
ron la vuelta ¿ quedando de su agradable visita Gerardo con 
nuevo agradecimiento : la qual tambien tuvo las dos siguien-. 
tes noches ; pasando entre 'él , y la divina Nise amorosisimas, 
y no menos discretas razones, sin que las muchas que en to- 
_do este tiempo propusieron las dos gentiles damas al enojado 
Don Antonio, pudiesen ser bastantes á persuadirle en la cier- 
ta verdad de su inocencia , antes á mas colera, y furia le in- 
citaban ;: mientras en Clori via aficion , y deseo de librarle, y 
determinado á hacer de él justicia ; comunicando su parecer 
con el Juez que tenia señalado en Cesarina , de acuerdo de en- 
trambos, y por no estenderse su jurisdiccion 4 mas, por el 
poco paño de sus indicios , le condenaron á tormento, para 
el qual le sacaron al quarto dia de su prision; y poniendole 
los crueles, y espantosos artificios delante , habiendole he- 
cho primero los acostumbrados requerimientos , y notifican- 
dole confesase llanamente la verdad de lo que se le imputa- 
ba, yisto que su pretension no tenia remedio , comenzaron 
á desnudarle: que quando a las hermosas damas llegaron es- 
“ tas nuevas, fue tan terrible el dolor que sintieron, y princi- 
palmente Nise , que casi se vió en puntos de hacer consigo 
un desesperado castigo, por la culpa que ya se atribuia del 
nuevo tormento de Gerardo, por haberle estorvado su posos 
| , tad, 
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tad, y con tan lastimosa imaginacion eran las lágrimas que 
derramaba , y su prima vertía , acompañadas de tan excesi- 
vo dolor, que si decirse permite , qualquiera de ellas iguala- 
ba al sentimiento de la pena , con que a esta hora el afligido 
caballero estaba esperando por puntos verse hecho pedazos' 
de un sangriento, y desapiadado verdugo. Mas en esta sazon 
atajó su execucion cruel la breve, y no pensada venida de 
Don Henrique , el qual, habiendo luego como 4 la villa llegó, 
informadose de lo que en el Castillo pasaba , queriendo 'lle= 
gara tiempo que tal injusticia se estorvase , como quiera que 
él mejor que otro alguno sabía estár inocente Gerardo, por 
lo que ahora entendereis , se dió tan buena priesa, que ha- 
biendo llegado a la presencia de su hermano , y en su com- 
pañia el esclavo , que otro hombre traia consigo maniatado, 
abrazandose el uno al otro con tiernas lágrimas, sin ' tratar 
por entonces de otra cosa, mandó llamar a su sobrina Clori, 
la qual , aunque temblando, apadrinada de la hermosa Nise, 
huvo de salir , arrojandose á sus pies. Dexo. de decir por la 
dilacion que pretendo. escusar en este discurso , el de su re- 
cibimiento , y ¿juntamente las lágrimas, y sentimiento coa 
que de todos fue solemnizado , en cuyo progreso , habiendo 
Clori levantado los ojos ácia la parte donde el esclavo esta- 
ba con el hombre que he dicho,apenas su rostro”, y talle vió, 
quando al mismo punto le reconoció por'él autor infame de 
su deshonra : con que sin poder para mas secreta ocasion re- 
servar la muestra, y señal verdadera de su rabioso senti- 
miento, dando tristes; y dolorosos gemidos, quiso arremeter 
para él, si su amado tio , que entre sus brazos la tenia, no 
suspendiera su justa colera , escusando para mejor castigo la 
venganza que por su detestable , y enorme culpa merecía el 
miserable reo; a la qual su pecado, y los justos cielos le tra- 
xeron por el camino que él pretendia , alejandose de Sevilla, 
acercarse al Reyno de Portugal, que este era el mismo que 
si os acordals , proseguia el ofendido, y bien satisfecho Don 
Henrique , acompañado juntamente de su esclavo, á quien 
habiendo este bestial, y cruel hombre encontrado, cerca del 
ivculto (aunque famoso rio) que á los dos Reynos divide; y 
pareciendole Don Henrique persona de valor, y quien mejor 
en aquella ocasion podria suplir su necesidad, sin mas acuer- 
do, se determinó a venderle algunas de las preciosas joyas 


que 
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que a. la.burlada Clori habia quitado ; y asi con este pensa= 
miento, poniendoselas delante, y rogandoles-se detuviesen: 
propuso asimismo.4, Don Henrique su plática, concluyendola: 
con; decirle, que haberle. faltado dineros, le obligaba d ven= 
derle algunas cosas de precio, y estima, si de:sú compra fue- 
se servido: á cuyas razones, habiendo estado bien atento, y 
deseoso del buen lance que asi porel mercader, como por la 
ocasion se prometía; respondió Don Henrique de suerte, que 
satisfecho desu voluntad , sia dilacion-alguna el traydor hizo 
nuestra , y alarde de una esmaltada , Y aljofarada gargantilla 
de oro, y dos bien labrados , y vistosos zarcillos, orleados de 
algunas ricas esmeraldas , finos, y nacarados rubíes , y Otras 
- piezas de notable, y sutíl labor, gue:sin: mas contrasté ¿ pesoy. 
testigoss O informacion , al justaate.,no sin falta de confusión;: 
y espanto, conoció. por de su:ama la Clori yy tautole:apretá: 
el interior tormento del presente caso , que sospechando por: 
infalible , «y cierta.su temprana muerte , la qual aquel hom= 
bre por burlarla, y. robarla.se la habria dado; sin hablarle; 0! 
Ibquirir de su pecho mas. Jegítima.verdad:,:idando:¡alodigeró 
caballo un espantoso, grito, y! apretandole:con “acelerada: fl 
ria entrambos:acicates , sin que el traydorcalevé pudieseldess 
viarse , le abgopelló con los; pechos, del caballo»; : dando! com 
él de espaldas.en el suelo , y con la: misma: presteza:) volvien= 
do, las. riendas y. pasó segunda vez por encima, dexandole tam 
atormentado yy herido ;-que:no. fue «poderoso ¿ mover: mas 
pie, ni mano que.quando el,talde vió ,.no queriendo hásta saw 
ber adonde. dexaba á Clori:muerta, O viva, acabarle de ma= 
tar, mandó al esclavo (que suspenso. estas: cosas miraba) se 
apease, y fuertemente le atase-pies ; y manos: y con esto,:sa= 
liendose del camino real, .algo.emboscados: entre: unos: altos, 
y .espesos'.encinares, amenazandole con la cruel, y espantosa 
muerte, de que escapar no se podia, le preguntó por el perdida 
dueño de aquellas joyas: á todo lo qual, habiendo el tímido, 
y atormentado hombre con la verdad pasada satisfecho:,.en= 
tendiendo Don Henrique de:sus razones, como: asimismo Ciori 
le habia dicho el viage que de Cesarina llevaba ; sin deteneri 
se con él, un pensamiento ,. mas tomandole:por:su mandado el 
valiente esclavo en el través de la silla de su caballo, dieron 
con velóz paso la. vuelta d Cesarina ; y con tanto cuidado, y 
voluntad de Don Hearique, por yer si hallaba en ella su que- 
ri- 
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ridw Clotizique entres dias llegaron (2 su vista adonde como 
habeis ofdd: pudo escusar la sinrazon tan grande que con Ge- 
rardo queria hacer: Don: Antonio, el qual: desengañado con: el 
originalwverdadero de:este delito, tuvo porbien de queelodesi 
dictado: caballero: fuese sabsuebto“de $u injústatacothulición: 
de cuya merced:, y beneficios dando:alcidlo:Gérardo húñotla 
des gracias; tomando de Clori primero ticencia ¿ya una para 
te de la quadra-4 los «dos tios, !les' dió y sin reservar Cosa als 
guna , entera noticia del espantoso , y peregrino ¡súceso que 
cov ella ensaquel solitario valle!le habia pasado; pidiendoles'al 
fio: yoremate¡dessu plática tratasen com la integridad ¡:y0puz 
reza:que de: ellos: :y ide si 'amor se esperaba:,cel remedio tan 
importante de su sobrina, de quien'habia entendido por ciera 
ta voluntad, deseaba acabar en:santa Religion, y clausura. ' 
c2:Que» quando: los queridos hermanositrales cosás “Huviéron 
entendido, reconociendo lo mbchó que ¿ Gerardo: debian', y 
lo: mal que se lo habian pagado, con-hobles; 1y enternec 
das lagrimas”, abrazandole 4 porfa estrechamente, ' le" pidie- 
ron perdon, haciendo Clorivdo ¿mismo-, como quien:mas de 
su daño debia lastimarse 3asi hábiéndo:én+elcinteria “que esto 
pasaba; mandadorencerrar rali: agresor desu mafrental en > 14 
fuertertorre/de:Gerardoz:devadonde dentro: dedos dias fue 'sas 
cado con'inviolable secreto para lassepultura »'siendo hora de 
comer ,'con igual gusto, yocoñtento destodos , y “en “especial 
de. la hermosa Nise-, se :sentaron:a dasemesas dando "el: mez 
Jor. asiento«derellasal disfrazado caballero; bo sieydo'su por- 
4ía póderosasá vencer da:queenfestesprocéderoeortesaño mos2 
traron dos nobles y y: 1agradecidosi hermanos 3 de quien asi en 
elídiscurso de-la*comida=;como .despues 'de'haberla conclui- 
do”, ¡fue-Gerardo:sumamente;yocon encarecidas razones im- 
portunado «para:que se:»quedase ¿ebo$u compañia: dexando 
por entonces; la de losirusticos > Yoagrestes pastores, Campos, 
yiflorestás "ayudando: d estos ruegos"la agraciada Nise; cón 
tantas veras, que:hevo dé contrastar con su noble , y amo- 
¡rosa cortesia”, la firme voluntad del solitario caballero : y asi, 
tantorobligado:de :sus razones; quanto satisfecho de gue la 
infelicidad decsu suerte, aun d.las:mas humildes, y consagra- 
«das: selvas horrespetaba, aceptó la: merted' que le ofrecian; 
dando desde este punto:principio lamentable:al Tercero tra si- 
:c0 y y ultimo discurso de esta historia. de 15th 90 
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Con general aplauso, y regocijo de Don Antonio; y su 
hermano , Clori, y Nise, fue admitido el agradable, y de- 
seado hospedage de Gerardo, el qual por gusto de estos ca= 
balleros, que sin conocimiento de su persona, en lo mismo 
que era la reputaban , huvo de trocar el pastoril, y montesi- 
no trage , volviendo 4 su natural, y verdadero adorno , acre- 
centando con las nuevas galas la encendida voluntad , y afi=. 
cion de la hermosa, y gallarda Nise; cuyo padre haciendo 
con él iguales muestras, juntamente mandaba se le acudiese 
con pródiga voluntad de todo lo necesario, aunque las venta- 
jas con que siempre acudió 4 su' regalo la aficionada señora 
eran muy notorias, y conocidas de Gerardo; bien que darse por 
entendido de tal obligacion , no le pareció justo, mientras la 
de su estimacion viviese en su agradecido animo , anteponien- 
do las de Don Antonio 4 supropio gusto; aunque de quiea 
con tanto amor era querido fuese juzgada esta correspon= 
dencia por ingratitud. La 
Este leal, y honrado proceder de Gerardo causó en la 
ciega, y enamorada Nise una mortal, y vehemente sospecha, 
de que sin duda la desdichada Clori , siendo archivo del co=- 
razon de: su amante , era tambien la ocasion de su disimulo, 
que ya ella no reputaba' sino por desprecio, y 'desdén:;:coW - 
que sin mas ciertas señales, apenas este zeloso: pensamiento 
fue engendrado en su abrasado pecho, quando sintiendose 
abrasar de sus rabiosas llamas , precipitada ea su acuerdo , y 
parecer, y del:todo asegurando su zelosisima sospecha , se 
determinó 4 hacer de su engañada imaginacion sabidor 4 Ge- 
rardo, que como tengo dicho, de semejante empleo procu= 
raba desterrar su voluntad, dispuesto á ser primero verdu- 
go de su vida , que de la reputacion; y asi escusaba el en- 
cuentro de Nise por. todos los modos a él posibles; pero 
tantos fueron los que se le ofrecian d cada paso por ella, que 
al fin su pertináz , y constante deseo huvo de vencerle en par- 
te, y ocasion tan forzosa, quanto dispuesta a declararse, ayu- 
dando Nise, su discrecion, y prudencia con la traza de un 
entretenido , y artificioso juego, que vulgarmente llamamos 
de secretos , O propositos:: tan ordinario como general, par- 
ticularmente entre tan apacible compañia, como la que se ha- 
lló junta una serena, y clara noche, despues de dos largos 
meses, que en estos amorosos desvios gastaba en Cesarina 
nuts- 
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nuestro Gerardo el enojoso tiempo del frio, y proceloso im- 
bierno , en cuyo discurso habiendo partidosé Don Henrique, 
cot seguro acuerdo'a presentarse en la Corte (que ya en es- 
ta coyuntura habia días, que por gusto universal de sus Ma-" 
gestades, Grandes, Titulos 3 y Consejeros, se habia vuelto á 
su antiguo , y mejorado asiento ) noble, y generosa Villa de. 
Madrid, tuvo por bien Gerardo , dandose A conoter ,'escri-! 
bir, juntamente con tan cierto mensagéro, 4 sú querido her=- 
mano Leoncio , haciéndole con particular, y exagerada cuen-. 
tá, eabedor dé sus trabajos, y desdichas, que no fue esta 
nueva para él de menos consuelo, y alegria que la que en 
nuestro primer Discurso causó el hallarle vivo, quando á ven- 
garle muerto vino a la gran Segovia , siendo de este frater=. 
nal regocijo el que ñas' participó Don Henrique, 4 cúyos ne- 
gocios ( queriendo-serle agradecido , tanto por el hospedage” 
de su hermano, quanto por su nobleza ) acudió Leoncio, y 
con tantas veras, y voluntad , que en breves dias, aunque con 
mucha resistencia', -le' sacó bre “adonde” lós- datifemox en” 
tanto que prosiguiéndo el intento" referido de nuestro juegos! 
hace el tierno rapacillo amor discreto alarde dél“blando;, :y* 
dulce fuego con que «la hermosa Nise'se'abrasaba ; la qual 
habiendo de propósito forjado el juego de su nombre, po- 
niendo á Gerardo entre Clori, y su persona, y por: la! misma 
orden otras tres hermosas doncellas , y criadas suyas, la mas 
alegre que nunea estuvo , viendose* tan vecina al dueño de su. 
alma, vuelta'ácia' él ; y éncomendando: en baxa', y tierna voz” 
a sus “oídos el propósito, dió principio al agradable entrete- 
nimiento , discurriendo en él Gerardo , y Clori, y consecu- 
tivamente la demás compañia ; y habiendo dado por todos 
igual vuelta , tornó la'vez a la graciosa Nise, que revelando 
en voz aita su secreto , de aquesta suerte le dispuso. 


Si mi propósito firme 
Mudáre , mateme amor. 
“Y Gerardó con gentil desenvoltura , asimismo la respon 
dió de esta manera: | 
T 2 mí su fuego, y rigor, 
Si tal parecer sofia: 
-Y:con semblante, aunque fuera de su costumbre , alegre, y 
risueño," prosiguiendo. la bella, Clori, dixo los siguiéntes 
Versos. Z - Quien 
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¿Quien es desagradecido, 

Qué pena, y dolor merece? > dl 
A que. la primera donceila, coRciMNRndo asilla Castellana, reS-. 
pondió: | ( 

Aquella que ph ARCA 

- Un desdén , zelos , y olvidos 

Y algo mas pios. la segunda riendose y. NEO 

, Grat emente habrá pecado 16 

. Contra amor , quien sentenciais... ; 
Y respondiendo la tercera , concluyeron.el tercer proposito de: 
esta suerte: | 

Nunca señora volvais 

Por. quien: aborrece amado. 
Bien reconoció Gerardo, ¿quan a; pelo.» y medida de su. condi-. 
cion se habia. trazado elsingenioso juegos. Mas viendo que pa- 
ra la segunda suerte se aparejaba su apasionada. señora , dan- 
dola grato oido, dexó el discurrir de su pensamiento por en- 
t9RcES; ,», Atendiendo al es erp que hahicado como 


zarle, ma " diciendo: pe! sí e 
.Con.amor., ea y aitor > ¿en 
Se alcanzará vuestra gloria: 
A gue el escarmentado Gerardo respondió: 
sms Está. muy en la memoria... 
" chau» Una sangrienta mudanza. 
Y. Clori, , que bien los entendió-, aiscurrió diciendos 
: No todos los puertos son: 
De seguridad agenos.. 
Y la primera doncella por respuesta; 
To tengo: por los.mas buenos - : 
1 La, voluntad , y Ocasion. > 
Y la segunda prosiguiendo , dixo: 
Yo sé quien de los cabellos 
Cautiva, a soltarla viene. 
A que replicando: la tercera » Concluyó,,.como, primero: el jue- 
go, con estos dos versos: 
Ese su muerte previene, | 
Como Absalón ¿preso de ellos. 
Y no dando : lugar d: que su entretenimiento cesase quien solia, 


habiendo su intento primero discurrido por todos , volvió asi 
á decir; , Mar= 
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Martir será mi deseo, * 000 caia] AS 
YT dél mi amor homicida, 
Y Gerardo respondiendo con su cer flor despejo, dixos 
Sealo de aquesta vida 
Pu 1520 Si en la mas constante creo. 0 E 
Y luego la bizarra Clori: AI E 
. En esa misma opinion 380 00 1 
50 Los hombres conmigo viven, 
Respondió la primera doncella por su tb 
Y mos si acaso conciben 
1500 En nosotras aficion: 00220 abiss e Pob : 
A que la segunda, satisfecha de su diari ¿ con alegrer rostro 
replicó de esta suerte: - 
El remedio está en la mano, 
No dandosela' a entender. | | 
y prosibliendo: la'tercera el proposito, le dió el ño cohl el de 
esta a Castellana? cid | 291 
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Para CAI un querer, | OL 
Cómo babrá remedio humano? | ó 
Pues de esta suerte qué he dicho'y con el mismo entretent- 
miento gastafón la mayor parte de la noche; en cuyo' discurso 
“pasaron entre Nise,' y ¡Gerardo , Supuesto el velo” y “artificio de 
el ingenioso juego en el desu amor; y desdén notábles' cosas, 
'siguiendo ella su aficionado: pensamiento mas segura, y me- 
nos zelosa de su prima, y él su escarmentado parecer , con 
tanto disgusto, y pesar de Nise; quanto el' verse tratar con 
tan libre descuido” podia. causarle sin que alivio y 0 consuelo 
“tuviese en  múchos dias!, ni aun ocasion para hacer entender 4 
Gerardó su ñiuevo sentimiento; y en este tiempo, habiendo 
Clori apretado 2 su tio Don Antonio en su santa yy Christiana 
determinacion , no-sin lágrimas de su prima , que con extraot- 
«dinario desconsnelo su soledad sentia , fue llevada á un Con- 
“vento de Monjas a la'gran Sevilla 3'en cuyo viage huvo nues- 
tro Gerardo de ' acompañarla, juntamente con si amado tio; 
y antes que á Cesarina volviese , llegó d sus vídos la deseada, 
y no menos bien recibida nueva de la libertad de' D. Henrique, 
“escrita por el''noble Leoncio , el qual asimismo con él? se 
“aparejaba para dar vuelta al Andalucia , forzado tanto del 
“deseo de str hermano Gerardo, quanto de mostrar 4 los dos 
“caballeros el-justo- agradecimiento, que"poreu noble E 
L A Q a- 
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daje les debia: con que sin mas quererseydetener en Sevilla, 

partió al punto Don Antonio 4 su castillo, con pensamiento 

de «prevenirles ua regocijado recibimiento ; y con el propig 
intento, de parecer de entrambos , huvo Gerardo de que- 
darse en la ciudad,para acudir.desde ella comalgunas cosas con- 
venientes , y necesarias á las fiestas queordenabap 5 todo lo 
qual habiendo puesto por obray.y asimismo dexando aperci- 
bidos a algunos deudos de Don Antonio:,-y citados d otros 
muchos amigos para que en siendo avisados acudiesen .co- 
mo mejor les pareciese 4.Cesarina, dió para ella la vuelta; 
saliendose una tarde puesto el.Sol, de:la papulosa ciudad : y 
¿penas -huvo;de sus muros. ,veinte pasos apartadose ,'quando 
lNegandose de través quatro hombres, .y,el uno.trabando de 
las riendas al quartago.ena que Gerardo caminaba , los de- 
mas Je dixeron se apease., dandole. á.entender ser sobreguar- 
das;, y -alguaziles;de las ¡ricas,aduanas., que: alt, su: Magestad 
tiene, con que oyendo lo que s2 le mandaba .,;,¡en-un pensar 
miento dexó la silla, dando.con.esto lugar 4 que empezasen 
a desvalijar portamanteo , coginetes, y ma eta , diciendo, 
que querian ver Jo:que dentro iba; para lo qual. era forzoso 
€l darles. la llaye , que como ignorante de. tal costumbre , au 
«duvo no. poco. remiso en entregarla. Mas -pareciendole, pre- 
«cisa obligacion., no queriendo «com: ellos, venir. 4. las.manos, 
aunque de su jurisdicion estaba bien sospechoso ¿comenzó 4 
«desabrocharse la ropilla , descubriendo una hermosa cadena 
«de- oro , de cuyas; vueltas. Ja llave traía pendiente: cosa que 
- «Aslos-que/lo miraban., causo no .pequeñascodicia 5:y asile.di- 
xxerop ,:que se; Ja. quitase: tambien:3 y esto :con tan sobervio 
«estijo', libres razones , y proceder, que totalmente al buen 
«aballero)le obligó su vexacion , y supercheria., á que sin re- 
-parar,en la mucha ventaja que le tenian, y en lo que repre- 
-sentaban , iretirandose dos.,-Ó: tres pasos... no aguardando 4 
-quesmas cala ,;y cata,hiciesen de su-ropa;, remitió d Ja.espa- 
«da , y .4:Sus, manos; el castigo de. su insolente, desverguenza; 
“2unque: como ;los «contrarios eran quatro. y apercibidos de 
la suerte que. suelen semejantes ministros , la. vida de Gerar- 
«do: corria.notable .riesgo. Todo esto , y «quanto desde el pria- 
¡cápio habia, pasado , miraba, un;poco desviado de la :refriega 
sun manñcebo de. gallarda.., y no menos valerosa, presencia: 
-como Jo dió con harta brevedad ., y satisfacion d entender 


” 
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A Gerardo, cuya demasiada razon , y justicia conociendo, 
y ló.mal que lo iba pasando, no esperando á que peor le 
sucediese, en dos saltos se puso a su lado, y terciando con 
notable gallardia la capa al brazo, y enla diestra su espa= 
da., de tal suerte se animó Gerardo con su ayuda , que con 
muévo aliento, aunque cansado , y herido , viendo al valien= 
te amigo, que como otro Alcides entre las guardas se revol= 
via, cobrando lo perdido, y el animoso lado , y favor que 
se le ofrecia, en un punto los desbarataron , dexando parte 
mal. heridos , y parte mostrandoles las herraduras , y pidien- 
do a. grandes:voces favor , y ayudax que como esto no pu- 
diese tardar , y el recien venido lo entendiese , haciendo a 
Gerardo. embainar la: espada , y tomando el caballo con lo 
que en él venia pordas riendas ,le dixo le siguiese , y con 
tanta presteza, que aunque en su alcance se llenó en un tas- 
tante todo aquel campo de inumerable gente, ya ellos se ha-= 
bian puesto en cobro, atravesando por la torre del Oro el 
famoso rio en un ligero barco , de los muchos que ay. en aquel 
pasaje , y ribera, yendo Gerardo tan contento , y agradecido, 
que aunque haviera perdido quanto llevaba, que no era de 
poca estima, y valor, lo diera por bien empleado, por ha- 
ber grangeado un tal amigo ; y asi viendo que ya estaban al- 
go. alexados los dos del nombrado arrabal de Triana, y en 
Jugar mas seguro, no-aguardando d pasar adelante , le ciñó 
«al cuello los agradecidos brazos , diciendo con alegre sem- 
¿blante « Por cierto gentil, y valeroso caballero , que puedo 
Loy con.verdad preciarme de que tengo entre mis brazos los 
de mas noble valor ,-que. mis ojos haa visto, y. 4 quien con 
justisima razon debo eternamente servir ; y asi os ruego, y 
«<con todo: encarecimiento suplico me digais quien sois, para 


- Que yosin esta ignorancia sepa á quien debo agradecer la 


Vida que sustento, No merece la voluntad que 4 vuestra per- 
¡sona.he mostrado , respondió el. valiente mancebo , que con 


tan exagerada, y. conocida» lisonja querais engrandecer mi 
«pequeño servicio, tan propio de: mi condicion , quanto si tu- 


vierades de mi proceder mayor. conocimiento lo echarades 
de. ver , porque siendo ordinaria cosa..en ¡mi animo: al. acu- 


dira semejantes sinrazones.; no debeis agradecer lo que pór. 


“vos he hecho ;'antés estimaré-, dexando.esto 4 uba parte ,:que 
sin proseguir :el camino comenzado, y con tan ruin azar, os 
| yol= 
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volvais conmigo adonde en una pobre posada , que en ésta 
ciudad tengo , sereis regalado , y servido. Y con esto , vien= 
do que el rostro de Gerardo estaba lleno de sangre, pare- 
ciendole , que mal herido estuviese , le apretó mas en el cum= 
plimiento de su ruego; y no se engañaba', porque de la pa= 
sada pendencia habia sacado Gerardo una herida en la cabe- 
za , de la qual salia d esta sazon demasiada sangre, sintiens 
dose por su falta algun tanto indispuesto : con que le fue for= 
zoso el admitir el noble , y apacible hospedaje del valiente 
amigo , con quien despues de haberle dado con. discretas ra- 
zones las gracias, dió la vuelta á la ciudad, y 4 su morada; 
adonde de una hermosa y gallarda dama, que despues enten- 
dió Gerardo ser dichoso empleo de su amigo , fue recibido, 
y acostado en una rica , y olorosa cama , siendo juntamente 
curado , y con tanto amor , y regalo , como pudiera serlo en 
las casas , y poder de su querida , Y ausente madre. | 
Aqui: estuvo Gerardo quince dias, y en este tiempo ha- 

biendo conocido en su nuevo amigo , pecho, y satisfacion 
para poderle descubrir sus pasados desastres , y desdichas, 
habiendo sido de él muy importunado , le dió larga , y estre- 
cha cuenta de ellas , combidandole con la lisura , y sencillez 
«de su voluntad , ad que Arsenio (que asi el valeroso compañe- 
ro se llamaba ) hiciese con él alarde de su vida, y “sucesos 
«tan peregrinos , y venturosos, quanto si permitido fuera el 
.escrivirlos al tragico discurso de mi historia , pareciera no 
menos apacible , que funebre , y lastimosa. Mas como mi 
“principal pretension'sea no desviar del comenzado intento es- 
tos renglones , habrá el letor curioso de. disculpar mi pereza 
“y .«remision , satisfaciendose con saber, que lo menos de' las 
excelentes partes de Arsenio era ser caballero nobilisimo de 
la singular, y famosa casa de los Duques.de Estrada , ilus= 
-trisimo solar de las antiguas montañas, y «sin estos adquisi- 
tos prudente ,/animoso , y de sutil, y gallardo. ingenio; él 
:qual por varios casos , golpes, y baibenes de la mudable fue- 
da, vivia ageno de su natural, y casi tan.encubierto , como 
hasta entonces habia estado Gerardo, favoreciendo sus bue- 
has partes uno de los mayores Príncipes de la antigua Vanda- 
¿lía. Pues habiendo trabado Gerardo, :y el valeróso' Arsenio 
firme”, y “estrecha 'amistad:, -Eomualeáda su'asistencia en Oé- 
“sarlba: , y las deis fiestas. que :en: ella $e aparejaban ,'y jué- 

ta- 
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tamente 14 pena ecn que de su ausencia estaria Don Antonio, 
aunque ya del repentino suceso le habia avisado , sintizndose 
Gerardo dispuesto para caminar , muy triste , por apartarse 
de su amigo ,huvo de partirse, despidiendose primero de la 
bella Amaranta , que est= era el nombre de la dama de Atse- 
nio : el qua! saliendo con él una gran milla , con grandes pro= 
testaciones de continuar su correspondencia , dió la vuelta 4: 
la ciudad , y Gerardo , adonde era bien deseado , principal= 
mente de aquella hermosisima , y desdeñada Nise. SS 

+ A-quatro dias como Gerardo entró en Cesarina, llegaron 
asimismo Don Henrique, y Leoncio ,en cuyas regocijadas, 
y alegres vistas, estuvo junto , y cifrado el puro, verdadero, 
y fraternal amor de estos caballeros , y hermanos , y con 
mas particular , y exquisita demonstracion en los corazones, - 
de Lecncio y Gerardo ; el qual prosiguiendo el intento de sus 

- fiestas , con general aplauso , y contento de todos, acompa-. 
ado de Leoncio , y de otros muchos caballeros , y amigos, 
que en semejantes alegrias quisieron hallarse, viniendo 4 ellas 
de diversas partes, adonde la fama se habia estendido, sa= 
lió del castillo , y fortaleza en una clara, y serena noche, él 
y los demás de encamisada , y en gentiles caballos , con mu- 
chos, y sonoros instrumentos , al son de los quales, despues 
de haber el acompañamiento pasado su carrera, plantó un 
paje que delante de él iba , en el lugar, y sitio mas públi- 
co, y acomodado de la gran plaza de Cesarina., una acera= 
da', y lucida rodela , en quien estaba fixado este cartel , y 
desafio siguiente. 


CARTEL. 


E Cavallero desdichado, por otro nombre el Español Gerardo, 
hago saber a todos aquellos caballeros, 4 cr ya noticia viniere 
el presente desafio ,,como de hoy en veinte dias man endré en esta pla= 
z4 ,en carrera pública, á tres lanzas de sortija de la c ja al ristre, 
9 como por ellos me fuere pedido; Que la mudanza , y fragil variex 
dad de las damas presentes , y. pasadas:, fue, y es mayor que su fir=: 
meza , y fé: esto sustentaré , siendo condición! , demas de las acostum- 
bradas , gue el caballero: que de: conformidad , y parecer de los jueces. 
saliere conmigo perdidoso , sea obligado d firmar por cierta , y ver= 
dadera esta opinion con su propio nombre : demas , que el aventurero, 
de RS | 4 
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4 quien su buena suerte le diere la honra , y prez de la vibloria , £4- 
nará de mi parte, por su justo premio de su valor , un fino , y exceleno 
te diamante. 


Y hecho esto , con el mismo acompañamiento, y rego- 
cijo , dieron la vuelta , hasta dexar al mantenedor en su po- 
sada , volviendo todos 2 las suyas , adonde cada uno trató de 
prevenirse para el señalado , que fue el primero del florido , y 
alegre Maya, hasta el qual la hermosa Nise entretuvo el bre-: 
ve termino en lucir , bordar, y enriquecer con sus hermosas 
manos , diversas , y ingeniosas galas, para su esquivo , y” 
desesperado amante ; que asimismo en “este tiempo, habien=-' 
do hecho que en la gran plaza se atajase un anchuroso pa=: 
lenque , y todas las demas cosas necesarias las mas horas del ' 
día, deseoso de acertar se entretenia en hacerse diestro, ase=" 
gurando mas la honra, y gloria de la viétoria de aquel dia; que 
habiendo al fin llegado , lo entiendo que hizo falta el gran 
concurso de las populosas , y magnificas ciudades ; antes ha- 
biendo de todas las circunvecinas acudido innumerables gen= 
tes, hermosisimas damas , gentiles, y bizarros caballeros, pa=- 
recia verdaderamente , que todo el mundo alli se hubiese. jun- 
tado ; y ayudando á esto el adorno , y riqueza con que la an=- 
) churosa plaza estaba aderezada , casi podria competir cor: 
las sobervias galas , motetes , invenciones , letras, y cifras de 
la Española Corte. 

Ya en esta sazon el claro, y rubio Apolo iria en la mitad de 
su acostumbrada carrera, quando del alto , y torreado Casti- 
llo de Cesarina , con admirable estruendo se comenzó á dis- 
parar mucha, y muy buena artillería, que en el hay, con tanto 
ruido , y espanto , que el que a este mismo punto hacian en 
la vistosa plaza docientos arcabuceros, no se oía , ni menos 
el alegre salva, que despues de una biea ordenada escara=- 
muza hicieron al galan mantenedor , que al son de varios ins- 
trumentos ya iba entrando. Venian delante de él , y en gen-" 
tillordenanza «cien ginetes, que no son de los menos temidos” 
en aquella «costa , armados a la ligera con azeradas , y jace- 
rinas cótas, adargas. blancas , y de tafetan listado 2 trechos 
de hilo de plata las vandas de su empresa , lanzas con van=' 
derillas. de la misma seda ; todos los quales , habiendo la in-* 
fanteria despejado la plaza, dieron principio 4 Otra no me=* 

nos 


ea 
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nos concertada” escarániuza; y coneluyendola En un limitado 
éaracol, yendose en dos quadrillas, y por dos diferentes cas! 
les, dieron lugar a que fuesen “entrando dote 'poderósas ace= 
milas ¿cuya Carga era vistosas lanzas, cubiertas de precio- 
sos doseles de terciopelo bordadas de plata fina, las armas 
de Gerardo en medio de ellos; y habiendo: dado su vuelta!, pas 
raron adonde! estaba armada una 'grán tienda de damasquillo' 
pardo; junto á la qual arrimaron las lanzas, y desocupando 
las acemilas el puesto:, le ocuparon doce alindados, y lige- 
ros caballos, que gallardamente enjaezados traían de diestro 
otros tantos lacayos, cuyas libreas eran y ealzas de raso par- 
do , cueras blancas , sobre jubones del mismo raso , Sombre- 
ros pardos coñ plumas blancas: y tras de estós ,'eñtraron muy 
galanes veinte y' quatro caballeros que quisieron acompañar 
al mauntenedor ; delante del qual, por padrinos venian su her= 
mano -Leoncio , y Don Henrique +, vestidos: entrambos a. dos 
de 'un brocalete pardo monteras. rasaso; 'con- peñascos bla 
cos, y pardos ,'y sobre todo con tanta gala'; y bizarria , que 
casi escurecian la mucha: del gentil*mantenedor , queen uy 
endrivado , y morcillo caballo entró representando otro fa= 
moso Augusto , y vestido á su usanza”; y trage Romano, Era 
la librea de raso pardo'bordado',el blanco del de fina plata, 
con tantas lazadas cifras , y"labores>, quartólel ingenio hu- 
mano pudo fabricar : traía en el diestro brazo un bastoncillo 
corto, tachonado de plata ; y en la altiva, y destocada fien- 
te una corona de verde, y funebre- cipres, las: guarniciones 
del caballo eran'asimismo pardas , y. con las mismas bordadu. 
ras, y labores-encobertado , bozal de “plata; testeras, y pez 
ñachos de plumas blancas , y pardas», ballandosercon tanta 
gallardía , que verdaderamente parecia no tocar el suelo que 
pisaba. Luego se seguian otros seis caballos morcillos , que ti- 
raban un triunfante , y hermoso carro, y detras de él otros 
diez 0 doce caballeros, que con iguales galas, y riqueza , sien-= 
do la retaguardia de esta bizarra compañia , daban fin 4 su 
acompañamiento. El carro era todo negro, matizado de es= 
trellas , y luceros de plata , asi por la vanda de adentro , CO= 
mo por la de afuera; y en la mitad de él, en un alto , y tico 
trono, que ocupaba la capacidad de todo el carro, y deba= 
xo de un triunfante , y artificioso arco, una figura hermosa 
«de muger , vestida de una rozagante y Egypcia ropa',.or= 
Ba : la- 
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lada , y guarnecida de. infinitas. coronas ,.cetros , mitras, ,. y, 
tiaras , de tal suerte eslabonadas.., y texidas , que haciendo. 
labor curiosa. a la vista, claramente representaba, ser aque- 
Ha tan temida, y respetada diosa ,á quien los Gentiles ido- 
latras. llamaron fortuna ;,conxo asimismo lo advertia un letre- 
ro, que enjla siniestra maño: y ea una roja,., y plateada van- 
derilla traía escrito:, el. qual decia de, esta suerte: : 


Soy. la inconstante Fortuna, 
Varia ¿ porque soy Muger, | 
¿En quien. vo hay firmena yy serio. 


ln et É 
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ANO E TIOITLISD mM SICOBERED EH LATEHO OD 
«La diestra tenia fixa , y ¡pendiente de-una, plateada. rue: 
da que encima de sus pechos sostenia: un, casi ¡muerto y 
difunto caballero; de suerte, , que venia d estar: debaxo de. 
ella ¿vestido ,. y. adornado.de la;misma forma , colores, y li-, 
brea que Gerardo, con.um:letrero.,:0 epitafio ¿que-A la mano, 
derecha.,.en un blanco , y delgado.pergamino, traía. pendicar, 
te, cuya breve sustancia erala siguiente: : oca debo 
BA! 5 Es tan: cierta mi caidas 005 be 
isla ena Que mas quiero asi miran oest 2b-s9rd Lobo 
Que. para caenadbira.. evo esbenob enmera9o 


Esta letra se iba. arrojando por la plaza., aunque nadie, 
como la gallarda Nise-la, entendió ; la-qual en medio de Ce- 
lia", y. Leonora, deudas, suyas , y «de admirable hermosura; 
y con otras muchas: damas! forasteras., y. de: Cesarina ,,esta- 
ba en unos-ricos., y ¡bien 'aderezados miradores , con, tanta 
gracia, y belleza , que al Sol causara envidia su Dermosura. 
Tenia la discreta dama vestida una saya entera de, raso par- 
do acucbillada , y .en tal «forma ,.que. por, cada: picadura, Sa-. 
liendo los embeses, y. aforros ¿que eran de tela de.plata fina, 
se venia 4 hacer de ellos.unos artificiosos-forones , cuyos Mes 
dios adornaban grandes, y finisimas perlas; la guarnicion, y. 
orladuras eran sutiles antorchados , y cañutillo de plata, y 
en él entretexidas á concertados trechos. las mismas perlas. 
El tocado de la hermosa cabeza , era.no menos rico que vis-; 
toso , descubierto el cabello y cogido .con un apretador de 
piedras finas , siendo la red el oro de: sus madejas rubias ,.cus. 


yas 
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yas trenzas, aun Oy Apolo envidia , para rayos, y adorno 
de su frente. Estaba Nise con la opinion:que su querido aman- 
te defendia tan disgustada.,: y melancolica , que «claramente 
el bravo mantenedor ea su semblante triste conocia la causa 
de su pena; y no fueron bastantes las que en su alma haciaa 
asistencia para que: dexáse , viendola asi, de. enternecer- 
se; y «contemplando:su'celestial, y admirable hermosura , de 
reputarse por cruels y desagradecido:; y asi con:este. nuevo, 
y entretenido» pensamiento, dando-la vuelta acostumbrada, 
vino 4 parar ea su hermosa -tienda, eofrente de la qual, en 
un gran tablado, 4 quien varias alcatifas., tapices , y damas- 
cos de diversas colores cubrían: ya estaban asentados Jos jue» 
ces,+ que eran-Don: Antonio , + y otros dos caballeros amigos, 
y deudos súyos:; y.un poco de-su: asiento desviado: debaxo 
de un dosel de brocado pardo , un grande, y sobervio apara- 
dor, lleno de muchas, y muy, ricas joyas, y emlo mas alto de 
todo, en una labrada: salvilla de: plata sobredorada.,.el:fino 
diamante 'engastado en un precioso anillo de oro., premio se=- 
ñalado del vitorioso aventurero: y ¡asi en el.entretanto que 
alguno venia, habiendose apeado Gerardo, tomó asiento en 
unabordada silla , quedá la puerta de su tienda estaba preve- 
mida, dexando de su'gallarda entrada, y grande bizarria ad- 
mirados, y satisfechos A todos quantos'.con graa alegria, y 
gusto le: miraban. o: ba , 120) 20 

Los veinte y quatro caballeros:, y los doce ultimos que le 
habian acompañado , se pusieron a la vanda de la gran tienda, 
formando un hermoso ,: y bizarro .esquadron , teblendo por 
retaguardia todos:los: menestriles , y. sonorosos instrumentos, 
que con el mantenedor habian entrado. Y no tardo. mucho, 
que habiendose oído gran ruido de trompetas , clarines, y 
atambores , se viese asimismo entrar por un lado de la piaza 
una manga de caballeros, todos a la brida , y armados, de la 
suerte que acostumbran los hombres de armas, y estas tan lu- 
cidas, y gravadas de curiosas , y doradas labores, queno pa- 
recian sino clarisimos , y cristalinos espejos : llevaban delante 
su guion, cuyo valor , y tela era de damasco azul, y rapacejos 
de oro, con un escudete: y en medio de él bordadas las armas 
de los antiguos señores de Cesarina, que. son en campo azul 
dos castil:os , pendiente del uno al otro una gruesa cadena de 
Oro, a quien está asido del gorjal ua rapaite, y coronado 

| Aa 2 Leon. 
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pu "Luego 'se seguiajun carro trinnfal, de tal manera obra= 
y que verdaderamente parecia ser todo de oro fino, y. en 
2» esquinas y'y- quadrángulos de tres hermosos arcos, pintas 
dos muy al vivolos metafóricos amores de la esquiva Daphne, 
v el dios Apolo : 'ofase dentro del carro una concertada musi- 
ca de instrumentos; cuyo rumor. daba un dulce, y agradable 
regocijo 4 los dídos, y:en la.cumbre del:arco:de:en medio,'sen= 
tado encima de un“globo'0'mutdo de oro, eltemido rapáz; 
y dios Cupido., en la forma' que en los antiguos:solian pintar+ 
le, desnudo, y vendados los ojos :'en las manos tenia un arco 
Turquesco. con'una aguda flecha'y que parecia asestar al pe= 
cho de un gentil caballero ; que' consecutivamented las: es= 
paldas “del carro en un ligeró caballo rucio. rodado venía ha> 
ciendo: alarde de su gallarda persona; q la'qual adoruaba un 
vaquerillo de brocado azul, guarnetido de enlazados, y.es- 
pesos alamares de hilo de oro , sombrero, wvalon de tafetan 
azul y cubierto de menudas trencillas de: oro: y: de grandes, 
y vistosas garzotas, y martinetes'azules”, de los quales:, y ri> 
“cos penachós traia el furioso eavallo enramada la sobervia 
frente ; siendo sus guarniciones cubiertas de :la misma tela, y 
«colores del caballero, que-4 esta hora fue .de todos conocido 
por ¿el valeroso: Lanro: , sobrino amado:del noble Don. Anto=- 
pio!, y. en quien:él tenia para dueño, y esposo: de su hija pues= 
tos los ojos ; aunque los de ella en la ocasion presente vivian 
bien fuera de este pensamiento. Preciabase Lauro de su ver- 
.dadero amante, y esta aficion crecia al mismo paso que Ni- 
se trataba: de.borrarle de su: memoria: cuyo: desprecio, y: 0l= 
«Vido fue suficiente materia para causar en «su corazon un en+ 
«cendido fuego de rabiosos zelos; que aurique 'd Gerardo 'no:se 
los daba dá entender, delas muestras, y señales que «de amor 
habia visto 'en su amada prima, conocia con evidencia el 
que le tenia , y mas en este dichoso dia, adonde aun las li- 
breas, y Colores de: entrambos, pudieron darle mayores sos- 
pechas:; y recelos. Venian con Lauro, acompañandole otros 
doce caballeros Sevillanos , a la gineta en caballos rucios, 
guarniciones , y plumas como las de su aventurero, y ellos 
con calzas de obra de raso azul , y entretelas de brocado, sa- 
yos , capas; y gorras de terciopelo de la misma color, guar- 
necidas de trenzas, y franjones de oro ; de entre los quales, 
al dar la vuelta ácla gran dig , se iba “arrojando esta letra, 
! que 
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que esla misma que Lauro en medio de los pechos, y en una 
targeta de oro traia escrita. 


Oy defiendo la firmeza 
De mi dama , aunque en matarme 
Es mas firme que en amarme. 


Con grandes voces, y algazara solemnizó la gente, y no- 
velero vulgo la entrada del galan Lauro: el qual, despues de 
haber concluido su paseó , dexando a un lado de la plaza el 
dorado carro, se vino para donde el mantenedor estaba, 2 
quien habiendo hecho. una gran cortesía , le dixo : Ya sabeis, 
Señor caballero , el intento de mi venida , que os prometo que 
este breve momento , que sin ponerle en execucion se me pa= 
sa , le estimo por una eternidad , seguro de que la misma sin- 
razon que manteneis me ha de dar el premio, y vitoria que 
deseo; y si mi suerte fuere tan desgraciada que sea forzado d 
afirmar vuestra opinion , quiero perder asimismo esta pre= 
ciosa cadena, á cuyo valor entiendo no hace vuestro diaman- 
te alguna ventaja. Y diciendo esto, se quitó una esmaltada, y 
gruesa cadena de oro, de notable artificio, y dandola a los 
jueces el mantenedor , que ya habia subido á caballo, y aten- 
toile escuchaba, respondió que era contento; y diciendo esto, 
tomó de la hasteria una gruesa lanza ,. que en la color pare- 
cía ser de un bruñido evano, y en concertados pasos fue dis- 
curriendo la larga carrera con tal brio, donayre , y gentile- 
za, que a tedos los presentes «causaba'de «su vitoria notable 
aficion ; y habiendo al límite del puesto. llegado, .en un pen- 
samiento dió la vuelta á su caballo, y. partiendo como un ar- 
rebatado torbellino, en medio de la carrera, sacando de la 
cuja el brazo, y lanza, la tendió: con tanta gallardia, y sosie= 
go, que sin tocar en la sortija se la llevó en la punta ; y de- 
teniendo su caballo , animado de las confusas voces que en 
favor de su buena suerte se oían, volvió 4 ver la de su. con- 
trario , el qual mas confiado que diestro , tomando una lanza, 
y el principio de la carrera, arrancó con tanta velocidad, y 
furia , que casi no fue oído, ni visto; y tendiendo la lanza, 
no fue con tanta seguridad que se llevase la sortija, aunque 
en ella hizo un admirable golpe. No sabré encarecer lo muy 
-0L ufa- 
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ufano, y contento que se halló Gerardo en este punto, y el 
dolor, y sentimiento del aventurero, que con harto disimu- 
lo encubria su pesar, mientras para la segunda carrera se apa= 
rejaba , de la qual en su ligero caballo salia ya el mantene- 
dor ; y tendiendo al llegar de la sortija la lanza, se la llevó, 
dando a las voces, y alaridos de la gran plaza mayor motivo, 
Lauro pasó su carrera con gran donayre, y mejor cuidado 
que la. vez pasada ; pues se llevó asimismo la sortija como 
Gerardo, el qual , renovando de lanza, y de caballo, dió la 
ultima carrera , y en medio de lo alto de la argolla, y casi en 
el mismo lugar que la primer suerte de Lauro , que en este 
punto, pareciendole no estaba muy en duda la vitoria, su- 
biendo en un bien arrendado , y Cordovés alazan , como una 
saeta pasó la carrera: mas aunque lo hizo con harta gallardia, 
totalmente erró la sortija ; de que quedó tan corrido, y eno- 
jado., quanto alegre, y contento el mantenedor, por quien 
de los jueces fue declarada la viétoria, enviandole la rica 
cadena, y mandando juntamente ád Lauro firmase el cartel de 
Gerardo : cosa que sintió mas que el verse sobrado, y perdi- 
doso. Mas al fin siendo fuerza, huvo de acercarse d la gran 
tienda, de adonde le fue traida la rodela, y opinion de aquel 
€n cuyas manos la firmó : .el qual viendo a Lauro tan apasio- 
nado, echandole los brazos al cuello le dixo: No los. varios 
sucesos que la fortuna reparte con los hombres á su volun= 
tad, ha de apartar la vuestra, amigo Lauro, de la merced 
que siempre me habeis hecho ; pues de ella confieso procede 
la presente vitoria ; y porque de esta verdad vivais seguro, 
veis aqui el premio de ella señalado por vos, a quien es mas 
justo vuelva; y con esto, tomando de una grán fuente de plas 
ta la preciosa cadena , se la echó al cuello , sin poder Lauro 
resistir su noble liberalidad ; y asi agradecido, como era ra- 
zon, le respondió: Por cierto, señor Gerardo, que podeis de- 
cir habeis hoy con vuestro cortesano proceder grangeado en 
las veras de mi agradecido ánimo mayor vitoria que la que 
debia redundaros en las burlas de aqueste entretenido juego: 
y así desde este punto, en una, y otra ocasion me confieso 
por vuestro vencido ; y pues en lo que toca a la joya que me 
habeis ganado, quereis sin serlo parecer perdidoso, razon 
será que ya que yo lo soy , escuse el poseerla ; porque pe 

Q- 
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dome licencia , estoy de parecer de servir con elia dla dara 
que mas hoy. la merece. De eso seré yo.aun mucho mas ral 
pues vos gustais de hacer tan buen empleo, respondió Gerar- 
do: de quien despidiendose el apasionado Lauro, enderezó 
ácia donde la bizarra Nise estaba aguardando en 16 que los 
cumplimientos de sus caballeros pararian; y en llegando, ha= 
c.endo, asi á ella, como d las circunstantes que la acompa-=; 
ñaban una gran cortesia , tomó la cadena, y besandola pri- 
mero, la puso en la punta de su lanza, la qual levantando 
ácia su hermosa prima , la dixo estas razones: Bien que el 
haver defendido tan mal vuestra causa me haga desmerece=: 
dor, de que favoreciendome querais recibir de mis manos esta, 
joya, la voluntad mia. y la que yo sé tiene de serviros el que 
me la ha ganado , suplirá mi'mengua', honrando en vues=. 
tro hermoso cuello esta prenda. Aqui cesó aguardando la res- 
puesta de Nise., que aunghe disimulando el SORprEiaRo pua- 
to, todavia con alegre. semblante le dió d entender su dema- 
sia, diciendo : Por cierto, señor primo, que si nuestra firme= 
za es hoy tan bien defendida como parece, que el mantene- 
dor habrá de quedar bien arrepentido , y castigada su opi- 
nion; y asi, en satisfaccion del servicio que a todas estas da- 
mas habeis hecho, quiero recibir la cadena de vuestra mano, 
siquiera porque si otra vez: os pareciere aventurarla, la ha- 
lleis en mi poder. Aqui, saliendole vivas colores de su senti- 
miento-al rostro, no.tuvo Lauro ánimo para replicarla ; con 
que despidiendose de ella, huvo de salirse de la plaza al mis- 
mo tiempo, que por otra calle entraba el sobervio, y encendi=. 
do Mongibelo de Sicilia, vomitando por una horrible boca, 0 
O respiradero que en la cima llevaba, tantas llamas de fuego, 
y con tan espantoso.suido , que verdaderamente parecia ve- 
nir en él todo el infierno junto ; lo restante del desaudo mon- 
te venía cubierto de un color adusto , y abrasado, movien- 
dose todo. él con tan notable. artificio, que.aun las. señales de 
su rastro no se conocian en el suelo; hasta que llegándo cer=, 
ca de la tela, y miradores de los jueces, y demás, suspen- 
diendo su máquina, el fuego, y llamas crecieron con tanta vio- 
lencia, que disparando por mil diversas partes bombas, y co- 
hetes de artificiosa polvora, el ayre se.condensó con su obscu- 
ro vapor ; de suerte, que no se veian los unos a los otros, has- 
ta que habiendose deshecho con el ardiente Etna aquella pie- 
bla 
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bla espesa, quedaron en su lugar , y en sendos caballos dos 
gentiles, y gallardos mancebos ; que rodeados de doce fieri- 
simos salvages , causó su gallardia, y vistosa librea notable 
contento , y regocijo en quantos admirados de su+rara inven= 
cion alegres los miraban. Venian vestidos á la Morisca , mar- 
lotas. de tela de plata, sembradas de flores carmesíes, y ca- 
pellares de raso nacarado , cubiertos asimismo de fores blan- 
cas de admirable hechura, y artificio ; los bonetes eran tam-= 
bien roxos, de terciopelo, apretados con blancas, y sutiles 
tocas de fina plata, plumas, y penachos de conformes colo= 
res, y mangas de un cendal transparente , y delicado, borda= 
das de finisima pedreria: los caballos en que venian mas que' 
la nieve blancos, paramentos, y cubiertas de raso encarna-= 
do , con todas las bordaduras de aceadrada plata, vandas, y 
plumas como las de sus dueños; que en este ¡instante se mo= 
_Vieron' de su puesto con exquisito donayre, y «gentileza, cer- 
cados de doce salvages, los quales iban arrojando entre -la 
gente, y plaza estas letras: pe 


Si como.somos ¿guales 

En la sangre, y el valor, 
Nos igualára el amor, 
Oy fueramos inmortales. 


El que de algo masedad parecia, aunque entrambos te= 
nan bien poca, llevaba en una gruesa lanza un pendoncillo 
colorado, y blanco, y bordada en medio de él esta letra: * 


y 


" 


Si es la muerte mi remedio, 
Y amor quien me la ha: de dar, 
Mucho se tarda en llegar, 


? 
Ñ 


El segundo asimismo en el pendoncillo de su lanza traia 
tambien esculpida esta letra: | 


De amor procede mi vida, 
Y asi.en amor me convierto, 
Porque sin amor soy muerto, 


Luego comenzaron los fornidos salvages á tocar diversos 
Íns- 


Tragico de Gerardo, 19 
instrumentos asi dulces , y sonoros, comó clarines bélicos, 
de quien en vez de las tremendas clavas venian apercibidos, 
a cuyo són, y estruendo movieron los gallardos caballos. Mas 
apenas llegaron da la tela, quando fueron de todos los circuns- 
tantes conocidos por los dos famosos, y valientes hermanos 
Saavedras , insignes ramas del famoso tronco que al Caste- 
llar ilustre ha:dado dueños: los quales, queriendo honrar son 
su presencia d Cesarina , hicieron de esta suerte de su valor 
alarde , que reconociendole bien nuestro mantenedor, no po- 
co dudoso de la vitoria los aguardaba; y habiendo llegado, y 
hecho 4 las damas , y jueces su acatamiento, tomando la ma= 
no para hablarle el mayor hermano, le dixo-de esta suerte: 
Aunque la condicion que manteneis pudiera yo sustentar A 
quizá con tan legítima causa , no será tan solamente (si yo 
saliere:perdidoso ) paga de mi corta destreza'el firmar pare- 
cer que tengo por tan acertado; y asi quiero que ganeis jun- 
tamente esta preciosa esmeralda. Aunque era escusada, res= 
pondió Gerardo, todavia por animarme d ganar prenda de 
tal caballero, acepto la condicion; y con esto, habiendo el 
aventurero entregado en un hermoso anillo la esmeralda a los 
jueces, dieron la vuelta , tomando cada -uno la mejor” lanza 
que de la hasteria le pareció; y llegando Gerardoa la Carrera, 
partió de ella qual el ligero viento, dando el bote de la lanza 
en el extremo de la sortija por la parte de arriba en derecho, 
que aunque no se la llevó , fue tan extremado golpe', quanto 
dificilde ganar; y volviendo 4 su tienda , desde alli aguardó 
la suerte del contrario, que arrancó con notable brióo , y'do- 
nayre , bien que su golpe no le tuvo., porque tocó én el bor= 
de de la sortija tan mala vez , que casi no se determinó ha= 
berla llegado. No le pesó de su desgracia al vencedor Ge- 
rardo, queivolviendo 4 su carrera , la pasó tan bien que se 
llevó la 'sortija: a la qual habiendo mandado poner en se pues- 
to, se volvió “al suyo, dando lugar'a que el galan'aventurero,, 
no poco confuso , y disgustado , con nuevo áñimo empezase 
la conocida carrera, al fin de la qual se llevó la sortija, que= 
dando contentisimo de sú buena suerte; y viendo que el man- 
tenedor se aparejaba al ultimo trance, hizo él otro tanto, 
trocando caballo , y nueva lanza, 2 la misma hora que con la 
suya acababa el diestro mantenedor de llevarse en la tercera 
suerte la sortija , encareciendo re confusas voces la gente 
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su ventura, con que harto cuidadoso pasó la carrera, y con' 
tanto sosiego , que al fin de ella se halló con la deseada sorti- 
ja en la punta de su lanza , dando motivo a que sobre la de- 
terminacion de la vitoria.se comenzasen a alborotar los unos, 
y los otros; Gerardo, y sus padrinos alegaban , y con justi- 
cia , que el golpe primero, causa de esta diferencia, no re- 
cibia igualdad mientras la sortija se quedase en su lugar; d 
lo qual replicaban los dos hermanos aventureros que tambien 
el suyo era muy mejorado , mas que en quanto la sortija no 
se llevase , no era suerte; y asi era igual el prez de la vito- 
ria, 0 por lo menos se habia de correr otra lanza , y Otras 
muchas razones , que por no esperar d que llegasen a mayor 
encendimiento , los jueces legitimamente mandaron al aven- 
turero se retirase, porque habia en efecto perdido; con que 
el Sevillano caballero lo huvo de tener por bien, confiado 
de que-su desgracia, y mala suerte, seria recompensada por 
su hermano, que hecho una vibora de enojo , dixo al man- 
tenedor ; No sé por cierto , señor caballero , cómo os conce- 
de el cielo tan alta vitoria, defendiendo la injustisima causa 
que «publica. vuestro cartel; .cuya sinrazon me mueve á pedi=, 
gos limitemos .el futuro «suceso á solo el breve tiempo de una 
lanza ¿siendo el premio señalado por mi parte, si como mi 
hermano de igual fortuna fuere- perseguido , este ligero caba- 
_Jlo enjaezado., y de la suerte que en él me veis; y si en mi 
favor. se declarare , habeis de obligaros á dexar luego la tela, 
no-manteniendo mas tan cruel “opinion. Sin; menoscabar. mi 
honor, respondió Gerardo, bien pudiera escusarme de vues= 
tra demanda ; mas porque.esa: confianza no se vaya sin el 
castigo que merece, gusto de aceptar. vuestro partido : y 
cesado su- plática , con mas cuidado que hasta entonces , es- 
cogió una derecha , y lisa lanza , con quien,;y en.un ruano 
Valenzuela. pasó su,carrera, de adonde salió con tan gentil 
donayre., que desde Juego le prometieron todos buen suceso, 
como en efeéto llevandose la sortija le tuvo. El aventurero, 
asimismo como corrió. con mucha gracia , aunque para lle- 
varsela no la tuvo, porque dió.en lo alto de Ja argolla un bo- 
te, menos. razonable que el.que de su persona. se esperaba: 
cosa que.en Jos dos-hermanos causó igual pesadumbre, aun- 
que la disimularon: con mucha cordura; y no,aguardando el. 
aventurero que le mandasen apear , lo hizo) Burrganda: a 
e- 
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Gerardo su buen caballo, el qual con alegre rostro le dixo: 
Porque la pérdida de tan gallardo aaimal os sirva de acuerdo 
en el engaño que vivís, me habré de quedar con él, sirvien- 
doos con este mio, que entiendo no es de menos valor; y di- 
ciendo esto, y dexando la silla fue todo uno, con harta ad- 
miracion de los presentes, y mas de los dos hermanos, que 
con regocijado agradecimiento admitieron la oferta, firman- 
do juntamente el cartel del mantenedor ; quando por la mas 
anchurosa calle de la plaza, entre infinitos tiros de artillería, 
comenzó ad asomar un gran castillo, que encima de un alto, 
y arcilloso peñasco parecia venir fundado; era de quatro pun- 
tas, con muchas, y muy vistosas torres, y una gentil barba- 
cana. En la torre del homenage estaba por chapitel, y ulti- 
ma arquiteétura la voladora fama , con una trompeta en la 
siniestra mano , y en la diestra una gran vandera de brocado 
morado carmesí, en quien venian bordados diez. escuderos, 
uno mas alto, y mayor que los demás, y en él (pendiente 
de un cordon de ore ) una gran llave, conocidas, y notorias 
armas de la muy noble , y mas leal ciudad de Gibraltar, de 
cuyos ganadores siguientes eran los otros nueve. El primero, 
y. mas conocido de la mano derecha era de los Mendozas; y 
luego consecutive Ludueños , Bustos, Castillos, Piñas, Nate= 
ras, Mesas, Calvos , y Benitez. Todas las almenas, torres, 
murallas, y chapiteles venian cubiertas, y hermoseadas de 
pintadas vanderas, flamulas, y gallardetes, con las mismas 
armas, y las Reales en un bordado guion de brocado amari= 
llo ; de suerte que venian dá estár sobre los arquitraves, y cor= 
nijas de las cerradas puertas del castillo: al qual movian por 
la parte de adentro muchos hombres con ingeniosas: ruedas, 
En cesando la artillería, comenzó á oirse una trompeta bas- 
tarda, da cuya señal, habiendo con notable magestad llegado 
debaxo de los miradores , paró el gran castillo, y peña; y 
tornandose a disparar la artilleria al ruido, y concertado són 
de diversos clarines , se abrieron las cerradas puertas, de las 
quales arrojaron una puente levadiza, cubierta de damascos 
morados; y despues de breve espacio salió por ella ua galan 
mancebo en cuerpo, vestido á la Miliciana Española, calzo- 
nes, y jubon de tela de plata acuchillada, y por embeses ta= 
fetan naranjado , y un fuerte, y gallardo coleto de ante, guar- 
necido de franjas, y espesos alamares de oro puro, medias 
03 Bb 2 | na- 
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naranjadas, zapatos, y ligas blancas , valoncilla Francesa, 
puntas de Flandes , plumas doradas, y blancas, y sombrero 
de armiños por imitarles en la color.; los aderedos de la esa 
pada plateados', y en la mano diestra una rica gineta , por 
donde el militar oficio de noble Capitan representaba. Este, 
habiendo llegado juntamente con ocho pages , que con ricas, 
y lucidas libreas le acompañaban , á la presencia del mante- 
nedor, despues de la ordinaria cortesia, en alta voz , que los 
jueces, y todos los presentes pudieron oirle, le dixo las sí= 
guientes razones. 

En el castillo famoso de la insigne ciudad de Gibraltar, 
que veis delante, quedan nueve caballeros , descendientes de 
sus nobilisimos ganadores , de quien soy enviado a pediros de 
su parte seais servido de darles licencia, para que sobre las 
condiciones que manteneis, pueda correr cada uno con vos 
una sola lanza: que mas por escusaros de trabajo , que dexar=' 
le de tomar ellos, les ha parecido escoger este partido, Aquí 
viendo Gerardo: que el. bizarro: Capitan habia. concluido su 
plática, con:no menos gracia , asi-le respondió : Supuesto, se- 
ñor caballero ,' que yo'no esté en esta plaza para otra cosa 
de:la queme pedís, bien pudieran haberos escusado' esta ve= 
nida los famosos aventureros que.acá os envian: d quien direis 
go como ellos mandan la condicion 3 y con esto, hacien= 

a Gerardo, y á las damas, y jueces un humilde acatamien- 
al dió el valientesmancebo á su castillo la vuelta, dexando 
en radóslos presentes de su gala, y cortesano proceder 'bas- 
tante satisfaccion ; y no tardó mucho , que volviendo a dispa- 
rarse el artillería , al són de las trompetas, y añafiles, vieron 
salir por:la misma: puerta un gallardo , y gentil caballero; y 
al mismo instante, abriendose en lo baxo de la peña otra puer- 
ta, salieron dos fornidos esclavos muy bien ataviados, tra-= 
yendo del diestro: un bizarro caballo de color castaño; en el 
qual, sin poner pie en el estrivo , subió el aventurero, cuyo 
vestido era un sayo largo agironado de brocado amarillo, y 
rosado; lo amarillo bordado de cordoncillo de plata, y lo ro- 
sado de oro; las guarniciones, y cubiertas eran de la misma 
suerte , con infinitas plumas, martinetes, y penachos; de 
quien asi el galan sombrero del aventurero , como la sobervia 
frente del caballo, iban enramados , y cubiertos, haciendo el 
blando céfiro en sus remates varios nudos, y diversas lazadasi 
25 ' | €n 
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en medio del pecho llevaba un escudete, O lámina de oro, 
gravada con las antiguas armas de los'Bústos , por donde se 
conoció ser caballero de aquella noble casa; y por orla del 
escudo está letra, que dandose por la plaza, fue notoria d to=w 
Mi fuerte progenitor, 

Dió a Gibraltar honra y gloria, EEN, 
Ganando de ella vitoria, | 
Apenas llegó á la tela, quando el buen mantenedor, pa- 
reciendole que no era necesario mas convenirse, poco a po» 
co en su caballo pasó la carrera ; y dando al principio de ella 
con un ligero salto la vuelta ', espoleando el gentil caballo, 
con notable destreza arrancó , tendiendo a su tiempo la Jan- 
za”, y tan bien, que se llevó la sortija entella ; y volviendo 
muy contento d:su tiénda, atendió a la suerte del contrario, 
que fue tan buena como la suya, de que no poco se sintió; 
aunque desquitó su pesar con'la del segundo aventurero, que 
con' la misma librea , y en la forma , y letra igual al prime- 
ro salió , trayendo por blason las armas de los Piñas: este 
dió al sóslayo en el argóllon; y en esta orden corrieron has- 
ta el noveno, y ultimo aventurero; al qual por diferenciarse, 
asi en la librea , como en la letra , que demas de la de su tar= 
jeta iba arrojando por la plaza, me pareció no pasarle en si- 
léncio; Salió'eñ un'alazán tostado, vestido de brocado blanco, 
acuchillado', y tomadas las picádúras cot alamares de oto'ti- 
rado , cuyos botoncillos y remates éran finos rubies: el som= 
brero que llevaba era de tafetan plegado, y blanco con una 
hermosa toquillá bordada de canutillo de oro, y en la roseta 
un precioso, y estimado camafeo , orlado de pequeños. rubies: 
plumas, garzotas, y martinetes blancos: como tambien lo 
eran los grandes penachos del caballo, cuyas cubiertas, y 
guarniciones eran de brocado blanco, labradas de diferentes 
bordaduras de oro fino, que admirablemente campeaba so= 
bre la nieve de su tela, color por cierto de hombre mas afi- 
cionado al iracundo, y poderoso Marte, que al niño tierno y 
dios amor. En el escudo de sus armas se conoció ser el heroy- 
co”, y nobilisimo Mendoza , y la letra que arrojaba , decia de 
esta suerte ¡ bind 
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De mi libre voluntad 
h Soy tan dueño , que confio 

No dejaré de ser mio. 
Representaba en el robusto semblante gran fortaleza, y con 
la misma se señoreaba del ligero caballo por la anchurosa pla= 
za , 2 quien habiendo dado una gran vuelta , dexó muy ale- 
gre , y satisfecha ; y acercandose d la tienda del mantenedor, 
que ya por verle venir acia el, le esperaba, escuchó de su 
gentil persona el siguiente razonamiento : Todos mis amigos, 
y Compañeros, segun he entendido, han corrido con vos una 
lanza ; y asi habré yo de hacer lo mismo; mas para mi sa- 
tísfaccion,, y para que nadie en el mundo entienda que mi 
venida ha sido para contradecir la justa, y acertada. opi- 
nion, que en contra de la firmeza de Jas damas manteneis; 
quiero siendo vos servido , firmáarla de mi pronta voluntad, 
antes que por fuerza, saliendo vos vencedor , me obligueis Ñ 
hacerlo; porque no en juegos , niregocijos tan de burlas, co=- 
mo los presentes, mas en atrevida , y verdadera escaramuza 
sustentaré siempre tan acertado, y sano parecer. , 

Con notable gustoescuchó Gerardo la determinacion del 
valiente caballero, y con semblante alegre y risueño , le res- 
pondió : Con seguridad podeis hoy, señor caballero, promete- 
ros la vitoria, que no es posible falte , en quien sobra de la 
verdad que sustento tan gran conocimiento; y. yO soy. con= 
tento de correr con vos una lanza , y aun de. serviros con el 
premio del vencedor , si vos de él gustais ; y habiendo dicho 
esto, abaxando en señal de cortesia. un tanto la cabeza , pasó 
adelante á su acostumbrada carrera; al fin de la qual se llevó 
la sortija, y poniendola en, su lugar, “al mismo punto partió el 
aventurero con tanta velocidad ; y gentileza, quanta hasta en- 
tonces ninguno habia corrido , y metiendo la punta de su lan- 
za porel argolla, se la 15 como Gerardo , a quien con el 
regocijo del buen suceso, llegó ad abrazar , pidiendo le sa- 
casen la rodela del cartel para firmarle ; que si bien no tenia 
obligacion , importunado de sus ruegos , hubo Gerardo de 
mandar traerla, aunque no lo consintió firmase adonde los 
demas; y asi junto a su firma quedó la del aventurero es- 
culpida. 

De todos los nueve caballeros dichos , los quatro ganaron 

jo- 
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joyas; y 'asi se les dieron muy preciosas, y ellos sirvieron con 
ellas d las damas, que mas les agradaron, aunque la del ultimo 
aventurero fue mas rica y aventajada ; la qual pareciendole, 
segun su cruel opinion, no habria dama, que de sus manos qui- 
siese recibirla ; pidió al mantenedor, que de las.suyas se la 
dieseá la hermosa Celia, que por darle 4 Gerardo gusto, hu- 
bo de recibirla ; al mismo instante, que al son de varios cla= 
rines , trompetas, y caxas, la sempiterna fama, que por tim- 
bre del homenaje parecia, comenzó d tremolar la poderosa 
diestra, dando:al ayre los dorados pliegues: de su vandera ,en' 
cuyo embés parecieron escritos con crecidas letras de fino' 
oro. aquestos quatro versos, E 


Hoy con voz de metal , y bronze duro, 
¿8 | De estas casas , honor de las Españas, 
| e Publicaré sumombre, y sus. bazañas, 

Desde: el claro Cenit; al centro escuro. 


Y con esto, habiendose recogido el gallardo aventurero, 4 
su: castillo , con espantosos truenos de:lavartillería, desocu=: 
.pó la plaza, cogiendo su lugar doce: hermosas acemilas, car- 
gadas de derechas y verdes:cañas ,, cubiertas :con'ricos: re- 
posteros , á quien seguian: treinta y dos caballeros-con adar= 
gas , y lanzas embrazadas, trayendo en medio de sí un su- 
perbisimo, disforme, y triunfante carros, al: qual tiraban do=. 
ce manchadas pias, con un arco de ingeniosa arquiteétura en: 
medio , labradas y :esculpidas en él con artificiosa y sutil 
mano aquellas memorables hazañas, que en el cerco de la ¡lus- 
tre ciudad de Jeréz de la Frontera hicieron sus valerosos ga- 
nadores, entre las quales mas resplandecia el no: menos temi- 
do, que audáz hecho del fortisimo Herrera, que en uno de 
los: quadros del rico arco mostraba cón robusta presencia el 
brazo y. puñal tinto en la roja y Real sangre del barbaro , y 
contrario Rey en su misma tienda , y por su invencible mano 
muerto. En Ja cumbre y altura del arco venía una gruesa 
lanza , de cuyo limpio hierro, tremolando al ligero viento, 
pendía un gran pendon de damasco azul y bordado de oro y 
perlas con milagroso arte fabricado , y en la mitad un an- 
cho y Real escudo, cuyas armas eran un campo blanco , las 
saladas y profundas ondas del sagrado , y proceloso mar, que 
son 
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son las antiguas: de la ciudad de Xeréz:; y por bd y flocadu- 
ra de sus margenes Otras doce targetas, con las ilustres y no- 
torias armas de los caballeros siguientes ¿ que habitan aque- 
Ha gran ciudad ; Herreras., Villavicencios , Camachos, Pon= 
ces de Leon», Vargas, Rendones;, Gallegos; Cuevas , Avilas, 
Morales, Valdespiños, y Espínolas: De dado del :arco venia 
pendiente una blanca y hermosisima nube, que tomaba en. 
oval circulo toda la anchura del pintado carro, en que se oía 
una deleitosa y dulce. musica: de menistriles , violines, har= 
pas, y vihuelas, tan apacible y agradable alos oyentes, quan= 
to: los tiros ,.y espántoso estruendo del armado castillo les ha: 
bia atemorizado : detras del carro venian doce Moros de una? 
misma igualdad., y fortaleza, con señalados hierros de escla= 
vos en los rostros , vestidos todos a su usanza Berberisca, cá- 
pellares de algodon blanco ¿yde grana. roja los almaizares, 
damasquinos alfanges.,: y datilados borceguies de Cordova. 
Cada qual de estos traía en el hombro izquierdo un pequeño 
escudete de fina plata con las armas de sus queridos dueños; 
de quien: asimismo traía de diestro el ligero caballo, cuyos” 
paramentos:, y  guarniciónes eran de damasco , aunque ape=- 
nas con la:espesa -bordadura:del:oro :seconocia ser «la tela: 
azul ; las plumas, vandas ,, y penachos eran amarillas y azu= 
les ; y estas mismas colores llevaban los treinta y dos caba=: 
lleros, cuyas libreas también moriscas eran de un chino da= 
masquillo, tan vistoso:y alegre, como preciado, Estos en lle=: 
gando ¡a la:mitad dela plaza , habiendocorrido iguales pare=> 
jas con; mucho donatre , dexando. las agudas: lanzas, dividien=1 
dose en dos quallrillas, comenzaron rostro a rostro , y con=" 
forme dá su costumbre, un bien ordenado juego de cañas que' 
duró todo el tiempo que el grandioso carro en dar la vuelta 4: 
la admirable plaza, y hermosos miradores ¡adonde habiendo: 
de en un concertado caracol se fueron recogiendo los del 
juego al puesto, que/afites tenian junto Asu carro, en” quien: 
con mayor sonido se comenzó a entender la melodia de su mu=- 
sica, á cuyo artificioso y dulce son la blanca nube se fue: 
abriendo y levautando por doce partes, descubriendo dentro: 
un hermosisimo y turquesado cielo, matizado de lucidas y ra=' 
diantes estrellas : todo'el qual cubria un rico trono de cinco 
gradas, adornado con'un pagizo brocado precioso , y de no=" 
table estima ; y en una gran vasa , que en la color, traza, y 
mMa-= 
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materia , parecia: ser de.oro puro y -resplandeciente:;-en al 
ultima: grada dos graciosas imagenes de vulto y. hechura pe-= 
regrina , travadas por las manos : la una traía unramo de 'es- 
peso: roble. en la siniestra , y en la altiva frente una tiara , €n 
que estaban escritas estas letras, 


RO sui Faltando yo; no hay vitorta; 
owBPorque sim mi-fortaleza : 
No bay honor , gloria, mi álteza, 


Bien claramente daba ¿entender esta valerosa y robusta da- 
ma :su:soberano ¡renombre ; como asimismo la que la acom- 
pañaba:, con uña: hermosa , y laureada palma representaba la 
vitoria , dorando sus:dichosas sienes con una Imperial coro=, 
aa , y gravados.en ella aquestos versos: 
pobres les 23021 Como al audáz, y atrevido, : ] 

1909 vo Al valeroso, y prudente, 3D 

Me llego siempre igualmente. > la 


En la quarta , tercera, segunda , y primera grada estaban 
sentados de tres en «tres, doce caballeros, todos adornados 
con ricas, y bizarras libreas de damasco:azul , y «amarillo, 
bordadas de oro,:plata, y piedras de inestimable precio, tan 
costosamente,que dexó de su valor y riqueza suspensos y ad- 
mirados los ojos: de quantos los miraban; plumas y penachos 
de las mismas colores , y.. cada uno del siniestro brazo pen- 
diente un pendoncillo de brocado azul con sus antiguas ar- 
mas, y por blason- la siguiente letra: 


S Vitoria cierta, y segura, 
Ofrezco que la tendremos, 
Pues nosotros la traemos. 


Los tres de la primera grada , al son de sus instrumentos y 
otras muchas trompetas y chirimias baxaron del carro , te- 
niendoles sus valientes esclavos prevenidos los caballos, en 
que subiendo con gentil donayre , enderezaron adonde el 
mantenedor estaba; al qual uno de ellos ¡Je dixo; Por estos 
caballeros , y por los que en nuestro carro quedan , y yo de 

| Cc mi 
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mi: parte'os' suplico: ¡gusteis:de quexcotramos 'una* lanza: cada 
aventurero; pues fiera de que limitandose. mas ébtrance de: 
lao vitoria, mayor gloria 'se alcanza; recibiremos todos de: 
vuestra' cortesia particular favor ea lo queios pido. Muy em: 
buen hora, respondió Gerardo, os serásconcedida de mí,, 
que antes es vuestra demanda en 'mi favor, pues quereis qui- 
tarme de trabajo. ¿uo hay: Sino que «demos principio d vues- 
tro intento. Hagase-astspveplicórel aventufero:; quando des- 
pidiendose de ellos Gerardo: ¡paseando:gallárdamente la car- 
rera , volvió al limite de ella su cabailo, teniendo en tan buen 
punto! la danza que ser llevó lasortija $ y finalmenteshabiendód 
hecho: lo! mismo! elraventurero ¿1de; los kdocezlosisietéle ¡gamas 
ronijoy as. con quien sirvieramaá las bermosás:damasz yelviens 
desedespues a isugrandioso carro” enituya entrada , siendo 
con armonía dulce de su:musica recibidos, poco:á:poco:se wola 
vieron por donde 'habian venido. | 
Pues habiendo salidola: pintada unube:con tanta gallardía 
de la plaza, dexando ¿los presentes'de “la rara :invencion, 
gala, y donayre de'sus aventureros muy alégres; entró por la 
misma parte d medía rienda tocando como:correo una trom- 
peta en'un gentil caballo, un tan pequeño , feo, y abominable 
“enano; que causó ere todos notable risa, tanto por su.mal ges= : 
to, y' desabrimientos;: quanto por las: muchas, y diversas ga= 
las ¿quessio orden traia:vestidaszihaciendóle su descompostu= 
ra) áun mas “fiero; y espantoso. Da estasuerte.que digo pa= 
só la plaza, hasta la tienda del mantenedor “ante quien:apean= 
dose tigeramen:e,:sacó del pecho:en:una. bolsavdebbrocado: una 
cafta:; quiés despues de haber besado y puesto sdbrela cabezal 
se la dió con cortesana y:prediosa reyerencia.,tomandola+de 
sus manos Gerarlo., con ridicula admiracion «de verel men- 
sagero que la habia traido, el. qual al entregarsela, le: dixo: 
Desdichado:caballero.,'el dueño mio. que:por:esa carta enten- 
dereis'ser-el Castellano: y y venturoso:, me:thandó -os- pidiese, 
sin la presente el breve despacho demi persona; y asi yo de 
mi'parteios lo:suplico, Eso se. hará , respondió Gerardo, si: a 
ello diere” lugar, Toque en la'carta seme: pide; y diciendo es- 
to la-abrió.,y¿habiendopasado 'por:ella la vista., porque to- 
dos entendissen la. demanda del Pe uRInAS enano, la pe en al 
ta Voz de AqUeNa suerte AY ON | 
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q tf el noble y: desdichado Gerardo, salud envía tal qual bas 
menester para salir«del Jerro que sustentas: ¡Habrésde: saber, que ba: 
biendo llegado ¿emi noticia; la nueva opinionique en oquestá, sortijo.dés 
fiéndeso, satisfecho de que esinjusta; me he movido.a caminar. en buss 
ca'tuja avgie jornadas ; despues' de las quales en! este punto he le- 
gado a las puertas de esta villa, deseoso de escusar. tan desesperado 
parecer:como mantienes y. así ca piidenaidos que mi, persona» viene 
muy desapercibida , aside ingeniosas:invencioneso; como; de: bas: galas 
y ostentación conveniente d la grandeza deestas fiestas ¡ome din xparer 
bido suplicarte que: admitiéndo ola escusa forzosa! qúe por ser. tae 
fóvastero tengo seas juntamente: servido, de. que con qualquier:suces 
so de'pérdidá; 0 ganancia: yo salga. de la:tela: libremente, sin que: mi 
propio nombre , 0 persona , de nadie sea conocida ; pues siendo de tan: 
poca: importancia, coma.:yo “la reputo y macho was justo será que no 
quede de su nombre y firma ed sgue tenerla. de un caba-. 
llero de tan obscura fama, * DosAs A SHOW 

Con esto sin aguardar de: log jueces el parecer que querian: 
darle, volviendose al enano», asi.le.respondió : Vos podeis su- 
bir en vuestro caballo: y. dwese. taballéro''le direis por res- 
puesta, que con la'seguridad de mi palabra, y debaxo de ella: 
podrá quando quisiere»venir:y yde=lassuerte que por su carta 
pide ; ¿dla qual no respondo por-escrito:por la brevedad con 
que vos pretendeis yuestro' despacho. Muy contento Con tan 
buen despidiente dió el enano la vuelta 4 donde su dueño le 

aguardabasy nostardó muy: grande:espacio:y; sin;que viese al 
son ide*quatra 1rompetas;' que: trahián “otros tantos: enanos 
(ssiendo: tino de ellos: y iguales Asu humilde presencia , :el 
que primero«habia venido.) desembocó. por uba calle de la, pla- 
za tocho enmascarados: caballeros; «cuyas libreas eran vaque- 
ros “largos! de terciopelo morado: cubiertos y.guarnecidos:con 
sutil vartecde: pequeños: y «Claros PON On y.en= 
«gastes eran de fina: plata"; los paramentos; y ¡guarniciones : de 
los caballos: del propio: terciopéloyy espejúelos: sombreros de 
lavaloriomorado»,: yo las: penachos!, :ybplumages: de «ellos, y 
1dé las:testeras, morados:;blancos> y. encarnados; las lanzas 
queitrahiani venian cubiertas de un:cietto:imatiz tan bruñido, 
Ex Cca que 


E”: Castellano comido por: otro nombre: llamada el' UeNtaroso, 


es 
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que no parecian sino quaxados azavaches; d estos se seguian 
en blancos y pintados palafrénes nuéve hermosas damas con 
sus mascaretas , vestidas á lo antiguo y Romano, con tanta 
magestad, varias, y diversas colores ,brocados'finisimos , “y - 
piedras de valor , que aunque para vestirse hubieran consu- 
mido aquellos espléndidos , y soberbios tesoros, que el Inca 
desdichado:;: aunque.famoso Atabalipa ,' dió: por su infeliz y 
mal logrado rescate, aunque no parecia suficiente precio4.tan 
superfiva: costa; las sienes de estas ninfas ceñían preciosas cin- 
tas de diamantes, jacintos, y esmeraldas, de quien nacian in- 
numerables , y hermosisimos penachos de varias y encendi= 
das colores ; emas.manos trahia cada una un acordado y bien 
labrado instruménto con que hacian, asi de violines, tiorbasg 
harpas,rabeles:, y vihuelas un celestial. y «sonoro ruido 3.4 
cuyas dulcisimas cadencias venian con milagrosas voces can- 
tando , y respondiendose las unas a las otras estos Versos: ', 


A 
Qu 


ay Na yo Hoy misestra fuente y Parnaso qlioadog, 
-40n0 Ka sy mimasi dexamos :gasente y y solo 1 STEREO 
porque a seguir este Apolo 
solo movemos_el paso: 
y no lHlegará a su.Ocaso 
de Dafne el divino amante, | 
sin ver de su amor triunfante dile 
[ula nuestro beroyco aventurero, 
| pues por premio verdadero, ' 
a tal fé espera un diamantes 
Detras de las: nueve hermosas Musas veniani enmascarados 
una dama', y) un caballero, ella tan:bizarra) y de gentil do» 
'nayré; quanto él galan, y bien dispuesto, en un poderoso ca- 
ballo blanco y labrado de espesas y concertadas pintas negras, 
paramentos y y guarniciones de brocado morado; bordado de 
plata, y. a concertados trechos de aquellos espejuelos;; anque 
mas pequeños y 'curiososz su vestido era un vaquero. algo mas 
rozagante queel del mantenedor,' del mismo brocadete 'mo- 
rado , quaxado de lazadas¡yoHores de plata tirada; en cuyos 
medios venian engastados los :cristalinas! espejos, dando de; sí 
tan claro resplandor! que: «omo!er ellos los, rayos puros del 
Sol, que ya iba:al:fw deisu jornada ¿hidiesca coo blanda fuer” 
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za, parecia:con sus resplandecientes zelages otro y nuevo, 
altivo: Faetonte. Las plumas que al sombrero bordado de ca- 
nutillo de plata coronaban , eran blancas, rojas, y moradas, 
como asimismo los penachos y testera del caballo. La gentil 
dama trahía de raso blanco saya entera bordada por tantas 
«partes , y con tan intrincadas labores, que casi no se parecía 
Ja blancura de la seda , 4 que asimismo adornaban muchos 
botones de oro fino, en cuyos remates se veían preciosisimos 
diamantes , que en vez de los sutiles espejos , daban mas pu= 
ra luz que sus christales : el cabello de su rubia cabeza , aua- 
que sobrára por adorno las trenzas naturales, tesoro de las 
minas, trahía cogido con una redeci!la de oro, y un rico apre- 
tador de finas piedras , de: quien nacian con un azul garzota 
dos plumas blancas y verdes, que mas graciosa hacían su ter- 
sa y lisa frente; venía en una remendada y blanca pia , ho- 
llandose con tanta gentileza, como el gallardo y poderoso 
caballo del galan:aventurero, en cuyo pecho se veía esta le- 
tra, escrita en una tarjeta de oro fino. EE 

Bru "sing o: ! OU o : 

Si con la fé demi dama  - 

Puede igualar mi amor, 
Será del mundo el mayor, 


» Ti 


Arrojando asimismo la hermosa dama la siguiente; 


Si el firme amor del que adoro 
Admite comparacion, 
Hoy le iguala mi aficion, 


Con esta grave y lucida compañía , dieron 4 la plaza juntos 
una vuelta ,; despues de la qual tomando el aventurero licen- 
cia de su dama, y cesando las trompetas y instrumentos, se 
vino para ellmantenedor, a quien saludando cortesmente , le 
dixo: Por las ¡muchas joyas -que veo en aquel aparador , re- 
conozco las pocas que de vuestro mucho valor han grangeado 
tantos aventureros, no obstante la mucha razon y justicia 
«que consigo trahian defendiendo y amparando la firmeza de 
Jas damas : por donde entiendo, que solo este conocimiento os 
falta, para del todo consumadamente merecer el nombre de 
vitorioso caballero ; y aunque esto es asi, no por ello dexo 
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de conocerlo mucho que de honra y estimacion: sois digno; y 
asi os suplico seais servido:de «correr conmigo: tres lanzas: 
ley de buenos caballeros , sinique en nosotros haya mas'intes 
rés que el prez de la vitoria. Gerardo mientrás el aventurero 
de hablaba, estuvo tan atento, quanto sospechoso de que no 
era la vez primera, que aquelta voz habia lNegado4 sus oidos; 
y con este cuidado le respondió: ,.que. él :holgaba mucho de 
darle gusto en quanto le pedía, aunque sissu'buena 'suerte'le 
sacaba vitorioso., no podia! escusarse de recibir el señalado 
premio; y diciendo esto corrió una lanza:, en la qual'se llevó 
la sortija, y retirandose:a:un lado ¿ dexó:la carrera“al bizarro 
aventurero, que, como un pasador salió de ella, llevandose de 
hilo el argolla,como asimismoien las segundas suertes fueron 
iguales, llevandose elvuno y el'otroyaderezandose el cuidado= 
so mantenedor para la tercera y ultima, en' quien: no anduvo 
tan venturoso, porque tan solamente la:tocó, y no'con pequé: 
ño! disgusto'puso.en el contrario los"ujos; que hecho >otrozAr> 
gos, por no errar la sortija:, pasóvsu.carreta com notablesosie> 
go, hallandose al fin de ella con el argolla en la punta de la 
lanza ; con tantas voces y regocijó del"vandolero vulgo , que 
en grande espacio no se pudieron oif, ni entender los unos dá 
los otros , hasta que los«clarines, trompetas y atambores, jun- 
tamente con la artillería de la fortaleza, declararon con su es- 
pantoso ruido por: vencedor al gentil y! gallardo» :aventúreró: 
al qual llamando los jueces con exquisitas ceremonias, dieron 
el estimado anillo y rico diamante , premio de su destreza, y 
recibiendole el aventurero, acompañado de sus caballeros, y 
de otros muchos aficionados «de su valor, se vino para donde 
su bizarra dama le atendía; y tomando el anillo en su mano 
“le dixo ; Hermoso:dueño mio", siempre. ¡podeiscreer,' me he 
prometido por tocar en cosa de vuestroservicio el premio de 
estas fiestas, que como la mas firme y constante de las damas. 
:y Mugeres presentes, sois digna de poseerle, honrando:su va- 
Jor con vnestrás:manos. Responderleiquetía:la ¡graciosa da- 
ma:, quando- por inadvertenciade las enlazaduras de la mas- 
«caia, se le cayó enel suelo, sin serparte el quererse encubrir 
«del: buen Gerardo» (que:a la mira de lo que pasaba habia es- 
«tado ) el:qual quando conoció por vivo otigihal de: la hermo- 
«Sisima Amáranta:el bello.rostro:que-miraba», hó.serpuede:cón 
opalabras encarecer el alegria.) y: contento que rebibió y ¡verif- 
5b can- 
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'cándoentonces la sospecha queven su:corazon habia guarda- 
do, de queel vencedor aventurero «era el valiente y amigo 
Arsenio :su querido amante;con que consolado de su perdida, 
se vino ¡para él , y quitandole la mascara que el rostro le cu= 
bria , con un estrecho y apretado abrazo , le dixo: Cómo. fa- 
moso Arsenio queriades usar: conmigo «semejante crueldad; 
volviendoos sin daros á conocer, dexandome con vuestro ves 
cimiento tan confuso? Creedme, que 3i reconociendo:la-glos 
ria que recibo en ser de vos sobrado, no templára mi disgus= 
to ,:que hoy fuera sin duda muy dificultoso de alcanzar de 
vuestra colpamingun perdon de mí. No os ¿maravilleis amigo 
Gerardo: demi cortedad y respondió él gallardo Arsenio, por= 
que:amn*os estoy mirando”, y mosacabo de creer sois el mismo 
que de mí se despidió en Sevilla, de quien no me atreveré yo. 
a presumir sustentára en contra de las damas la rigurosa opi= 
rion'»que 'ahora:os' he visto «mantener: Bien está replicó Ge= 
rardo; que'alfin“vós hablais cón la confianza que:os dá vues+ 
trop venturoso apellido ,mo todos nacen:con tan felíz estrella, 
mi todos: como vos vivén con la seguridad y fé que promes 
te el verdadero: amor de la hermosa Amaranta ; a la qual vol- 
viendose 'asimismo:, y besandole las manos, le dió de su venida 
las:debidas gracias:; y:siendode'su“hermosa bota correspon= 
dído:con no.menos gracia que discrecion , todos juntos se et 
traron enla rica y bizarra tienda,*2 la misma hora que el cla. 
ro. y rubio Febo «en las saladas ondas de Neptuno:; conque 
viendo que ya no habia mas á que atender, los jueces manda» 
ron dá Gerardo dexase la tela; dandole la gloria:,+ y honra: de 
aquel«díia ; y habiendose recogyido:las restantes joyas , se ba= 
xaron de los miradores:y “andamios, y.subiendo d-caballo, 
pusieron-:«en medioá Gerardo.,:y dá su vencedor amigo, y con 
todos los demas caballeros y galanes, dieroná la gran plaza 
una vistosa vúelta:, «acompañados de todos los innumerables 
Jastrumentos que habian entrado en ella, oyendo el noble man- 
tenedor, aunque perdidoso.,: mil: regocijados (parabienes del 
confuso rumor.de los presentes; «y llegando: 4 los miradores 
de las damas , que ya de ellos se apeaban,- los fueron acom- 
pañando.en muchas y gentiles carrozas, que las aguardaban, 
hasta el fuerte y torreado castillo , llevando en la suya la her- 
mosa y bella Nise a. la forastera: Amaranta, y entrambas con 
igual emulacion de sus buenas partes. | e 
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Todos los aventureros, como aquella tarde acababan de 
correr sus lanzas , fueron asimismo convidados de. parte de: 
Don Antonio para la siguiente noche, en quien se habian de 
dar los premios de mejor invencion, lanza, letra, y gala: y 
asi habiendose juntado en el castillo y morada de Don Ánto- 
nio , con grande regocijo se pusieron en una anchurosa sala 
quatro esplendidas mesas : en las quales al son de acordada y: 
dulce musica, se sentaron en la primera y principal los jueces, 
padrinos, mantenedor , y vitorioso Arsenio, y en la que esta- 
ba enfrente las damas: en la de mano derecha los aventure= 
ros, y enla ultima todos los demás caballeros , y gentiles 
hombres, que en las fiestas se hallaron , adonde habiendose= 
les servido con una magnifica y sabrosa cena ::y levantan- 
dose las mesas , se comenzó un alegre y concertado sarao, en 
que danzaron muchas damas con los caballeros que de sortija 
habian salido. Lauro con la hermosa Nise.danzó la,danza de la: 
hacha, y no:sin algun enfado del mantenedor: Cosa-notable: y 
exagerada fuerza de este verdugo, ó monstruo carnicero;.que 
comunmente en voz de enamorados, llaman zelos;. pues sin: 
haberle podido mover a voluntad su corazon la mucha terne- 
za con que de Nise era querido, solo el verla servida del galan 
Lauro.con tanta aficion , le causó pena; y:de ella y de sus ze- 
los, poco 4 poco se fue engendrando un tan vivo fuego de amor 
en sus entrañas , que en breve tiempo las pasadas ruinas de sus 
llamas con el presente incendio se hecharon.eb perpetuo ol: 
vido. 

Con estas zelosas fantasias entretuvo Gerardo gran' parte 
de la noche, en quien despues de haberse concluido el sarao, 
en publica voz, y de comun acuerdo de los jueces, se les 
dió por premio de mejor invencion, dos riquisimas y verdes 
esmeraldas: original hermoso de una agradable primavera, 4 
los gallardos Sevillanos , Saavedras. De mas galan llevo Ar- 
senio un labrado, y precioso cabestrillo , remate en la cabeza 
de una arpía, con sutíl arte matizada. Lauro de mejor letra 
ganó un clavel de oro, cuyo rojo matiz eran rubies; el: qual 
aunque quisiera verle engastado en la nieve y grana de la di- 
vina frente de su prima, no se atrevió a ofrecerle, temiendo, 
que su viétima habia de ser de sus sagradas aras despreciada; 
y no se engañó, que del pasado atrevimiento la tenia no po- 
co sentida. Ultimamente , de mejor lanza al mantenedor con 
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generales votos se le dió el honroso premio. Y habiendo se en- 
tendido el acertádo juicio y acuerdo de las jueces, se co- 
menzó de las almenas , terres, y rebellines a disparar el artt- 
lleria; y de las ventanas , rejas, y balcones d ojrse infinita mu- 
sica de trompetas , clarines, caxas, y pifanos, á cuyo son y 
estruendo, aquellos caballeros se fueronrecogiendo a sus po- 
sadas , hasta el siguiente día; en el qual se renovaron las ale- 
gres fiestas , corriendose del campo de Tarifa doce feroces to- 
ros , en quien.se hicieron venturosas suertes, particularinente 
el valeroso Leoncio, cuyos brazos alancearon.tres, atravesando 
con igual valor y destreza al valiente animal en la primera 
suerte, desde el alto crucero hasta la dura planta del pie iz- 
quierdo; y con otros semejantes sucesos habiendole tenido 
hasta el fin bonisimo las alegres fiestas, con extraordinario re- 
gocijo de Don Antonio , y de los demas caballeros , se conclu- 
yeron, dando todos los forasteros y. damas á sus ciudades y 
casas la vuelta», excepto: el valiente Arsenio, y su querida 
prenda , que importunados de Lauro, Leoncio, y Gerardo, 
hubieron de quedarse con. ellos algunos dias:,.que gastaron em 
entretenida cacería ¡:monteando 'aquellos grandes y cerrados 
bosques, de que la antigua Cesarina: está,como asombrada. En 
este tiempo , habienda ya:crecido con mas: claras , y amoro- 
sas señales los favores que la gallarda Nise hacia al gentil Ge- 
rardo, y en él descubiertose el reconocido.agradecimiento de 
su amor; al mismo pasose fue aumentando en el zeloso Lau- 
ro la rabia iotrinseca del envidioso: fuego que.su alma encen- 
dia, rebentando parte de sus ardientes llamas el amoroso Ethna 
de su pecho , en las sentidas razones de esta cancion , bien 
que disimulando por. respetos justos en ella sus sospechas ; y 
hallando ocasion oportuna, forzado de. tan rigurosos desde- 
nes, hizo que entre su llanto , discante y tiernos suspiros, lle- 
gase ad los oidos desu amada primas, que en la misma hora 
reclinaba el pecho sobre los. yerros de un balcon, 'que daba 
vísta ¿un deleytoso jardin ; 4 cuyas paredes casi pretendian 
escalar las aguas del rio Guadalquivir, queá la sombra de co- 
pados alamos por allí se deslizaban,. grave y. sonorosamentes 
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LAURO, A NISE,. 


O mas que la silvestre palma ingrata, 


ni esperanzas ,ni fruto 

ballo, ni espero de tu hermosa mano: 
que nunca da la vida y siempre mataz 
tu amor, que eratributo 


para rendirle tarde , 0 mas temprano, 
por noble, 0 por villano, 


por tiempo , Ó por antojos, | 
por todo rompe altivo, y imposible | 
presuncion soberana, aunqueterrible. > <= 20000 


en tan bumanos .ojos, EA 
eternos vencedores ,'no vencidos, 
¡> siempre ganados para ver perdidos. 


En otrocarmen que a la casta diosa 
de virgenes Vestales 

consagró la devota serranía 

un año ha (0 fuerza poderosa 

de estrellas celestiales ) 

robó mi libertad tu tiranía : 

mas no correspendia 

al concurso amoroso 

el astro , que influyendo portu parte, 
quando mi estrella me forzaba.a4 amarte, 
fatal, y riguroso, | 


' por tantos modos se inclino ami daño, 


que vivo sin ventura hoy bace un año. 
Si quando yo te vi luego cegára, 

con menos sentimiente 

castigo y confusion reconociera, 

en ausencia del bien que tanto amára:z 
mas ayl:que veo y siento 

de mi dolor la causa verdadera; 


ino fabula. 0 quimera 


de hermosura fingida, 
tantos estremos de belleza juntos 
distingo en partes lineas, y por puntos, 
que apenas es creida, 
e0- 
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«como la siento yo por contemplarte, ( 
hermosa en todo, y. qualquiera parte. 
Yo canté otra vez, bien lo dixera 
este dormido rio, 
que menos soñoliento caminaba, 
antes que viese Abril su primavera, 
quando el imbierno frio 
su curso con las aguas despertaba: 
el que vió que cantaba, 
tan cruel como herridtas se 
y agora estás cruel y peregrina, 
confieso tu hermosura por divina; 
mas no eres piadosa 
en el rigor que sigues obstinada, 
ni tierna, ni rendida ,ni obligada, 
No viste seco, barbaro, y desnudo 
este fresno Pastis 
de verdes hojas , que en estrechos lazos 
a les rayos del Sol siruen de escudo: 
ya está vestido, y siente 
calor, vida, y amor, besos, y ah59 200; 
por terminos y plazos, | 
milargos, ni terribles: di 
dichoso.mas que yo; pues ve, y alcanza 
un tronco vil el fin de su esperanza: 
y G tantos imposibles + 
rompe esperando: un dia, y otro dias. 
oh! mas. cierta esperanza que la mia, 
A sumo bien mi pensamiento aspira; 
mos presumo que puedo, 
un Icaro atrevido retratára; 
pero su fin, y exemplo me retira, 
y escarmentado quedo, 
porque si no sufriera , no baxara,, 
niul padre lastimára, 
ni al mar nombre pusiera, 
Icaro fue atrevido sin ventura, 
pues pagó con la muerte su locuras 
Ojala yo pudiera 
subir, por este medio amerecerte, 
porque ballára mi vida entre la muerte, ¡ 
Dd 2 Aun 
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Aua sin las tristes lagrimas queracompañaromlos pasados ver 
sos, bastará la terneza deswestilo-d convertiren regalada ce- 
Ta qualquier empedernido corazon.Mas el-de Nise, como 
ageno, mal sin ofensa de su dueño; podría dexarse divertir, de 
que ella vivia tan descuidada como del remedio de su primo, 
que mas abrasadoen su zeloso: infiernos, rarasseran las ocasio- 
pes que la asistencia de“ sus ojos dexase comunicar los dos 
amantes: coa que en el tierno sugeto de la bella Nise , como 
mas fragil, y insufrible , causó no pequeño desasosiego, y de: 
na; y de este desconsuelo dió ti muestras, dnotrla a ) 
mano la discreta Amaranta; a quien! porvalivip, y remedio de 
sus tormentos , tivo: por" Acertado' el descubrirse; y asi para 
mejor con ella comunicar ad+solas su pensamiento, habiendo 
en una serena , y clara! noche. tomadose portlas manos , Jun- 
tas se baxaron al amenisimo jardin, que hermoseado de varie- 
dad de arboles $ plantas frutiferas y y olorosas, adornaba 4 
un enrejado quarto del castillo ¡aposentos de Leoncio , Arse- 
nio, y Gerárdo'; desde:tuyos dorados balcones, que á la mis- 
ma hora, por gozar del blando y fresco viento ocupaban, pu- 
dieron ver a las gentiles damas , que con seguridad y descui- 
do de ser descubiertas; en los cristales: putos de las corrien- 
rientes bulliciosas de una perenne fuente, tributaria del Be- 
tis , Engastaban el terso y albisimo alabastro “de sus candidos 
y nevados pies, sugeto que el gentil y “aficionado Gerardo es- 
cogió para asunto y'materia del Soneto siguiente ; el qual pi- 
diendo una vihuela , con admirable de de sus amigos , co- 
menzó á cantaf' «de aquesta SUEPUONIIS AU 
Betis, mientras la'dulro: Filomita 
Le Héva el triple a tu sonora me 
T el cefiro también su voz desata" 
En las acordes hojas donde suenas' 
Peina' tus ovas, y tu rubia arena. 
Con lazos de óro'al verde margen ata, 
T.d'tú linfa veloz que el viento trata: 
Pues la pisa mi Nise , el curso enfrena. 
Reciba tu cristal aquel que goza 
Un alma", de vivillo solo digna, 
Frén tus" Medicas endas lo' rechea; 
Pero corre 4 mi vistá la cortina * 
De.márfl púro con que en ti.se acá 5h 
"vAanque siendo Anteon, Diana sea, 
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-Apenásrecodoció la hermosa' Nise los) acentos de: la amada” 
-vozide Gerardo! ¿quando sosegando en su/pecho la repentina 
salteracion; que habia causado, con admiracion y gusto suyo, 
“y de Amaranta, suspendieron el regalado entretenimiento, di- 
«vertidas con la apacible y discreta armonía de la amorosa 
cancion, que casioyendola se le antojaba 4 Nise profundo sue- 
- ño,'segun era el amoren que se ardía, pues teniendo tan perez 
grinos requisitos de belleza, aun se reputada por ¡ndigaa de 
serpagada de Gerardo con otra igual voluntad; el qual no can- 
tó estos versos con tanto silencio ó recato, que dexasen los . 
“ecos de su voz de llegar á los: oidos del cuidadoso Lauro , 4 
¿quien pequeña causa fue bastante para levantarle desu: le- 
cho, y saliendod una rexa, que de su quadra, y debaxo de los 
balcones de Gerardo salía al mismo jardín , pudo desde sus 
yerros oír los. que el ciego amor iba forjando en el pecho en= 
cendido de Gerardo, quedando con el haber entendido'sin dis: 
tinción él nombre de su dama, desengañado , O por mejor de- 
cir, confirmado er sas sospechas: y estocon” tan. arrebatado 
sentimiento, que 4 no quebrar la fuerza de sus penas en espesos 
y acelerados suspiros, pudiera ser anegarse entre su amargo 
Hanto ¿cuyos gemidos tiernos siendo de Gerardo: y como tan 
yecino a su origen; entendidos, la experiencia de semejantes 
golpes 'le hizo'reconocer alpunto. la causa que le obligaba'; y 
asi se retiró con su'hermano y amigo:a sus lechos, temeroso 
de que hablandole por ventura la hermosa Nise, de su inadver- 
tencia procediese mayor inconveniente en el zeloso caballero: 
que viendo recoger alas damas , que tambien:lo habian 'sen- 
tido, hizo lo mismo; aunque con diferente pensamiento que str 
prima , la qual mas que nunca, satisfecha de que su aficion te- 
nia de Gerardo recompensa , durmió con mas sosiego: que 
hasta entonces ,'lo restante de la prolixa noche: y'no pasaron' 
muchas, sin que dexase de verse 4: solas, y como deseaba'com 
su:querido amante : lo qual siendo" Lauro recógido3se podia 
facilmente efeGtuar , donde bien se puede creer simdificaltad, 
que estando tan dispuestas estas idos voluntades, no: dexatía'el 
ciego dios de hacer sus efeétos amando al uno, y acobardando 
al otro; pues'al fin sin resistencia:, Nisese sugetó 4 sus ciegas: 
leyes; y al alvedrio, y gusto de su amante: e! qual con el nue - 
vo, y dulce entretenimiento: ya se estimaba por tan alegre, y 
venturoso,como hasta aquel punto se habia reputado por tris- 
te, y desgraciado. 
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O Lauro, como en tan solicito cuidado caber pudo des- 
cuido , y ocasion tan en tu daño ? y cómo en tan rica , Y ines- 
timable joya , siendo para ti solo reservada , no pusiste cobro 
igual á tu ventura ? quien tan tristes , y miserables nuevas se 
atreviera d llevará tu alma, sino es el corazon , que' como 
la mas leal prenda de tu pecho de su infelice suerte seria 
adivino ? Y verdaderamente entiendo que esto fue sin duda, 
porque siendo imposible , segun el recato de los dos amantes, 
saberse sus amorosos hurtos , solo por los motivos, y pre- 
sunciones de su zeloso corazon , ya á los ojos de Lauro el be- 
Mo rostro de su prima parecia monstruo fiero , convirtiendo 
su amor en odio inmenso, y su pasada voluntad , y aficion en 
deseos sangrientos de venganza : la qual sin dilacion comen- 
zÓ.4 tratar ; y pareciendole , que la mas cruel, y terrible que 
de Nise podia tomar , seria quitarle de delante a Gerardo, 

luego 'trató el darle muerte. | 
Ya ¡habia muchos dias., que faltando. de su: ciudad , y casa 
de Arsenio, y Amaranta , era de los amigos que allá les de- 
seaban., tan solicitada su vuelta , que les fue forzoso tomar 
licencia de aquellos caballeros ; y como Leoncio hubiese de 
su hermano entendido la obligacion en que les estaba, huvo 
tambien de aparejarse para acompañarlos en-aquel viaje , ha- 
ciendo lo mismo Gerardo , teniendo ya desu querida Nise 
por la propia razon en.el beneplacito, aunque con arto sen- 
timiento de su. alma, y mas del que puedo yo exagerar con 
mi corta, y humilde pluma. Bien quisieran los «nobles due- 
ños de Cesarina escusarla penosa ausencia de sus amigos , y 
en particular la de los dos. agradecidos: hermanos: Mas vien= 
do:su determinacion , huvieron de sufrirse, despidiendose con 
tierros abrazos de Arsenio, y Amaranta, y. con importunos 
ruegos de su breve vuelta de Leoncio, y Gerardo. Especificar 
el.llanto de Nise es.escusado , porque ., ni la prometida fé de 
su amante , ni la.que Ámaranta le ofrecia de hacerle volver 
en breve termino , pudo consolarla ; y asi será forzoso pasar 
sus: lagrimas en silencio , hasta que con la vista: desu queri- 
do dueño tengan el fia alegre que pretenden ; aunque prime- 
ro padeció la triste dama , no pequeños disgustos , y tormen» 
tos , porque como Gerardo suspendiese en aquella confusa Ba- 
biloniasu deseada vuelta, y el termino secreto que de su Nise 
habia llevado con:otros muchos dias , se pasase ; no pudiendo 
G - Su 


; Trás vico de Gerardo. 218 
su Abeto sentimiento sofi el exceso injusto, y riguroso: de 
su amante , y por otra parte temiendo algun desastrado su- 
ceso eb su persona, se determinó d atropellar honrosos in= 
convenientes; y asi sin mas dilacion dió parte inconsiderada- 
mente de su pena dun Berberisco esclavo, 4 quien por ha- 
ber nacido cotas sus brazos , como dicen, y otras partícula= 
res razones ( que aunque frivolas , para quien como ella ama= 
ba parecerian bastantes ) tubo por bien el confiarse de su per 
sona : 4d la qual habiendo primero grangeado con algunas da= 
divas, y prometiendole por la seguridad de su secreto otras 
mayores , le despachó 4 Gerardo con una carta muy deseoso 
de acertar ad servirla, llegando en breves horas á Sevilla , y 
en su termino a la. morada del valiente Arsenio, de quien ya 
llevaba entera noticia; en cuya agradable amistad , y com- 
pañía , hallando al buen Gerardo, sin detenerse un punto le 
dió la carta de Nise , recibiendola él con el gusto, y deseo 
que su voluntad requeria : aunque la demasiada confianza que 
su dama habia hecho de tan: Importantes negocios, templó 
algun tanto , y con razon, su excesivo contento. Mas viendo 
que ya: no tenia remedio, huvo de hacer buen rostro al men- 
sagero:, y. mandole descansar: entretanto abriendo la carta,, 
leyó. en ella las siguientes razones, 


NISE , A GERARDO... 


¡JO el temor de que vuestra palabra pueda faliarme en: algun trem= 
po, es causa de que poniendo mi honor tan al tablero , confie: con: 
tanta facilidad de un tan humilde sugeto el secreto importante de esta: 
carta; porque: solo ha podido mover mi voluntad, la mucha; que de veros 
tienen estos cansados ojos: , aunque de derramar lagrimas no lo estaran, 
en tanto que los amados vuestros con sus rayos sacan: de las amargas 
tinieblas en que vive a mi afligido corazon : que este solo remedio puede: 
(como el mas eheac pora mi. alma) escusarle de tan. tristes tormentos. 


Otras mil veces besó , y leyó Gerardo el tierno papel, y 
breve: carta de: su. llorosa. » y apasionada Nise , y muchas nas. 
le leyera ,sila infinidad de lagrimas, y suspiros , que en: sa- 
tisfacion. de la pena desu tardanza la ofreció su amor en sa=- 
crificio., no le suspendieran:; y: asi no queriendo con su: ausen- 
ela tener 4 su amada señora en mayor desconsuelo, mandando 
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regalar al mensajero , le despidió con suma brevedad , dáindo- 
le por respuesta, demas de una muy tierna, y amorosa carta, 
que de palabra advirtiese 4:Nise de su breve“partida., la qual 
sería la siguiente noche. m0 Rapa iaa 

En este tiempo no dormia el zeloso cuidado del enojado 


E 


Lauro , cuyo vengativo , y coleríco pensamiento, dá mas an= 


dar crecia en su animo ; de suerte , que no sufriendole el co- 
razon tanta tardanza , se determinó á ponerle en. execucion, 
matando a Gerardo antes que saliese de Sevilla , como en lu- 
gar mas Oportuno para el cumplimiento de su dañada inten= 
cion; y asi tomando en su compañía un animoso , y valiente 
criado , de quien él se confiaba , sin darle cuenta d sus tios 
de su ausencia , tomaron el camíno de la Betica , y confusa 
Babilonia ¿ ¿quien no permitieron los contrarios , y enemi- 
gos 'hados llegase con la vida; porque yendo bien descui= 
dado de su mortal desastre , caminando la noche del amargo» 
dia que salió de Cesarina , platicando con el criado que lle= 
vaba de.su sangrienta empresa, y descubiertamente de la 
afrentosa sospecha, quede susprima;, y Gerardo le obligaba, 
anteside ¡la mitad delvusado camino encontró. con ellos el es- 
clavo, que con: la. respuesta de:Nise muy alegre: y contento 
caminaba , que como de Lauro fuese conocido ; y él de su bre- 
ve ausencia estuviese ignorante, con alguna alteracion, y ma- 
yores voces le Comehñzó.a preguntar la causa de su viage : co- 
sa que no dexó en el pobre siervo de causar bien grande con- 
fusion, y: pasara d+ mas que sobresalto , sí con:otra mayor no 
:olvidaran todos la presente inquisicion , siendo emaquel mis- 
mo instante salteados impensadamente de quatro soldados 
*foragidos , que: retirando el cuerpo. al tercio de.la carrera 
de: Indias), venian*salteando con otros. tantos arcabuzes d 
quantos encontraban; los qua!es poniendoselos á los pechos, les 
pidieron las bolsas, y vestidos ; siendo de los tres el. peor li- 
brado el desgraciado Lauro , porque 'queriendose poner ea 
defensa , le metieron dos valas por el cuerpo , cayendo mise- 
rablemente en el suelo, adonde con las espadas. y su furia 
“le acabaron de matar',.con inmensas lagrimas de su: criado, 
y esclavo ; aunque reconociendo su peligro, y. lo mal. que po- 
dian vengarle , tuvieron por acertado»el ponerse en cobro, 
sin que los ya encarnizados ladrones pudiesen darles alcan- 


“ce; bien: que no les parecia volyer:con- semejantes nuevas. A 
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Cesarina , temiendo cada qual lo que podía resultarle por ha- 
ber asi desamparado á Lauro; con que tuvieron por mas se- 
guridad el alargarse la tierra adentro , huyendo el cuerpo lo 
mas que les fuese posible 4 Cesarina, para adonde en este pun- 
to caminaba el buen Gerardo; de cuya suerte, y fortuna en 
esta ocasion no podia quexarse con razon; pues milagrosamen- 
te libró el Cielo su vida de dos tan conocidos riesgos : porque 
fuera muy cierto, viniendo como venia solo( que aun de la 
compañia de su valeroso hermano, dexandole por justos res- 
petos en Sevilla, no habia querido valerse.) O el morir a las 
manos del zeloso Lauro ,o0 a las sangrientas, y civiles de sus 
quatro homicidas , que ocupados en el despojo del difunto 
caballero , habiendo entonces retiradose con él de el cami- 
no real d la espesura , dieron lugar a que libremente pudie- 
se Gerardo concluir esta noche misma su deseada , y breve 
jornada , llegando al fin de ella , quando los rayos del Sol, 4 
las sobervias cumbres del fuerte , y torreado castillo de Ce- 
sarina : adonde entrando supo como habia salido tres horas 
Don Antonio , y Don Henrique d matar un grande, y furioso 
javali, de quien tenian noticia que alli cerca, con no peque- 
ño daño, se apacentaba ;.con, que mas contento de lo que de- 
cirse puede , por ver con mas seguridad.,y secreto-sn: amada 
y bella señora , se fue para su aposento , adonde no habiendola 
hallado ,con ser tan de mañana. , preguntando por ella algo 
mas cuidadoso , le fue advertido de una de sus doncellas , co- 
mo estaba en el jardin , al qual no habiendo sido perezoso en 
baxar, la vió que con amoroso cuidado animando con su di- 
vino aliento la hermosura , y fragrancia de las flores , entre 
diversas murtas , claveles rojos , blancas , y moradas violetas, 
ofreciendole todas sus despojos , forjaba.con las nevadas ma- 
nos una Pintada , y texida guirnalda, en tanto que con la 
dulce lengua explicaba con suavisima armonia €n los siguien» 
tes versos los ardientes, y eficacisimos deseos de,su almas 
que oyendola su tierno , y aficionado amante , no queriendo 
romper su dulce canto , suspenso , y €lado con su sonoroso 
ruido, guardando igual silencio las parleras aves, fresco , y 
agradable Fabonio, que todos muy alegres la escuchaban, 
oyó , que tomando por idea la que representaba una enros- 
cada vid de un olmo verde, de esta suerte decia. | 


Ee Tá4= 


ZE k Discurso tercero 
Tu parda sierpe de torcidos lazos 
Haces coyunda al infecundo espejo, 
Y por gozarlo en talamo frondoso, 
¿Las bojas bocas , los sarmientos brazos: 
Tu olmo excelso admites los abrazos, 
Y del santo Himeneo en el reposo 
Permites a la vid , que el licencioso 
Cuello recline en tf, tu en sus regazos; 
Asi contra su curso en su discurso 
Os privilegie el tiempo, y de los vientos 
- Burleis la furia en su mayor concurso; 
Que le leais de amor los documentos, 
Quando descanse en vos del agil curso 
Y El ingrato que buye a mis intentos. 


No lo permita el Cielo, Nise mia ,'dixo a las ultimas 
cadencias del soneto el buen Gerardo, que no merece la fir= 
meza de vuestro amor por paga semejante recompensa. O 
quien sin alargar estos discursos pudiera aqui pintar con 
el fino matiz de sus afeétos las muestras verdaderas: con 
que el inmenso regocijo de la gallarda Nise dió 4 entender en 
obras tiernas, y amorosas palabras al querido amante su apa- 
sionada voluntad luego que los deseados acentos de su voz to- 
caron en sus oídos, a quien sin reparar en el daño que de ser 
vista se les podia conseguir, como loca, y sin sentido, le 
ciñó el cuello con sus brazos , diciendole : si de tan grave, y 
dilatado descuido huviera de tomar la venganza de que sois 
merecedor, con justa causa pudieran hoy los lazos queos añu= 
dan , retirarse de tocaros con tanto extremo : mas vivo ya tan 
temerosa de que sabreis pagaros , que á trueco de no veros 
tan libre, como en mi ausencia sospecho habreis andado, me 
es fuerza que dude , aun el quitaros de esta cadena. Por cier- 
to dueño mio , respondió Gerardo , que aunque la vida se 
arrestára en tal prision , estimaria por menos mal perderla, 
que verme de ella libre; y pues de mi descuido redunda tan- 
ta gloria , qué justicia teneis para llamarme descuidado ? No 
le faltaba mas, replicó Nise, dá mi fortuna , segun es de cor- 
ta, sino quede los presentes favores vengais hoy d tener oca= 
sion de atormentarme con nueyas sinrazones, A esto AN 
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Gerardo , con otras amorosas , y alegres platicas la tomó por 
la. mano; y subiendose alo alto dei castillo, despues de hba- 
ber tratado con alguna sospecha de la tardanza del esclavo, 
y no pensada ausencia del ya difunto Lauro , tomando de su 
dulce boca licencia, se entró en su quarto , adonde descan- 
sando del penoso trabajo de la pasada noche , durmió con 
mas sosiego la mayor parte del dia , y lo restante , y otros 
dos siguientes en el regazo amado de su dama , hasta que vi- 
niendo su padre, y tio, tubieron sus contentos menos segu- 
ridad. | | 

Mucho se holgaron los dos nobles hermanos con la pre- 
sencia de Gerardo , aunque con el haberse quedado Leoncio, 
se huvo en el agradecido pecho de su amigo Don Henrique 
de templar esta alegría , que duró en tanto que la muerte del 
-sin ventura Lauro estuvo encubierta , que no fueron diez dias: 
«al cabo de los quales llegó una estafeta embiada de la justi- 
cía de Cordoba, avisando 4 Don Antonio, de como en su po- 
der quedaba preso el fugitivo esclavo., que temiendo la in- 
dignación. de su dueño , huyendo. su presencia: , fue. dete- 
«nido. en aquella ciudad por la vehemente «sospecha: de. sus 
hierros , y señales; cosa que a todos dió. notable: contento, 
aunque Gerardo , y Nise mas quisieran por el secreto de su 
«negoció, que. nunca hubiera ' parecido.: -Luego-al- punto, des- 
pachó Don Antonio por/su esclavo , cuya perdida. habia.sen- 
tido con notable estremo: y no tardó mucho. .en este. mis- 
mo dia de llegar la desdichada nueva de su sobrino, con taa- 
to dolor, y tormento de su alma , quanto las muestras rigu- 
rosas de su sentimiento lo dieron bien a conocer. Esto se su- 
pode una carta, que desde Mora ( villa de Portugal) embió 


a Don Antonio el criado de su sobrino Lauro , y cuyo triste 
discurso es el siguiente. | 


CHATR>T A. 


Ss Pad pudiera escusar esta diligencia , la cierta , y mortal pesa= 

dumbre , que forzosamente sé habeis de recibir ; con todo eso pu- 
do mas conmigo la voluntad , y amor , que como obligado siervo debo 
a mi difunto dueño , y vuestro amado Lauro, cuya venganza ha in- 
citado mi corazon a daros cuenta de su muerte; y de lavehemente sospe= 
cha con que de sus homicidas quedó en este Reyno de Portugal , pa- 
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ra el qual me partí la misma noche que de Cesarina faltamos mi sem 
ñor , y yo: dexandole muerto cerca de la encrucijada que hacen los 
bondos barráncos del bosque de las Yeguas ; adonde habiendonos salido 
quatro bombres , nos empezaron ú apretar de suerte ,y con tan rabio- 
sa determinacion , que muestros pies , y diligencia pudieron salvar mi 
vida , y la de un esclavo vuestro , que en aquel mismo punto con noso= 
tros se habia juntado, quizá para que tan enorme delito no se quede 
sin el castigo que merece, Y asi sabreis, señor, que el intento de nues- 
tro repentino viage , aunque tan contrario salió su suceso , fue solo a 
matar d Gerardo vuestro intimo amigo : y la causa que de mi dueño en— 
tendí era tan bastante , quanto 4 obligarle convino ;.pues de ella re- 
sultaba la honra , y fama de vuestra unica hija, cuya afrenta Conse- 
guia con ilícito amor. De aqui presumo , y aun tengo por sin duda, 
que entendiendo estos pensamientos forjados en su daño , el traydor : 
¡Gerardo pondria el remedio , haciendo del desdichado Lauro lo mis 
mo que él pensaba hacer de su persona; y de aquesta sospecha hace 
mas vehemente los indicios , baber entendido yo de su hermano Leon- 
cio, 4 quien la mañana siguiente bablé en Sevilla, la jornada que la 
tarde antes habia Gerardo comenzado para Cesarino , adonde si estu 
“viere , podeis señor a vuestro salvo , y con mejor inquisición Ver ifi= 
¿car estos mas ciertos , que imaginados pensamientos. 


1 Apenas de esta carta huvo leido los ultimos renglones D. 
Antonio, quando sin ser poderoso a soportar tan intimo do- 
Jor'sú animoso , y noble pecho , se quedó fuera' de todo su 
-sentido.,: y cayendosele el papel de las manos , fixó en él los 
tristes ojos , con muestras , y señales de tan cruel tormento, 
“que causó no menor pena , y cuydado en el querido hermano 
¿Don Henrique , que solo en esta ocasion se halló presente ; y 
asi temeroso de que algun grave accidente hubiese en tal es- 
tado puesto a Don Antonio, llegandose hacia él, y travando- 
le por las manos , hizo de suerte, que le volvió en su acuer- 
do, y con tan acelerados suspiros , quanto dos tan tristes, y 
lamentables casos requerian ; los quales habiendo entendido 
Don Henrique, casi le pusieron en el mismo termino : por- 
«que demas de ser tenido por unico hijo, y heredero de en- 
trambos el difunto Lauro, la afrentosa sospecha de la igno- 
rante Nise acrecentaba, y subía de punto su dolor ; bien que 
el estar acostumbrado á tan crueles golpes , y juntamente 


con su mucha prudencia , hizo que mitigandose mas su > 
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lera, tratase consu hermano mas atentadamente la vengan- 
za , y remedio de estas cosas ; que comunicadas con secreto 
silencio, por entrambos', acordaron prender á Gerardo , an- 
tes que de su intento tuviese aviso. Todo lo qual, no sin gran- 
de admiracion de nuestro caballero , se puso por obra, co“ 
giendole descuydado en su aposento , desde adonde le lieva- 
ron a la fuerte, y obscura torre , que él bien conocia , en 
cuya guarda, dexando dos criados de confianza , Con otros 
quatro se partieron al bosque desdichado de las Yeguas; adon- 
de sin mucho trabajo, hallaron en uno de sus hondos bar- 
rancos el cuerpo muerto del mal logrado Lauro , mas tan 
horrible , hinchado , feo , y hediondo , que asi por esta causa, 
como por estar desnudo , y ya por muchas partes comido, y 
descarnado de las voraces fieras , les puso en notable confu- 
sion, y duda , de ser el mismo que buscaban; hasta que mi- 
randole con mayor solicitud de los que con tiernos ojos le 
Jloraban, fue conocido en una señal que la siniestra parte de 
Ja barba le partia : con que sin mas aguardar, cubriendole con 
un tapete negro, dieron la vuelta á Cesarina , que ad esta ho- 
ra , habiendo entendido la secreta prision de Gerardo, anda- 
ba la: gente de ella muy: alborotada , y principalmente la 
hermosa Nise ; cuya turbacion fue sin igualdad mayor , quan- 
do queriendo llegar 3 hablarle dla torre , impidieron su gusto 
las solicitas guardas , diciendola , como estaban en particular 
«mandados, y advertidos , para dificultarle su vista , mas que 
otra alguna : quecon tan precisa orden acabó de entender na- 
cia sin duda de la mala que en sus amores habian tenido, y 
de esta la de la triste prision de su amante , sospechando hu- 
biésen llegado á noticia de su padre, y tio; de los quales, y 
“no sin justa causa, comenzaba d temer el rigor de su ofen- 
“sa : aunque el amor, y voluntad ardiente que d Gerardo te- 
nia , animando su tierno corazon la dió esfuerzo , y valor pa- 
ra aguardar por él mil muertes , dispuesta á morir en su Com- 
-pañia , antes que dexarle por ningun humano, y mortal res- 
peto. Determinacion por cierto de muger ilustre, y varonil, 
“si al cumplimiento de ella no hiciera lo que las mas suelen 
“acostumbrar con su inconstante, y «mudable condicion. 

No atropellaba en este trance con su aficion Gerardo me- 
nos dificultades que su dama , que como de la muerte de Lau- 
ro estuviese inocente, solo en estotra ocasion paraba el origen 
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de su prision , alegre, y consolado de que en causa de tanto 
aprieto conociese Nise su amor, y lo poco en que estimaba 
per él su vida. A-una hora de la noche, llegando con el dis 
funto caballero:los dos tios, pusieron: con este espantoso ess 
peétaculo treguas en los pasados discursos , y imagioaciones 
de los dos amantes , descubriendo por homicida suyo al buen 
Gerardo , que haliandose inocente, y sin culpa, no tuvo su 
prision por,de tanta calidad ; solo hizo grandisimo sentimien- 
to , de que sin muy bastante averiguacionse hubiesen aque- 
lios caballeros movido a alborotar el Andalucia con su Injus> 
to cautiverio ; pues.de obligacion, siendo tan particular su. 
amistad , debian proceder con mas justificacion (que la vez * 
pasada en la causa de la hermosa Clori ; y de esto se que= 
xaba tan descubiertamente , y con tan pesadas razones, quan- 
to sti enojo, y colera requerian , sia que por entonces fuese 
de Don Antonio, ni su hermano satisfecho en:mas que pro- 
curar ellos satisfacerse ; y asi el dia siguiente enterrando al 
pobre Lauro, despacharon con grande diligencia Ala: villa 
de: Mora porel criado que dióvel pasado aviso: ; y ¡juntamen= 
te 4 Cordoba a solicitar la venida de su esclavo , Suspa2ndien- 
do entretanto otra menos importante diligencia. No se' hi2 
cieron estas con tan poco estruendo, y alboroto , que al ter- 
cer dia dexase Leoncio de saber el riesgo que corria su her= 
mano : con que sin dilatar un punto su venida , acompañado 
de otros muchos deudos , y amigos , entró:en Cesarina: '::solo 
Arsento, por hallarse entonces ausente de Sevilla: ¿=no siguió 
su compañía ; ó lo mas cierto , por suspenderle su desgracia 
en otro taa desastrado ,-y triste, quanto en «este ultimo » y 
tragico discurso quedará, si ya:no muy. particularizada ¿alo 
menos apuntada. Leoncio:, y sus parientes , y allegados se 
apearon en la primera posada, no teniendo por segura. la que 
del castillo se les embió 4 ofrecer por aquellos caballeros: 
de los quales habiendoles ido a visitar , entendió mas de pro- 
postto el que a prender á su hermano les habia movido; de- 
xando en silencio la causa de Nise , que ésta, mas por la in- 
famia que su incertidumbre, quedaba entre renglones. Tam- 
bien nosin harto contento advirtió de sus razones el poco daño 
que en los indicios mal fundados habia , aunque no: lo dió a 
entender; antes en sus palabras, y afeétos hizo muy grandes 
muestras , y sentimiento del agravio que se les. hacia , y de 
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lomal que 4 sus'obligaciones habian correspondi do ; pues con 
tanta facilidad: , y por carta; y presuncion de quien debiera 
tenerse por mayor reo, y con'mas justa causa , asi habian 
movido el peso de su:buen juicio; y prudencia; y a estas añadió 
otrasitan enojosas y enconadas razones , que casi estuvieron de 
parecer de dexarlo , juntamente con su hermano , 2úNnque fuera, 
silo:intentáran, ultima perdición de todos, segun iban los deu- 
dos, y amigos de Gerardo de bien apercibidos;y asi levantando- 
se D. Antonio, le dixo : Si de la prision de vuestro hermano 
haceis tal sentimiento , advertid Leoncio, que la injusta muer- 
te de mi sobrino requiere aun mas sangrientas diligencias: 
ello está puesto en tela de juicio, y vos no tan disculpado, 
que podais hablar en caso tan pesado con tan libre disgusto. 
Gerardo es vuestro hermano, y de él se puede presumir no 
escusara el daros parte de su intento; y pues hasta mejor 
ccasicn , aunque se entiende esto, se dilata , sufrios , y ense- 
had mas paciencia , y menos quexas , que hasta agora se ha 
procedido justamente ; y ya podria ser , que lo que á vos pa- 
rece leve cargo, os ponga antes de muchos dias en cuidado. 
Mas dixera el apasicnado caballero , y peor fuera respondi“ 
do , si Don Henrique, que menos ciego estimaba al valeroso 
Leoncio por amigo, no les atajára, metiendose de por medio, 
Con que sin aguardar mas razones , volvió las espaldas Lecn= 
cio, y saliendose del castillo se vino ad su posada , adonde 
habiendo igualmente:con amigos, y deudos conferido este 
caso, y ultimamente su parecer, que era pedir , como en 
sucesos tan arduos se acostumbra ; que el temido Consejo de 
la grande Hiberia conociese de este negocio, satisfecho de 
que-tendria algun adverso fin, si su justicia quedase al alve- 
drio de Don Antonio, pues siendo absoluto dueño, y señor 
de los jueces , que él por su mano señalaba en Cesarina, 
forzosamente harian en tedo su gusto3 cosa rue habiendoles 
quadrado generalmente , se puso al punto por obra , habiendo 
Gerardo primero apelado de su injusta prision, y hecho otras 
mas esenciales diligencias en aquel poderoso tribunal, y Au: 
diencia ¿de quien sin dilación despacharon por él. En el in- 
terín Hego la gente que habia ido' por el esclavo, y trayen= 
dole a buen recaudo, luego que 4 la presencia de Don'Ani 
toulo llegó, sin esperar aun a que se le preguntase la ocasion 
Pa su fuga, habiendose arrojado d sus pies, y pedidole escu- 
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chase aparte , confesó de plano quanto de sus secretos amo- 
res Nise le habia confiado, entregandole juntamente la carte: 
de Gerardo. Hecho por cierto digno de una tan vil criatura, 
y muy mejor merecido, de quien para caso tan importante 
eligió su pecho. Aqui visto por Don Antonio el mal remedio 
que ya podia conseguirse en el secreto de su honra, dando: 
voces , y quexandose a los cielos de su afrenta, bramaba 
como agarrochado toro. No le parecia a Don Enrique exa- 
_gerado extremo el que en su hermano veía , sospechando sin 
duda lo que ya él entendia de la boca de su esclavo; cuya 
venida apenas llegó alos oídos de Nise, quando temerosa de 
lo que sucedió , y olvidada de su amorosa determinacion, des 
xó al punto sin ser de nadie oída, ni vista, la casa de su 
padre, encerrandose en un Convento de Monjas, fundacion 
de sus antepasados ; desde adonde sin mas dilatar su pensa= 
miento, hizo saber esta mudanza á su enojado padre , que 
ya de atormentado, y triste, casi no sentia estas desdichas, 
y afrentosos trabajos. Mas viendo que la causa principal, y 
fuente de donde manaban estaba en su poder , cierto de su 
venganza , recibía algun consuelo, y mas se le aumentó con 
la venida del criado de Lauro, a quien recibiendole su dicho, 
y declaracion , fue la misma, y con las mismas falsas presun= 
ciones la carta, que aunque por la del esclavo se conocia 
claramente la variedad, y encuentro de entrambos , pues el 
uno decia haberle dexado en Sevilla , y el otro haberle pa- 
recido de los homicidas; todavia el caso!, demas de ser atróz, 
podia poner cuidado a qualquier animoso corazon. Por otra 
parte el suceso de sus amores dañaba en Gerardo la repu-= 
tacion , y afeaba la inviolable fé de la verdadera amistad, 
aunque estos yerros , por lo queson dignos de perdon, ad= 
mitian disculpa. A 
Muchos caminos intentó nuestro desgraciado, y preso 

Gerardo para conocer la deterininada voluntad de Nise , ea 
quien por dueño', y señora de su alma tenia puesto el reme- 
dio de los presentes infortunios, pareciendole que el ultimo 
seria recibirla por dichosa compañia; mas tenian sus contra- 
rios con tanta vigilancia atajados los pasos, que no fue posi- 
ble el llegar á las manos de Nise algunos papeles que para 
este fin escribió ; porque solo en el de su vida tenia puesta 
Don Antonio la proa; de suerte, que asi por su persona, 
co- 
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como por las de aquellas Monjas que con su hija estaban, tra- 
tó de persuadirla d que en todo acaecimiento negase haber 
con Gerardo tenido mas que una licita amistad , advirtiendo- 
le que infaliblemente Gerardo habia de morir , ton que si 
“otra cosa dixese, demás de hallarse. sin su compañia, su ho- 
nor quedaba defraudado, y perdido, y otras cosas , que sien- 
dole ya con blandas razones, y ya con rigurosos afeétos pro- 
puestas, fueron bastantes 4 reducir. su corazon.a la voluntad 
paternal , olvidando.la inmensa ,y ardiente con que poco an- 
tes habia propuesto morir por «su Gerardo. No 'hizo Nise de 
su variable mudanza libro nuevo , que siendo ésta en todas 
casi general costumbre, poco puede admirarse quien habien- 
do leído los efeétos de su amor, pasare los, ojos por el fin que 
tuvieron. En efeéto, Nise determinada dá padecer mil muer- 
tes por '3u' amante, hoy rompiendo el hilo de su firme ínten- 
to, sola: la ausencia de diez dias de prision, y el temor 
de: unas livianas amenazas mueven su gusto , conformandose 
en contra de Gerardo ¿no salir. de la. orden, expresa de. su 
padre, y.tio. Esta nueva mudanza, por lo. que de triste para 
Gerardo tuvo, legó como siempre suelen; las.malas nuevas 4 
sus orejas , haciendo en. su alma tan sangrienta, y cruda ope- 
racion, que en su igualdad, nilas pasadas tragedias de sué 
difuntos, y. pasados ¡amores recibian comparacion, antes 
ayudaron.a.la presente calamidad, con tan eficaces penas, 
quanto: fines... y. .remates.tan desdichados podian causarle; y 
loque 'con:rigor atormentaba asu. memoria, aunque parece 
increible, mas era el confirmarse de nuevo por hijo desdichado 
de su; contraria suerte, que el considerarse burlado de la ín- 
constante fé de su dama, como quien mucho antes traia delan- 
te delos ojos sus'inciertos fines. Mas privando en su amarga 
pasion,'como era justo, los que tan ciertos d.su alma prometía 
el apetito ciego de su desenfrenada voluntad], recordó a esta 
mltima aldavada de los cielos el lastimado, y preso Gerardo, 
con tan acelerado dolor , lagrimas.,.y suspiros , que casi al 
despedirse del encantado sueño de su vida, le faltaba el alien- 
Lo ypara poder sin repugnancia de sus sollozos pronunciar ,con 
Ja turbada lengua estos. versos, dignos por el sugeto de es- 
<ulpirlos en bronce: mas que en la estampa del papel. 
pun 100 La tiene, Job de su dolor ,. y pena, | | | 
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Retrato igual en la miseria mía; 

Y aunque un mismo dolor nos afligiay 
No una culpa, y pecado nos condena: 
No le castiga Dios , ni el mal refrena, 

Porque pecar con la salud solia; 

Sino por ver el pecho que tenia, 

Y si obedece ob lo que le ordena. 
Mas mi dolor , efefto del pecado, 

Fiscal: acusador de. mi conciencia, 
Me tiene justamente castigado. 

Dadme a sentir , 0 Job, vuestra paciencia, 

Y alcanzaré de haberos imitado, 

Salta ; enmienda , amor 2) penitencia. : 


- En medio de estos miserables tormentos llegó z Cesmrires 
el valeroso Leoncio, y juntamente a la presencia dé su qué= 
rido hermano; a quien (segun sus graves sentimientos le te- 
nian) casi no conoció; mas consolandole como mejor pudo, 
por otra parte requirió a Don Antonio con las Reales:,. y te- 
midas provisiones que para sacarle de' su: poder, y llevarle a 
la famosa Hiberia traia: las quales mal que le pesó, aunque 
con entrañable disgusto, huvo de obedecer ,:entregandoles 
el preso con tantas guardas, custodia , y recato', quanto el 
cáso , y la persona de Gerardo requería ; que menos fatigado, 
y triste con la compañia de su hermano , se puso en el trilla= 
do camino de Hiberia , volviendo en su determinado pen- 
samiento para siempre dá Cesarina las espaldas. 

A poco más de mediodia , no siendoles por la gran sies- 
ta posible el pasar adelante, y a poblado, habiendo llegado 
d ua ameno, y florido valle, que asombrado de levantadas 
rocas, y montañas , mas apacible hacian' su verde asiento; 
de comuñ acuerdo, y parecer eligieron aquel fresco lugar 
para dar algun alivio , y refrigerio a los cansados cuerpos; 
y asi habiendose apeado., mientras las cavalgaduras se apa- 
centaban , de una acemila que de repuesto les servia, comen- 
zaron 2 sacar grande: abundancia de regalos ; teniendo'por 
mesa el carpo “matizado de diversas flores, y por aguama- 
- niles preciosos” las transparentes urnas de un manso, y agra- 
dable arroyuelo , en cuyas margenes se habian sentado, 
dando principio al*forzos0., y irrecusable alimento , con bn 

cno 
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cho gusto, y contento de todos; el qual mas se acrecentó 
con una dulce, y sonora voz, que en medío de su comida, 


cantando al delicado són de un labrado rabél , llegó á sus oí- 
Jos en los siguientes versos. | 


Ál pie de unrisco de nieve, 
á quien visten peñas pardas, 
esmeraldas por ribetes, 
finos diamantes por fajas: 
De cuyos copos. el Sol Yon ' 
con blandos rayos desata 
de bulliciosos cristales 50d py 
una fuente pura, y clara: 
Sentado en la verde alfombra 
de sus margenes sagradas, ,: 
Celio su corriente mira, 
saltando con pies de plata; 
Y entre las menudas guijas, 
roxas , azules, y blancas, 
las fugitivas: arenas, 2 
oro de Tibar:, y Arabia. 
Del arbol de Febo hermoso” 
las orillas coronadas, | 
siendo de la: esquiva Daphne > 
grillos de vidrio las aguas, 
En vez de pintados peces 
del. velo. de cristal sacan 
Nayades ninfas , cubiertas. 
las cabezas de guirnaldas, 
Cigno sus raudales pisa, 
mas blanco que nieve :elada, 
Progne sus endechas llora 
mientras Filomena canta. 
Del amado de Cibeles 
ota e contempla: las cumbres altas, 
gl en cuyas hojas Fabonto 
al amante hermoso llama. 
'facinto sus plantas pule, 
Acanto muestra! sus ramas, 
Adonis. su flor , Narciso | pe: 
Ff 2 dde 
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e 9 + das sayas de pura grana. 00 loco o 0000 Odo 
o > Admirase el pastorcillo 

de ver en la espuma cana 
los palacios de Neptuno, 
la corona de Ariadna. 
Las doftas. Musas, Las nueve 
bermosisimas hermanas, 
y sus Eliconas ninfas 
con sus corrientes mezcladas: 
2 Quando de las claras urnas 
con su lira sobérana, 
haciendo cadencias dulces 
saltó el musico de Tracia. 
Y suspendiendo los montes, 
aves y peces», flores, plantas; 
mientras el pastor le escucha, o 
asi templo, toca, y cantas 
Hoy la discreta Fenisayo. > 
de este valle primavera, 
el cristal de su ribera 
con sus pies de nieve pisa. 
Amor «de:su amor rendido, 
niño alhagueño, y rapáz, 
con tan florido disfráz:. 
guiere abonar su partido, 
Y pues verla has.merecido, : 
pastor , trueca el llanto en risa, 
que boy. la discreta Fenisa 
de este valle primavera, - 
el cristal de su ribera 
con sus pies de mieve:pisa. 
EFI] ANIOS ) A 
Con igual. suspension y dexando la.comenzada obra, ha- 
bian escuchado todos el discreto Romance. Mas Gerardo, que 
aun entre tan confusos'cuidados no: havia perdido de su me- 
moria la de su antiguo, y «buen amigo Celio, apenas su Can- 
to, y voz oyó , quando.en.susdulces:acentos fue de él cono- 
cido ; bien que el verleera «imposible ¿+ por estár a la vuelta, 
y nacimiento del arroyo: adonde no podia'alcanzar el deseo 
de su vista, el qual por dárle gusto, huvo de suplir uno de sus 
UA £ 1 Ñ coram- 
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compañeros y :levantaridose en su busca ,: al. mismo tiempo, 
que movido. de las voces'que Gerardo le daba: mombrandole, 
salia Celio de entre los espesos , y intrincados laureles, tra- 
yendo por la mano una zagala tan gentil, y hermosa; como 
el gallardo, y bien dispiesto ; con cuya compañia, habien- 
do ,-no sin pequeña admiracion , reconocido a Gerardo; (se 
fue pata él con'los brazos abiertos, y los COOP ue 
le al cabo de tan larga ausencia en tan trabajoso estado ).Me> 
nos de tiernas lagrimas , efectos de: su tristeza..No fue :con 
menos” sentimiento, y dolor «recibido de Leoncio, y Ge- 
rardo.,: que habiendole hecho sentar junto a sí., le comenzó 
dar: cuenta de su miserable: historia», cerrandola-con: iguales 
suspiros de Cetio.,: y su amada pastora, 4 quien: volviendose 
Gerardo; la dixo Por vuestra amorosa compañia, y .los pas 
sados versos de mi amigo , vengo 4 entender , que sin du- 
da. sois la dichosa imagen, 4 cuya deidad milagrosa ha dedi- 
cado su voluntad, que un tiempo conocí yo bien agena de se- 
mejantes empleos, igualando «mis propios pensamientos, Y 
determinacion; aunque como: el hechizo de unos rasgados 
ojos pudo alterar mi pecho, debiendo estár muy escarmenta- 
do, qué mucho , que d quien oi la experiencia, ni su rigor 
habian 'acobardado , se dexase: rendir. de un tan peregrino 
sugeto como:el vuestro? Esa sota disculpa, respondió Celio * 
(antes que pudiese hacerlo la graciosa zagala ) escusa mi pa- 
sado intento , y parecer , noble Gerardo , y aun os, promt- 
to, que no tan solamente me hallo: satisfecho de haberle 
quebrantado , mas confuso , y arrepentido de no haber. des- 
de mis primeros años empleado la vida en el servicio, y gus” 
to de Fenisa, cuya amable presencia, de su venturosa aldea 
(y despues de una muy larga ausencia ) ha baxado hoy á dar 
nuevo sér , nuevo aliento , y Nuevos matices , y. colores las 
«plantas , al valle, y 4 sus flores. Qué quereis, amado Celio, 
-que no esquive ofendida de vuestras lisonjas (dixo la; hermo- 
«sa Fenisa con alegre semblante) pues habiendo: de mi humil- 
de sugeto tantos testigos, osais encarecerle:, 0; por mejor.de- 
cir, afrentarle con tales atributos? Y aun pienso que anda 
-corío., respondió Gerardo; con que en estos , y otros, agra- 
-dables discursos, dandose fina .la sabrosa, comida, tuvo asi- 
«mismo principio el de su comenzado viage despidiendose Ge- 
srardo , y Leoncio de los dos.amantes; cuyo Hn0 pensado en- 
ade 7 E AN 
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cuentro tuvo Gerardo 4 suma felicidad , y por mejor señal de 

su: suceso:, aunque el desastrado ;' y triste del valiente Arse» 
nio, trocó este pequeño alivio en igual séntimiento al de sus 
desventuras : porque quiero que sepais , que muy pocos dias 
despues de. su asistencia en la famosé carcel de Hiberia, sien- 
do traido a: ella-por los mismos pasos , le tuvo en su compa» 
fila ; la causa , aunque en el ser trágica, fue d la de Gerardó 
uy parecida, en los efeétos , y obras fue muy mas contra- 
ría); pues 4 nuestro desgraciado cabaliero se le imputaba una 
muerte. que no habia hecho, ni aun pensado , y-d: Arsenio 
tres, que en campaña , y singular desafio tenia muy bien 
probadas, con general satisfaccion, y mayor «prueba de su 
valiente brazo, hecho digno por: cierto, mas de premio, y 
corona, que de castigo, y pena; y tal ; que si al motivo prias 
cipal, y al breve despidiente que en esta' historia he prome- 
tido, le fuera: dado el describirle., sin salir del asunto , fuera 
para el curioso le“tor de no menos gusto, que entretenimiento; 
Mas el deseo que ya con mas agudos acicates corre d los uls 
timos fines, habrá de escusar mi remision. Con la prudente, 
y agradable compañia de su amigo Arsenio, fue poco á po- 
co Gerardo divirtiendo sus tristes memorias, entregandolas 2 
un eterno ,:y' profundo olvido, tratando. solamente «del cuiz 
dado solícito de su libertad : bien que:si el cielo , movido de 
str inocencia”, como otras muchas veces, no le sacára de este 
peligro,'su vida le corria muy manifesto : porque fue en es- 
te mismo tiempo servido , que al cabo de quatro meses que 
Gerardo estaba preso, se publicase en toda aquella Provincia 
su injusta prision, descubriendose los -q“atro sangrientos ho- 
micidas del difunto Lauro:, por el camino que menos se es- 
peraba. Y fue-el. caso ,: que como de unas partes a otras, en 
su infame y y cruel exercicio anduviesen vagando , fueron 
presos poiéunos bien ligeros indicios , en un lugar pequeño 
del Duque de Medina, en donde habiendoles puesto a ques- 
tion de tormehto, no tan solamente confesaron: el delito de 
“que alli“eran indiciados,' mas otras muchas múettes , hurtos 
“robos, y salteamientos , y entre ellos el del desdichado Lau-' 


SS 


O, con otro igual en el fin, aunque:en su atrocidad mas fie- 
“TO, y abominable, que fue la muerte de Don Juan Ponce, ca- 
“ballero Tartesáno : A "mi parecer? por-cierto una de las más 
Crueles que en España, y “en nuestros diempos.-ha:sucedido, 
ed tan- 
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tanto por el principio, y origen que tuvo quarito por haber 
“sido de ella autor, y reoprincipal, el padre mismo que le 
habia engendrado; y asi me ha obligado sú extraordinaria 
miseria á no pasarla en silencio , escribiendola lo mas sucinta- 
mente que me fuere posible , y sin desviarme un punto de la 
verdadera relacion que tuve , que para eterna, y perdurable 
memoria de los hombres quedará estampada:en, estas ultimas 
hojas de mis trágicos, tomando la carrera desde:adonde , pá 
ra que mejor se entienda , tuvo el siguiente su principio. 53 

Hoy dia vive en la antigua ciudad de Tartesia una! das 
ma viuda, cuyo nombre es Fabia, d quien el cielo en sug 
primeros años dotó mas de la hermosura, gracia, virtud, y 
honestidad , que: de'bienes:de fortuna y'ilustreosangre, y no» 
bleza :.4 la qual por sus estremados requisitos , y partes:, dió 
en seguir, y pasear:uno de los mas nobles caballeros de aque= 
lla ciudad ,'cuyos amorosos pensamientos á pocos lances fue= 
ron de la honestisima dama apeados; mas con tanto'recato, 
y prudencia, que nunca de su pretension se dió -por enten= 
dida , hasta: que el tiempo , y los contimuos ,' y “exquisitos re- 
galos, que porno pensados caminos llegaron de: las de su 
amante d sus manos, la hicieron mostrarse algo menos es- 
quiva , y mas humana ; que tanto puede este dulce interés, 
No digo yo por cierto , que d Fabia esta fuerza la moviera, 
mas no puedo sufrir, que amor se compre con el valor, y 
riquezas, parto. monstruoso de las duras entrañas de la tierra, 
Esto dixo doéta, y agudamente Don Sebastian de Cespe- 
des , mi hermano, en un soneto, á cierta dama amiga de di- 
neros (como lo. son por la mayor parte las mas de estas se- 
ñoras ) que por ser parto (aunque breve) de tan sólido inge- 
nio , me pareció sacarle a luz en esta ocasion. 


Imperio injusto , loca tiranía, 
Sacrilego interés, hambre dorada; 
No erró Marón, si te llamó malvada, - 
Que especie es de traicion la: villauía. 
Ley ba de sertufuerza, 0 ta porfa, | 
Quándo:su estrella:inclina un alma honrada? 
No quiero, no, la voluntad comprada, ¡Up 
: + Ni hacer de las estrellas simonía. : : Biboy on 
Nacimos y Lisi y en sangre: desiguales: pa 
15 
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qa : > Mis venas son de:amor , las tuyas de oro, 
Mira la variedad de estos metales, 
Trata las almas con mayor decóro, 
No vendas los influxos celestiales, 

s Que no bay valor para tan gran tesoro. 
En efeéto ,: la: determinacion de este caballero grangeó 
el llegar a hablarla por una alta ventana, y de esta comuni- 
cacion, aunque tan corta, la esperanza de poseerla: cosa de: 
que vivia tan: agena, como segura la bella Fabia; que solo 
por desobligarle le daba aquel pequeño gusto ; el qual no se: - 
prosiguió ,con tanto secreto quanto ¡4-sus amores le debia, 
pues: habiendo: llegado d noticia de una tiá suya, fue desu 
aspereza reprehendida de- suerte ,;: que sin querer mas escu= 
char: ruegos tan en su daño, cerró al galan ¡amante para nun= 
ca mas hablarle, las puertas, y. ventanas: desdén que mas 
acrecentó el: fuego: de su: amor:, «creciendo por :.momentos el 
deseo-de verla mientras ella.con mayor vigilancia procuraba 
encubrirse de sus ojos. : Dicen que los de amor, aunque ven= 
dadós , igualan.en la vista al.lince penetrante;-y. asi no fue- 
ron bastantes las diligencias. de Fabia para escusar la ocasion 
de su vista, de quien hecho cuidadosa centinela estaba siem- 
pre su caballero en satalaya :: con que reconociendo la 'agra- 
dable presencia desu dama , que descuidada de tal sobresal- 
to, habia salido hasta la puerta. de su: casa, sin perder la 
coyuntura, llegó 4 hablarla , obligandola con:tan'carteses, y 
amorosas razones que no tuvo ánimo ¡para volverle las espal- 
das, ni.menos para taparse los oídos, fuerza , mi manos ,,d18- 
do lugar d.que su encanto amoroso. fuese contraminando- su 
constante propósito. Mas entendiendo que: solo 4-quexas de 
su mudanza iban enderezadas, no queriendo pasase con ellas 
adelante , le respondió de aquesta suerte. El haberse esten- 
dido a mas que 4:estos «umbrales la merced.que me haceis, 
pues ha pasado: fuera-de todos:sus: secretos límites , ha for- 
zado mi voluntad 4'no: corresponder dla; vuestra ; cosa que 
yendome en ella no menos que la honra ¿es justo! que vos lo 
- tengais por bien: pues no.es razon.que. quien tanto dice que 

me quiere , desee quitarme el mayor-bien:que tengo , el qual 
no podré restauraruna:vez'perdido ; mis. pádres tratan de 
casarme, y yo de obedecerlos ,.porgueJsé quan; A cuento me 
CN es- 
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está el estado que me dan; y supuesto que el cielo 4 vuestro 
merecimiento me hizo tan desigual que por medio tan” lícito 
no pueda pagar vuestro amor , encarecidamente os suplico 
procureis deshecharle, poniendo los ojos eñ otra dama que 
- por su calidad merezca lo que yo desmerezco por humilde, 
Aqui abrasandose en encendidas llamas, zeloso del apuntado 
casamiento, replicó el determinado caballero diciendo: No 
pasará en mi- ofensa, querida Fabia, si yo puedo, tan cruel 
concierto, ní meños pienso dilatar el'remedio que está en mi 
mano, dañdoosi desde este punto de vuestro esposo , y ma= 
rido; y porque de su validacion , y firmeza vivais mas segura, 
quieto ¿qué de ella sean testigos quatro de mis criados que es- 
tán en mi guarda; y diciendo esto, sin esperar respuesta de 
la que de contento fuera imposible darsela', con una conocida 
seña hizo llegar á los criados ; delante de los quales., volvien-= 
dose á la hermosa Fabia, que la verguenza , y el repentino 
suceso la tenia suspensa , y vuelto el nevado color de su gra- 
cioso rostro en encarnado , y roxo carmin , prosiguiendo su. 
intento, la dixo: Dulce señora mia. por qué habeis enmudes 
cido ?.6 qué cosa puede dilatar el sí, que ya de vuestra boca 
aguardo? yo digo una, y mil veces, que quiero , y deseo ser 
vuestro esposo, y de esta palabra son los cielos , y quantos 
me oyen testigos ; dadme vuestra hermosa, y blanca mano, 
que con ella viviré mas contento que con todas las riquezas, 
tesoros, y calidades que puede 'el mundo ofrecermez y cesan- - 
do con esto, dió lugar aque la honesta Fabia, menos turba- 
da, y mas alegre respondiese. No os espanteis, dueño , y se=- 
ñor mio, que asi me haya tenido confusa merced tan desigual 
de:mis acobárdados deseos, que acepto, y estimo , recibien- 
doos por mi'esposo y y unico bien; y tomandose las manos, 
se abrazaron estrechamente , giiédando con la union de sus 
voluntades tan comformes quanto deseosos de gozar el fin de 
ellas, como en efecto lo hicieron aquella misma noche, con 
notable gusto delvaficionado amante: el qual pidió a Fabia 
tuviese en 'silencio “su casamiento , y palabra dada ,en tanto 
que él diese orden de“cumplirla, sin contradicion de sus deu= 
dos , y parientes: cosa que ella tuvo por bien, como quien 
ya solo deseaba darie gusto. Con este secreto, y recato pro- 
siguieron los dos amantes el discurso de sus amores, en quien 
Fabia-se hizo preñada, y su caballero ,. con. poco temor de-. 
$9 Gg Dios, 


234 Discurso'tercero'* 
Dios , trató con muchas veras de casarse con una bizarra da- 
Ina , queera deuda suya : y como: lo pensó., sia que Fabia lo 
¿Entendiese por.entonces,. lo executó. Mas qué mano podrá 
Tegir mi.cansada, pluma., si acaso determina escribir el tier- 
ho sentimiento de Ja.burlada Fabia? 0 qué lengua se atreverá 
a explicar sin.enternecerse, el inmenso dolor que llegó a su 
alma luego como supo las amargas nuevas de su rompida fé, 
y cierto.engaño, de el. que tenía  por:esposo y dueño ? Seria 
necesario. comenzar con - nuevo aliento nueva historia ; y. 
asi.sus lagrimas , y suspiros quedarán la: discreta conside- 
racion del piadoso leétor: las quales fueron tan abundantes y. 
continuas, quanto dificiles de encubrirse de sus padres, d quien 
supuesto. el . femenil, temor descubrió su pecho , y el estado 
en quese hallaba preñada en casi dos meses; con que hacien= 
dola.en-su. llanto.y. desconsuelo compañia , trataron (como 
cuerdos y prudentes.) el remedio de su hoaor, antes que pley- 
tos imposibles para mas infamarle; y asi sin mas dilacion ca- 
saron ad su hija con un hombre de su misma, calidad , y con 
- alguna, mas hacienda-; con quien sin ser entendida la falta de 
su persona,,y sobra de st preñado , pasó por doncella, y lo 
que parió. al fin de siete meses , que. fue un niño muy hermo- 
so, por hijo legítimo : borrando en su agradable compañia de 
su. memoria la. del alevoso. y perjuro padre, | 
Diez años. y: mas. habrian:pasado despues de su nacimien- 
to, sin queen. todo este tiempo el justo cielo quisiese al ingra= 
to, caballero darle hijos de bendicion en. su muger propia, ni 
en otra alguna ¿ cuya penosa imaginacion y deseo , le traía 
tristisimo por verse sin heredero; y que forzosamente, de fal- 
tarle , habia. de serlo alguno.de sus hermanos , á quien aborre> 
cia entrañablemente ; y asi desesperado de.esperar .ensu mus 
ger mejor. fruto , propuso adjudicarse á sí mismo el hijo que 
en Fabia habia engendrado : y no contentandose con haberla 
burlado, faltando á Dios. y ásu palabra, confiado en su ha= 
cienda y brazos, sin reparar en el tan grande inconveniente 
de la infamia y afrenta que 4 Fabia , y á su esposo se les se= 
.Buiria y determinó por justicia cobrar su hijo, pidiendole an= 
te el juez ordinario : que fuera muy justo no se hubiera que= 
dado sin castigo por haber admitido tan escandalosa deman= 
da; en la qual habiendose. obligado á probar.lo que decia, hizo 
Anformacion con sus criados y otros muchos testigos (que.nun- 
y Ca 
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ca:idos poderosos falta quientanime sus intentos) ¡asi de la'es£ 
trecha amistad y comunicacion que con Fabia había tenido, 
como del haberse hecho en aquel mismo tiempo preñada, se- 
gun: ella confesó diversas veces, y despues pareció ser verdad, 
y que lo.estaba en dos meses , y computado con el termino 
de su parto, pot sentencia difinitiva desposeyeron al que co- 
mo padre le amaba, del muchacho, entregandosele al que. era, 
aunque perjuro y falso 'y el verdadero y cierto ; de cuya afren- 
ta y pena, cayendo en una grave enfermedad el pobre espo- 
so:de Fabia, murió en «stete días,.quedando la desdichada y. 
triste dama sin honor ,'sin hijo, y sin marido : que tanto pue= 
de un tirano y:cruel pecho. o iiclioent 

¿Con esto habiendo salido con su: intento el injusto: padre, 
sumamente alegre , y regocijado, llevó á su casa al querido 
hijo ; cuyo nombre desde el mismo dia fue Don Juan: hacien- 
dole criar con tan estremado ; y:solícito:cuidado , que este , y 
la inclinacion buenadel mancebo.,:: le hizo crecer :en ¡pocos 
años: en loables costumbres, y virtudes ; de suerte , que igual= .. 
mente era amado de toda la ciudad , y con tanto gusto esti= - 
mado, que casi en su padre causaba envidia : de su madrastra 
no hay que decir , pues:es llano: y como forzosa herencia.,:su 
comun aborrecimiento y mal trato ; .eloqual, el noble Don 
Juan padecia con mas prudencia de la quese podia esperar 
de sus tiernos años: no olvidando con:la grandeza y ostenta= 
cion del nuevo estado y casa la humildad y pobreza de su: 
antigua morada; adonde ordinariamente, sin faltar: dia, erá 
de él su madre visitada , y obedecida., y esto.tan dá pesar y 
disgusto de sus padres, que: totalmente ya casi les pesaba y 
aun se hallaban arrepentidos de su posesion , dandole á cono- 
cer este descontento con tantas veras, que aun del ordinario 
sustento y adorno de su persona no curaban, ni menos de ella 
hacian caudal: con qgueá Don Juan le fue forzoso el ponerles 
pleyto sobre sus alimentos , que por sentencia de vista y re= 
vista, y en cantidad de setecientos ducados se:le mandaron 
señalar. Mas pareciendole al virtuoso caballero , que la nece= 
sidad de su madre carecia mejor que la suya propia de reme= 
dio, trató de darsele, dexandola sus alimentos , como en efec- 
to lo:puso por obra , yendose de Tartesia con un primo de su 
padre, que tiernamente le amaba , á la ciudad de Lisboa, pa- 
ra donde iba proveido en una henrosa plaza de Maese de 
ALA Gg2 Cam- 
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Campo. Alli vivió muy alegre y contento Don Juan'en cóm= > 
paña de su tio; hasta que entendiendo por cartas de su ma= 
dre lo mal que en el particular de sus alimentos con ella pro= 
cedia el cruel padre suyo, le convino dar la vuelta con harta: 
brevedad, y. mohina, aunque la disimuló,» como:obediente 
hijo. Bienconoció por cierto el que le engendró la causa que 
de su venida había sido origen, la qual tampoco se le encubrió: 
á. su esposa , que solo su perdicion y ultimo fin», como cruel 
madrastra deseaba, como en resolucion lo vino 2 ser : porque 
hallando en la mala voluntad y rencor que su marido. mos= 
traba al pobre Don Juan ; suficiente entrada su dañado inten-: 
to, claramente , sin mas dilatarlo , le dió particular cuenta 
«de él; y:no hallando:en su esposo menos deseo de su muerte, 
hubo de quedar entre entrambos muy bien asentada desde en= 
tonces, partiendose con este sangriento pensamiento el futu- 
ro filicida el siguientedia:a la gran- ciudad de Sevilla 4 buscar 
en ella quien de su:hijo mismo fuese homicida : cosa que en 
€llano fue de hallar muy dificultosa; y asi habiendo: acaso 
encontradose con los quatro desalmados amigos , que te. els 
noticia , concertando en doscientos escudos su miserable ase- 
sinio, y dandoles cinquenta de:señal., dieron juntos la vuelta, 
adonde:la noche que en; Tartesia entraron , informado el pre= 
cipitado caballero del lugar y casa que aquella hora su hi- 
jo ocupaba ( quesegun pareció era lade su: madre) les dió la 
orden que en matarle habian de tener, y acompañendoles has- 
ta cerca del injusto sacrificio, algo desviados de la casa vol=. 
viendose 'ácia ellos, les' dixo: Aquella «que veis es la puer=, 
ta; y asi solo resta:, que el uno llegue , y Hame en ella a Don 
Juan, y en saliendo, los demás podeis hacer de suerte, que no 
quede para testigo de su venganza, y mi satisfaccion. No fal- 
tó quien por reservado juicio de Dios oyese estas ultimas pa- 
labras, y conociese el perverso ¡uez que contra su sangre pro= 
pria pronunció tan rigurosa sentencia, que fue:una pobre mú- 
ger, que bien descuidada de tal suceso estaba a aquella mis- 
ma hora en una oculta ventana, desde la qual vió tambien, 
como habiendo llegado por la orden que tenian al inocente y 
virtuoso mancebo., al salir del alvergue de su madre, le hi= 
rieron de muerte; Mas no: le sobrevino con tanto aceleramien= 
to, que primero no hubiese. lugar de darle los ultimos Sacra= 
mentos: cosá que en su aleyoso padre na dexg de causar al- 
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gun cuidado , temeroso “de que las heridas no debian de ser: 
mortales ; y por esta razon (si: ya no fue, 'que cumplida su 
voluntad, se hallase arrepentido de pasar por el concierto) 
él trapazó la resta de suerte, que con otros veinte escudos 
hizo pago a los inhumanos homicidas, despidiendoles con: 
decir que él habia concertado la muerte de su hijo, y que 
ellos. no: habian cumplido:su «palabra; pues:no le habian da= 
do mas que unas ligeras heridas , que: bastantemente se pa- 
gaban , y satisfacian'con el dinero recibido. No les faltaron 
réplicas d los que impacientes, y aun arrepentidos de no ha- 
ber hecho en el pasado camino igual carniceria de su perso-= 
_nale escuchaban; mas visto quanto d todos convenia el sien= 
cio , renegando de su infame proceder , salieron de Tartesia 
otro dia siguiente. La hermosa Fabia, que del mortal peligro 
de su amado hijo estaba sin sentido, informada de la muger 
que arriba dixe:, de la verdad que ya ella sospechaba acom- 
pañada de otras muchas, procuró, como rabiosa madre su 
venganza, arrojandose á los pies del Corregidor , que era un 
noble caballero, pidiendosela con tiérno, y doloroso llanto, 
y provocando con gemidos, y lagrimas su justicia , y la de 
los poderosos , y divinos cielos. RA 
Apenas por el furioso, y: cruel padre fueron entendidas 
las diligencias de Fabia, lo que de::él:semurmuraba:, y lo 
muy cercano que su malogrado hijo estaba: a da muerte; 
quando cercado de un sudor frio, y temor macilento, remor= 
diendole su pecado, sin esperar mayor averiguación, se re- 
truxo en un Convento , de donde sin mas probanza, que ha= 
berse él mismo declarado con semejante "novedad por reo, 
y actor, le sacó la justicia , y severo Corregidor:; tratando 
luego de: su castigo, y con mayores veras, quando: dentro 
de pocas horas tuvieron fín las del desdichado ¡Don Juan; 
aunque el ser su padre tan emparentado , y poderoso, buvo 
de suspender: su «buen. deseo, el tiempo que bastó para que 
por ultimas censuras mandasen restituirse al lugar sagrado, 
que aunque fue despues de un escandaloso entredicho , y Ces- 
satio á divinis, y muchos dias de pleyto, al fin fue vuelto. : 

A los principios de este negocio , y en los de su retrai= 
miento, pór justos respetos «le pareció a este:caballero es- 
cusar del ordinario secreto'una gran cantidad de joyas, y di: 
neros , que pasaban su valor, y riqueza de treinta mil ua 

dos) 


233 Discurso Fercero: y 

dos ::los qualés entregó, como en segura custodia , y guarda 
a sus hermanos. Pues como al presente el largo pleyto, y 
los inmensos gastos le tuviesen tan alcanzado, tuvo por acer- 
tado el valerse de aquella hacienda: y para el efeéto, lue- 
go como fue restituido a la Iglesia, envió á llamar á sus her- 
manos, de quien por justa providencia del cielo, no tan 
solamente fue desamparado, mas muy afeada su demanda ne- 
cia, negando remotamente el haber recivido un solo mara- 
vedí de sus manos: cosa, que en el fatigado caballero en- 
gendró tan vehemente enojo , que ahogados los vitales espi- 
ritus en su propia saña, y'ponzoñosa colera , sin decir otra 
palabra se cayó muerto delante de quantos le miraban; ato- 
nitos , y suspensos de su miserable, y acelerado fin: que es- 
te mismo aguarda siempre d quien tan mala “cuenta dá de su: 
vida, con la qual me ha parecido poner tambien fin 4 su san- 
griento, y lastimoso cuento , volviendo al que por esta rela- 
cion he suspendido. 

Ya dixe como en el tormento, entre otros desafueros, con- 
fesaron los foragidos soldados la muerte de Lauro, la qual 
habiendose comprobado por el tiempo, lugar, y ocasion, se 
halló ser cierta, y falsa la culpa que 4 Gerardo imputaban; 
con que verificada en la Real Audiencia la infalible verdad de 
aquesta mueva, justamente fue absuelto de la instancia , con 
tanto gusto , y: alegria de su hermano, y amigos, quanto tu- 
vieron de pesar sus contrarios, que cogidos por una parte del 
ciego: proceder, que en. suceso tan arduo habian tenido; y 
por' otra sentidos de-que el honor de su hija, y sobrina que- 
dase alyalvedrio, y parecer del vulgo, trataron antes que de: 
la prision saliese con bien diferente parecer de su pasado in= 
tento, de pedir Don Antonio el quebrantamiento de su casa, 
y amistad; y la desconocida Nise la palabra de casamiento, 
que nunca Gerardo le habia dado, y ella afirmaba, que de- 
baxo de tal seguridad le habia entregado , y «hecho absoluto 
dueño de su persona. | | | | | 

Mucho sintió Leoncio la nueva prision de su hermano Ge- 
rardo : el qual , determinado antes morir mil muertes, que 
admitir la odiosa compañia de Nise, propuso firmemente vi- 
vir en aquellas carceles, antes que verse encadenado, y preso 
con nudo indisoluble, al triste cautiverio, y laberinto de mu- 
ger. tan inconstante ; de cuyo padre, deudos, y allegados, 
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reconocida su firme, y constante determinacion , fue insi= 
diado , y perseguido por varios, y increibles modos, sin que 
en tantas persecuciones su valor desdixese un solo punto de: 
su resolucion. es $ A 
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DEL ESPAÑOL GERARDO. 
DISCURSO PRIMERO. 


Ayrados braman, si con pasos lentos 
Terminando las puntas, bien regida 
Contrasta su rigor , nave oprimida 
Entre los dos disformes elementos. 

O incauta navecilla, que a los vientos 
En las voraces ondas reducida, 

Si bien, 0 mal su fuerza resistida, 
AN Son unos , son iguales tus tormentos! 

Misero yo , retrato, exemplo vivo, 

De tu naufragio , pues que ciego, y loco, 
Doy mi roto baxel al mar esquivo: 

Donde si me resisto , entonces toco 
Desde su espuma el cielo mas altivo, 
Y mas rendido su rigor provoco. 


¿A Si cantando , divertia el Español Gerardo , al són de una 
Vihuela , la memoria de sus pasadas desventuras», y 
parte de sus presentes trabajos, y prisiones. Y en esta mis=* 
ma hora, arrojado del apacible golfo de su libertad , entre 
una , y otra ola, tocó el margen de la famosa carcel de 
Hiberia un hombre, quando apenas el-Sol amanecia en aque- 
llos calabozos. El eco sordo de un remachar de grillos (prin= 
cipal escalon de aquella miserable casa ) llevó a Gerardo 4 . 
sus: primeras rejas , desde adonde viendo el nuevo huesped, 
y. agradado de su gentil presencia (que esta suele ser car- 
ta de recomendacion. en las «mas agenas voluntades) pudo 
Ley es- 
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escusarle aquella vejacion, tomando por su cuenta el ti-: 
rano subsidio de los ministros de aquellas puertas. Pasó de 
ellas al són de la aldavilla, que golpeandole tres veces, dió 
á entender por aquel su estraño estilo, que el delito del pre- 
so era resistencia. No me parece dar con mas clara distincion 
cuenta de este lenguage de la carcel, pues á ninguno ( por lo 
mucho que tiene de td comun ) le podrá causar no- 
vedad. Rodearon al preso con anchuroso circulo, los que 
llaman viejos, de entre los quales no hizo poco Gerardo en 
sacarle entero, valiendose del decóro de su antiguedad. To- 
óle por la mano, y juntamente se apartó con él a un lado 
de los espaciosos corredores, en quien reconociendo ( por su 
larga. experiencia) la confusion que le tenia desalentado , pro- 
curando divertirle de ella, y consolandole con las razones 
que mas á propósito le parecieron, le comenzó a decir: 

Todos los mas hombres que veis cruzando por estos corre- 
dores , y aquel patio, tienen-sus prisiones agravadas con tan 
calificados delitos, que vienen a hacer de los semejantes al 
vuestro en los ojos de los jueces menos estimacion , y mas 
facilidad para su despidiente. Ánimaos con segura esperanza, 
de que si las circunstancias del hecho que aquí os truxo no 
son mas importantes, vuestra asistencia en aquesta morada, 
no será tan prolija, como os debeis de prometer. Algo mas 
sosegado, aunque con una profunda tristeza, atajó Gerardo 
al afligido mozo , respondiendole: Si solo resistir mi prision 
me hubiera traído 2 conoceros , confieso de mi-agradeci- 
miento, que admitiera de voluntad vuestra compañia, aunque 
.esperára de mi persona un mal suceso : mas ay (noble mance- 
bo) del que se vé tan ageno de su libertad, quando mas urgen- 
te, y apretada necesidad tuvo de ella! pluguiera al cielo, que 
antes las armas viles de mis enemigos hubieran concluido con 
esta aborrecible vida. Mas pasára adelante , y en mayor con= 
fusion pusiera á Gerardo, siá este punto no le interrumpiera 
un hombre.,que acercandosele por un lado, y tocandole con 
la mano en el hombro,como si verdaderamente le hubiera co= 
nocido, le dixo: Acá está Vm.? Dexando con semejante mo= 
do, y pregunta-pasmado al preso, que con alguna admiracion 

le respondió por los mismos filos : Llano es que estoy acá, 
pues me ha podido ver; aunque si vine con mi gusto, fuera 
mejor que me propusiera, Á esta razon , sin mayor E ció 
re- 
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- replicó el mismo hombre : Ya sé que ha'ocasionado esta pril 
- sion cierta resistencia; y asi quise escúsar Otra pregunta: mas 
si la causa:no se estiende á mayores delitos , riase de ella, y 
calle ; que dandome dineros, yo le soltaré al punto. El Escri- 
bano es.mi amigo, el Juez mi compadre; y uno, y otro no ha 
cen mas delo:que yoquiero..Estas palabras no le dexó'cóoneluir 
otro oficial desu misma profesion,:que/sin hacer-4 ninguno de 
los ¡circunstantes cortesia, mirando:con arrugado ceño al que 
primero hablaba , y tirando de él por la capa, le dixo: Harta 
mas bien contado os fuera dexar los presos de mi suerte, pues 
no ignorais , que el diligenciar 4 -aqueste hidalgo , conforme al 
asiento que habemos:hecho., A mí solo compete. A esto resi 
pondió el opuesto ::Si por milance (amigo mio) hubiera gran- 
. geado este despacho; pudiera ser:que le dexára d vuestra Due> 
na diligencia , mas corren diferentes obligaciones; porque 
este caballero es cosa propia, de suerte, que ninguno tendrá 
para que con los dos entremeterse, De¡estas razones ( no sin 
admiracion. del nuevo: preso) procedieron ¿otras innumera- 
bles, que al fin pararon:en declaradas injurias , mordiendose 
con. las lenguas, y lastimandose con las manos con tan fepen- 
tivas puñadas, que én un instante, nides quedó cuello, ni capa, 
gque,yarparte entre Jos pies, yo parte convertida en menudas 
tiras , y arambeles , no:hiciesém'emiaquestastragicomedia” su 
person=ge. Las.voces;, el rumor.,:los sobresalientes delas pai 
ces, y la controversia tan graciosa ¿como bien reñida) basta- 
ra d sacar de juicio alomas modesto, descomponiendole con 
tan desenfrenada risa;, como la:que causó en Gerardo : y fúe- 
ra: mayor,, «stel«conocimiento de: aquella gente no le privara 
de lo admirable: que :trae «consigo la novedad. Pasaban ya 
de numero los pleytos que de semejante calidad habia visto; y 
asi tuvo por acertado el eximirse de la refriega , retirando 
asu aposento al justo , y. d succapa, dexando por mitigadores 
de la pendencia , al mismo cansancio que'de ella les sobrevi- 
no, y algunos presos , queno trabajaron:poco en despartirW 
Jos , protextando:cada:;uno «del: contrario“una querella crimi= 
nal, Fueronse en conclusion, habiendoles dado aquel breve 
entretenimiento ; que aun-quiero yo dilatar para el Lettor, 
escribiendo , o (por mejor decir) dando un rasguño en 'las 
muchas particularidades.de aqueste genero de hombres, cu- 
yo propio apellido es zangano:: su oficio solo el de engañar, 
AiO Hh en 
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en que están tan diestros que apenas entra el preso quando sa- 
ben su nombre, su natural, su delito, su Escribano, y su 
Juez ; con que usando aquel estraño lenguage , Acá está Vm. 
Y por qué señor? riase de eso, yo le soltaré,deme dineros,desan- 
gran poco á pocod los novatos chapetones , sirviendose de 
aquella dulce , y sabrosa palabra, yo le soltaré luego ; y des- 
apareciendose , no le ven en un mes, hasta que si poriventú= 
ra sus parientes, y amigos ,-0 los Diputados de la carcel le 
sacan de ella; ellos , que siempre andan en centinela, acuden 
diciendo , que sus diligencias , y solicitud les dan libertad : y 
si esta se alarga , alegan, que el Escribano no está contento, 
y el Juez con siniestra relacion indignado : y de una, y de 
Otra suerte embisten , sacando jugo de las peñas, y se esca- 
pan riendo del que dexan burlado. No tienen titulo de pro= 
curadores , ni mas del nombre que he dicho :. y esto basta 
para comenzar d entender la suma desventura d que están su- 
getos los míseros , d quien. truxeron sus pecados a ella. 

El. deseo de aliviar su:nuevo.huesped , hizo que previnie= 
se Gerardo la hora de:cómer,+4 que: habiendole juntamente 
con su alvergue convidado, y él aceptadolo con mas cortesia, 
que voluntad , satisficieron:la necesidad forzosa : y despues 
habiendo del Alcayde, asi «con, ruegos, como con intereses, 
y regalos, alcanzado Gerardo le dexase en su compañia , par= 
tiendo con él su propia cama , y acariciando'como mejor pu- 
do su persona ; y finalmente le tuvo muchos dias consigo , y 
uno de aquestos, en quien la soledad le dió mas ocasion, de- 
seando saber la causa de su prision, le pidió encarecidamen- 
te le hiciese, participante de ella: facilitando este deseo con 
darle primero una larga relacion de 'sus desgracias , y de= 
cirle por fin, y remate de ellas sú nombre, y calidad , aun- 
que los honrados respetos , A quien siempre su buena volun- 
tad se enderezaba , habian grangeado en el huesped tanto 
crédito , que bastáran para,el cumplido efeéto de su propo- 
sito menos exagerados ruegos , y palabras: y asi condescen= 
diendo con: su;gusto, y dando un tierno y profundo suspiro, 
le. dixo: ñ | al 

Asegura vuestro noble termino nuestra corta amistad , con 
tanta fuerza, que casi haciendola en mi pecho , le obliga 2 
desfogar. con vos la pena que:le oprime; y aun el origen que. 
a, tales extremos me tiéne reducido. Escuchadlo , con presu- 

pues- 
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¿puesto de aconsejarme lo que mejor 4 vuestro desapasiona- 
do juicio le pareciere: porque os prometo , que está el mio 
tan necesitado de ésto , como de consuelo , el qual si bien del 
todo me faltáre , por lo menos contandole , se suspenderá el 
tormento que me aflige , y congoja. | 
Hoy hace justamente seis meses , que salí de la ciudad de 
Cordoba , patria mia , adonde por el nombre de Leandro soy 
tan conocido, como por una razonable hacienda , herencia 
de mis padres. El dexar mi casa resultó de lo que agora oi- 
reis. Juntamonos despues de Misa ordinariamente los cabal!le- 
TOS MOZOS , y paseantes del barrio, en los portales, y esca- 
ños de nuestra Parroquia ; desde adonde solemos limitar el 
poder del Turco , las acciones del Ungaro , los Estados de 
Italia , y censurar gobernando el mundo con nuestros parece- 
res. Un dia pues , que el triunfo de la conversacion salió bien 
diferente de éste (si ya no de nuestro natural , y condicion) 
se dió principio a la de la hermosura , y belleza de las damas 
de España , usurpando cada qual la mejoria para el lugar que 
mas le interesaba. Unos decian que las Granadinas general- 
+ mente eran con extremo hermosas ; y á estos contradecian los 
que daban a las damas de Toledo el superlativo , asi en la 
belleza de sus rostros , como en la agudeza , y discrecion de 
sus entendimientos ; aunque no faltaba quien esforzando su 
partido quisiese aventajar d todas el despejo , donayre , y 
brio de las Cortesanas. Este era elmas valido parecer, y no 
el menos reñido ,el de las damas de Sevilla , cuyo natural 
color trigueño , y graciosisimo , alentado de su curiosa lim- 
pieza , daba no poco:en que entender para la ultima deter- 
minacion de este argumento : el qual atajó uno de los que 
en la, conversacion , y aun en nuestras opiniones la tenia de 
mas prudente , y en lo que hablaba modesto , y recatado. Es- 
te pues en dando principio á su razon , nos puso en silencio, 
diciendo; De qué sirve con encontrados pareceres cansaros, 
y mas á quien conoce como yo , que toda la perfeccion , y 
hermosura se halla cifrada , y junta , no doce leguas de este 
lugar , y no.en el mayor de aquesta Andalucia , sino en una 
pequeña de sus villas, la qual es Osuna. Este es el archivo 
de la mas admirable belleza que conoce en nuestros tiempos 
España , y en aquel venturoso sitio , aun sin ser conocida de 
sus naturales (que iguala su recato d su hermosura) se encier- 
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ra este milagro. Quien quisiere desengañarse en su opinion,- 


siga la mia, y [procure ver'con los ojos el pequeño encare- 
cimiento que boy ha hecho mi lengua», que yo sé que ha de 
dar crédito á mi verdad , y salir de su error. ] de 
A no estar el autor de estas razones en tan honrado pre- 
dicamento , sin duda “alguna todos las contradixeramos-, y 
aun nos rieramos de su nuevo parecer , mas apoyabale el 
crédito grangeado , y la persona , que raras veces se precia- 
ba de tanta exageracion. Con que arqueando unos las cejas, 
y. Otros repreguntando semejante maravilla , hicimos hora de 
recogernos , cortando el hilo 4 nuestra entretenida conversa- 
cion. Comí:, y con igual sosiego quise tomar un rato de re- 


poso:: quando sin pensar , se me ofreció para desvelo de mi 


memoria todo lo referido, cabando poco a poco”, y “consu= 
miendome el corazon el deseo de ver aquella muger , con 


tanto extremo , que aunque quise de intento divertirme , quan-' 
tas veces lo procuré , tantas me halló la novedad: del caso , y' 
el encarecimiento con qué mi'amigó lé habia representado, 
- Con todo:eso , sin dexarmé ventér (aunque vacilarido; y pen- 


sativo ) forcé el deseo, y amayné algunos dias su desenfre- 
nado:curso ; mas sirvióme de espuelas aquesta repugnancia, 
porque al fin insufrible; y sin admitir consejo de ninguno, me 


determiné a tan dificil empresa. Puse en razon mi'casa, y in= 


formado de las partes de esta damia', con mayor y mas cla= 
ra noticía , y dos mil escudos en oro, me puse en camino solo? 
porque si bien .pudiera acompañarme de algunos criados, el' 


secreto con que yo iba disponiendo mi intento , no los admi-' 


tía. En conclusion y aquella noche llegué al lugar referido”, y 
tomando posada despues de haber un tanto sosegado , llaman- 
do al huesped de ella cautamente procuré saber de él, quien? 
-entre los vecinos de la villa era el de mayor autoridad , me= 
jor vida, y mas buena opinion ;4 que haciendo primero ua 
largo discurso“de personas ,:al fin'me respondió', resolviendo=- 
se en dar al: Vicario del lugar todas las partes', y circunstan- 
ejas,que yo'le habia propuesto ; con que' hecha-la' eleccion 
para mi traza; y pasada la prolixa noche, en pareciéndome 
conventente hora» salí de mi-posada para la'del Vicario: al 
qual:hallé , que:conuna rop3 de damasco negro, y una ca- 
indbladndia poribaculo, paseaba” el patio de su'casa. Paróse: 
en Viendonie llegar 3 y yo sia'preguntar'si era el quebuscaba, 
£7 5 Sida pol 
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por la buena relación que de sus señas traia, le saludé cortes-' 
mente, y sacando una “carta que de 'proposito ', y nO muy” 
limpia la cubierta”; había escrito, 'se 14 puse“erla:Mánó ; con 
el titulo”, y nombre de su propia persona. MMandóme cubtir, 
y juntamente preguntó de adonde le escribian. Respondíle, 
que de la nueva España ; y él sin mas replicar la' abrió, y 

en ella algo entendidas leyó estas razones." 00 bio 8 
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YEsde que salí de Sevilla para estas partes "tengo escritas av, mm. 
algunas tartas , bien que de niguna be visto la respuesta “gue 
siempre he deseado ; y aunque tan grande olvido pudiera causar en mi 
correspondencia descaydo , puede-mas La vol untad que tengo de servira 
le: y asi en esta ocasion he querido valerme de la ique VEMo me> tt y 
algun tiempo , encargandole: la persona de me hijo Leandro he estP 
portador , a quien saplícoa'v.'m. agasaje , haciendo se entrerenga Sen 
esa Universidad, en tanto' que yo llego en la'siguiente flota + que" esta 
sola merced suplirá la omisión que en el responderme ba tenido v. m,- 
cuya vida nuestro Señor: Gerd Up aa CESICOL RICO POT 
1485 IO FUERE ron: Bro. AUD OR ¡Diego Tavirid. - 
¿UR DUST £-01 up alegar is. e DARRO. PINAR y 2 
> En tanto que éstos breves renglones leyó el Vicario , no 
dexaba con la admiracion dudosa de lo que veía , de hacer 
múdánzas'con el rostró;ya torciendo la boca, estirando la fren- 
té; ponfendo “el dedo en la “nariz; ya dándose algunas pal= 
madas, y rascándose de quando 'en quando. la cabeza: hasí 
ta que finalmente”, encogiendose de hombros conchiyó', die 
ciendome: Sin duda alguna, señor , venís errado , porque aun= 
que es verdad que el sobrescrito de está carta dice a mí, y 
en este lugar no'ay Otro semejante apellido ; yo'os Confiéso 
totalmente, que ño tengo , ni tuve conocimiento 'con Vuestro 
padre , ni menos correspondencia 'en aquéllas Provincias: 
mas dexado aparte esto, én loque pudiere valerós lo haré 
de voluntad ;' porque "mé estimo, y precio de favorecer con 
todas mis fuerzas A los forasteros. Cesó pues cón aquello ' el 
buen Cterigo, y yo discurriendo'con mtestratagema , le res= 
pondí : Admirado“me tiene la confusion «con qué 'v. m. 'se 
“suspende en cosa que yo tenia por tan' cierta ; cómo impo- 
sible de: creer que mi padre se haya engañado , Ó- por me- 
jor decir errado. El caso es señor que por particulares mo- 
tivos él gustó “de émbiarme “antes dé su partida a España, y 
¿3 y | pre- 
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presupuesta su asistencia de v. m. a esta villa , con orden 
de que en todo me rigiese por la suya , dióme dos mil escu- 
dos de oro:.estos traygo , y aunque v. m. no sea la persona 
de mi encomienda ,.la satisfacion que tengo de ella me obli- 
ga a suplicarle se sirva de guardarmelos , para que se me 
vayan dando poco a poco : porque deseoso de obedecer d mi 
padre , estoy de una, 0 de otra suerte determinado á espe- 
rarle aqui. Apenas huve concluido estas ultimas palabras, 
quando impensadamente , dandome una gran voz , y mayor 
palmada , me dixo'el Vicario : Parad hijo, y perdonad mi 
olvido, que aora acabo (con la reflexion que he hecho en mi 
memoria) de caer en la persona de vuestro padre , que fue 
uno de los mas intimos amigos., y compañeros de mi:moce- 
dad. Decidme hijo, está muy. viejo ? con quién se casó., y 
quántos son vuestros hermanos ? O bueu Taviria , buen Ta- 
viria , quién pensára que habia de ver tan crecidas y honra- 
das prendas vuestras ? por cierto Leandro, vos podeis esti- 
maros por el honrado padre que el Cielo os dió , tanto como. 
yo del mejor amigo que tuve, Aora señor , aqui mientras taf- 
dáre , tendreis posada , y el regalo que debo A nuestra amis- 
tad : y asi solo resta saber , qué.es el entretenimiento que en 
esta carta se me apunta , para que vuestro gusto se execu=. 
te * Mira, noble Gerardo , quántas dudas, y dificultades atro-. 
pelló en un instante aquel dorado titulo con el viejo Vicario. 
Bien sospechaba yo , que mi intento habia de tener semejan-, 
tes fines 5 y asi no me admiré de lo que d-otro causára muy. 
grande novedad. Seguí mi traza, y agradeciendole con pa- 
labras corteses su recordacion, y ofrecimiento, le” entregué 
con una cédula , bastante d asegurarme de su codicia , los 
dos mil escudos ; y tomando de ellos la cantidad que me pa- 
reció , juntamente de advertí , como por tener mas que ra- 
zonables principios en entrambos derechos , quisiera mucho 
exercitarme en ellos , sirviendo de pasante A algun letrado de 
los muchos que habia. en aquella villa , y Universidad , en 
tanto que mi padre dilataba.su venida: < parecióle acertada 
mi determinacion, y asi.con acuerdo suyo salí d buscar el 
que mas me agradase , para con él hacer asiento. Es de sa- 
ber amigo, que esta maquina tenia su fundamento , y no me- 
nos que en el todo de mi intencion: porque el dueño , y es- 
poso de la dama que me habia traido 4 Osuna , si bien, . 
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el mejor”, ni aun el rico , en efeéto era uno de los Letrados 
de ella recien casado , y tan casado con su hermosa muger, 
como recatado, y zeloso de su honra ; de suerte , que presto 
conocereis , que no era el menos importante escalon de mi 
empresa el plantarme en su casa con “qualquiera transforma- 
cion; y esta grandemente la facilitaban algunos años que ten- 
go de estudio en la misma facultad , 4 quien en los de mi 
mayor juventud me incliné con particular gusto: de mis pa- 
dres, que quisieron enderezar mi vida. por otras diferentes 
pretensiones, que con su muerte, y mi nueva herencia cesa= 
ron. En fin , bien informado de la posada de este letrado ,:lle- 
gué a ella , yal tiempo , que trastornando los Bartulos , y Bal=' 
dos, acababa de hacer algunas peticiones, y escritos. Salu- 
déle , y mandóme que tomase una silla : con que pensando que' 
debia de ser pleyteante necesitado de su consejo , me comen- 
z04 preguntar lo'que queria, y yo ad responderle con esta bien 
pensada' arenga : Yo, señor Licenciado, soy natural dé nue- 
va España , si bien mis padres'son de esta Andalucia , de 
quien he sido embiado á ella , y en particular desta Univer 
sidad , para en tanto que su venida se apresta exercitarme 
en los estudios de las Leyes ; cuyo loable intento he prose- 
guido algunos años en la ciudad de Mexico. Para: que este 
su deseo tuviese aun mas que razonable efeéto , les pareció 
remitirle , juntamente con mi persona al señor Vicario de es- 
ta villa , con quien profesan una amistad tan estrecha , y an- 
tigua , que la pudiera mejor dar titulo de parentesco. Este 
pues entendido su gusto, y mi pretension de haberse de lle- 
var adelante, ha hecho de vuestra casa, virtud , persona, 
y letras, singular eleccion para su cumplimiento : tan gran- 
de es la satisfacion que de vos tiene, que quando yo no vi- 
niera (como digo) limitado a su parecer , y voluntad , de la 
mia no admitiera , ni:señalára cosa menos conveniente, y 
principal para mi acrecentamiento. Esta razon: supuesta , qui- 
siera mucho quedar de vuestra mano tan aprovechado , como 
instruido : asi no habiendo causa más precisa que lo impida, 
os suplico me admitais en vuestra compañia los dias que mi 
padre se tardáre :en-los quales , notan solamente procuraré 
sobrellevar el trabajo de vuestra “cóntinua ocupación, sino 
que os serviré de fiel criado, y discipulo, sin mayor interés, 
que el de enseñarme ,ayudandoos cada mes por el trabajo, 

que 
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que en: hacerlo :ttomaredes: con treinta escudos ¿de que, os 
daré la satisfacion , O deposito que:mandáredes. Todas: estas 
razones. bien que ad la: deshilada , por no: dexarle reparar: en 
ellas , le propuse: d.las quales habiendo un. breve espacio sus: 
pendidose ,, despues de (haberme :con:los-:ojos dado «algunas 
vueltas, y; sin duda: considerando (que «siempre: la codicia 
rompe mayeres imposibles ) el:proveeho que:tan: sin: costa se 
le entraba por -las puertas, y. das demas «circunstancias con 
que. este se le-habia ofrecido; ultimamente respondió: Aun- 
que es.verdad, que escarmentad o, de cosas que suceden cada 
dia¡, ha. muchos.que vivo. solo «gustando: .masde [pasar con 
1incomodidad :, que de 'Wivir.mal:acompañado : Vuestra honra- 
da presencia , y.el deseo de sacar verdadero al señor Vicario, 
que de mí os dió tan.buena relacion,deshace toda dificultad;con 
que podreis desde luego, disponercon:tal. conformidad , ase- 
.gurando.conla satisfacion í, queses: justo: s la» promesa y -ofre= 
cimiento que: me haceis, Jstasetá (repliqué yo):con tan:abo: 
nado fiador como:;os:parectere : y asi no esperárida mas, tomó 
su capa con mucho: contento (| y sabe el Cielo: si temeroso de 
perder el buen lance )maño 4 mano se vino conmigo en casa 
del Vicario:yque¡endviendome «salió: 4 recibirnos:; diciendos 
Bara conoger' vuestra acertada eleccion», bastame verla dis- 
ereta persona que: os. acompañas: de quien seguramente po- 
deis fiar vuestro acrecentamiento.; cosa de; que :estoy suma=. 
mente alegre , por: el gusto: de vuestro «padre , y mi buen 
amigo. A estas razones. respondimos otras de igual agrade-= 
cimientos.proponiendo el Letrado lo que para. su'seguridad:, y, 
satisfaceion de mi persona faltaba,:A que replicó el buen:Cle= 
rigo.,,como yo podía desear-, encareciendo las. partes. de. mi 
padre, y las mias ,con tanta abundancia de palabras y exa- 
geraciones , como. si verdaderamente toda la vida nos huvie- 
ramos tratado, y conocido;.cerrando su platica con advertirle, 
que, él. me fiaria en, toda su hacienda. y ¡siendo;necesario 
pondria-en deposito: desde-luego mil. 0.dos mil.escudos, ;-=*» 
Mucho menos bastára..d dar mayor seguro al: Letrado; 
que .antojandosele traia. un nuevo. potosí d:su casa , el mas. ale- 
gre de los hombres., despidiendonos me: llevó a4.ella.+ donde 
en ¡llegando me señaló ¡por aposento 'unosentresuelos! is que 
estaban en. el.descanso de Ja escalera,,que subia: Asu. QUar- 
to: con-que haciendo,traer..a ellos. una buena -cama., yoade- 
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rezandolos, segun mejor le pareció , no sabré encareceros, 
quan regocijado , y contento me hallaba, pareciendome ha- 
bia emprendido hasta alli una de las mayores dificultades.de 
mi jornada: y es de creer , que sl.el interés no le vencie- 
ra, fuera imposible pisarle los umbrales. . 

Desde luego, tratandome, en quanto al sustento de mi 
persona , como solia en mi propia casa , procuré regalar al 
Letrado con notable solicitud , no comiendo bocado ( como 
dicen) de que no participase; haciendo esto por medio de una 
muchacha de nueve, 0 diez años , de quien tan solamente se 
servia. En lo demás de mi adorno, y vestido, limpio, y bien 
tratado, aunque recatadisimo, y sin alguna curiosidad en mis 
ojos, ni en mis preguntas: cosa, que poco á poco fue.ga- 
nando tierra en la voluntad , y austéra condicion de mi due- 
ño, con quien en mucha conformidad estube algunos días: 
pero en todos ellos, no solamente no pude ver a la que en 
semejantes transformaciones me traía , mas ni aun llegué 4 
sentir una sola pisada, O movimiento , de que en aquella en- 
cantada casa hubiese mas personas de Jas referidas. Oh 
quántas veces lleno de confusion dudaba en el credito, y re- 
lacion de mi ausente amigo, y quántas arrebatado de un ar- 
diente deseo, determinandose mi pecho á romper aquel silen- 
cio, subiendo aquellos breves,escalones , el.temor amoroso de 
perder la.empresa. me, yolyia cobarde,d mi aposento, adonde 
quexandome de quien no. conocia, y amando a:quien nunca 
mis ojos habian visto, pasaba a ratos melancolico , y 4.ratos 
menos triste, esperando el Domingo , «forzoso dia, en quien 
saliendo 4 Misa , nose podia encubrir,mi. dama! Mas, aunque 
este llegó, tambien pasó como los demás, sin dexarme mas 
consuelo , 0 rastro de su vista , quedando, yo en mi duda, y 
con mayor tormento, formando-nuevos discursos, y quime- 
ras. Hasta que la siguiente fiesta, aun antes de haber salido 
el Sol, yo que horas habia estaba en vela , con acicates los 
ojos, y el sentido alerta, oí que atravesaban por delante de 
las puertas de mi aposento algunas personas , cuyos pasos) 
pareciendome en el sonído, y rumor como de chapines, me 
alteraron de suerte, que sin.tomar siquiera un ferreruelo,,sal- 
té en camisa de la cama, y abrí las puertas , pero d tan des- 
graciado punto , que solo pude ver d espaldas vueltas , y su- 
biendo las escaleras á mi dama. Quedéme atónito mirandola, 
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y sin duda la tirara del manto, si no conociera que su espo» 
so la acompañaba : lo que entonces pudieron juzgar mis ojos, 
fue una gallarda , y ayrosa disposicion , con que mas alivia= 
do, y advertido para no dormir tanto otro dia, me comencé 
á vestir , creciendo desde aquella alegre hora con mayor ex- 
ceso mis regalos, con cuya suave artilleria pretendia yo apor- 
tillar el intratable, y zeloso ánimo de su marido: efedto que 
ya se dexaba reconocer de mí en el crecido amor que al pa- 
so de mis dádivas , y dineros me iba cobrando : el qual lle- 
gó a sazonarse tan dichosamente , que sin pensar, y quando 
menos esperaba que mis servicios hubiesen hecho tanta ba- 
tería, un dia despues de haber comido le ví entrar en mi 
_2posento , adonde sentandose cerca de mi persona, me dixo: 
Leandro, quando las buenas obras no tienen su ¡gual retorno, 
segun el Maestro de las Sentencias, y el nuestro Fuero Juz- 
go nos advierten, justo es, que siquiera la voluntad se mues: 
tre agradecida con palabras; y de estas soy , Leandro , tan 
enemigo (siguiendo el parecer de: Bartulo) que quisiera po- 
der callando declararos las obligaciones'con que me habeis 
prendado: lo qual ya mejor:hubierades conocido ,'si la 'ega 
Quiva condicion, y recato de mi esposa Violante no estuvie- 
ra de por medio ; porque os prometo, que desde hoy habia= 
des de serviros de mi pobre mesa, escusandoos de mayores 
cuydados: mas ella estraña tanto el ver otra persona que la 
mia dentro de los umbrales de su/quadra, que no me ha si 
do posible vencerla con vuestro apacible, y modesto proce- 
der. Recibid mi buen «deseo, y por mi vida que limiteis la 
prodigalidad:con que nos habeis regalado, pues lo hecho has- 
ta aqui bastará á dexarme mientras viviere obligado , y recoz 
nocido. Estas fúeron las formales palabras que el dueño yy 
esposo demi dama propuso con toda llaneza, y sinceridad: 
a que yo muy sin ella (aunque notablemente contento) le res- 
pondí las que a mi cauteloso intento mas convenian ; conclu- 
yendo con darle a entender, quedé mi natural condicion 
"procedía aquel pequeño genero de cosas, de quien él tan sin 
Causa se mostraba agradecido; y finalmente se volvió mas 
obligado de lo que habia venido; quedando yo con mas cre- 
Cidas esperanzas de buen suceso, no obstante que carecia 
de la vistá., y conocimiento de mi pretension: aunque no se 
Pasaron seis dias , sin que saliese de semejantes tinieblas: y 
k ; fue 
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fue el caso, que como yo continuase los regalos que habeis 
oído , quiso mi suerte que llegase uno a tan urgente, y bue- 
na coyuntura ,,como despues pareció: porque cayendo sobre 
la voluntad de mi maestro , bastó á que atropellando su re- 
catada , y celosa condicion, y el gusto, y estrañeza de su 
esposa , me hiciese llamar desde la mesa”, adonde con ella 
estaba comiendo, y con tanta prisa, que casi no tuve lugar 
á asegurar mi turbacion; que fue tan grande quando entendí 
el intento, que como si verdaderamente fuera á oír una sen- 
tencia de muerte, llegué temblando 4 su presencia. 

Sin exageracion , ni genero de encarecimiento puedo de- 
ciros, que hasta aquel punto no vieron mis ojos mayor her- 
mosura , ni la imaginacion colmado , y sin tener mas que 
poder fingir su deseo. No sé como pintarosla de suerte, que 
no quede contra mi lengua quexoso su peregrino original: 
pues tratar de hacer símiles , y comparaciones de verdes es- 
meraldas , finisimos diamantes, madejas de oro , CcOpos de 
nieve, carmin , cristales, aljofar, y :alabastros, fuera de pa- 
recerme todas baxas, y humildes en su igualdad, pudiera ser, 
que con semejante estilo en vuestra 'presuncion quedara mas 
por poetico, que por verdadero, y-fiel su: retrato; y asi solo 
os habreis de satisfacer con creerme, que en lo menos que 
pude entonces juzgar, llegué a ver debaxo una blanea , y ltsa 
frente, á quien coronaban dos trenzas de un limpio , y cre- 
cido cabello castaño, dos zafiros; dos luceros, dos. soles. Mas 
qué digo , usando de tan estraño lenguage ? unos alegres, y 
honestos ojos, en cuyo medio, descendiendo la bien propor- 
cionada nariz, servia de linde a las blancas, y rosadas mexi- 
las, y de: umbrales de plata a las sangrientas puertas, y la- 
bios de coral , como estos de alcaydes, y guardas á la rique- 
za, y blancura de sus menudos dientes. Y finalmente por no 
cansaros , qualquiera de sus partes, aunque yo las tenia no 
mal dibujadas en mi idea, me parecieron mas bellas, mas 
hermosas, y mas dignas de ser amadas. Yo por entonces 
quedé mudo, y tanto, que pudiera, d ser tan venturoso, que 
mereciese ser mirado de sus ojos , eonocer mi-turbacion, y 
aun parte de voluntad. Mas ella hizo tan poco movimiento, 
que casi no pude colegir en quanto alli estuve, si levantó la 
vista del pecho de su esposo , que volviendose d mí, comen- 
zó 4 hablarme de esta suerte: Lo primero , que ante todas 
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cosas habeis de estimar , Leandro , es haber con tanta volun= 
tad permitido llegueis d este' lugar, en quien os prometo: 
ningun hombre ha entrado sino soy yo: y despues os ha=' 
beis de servir de comer desde hoy conmigo; porque estoy 
muy determinado d.no dexaros despender con tanta exorbi- 
tancia vuestra hacienda: y asi sin replicarme habeis:de hacer: 
mi ruego, pues es tan justo: fuera de que podreis con esto: 
echarme juntamente en mayor obligacion, pasandolo en nues= 
tra compañia , como padres, y hijos, que en tal lugar, y 
posesion os tengo. No sé como pude darle una conforme res- 
puesta , segun estaban mis sentidos divertidos: mas temien- 
do caer en alguna sospecha, esforzandome lo mas que fue 
posible , le respondí: Señor , la misma razon que vos dais 
para que yo obedezca a vuestra voluntad, me obliga q con- 
tradecirla : porque no fuera yo tambien: mirado, y agrade= 
cido, si conociendo la quietud de vuestra condicion, y la 
soledad con que mi señora Violante gusta vivir, la interruma- 
piese por mi comodidad ; la que me haceis estimaré mientras 
Viviere; y asi os suplico: gusteis de no tratar mas de este 
particular, porque resueltamente os digo mi ultima deter- 
minacion. Pretendia yo , mostrando este encogimiento , y re- 
gato , grangear opinion, y con ella vencer qualquiera des- 
confianza, asegurandolos para mayor ocasion; y por esta cau: 
sa no obedecí el intento del Letrado. > 
Estaba Gerardo tán deseoso de ver el fin de tan estraño 
cuento, que casi me atrevo d afirmar le pesó de que Leandro 
no abrazase la oferta , pareciendole que por aquel camino 
abreviaba en el'de su pretension; y aunque quiso advertirse= 
lo, temeroso: de interrumpirle:, lo.escusó , oyendo que en su 
discurso decia el discreto Leandro : No por la mia le falta» 
ron réplicas, y aun bien apretados ruegos al dueño de mi da- 
ma. Mas como en el recato, y modestia de mi persona tenia 
yo librado el buen suceso de mi amor, fueron por demás, 
Bien que desde aquel dia tomé ánimo para continuar la vista 
de la hermosa Violante , eligiendo para hacerlo las horas en 
que los dos estuviesen juntos; porque si vá a decir verdad, ni 
yo me atrevia d mas, ni mi maestro daba lugar a otra-cosa, 
«y menos su bizarra, y honesta muger, de quien no solamen- 
te no oí en este tiempo razon que pudiese abrirme puerta pa- 
ra aventurar algunas mias; pero ni aun entiendo haberla yis- 
| tó 
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to levantar dec sw labor los ojos. ;:¿coa que yá echareis de ver 
con quantá confusion y y desvelo estaria mi' alma , pues el 
considerarme en:tan humilde estado, y- taniiageno de poder 
descubrirme, d quien, si ya no lo agradeciese, por lo menos 
no lo ignorase, que por su-causa padecia', forzosamente ha- 
bia de tenerme en un continuo tormento. Mas: no se alargó 
mucho tiempo el cumplimiento de este deseo: bien que pu= 
diera costarme:la vida , pues casi me puso en el peligro: de 
perderla; porque quiso mi fortuna que uba siesta en: que mi 

etrado,, y suresposa se entretenian jugando:al Áxedrez, y 
yo solo presente, que ya componiendoles las piezas, 0 ya 
viendo a mi dama con notable donayre, y mas hermosas ma= 
nos, mudarlas.en una; y.otra parte: tan bien, y: mejor me 
divertia. Habiendole llamado 4: su esposo un pleyteante ,. y 
siendole fuerza el “asistir en el estudio: por algun espacio , hu- 
vo de dexar el juego ; diciendome al baxarse muy contento: 
Leandro , ya veis quan de vencida vá Violante, lo que os rues 
go es, que asistiendo: por” guarda del tablero, no.la dexeis que 
toque en los trebejos',: porque estimaria sobre todas las cosas 
ganar aqueste lance + prometiselo”, con que mi:bbuea maestro 
tan alegre , quanto yo regocijado nos dexó:,-y.se fue. Pero 
en esta sazon, earo amigo , comenzó el temeroso encogimien=- 
to de mi corazon, y el travarse mi lengua con la impensada 
turbacion de mis sentidos; y en efecto, aunque lo: intenté, 
no pude formar en la imaginacion razon: por donde dará mi 
amoroso cuidado algun principio , si bien: la ocasion era ma- 
ravillosa ; hasta que sacandome de tan notable confusion la 
hermosa Violante , aunque con otros fines, me dixo con apa- 
cible rostro: Sabeis acaso, Leandro, aqueste juego? por- 
que si no. le ignorais, como sospecho , en ocasion: estoy que 
pudiera aprovecharme de vuestra. industria ; que 0S aseguro 
trocara qualquier gusto por el.de saber alguna treta con que 
escusar el mate que mi esposa pretende darme en él..No hay 
palabras que:puedan encarecer: el.alegria de mi, corazon, pa- 
reciendole ¿habia descubierto; algun.resquicio: por. donde: ar- 
rojar parte de su:amoroso: sentimiento: ,:y asi. la respondí: 
Muchos dias há que sé con particular experiencia. este juego 
de damas: el qual puedo decir me cuesta larga inquietud, y 
pérdida de hacienda ; y aunque por esta causa pudiera des- 
confiar de mejor dicha , todavia en el lance presente me atre- 

ye- 
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veré a enseñaros treta tan- ingeniosa, que mo solamente que= 
riendo vos usarla, escuseis el mate que os vá dando vuestro. 
esposo , pero juntamente, en vez de recibirle,. se le dareis 4. 
él. Con. mas contento del que podreis: pensar escuchaba Vio- 
lante mis razones; y asi, no viendo la hora en que satisfa- 
cerse del remedio, me replicó: Ya. juzgareis el corto térmi- 
mo que nos dará mi esposo: para. admitirme,' no tardeis mas, 
Leandro , en descubriros, pues podria sin pensar faltarnos 
coyuntura. : 4 po, EEN : 

Esta razon" ultima causó en mí mayor atrevimiento , con 
que asiendo de ella, y no me pareciendo dilatar mas mi.in- 
tento, con nueva turbacion la comencé a decir: El mismo te- 
mor, dueño, y señora mía , que aun en tan pequeña causa 
significais, deseando no perder la ocasion, me fuerza 4 que 
- sin esperar otra mejor en la que el tiempo, y mi ventura 
ofrece , sepais de mi boca que vos solo, señora, habeis po= 
dido reducir mi persona (siendo de mayores partes, y cali- 
dad que muestra al presente) 4 la baxeza, y humildad en que 
por veros, y serviros se ha puesto, habiendome:sacado de 
mi casa, y patria la relacion que me hizo «un discreto: amigo 
de vuestra rara hermosura, y singulares /virtudes , y sin ce- 
sar hasta el mismo punto en que me vía, y desde el dia en 
que llegó 4 mi noticia en Cordoba, fuí. discurriendo, ponde- 
raudo ultimamente mi sentimiento ;. y. voluntad. con tantos 
suspiros, y lagrimas que bastaramd enternecer un: alma de 
diamante. Mas qué respuesta, amigo, entendereis que a tan 
tierna plática daria mi dama? Prometoos que aun el traerla 
ahora al pensamiento me atemoriza : porque habeis de saber 
que apenas acabé de significar las anslas de mi pena, quando 
trocandosele en el de una macilenta gualda el rosado color 
de sus megillas, llena de arrebatada turbacion, y atropella- 
das entre sus dulces labios, me respondió las siguientes ra= 
- zones: No es posible, fementido Leandro, que en ese pecho 
se halle mejor sangre que la que de vuestro infame presupues- 
to ha descubierto; pues si bien nacido, y noble fuerades (co- 
“mo me 'hábeis significado ) antes procurarades dar honra A 
quien tan bien como mi esposo'os lamerece ¿ que quitarsela, 
intentando con solicitarme su afrenta. Y aquí , cegandola con 
mayor ímpetu la colera, concluyó otras mas asperas lajurias, 
con' levantará dos manos el tablero:, descargando juntamen- 

te 
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te su ira con*él en mi:cabeza: dexandome sucesó tan impení 
sado fuera de sentido , y mucho:mas:el ver subir 2.su marido 
alterado: con el ruido que el golpe , y los trebejos habian he= 
cho. Quedó pasmado mi maestro“advirtiendo la ruina de su 
juego; y vuelto a mí, quiso riendose, que le absolviese de su 
duda. Mas Violante, que via en la»mudanza., y turbacion de 
mi rostro: la ruin satisfaccion que por entonces habia de dar- 
le, tomandoel responderle (por su cuenta , cow gentil donay= 
rele dixo: Si de ver barajado nuestro: pleyto mostrais enfa= 
do, bien podeis consolaros, entendiendo:que ha sido. mucho 
mayor el que yo he recibido; pues ya esthba el vencimien= 
to de vuestra parte. menos seguro, y -mas:dudoso!, porque:has 
bieódome querido'valer del ingenio de Leandro, él me habia 
enseñado treta tan artificiosa, y sutíl, que no tan solamente 
haciendola escusára' el mate que deseabades darme; :pero le 
recibierades infaliblemente de mí, si. bien mi ropa:; y. demas 
siado descuido, queriendo mejorarme de asiento;onas: han 
quitado sia pensar de porfias, derribaudo el tablero, debaxo 
del qual inadvertidamente le dexé al sentarme, Con:este ad= 
mirable despidiente , motejando mi intento, y poca fé, y sin 
quitar de la verdad del caso cosa alguna ,- ella salió: de con» 
fusion , y aun tambien su'marido ; que comó;la amaba tiernas 
mente, y aquella ocasion: era: de pasatiempo, atribuyendo lo 

burla, y juego , quedó con lo dicho alegre , y satisfecho. :: 
Quando el corazon está lleno de pasion, mal pueden, Gez 
rardo, los oídos escuchar consejo: abrasabase mi alma.en vi- 
vas llamas; -y aunque en semejante) acaecimiento «túviera 
quien con sábio consejo procutara trocar su determinacion, 
fuera imposible que de él' resúltara en mí algun'buen efeéto, 
y asi menos queja puedo tener:de mi perseverancia, y menos 
del dexarme rendir, y vencer de la triste imaginacion de es- 
te suceso; pues faltandome siquiera:un amigo, un criado, un 
hombre no conocido con:quien descansár , contandole «mi pe- 
na; llano:es que como en sugeto tan dispuesto habia de ha- 
cer operacion: la que en mí: se reconoció con suma brevedad 
fue de tal fuerza que apenas me quité de los ojos de Violan- 
te, quando dexandome caer encima de mi.cama, tras de una 
congoja., y sudor frio, en un instante me sobrevino con fa- 
rioso accidente una calentura, que sia menguar un punto, 
Quitandome las ganas: del comer , en quatro dias me reduxo 
y dE: 
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2 mortal peligro, y al quinto casi desauciado de los Medicos; 
Hegué 4 conocer me iba acabando. Del sentimiento de mi 
maestro os aseguro , que. era aun mucho mayor que mere- 


- cia el origen de mi daño. No se quitaba de mi presencia €n 


todo este tiempo , antes faltando d todas las demás cosas. de 
su casa , acudia solo dá hacerme los regalos». y remedios mas 
convenientes á mi enfermedad : mas como los Medicos, y él 
ignorasen la causa de ella, con los que me aplicaban; en 
mayor riesgo me ponian : porque al amor no basta medica= 
mento alguno: es mal incurable, y el que solo carece de 
Avicenas. En fin, la noche de este dia, que para mí fue la mas 
triste, y dichosa que hasta entonces tuve, siendole fuerza al 
Letrado el salir de su casa por. no dexarme solo, temeroso de la 
velocidad con que mi accidente caminaba, llamando a su mu- 
ger con lastimado afeéto, la rogó me hiciese compañia en tan- 
to que él daba la vuelta. Hizolo al fin mi dama, siendo para 
ello no.poco persuadida de su esposo, que aun hasta en ocasion 
tan piadosa quíso mostrar la esquiva condicion de su áni- 
mo. Aunque mi mal era terrible, no por eso habia llegado dá 
encarcelarme los sentidos y y asi libres pudieron conocer quan 
cerca :estaban de su cruel dueño, que d este punto (no perrmi- 
tiendo el:cielo mi ultimo fin) 0 ya compadecida de verme en 
tán corto término; reducido 4d tan mísero estado , y trocada 
la lozanía de mi juventud en-el'triste retrato de la muerte, e 
ya reconociendo la pureza, y verdad de mi amor.(pues el 
sentimiento de su desdén ,:con tales muestras alegaba en mi 
favor) o por:la una, y otra:causa movida (porque ai fin no hay 
mujer d:quien de ser amada le pese , ni que a largo,:.0 breve 
plazo dexe: de! mostrarse. agradecida) dando ternisimos: sus- 
piros, y sentandose encima de mi cama, en baxa; y dulce voz, 
tomando las mías con ses hermosas manos ,:. me comenzó d 


decir. estas de mí, aunque tan sin acuerdo, bien entendidas ra= 
-zones: Es posible , discreto Leandro:, que quien tuvó por:una 


mas incierta que segura nueva de mi poca hermosura, deter- 


'minacion:, y atrevimiento para oponerse d' su empresa con 


£nimo de contrastarla, le haya faltado en el combate prime- 
ro, mostrando á su resistencia, y desvio tan notable flaqueza? 
Prometoos , señor mio:,' que si ¡vuestro:géneroso proceder no 


estuviera publicando á voces ,vuestraso nobles «partes , que la 


y 


presente cobardia me obligára d poner:en ellas mucha duda, 
Alen- 
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Alentaos , Leandro , y conoced , que si en la primera ocasion 
que pudistes declararme tan animoso intento quedara yo.ren-- 
dida: á vuestras. palabras, 0 por lo menos con las mias, d:el. 
“semblante demi rostro dieran entonces.algun genero de es- 
peranza d yuestros pensamientos, esto que hoy. en mí os parece 
amable por semejante facilidad ; y desenvoltura, fuera deses- 
timado de vos,con;justa causa, porque la fortaleza que con per-. 
severancia,y.valor sufrió del.enemigo.uno, y. muchos asal= 

tos, de mayor-estimacion sería digna, que no Ja que-al primero, 
se dexó entregar; y rendirzni menos:os fiera glorioso el ven-=: 
cerme si la pelea no.os costara dificultad, y trabajo. De los 
que por mí habeis atropellado, bien podeis creer que estaré 
satisfecha, y'aun reconocida a la deuda en que me habeis pues. 
to, que desde:luego' me obligo d pagar ,no queriendo otro 

mas largo plazo para el cumplimiento de esta palabra, sino el: 
que en restaurar vuestra salud se dilatare. Mas dixera aquel 
mi hermoso dueño, si estas ultimas razones nose hubieran 

casi embarazado con .la breve venida de su esposo: ocasion 

que hizo librar la respuesta que prevernia mi alma en tiernas, 
y amorosas lagritnas'de mis. :ojos. Hallóme, -2unque fuera de 
su parecer, mas aliviado, conociendose tan de IMproviso es. 
ta mejoria , que entiendo la atribuyó 4 causa milagrosa. Mas 
que mucho:, si al veneno. de mi. enfermedad: se» le habia 
Opuesto con: superior antídoto el remedio. que solo podia ata= ' 
jarla. Estuvo, amigo Gerardo , mi vida, 0 miserable fin , su- 
Jeto al absoluto ímpetu de la hermosa Violante; y asi el mis- 
mo que pudo con: su' aspereza , y crueldad ponerme en los 
umbrales de la muerte, hoy.con esta piadosa plática, y ra- 
zones , tan 2genas de mi esperanza, no tan solamente con- 
cedió la salud al. desmayado cuerpo, siho que juntamente dew 
xo el alma colmada, y lena de unrincreible, y'mérovilloso 
regocijo; con que dentro de pocos dias pude, aunque con= 
valeciente, levantarme de la cama, alentando el débil ; y can- 
sado espiritu, mi deseado.,.y., bien merecido premio, pen= 
diente de la restauracion:de mirsalud, y fuerzas. E-te entra- 
ñable.,,y amoroso deseo muchas. veces.me sacó de mi apo=: 
sento , y puso, aunque:con el.mismo temor ,'en Ja presencia 
de mi dama, cuya alegre vista gozando, bunca tuve ánimo 
para siquiera traerla 4 la.memoria su promesa, y el fin de mis 
trabajos: porque,el respeto, y temor que igualmente la habia 
OR Kk co- 
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cobrado, se apoderaban de mi lengua , causando segun lo. 
que puedo al presente juzgar , el mismo empacho , y turba=> 
cion en mi Violante: mas como entonces la pasion lo apre= 
ciase por su acostumbrado desden;, y rigor; yo os prometo 
que estubo muy apique la recaída , volviendo á perder su ti- 
bieza la salud que habia grangeado con el prometido galar= 
don: Entre aqueste desvelo, y los dias de 'mi convalecencia: 
llegó el Domingo primero, en quien por indisposicion , Ó:otro: 
caso contingente el letrado no salió de su casa , ni mi Violan= 
te pudo ir 2 Misa a la hora que madrugando acostumbraba; 
con que siendo entrado el dia, á su esposo le pareció librar: 
en mí el oficio de acompañarla ; y asi, queriendo traer d 
proposito su' intento , mé dixo: Amigo Leandro, el no haber- 
me sentido bueño esta pasada nóche me ha detenido en casa, 
y aun a Violante sin ir dla Iglesias cosa que ella siente, y: 
yo no puedo remediar, si vos no suplís la falta que la hago 
sirviendola de escudero : tomad por vida vuestra este trabajo, 
que dandola la mano, ella podrá juntamente servir de arrimo 
a vuestra flaqueza. | | 0 OR AESOp 
No se como acerté á disimular mi sobrada alegria: en fin 
yo obedecí , dandole las gracias , tomando con interior con= 
tento la mano de mi dama, y prometiendo d mis cuidados la 
libertad de su silencio mudo. Desde luego determiné en el 
camino significarle las justas quexas que ya 'podía de su: des= 
cuido formar mi alma ; para cuyo efecto comencé d prevenir, 
razones tales: que bastasen á enternecerla. Mas apenas mi 
acobardado pecho se atrevió a despedir siquiera un ligerosus- 
piro, temiendo mas el enojarla con mis palabras, que el verme 
de una, y otra ocasion salir por su cortedad muriendo, y tan 
sin esperanza de remedio. Con este encogimiento la acompa- 
ñé hasta la Iglesia , y con el mismo la volvería d su casa, si 
un impensado favor suyo no me diera mayor atrevimiento; y 
fue pues, Gerardo, que al volvernos, mi dama con mas huma- 
no rostro, fingiendo para otra ocasion quitarse el guante , me 
dió sin él la hermosa, y blanca mano, cosa que dexándome 
absorto de alegria, éstimé'por' recompensa de mayores dis- 
gustos. Iba tan alentado, y gozoso viendome dueño: de aquel 
pedazo de cristal, que no pude temeroso de perderle, escu- 
sarme de ceñirle, y apretarle con mi «mano , respondiendo 
aquesta amorosa accion tan dichosamente amis intentos, que 
17 o ape- 
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apenasla puse en execucion , quando mi-dama, pagándome en 
la' misma moneda, apretó la mia, diciendome : Hasta quándo, 
Querido Leandro, ha de hacer vuestra cortedad oposicion admi 
honesto recato, pretendiendo ,con lengua muda, y proceder 
encogido!, que-yo,con mi: persona os brinde, y ruegue, siendo 
este mas propio oficio de los hombres. que costumbre bien pa- 
fecida en nosotras? y yá.sé que d vuestra condicion quereis 
dar por escusa la rigurosa mia, y si bien el haberme visto.no 
ha muchos. dias menos. cruél , pudiera tenerme en mejor opi- 
nion., todavia. por, la. ocasion. que primero; os dí, la. habré 


de:admitir , advirtiendoos., que con seguridad de mi corres= 
pondencia podeis¡amar,. con. que dandonos d entender mejor 

que hasta aquí ,.no faltarán ocasiones.en que con igual des- 
cuento nuestras voluntades. queden, satisfechas ;,y porque no 

penseis, que, solo con razones pretendo pagar dilatando vues- 
tro gusto, esta.moche,procuraré, dar orden con la qual entreis 

«en mi' aposento.. «| 080 earn dra 201 ile 2600 
- Aquí llegaba el amoroso. cuento de Leandro, no con pe- 
queña suspension de Gerardo, quando su agradable discurso 

interrumpió, un. gran tropél,,de ministros de ¿justicia ,. que 
juntamente. con el Alcaíde, de la.carcel entraron 4,donde- los 
dos amigos estaban. ¿No dexó:de,alterarlos semejante .nove- 
dad, y mucho mas se entristeció Gerardo, quando supo tra- 
tan orden para removerle la: prision adonde estaba , trocan- 
dole. por una de las mas fuertes torres del Alhambra, fortale- 

za. poco, distante ¡de aquella famosa ciudad ,, pretension que 
hasta.ahora, aunque bien solicitada de, sus contrarios, no se 
habia conseguido. Era. su principal intento, vencer con seme- 

jantes vexaciones, y aprietos su determinacion, remedio de 

que en dos ocasiones suelen los jueces aprovecharse ; o bien 
quando la calidad del preso , y delito no admiten mayor casti- 
“go que el de una estrecha carcel; 0 quando con las incomo- 
didades della, y el privarle de la mayor comunicacion de sus 

deudos, y «amigos , pretenden reducirle á su proposito ; como 

en efecto suele ser siempre el mas acertado. Esta última ex- 

periencia era lo que al, presente hacian en el afligido cahalle- 

ro, de quien no. fue ¡estimada por la. mas ligera desventura 

que en este cautiverio le sobrevino: mas no queriendo descae- 

cer de su buen animo, con alegre rostro comenzó a. prevenir 

su partida, despidiendose de su noble , y antiguo amigo Ár- 

Kk 2 se- 
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senio, que con increible sentimiénto deframó tiernas lagris 
mas, sin que su valiente corazon pudiese reprimirlas; haciendo- 
le en ellas (no menos lastimado ) compañía el nuevo Leandro, 
cuya “agradable historia, “aun “sia haber entendido ell fin que 
tuvo, llevaba 4 Gerardo maravillado; y entérnegido) 023 
Preside a la Ciudad iHustre'de Granada, con superior gran» 
deza','un alto cerro, que tiene A'caballéro su grandiosa maqui- 
na; ya en partos vestida de frondosos alamos, y ya ceñido de 
atadas peñas, asperos, y peinados riscos, cuyas arcillosas 
plautas baña el Ditro famoso por el “dro que nace en sus cor- 
rientes, de quien no sin ¿mulacion de mas caudalosos' rios 
Ofrece a los cristales de Xenil 'su tributo. Hacése! en lo mas 
alto deste gracioso monte una ancha” plaza, en quien sobre 
algunas ruinas Fenices fundaron los arrioconados Reyes Mo- 
ros (y un tiempo por los pecados de España su TIguroso'azote) 
sobervios' aléazares',” 4 quien” éercárón- de murallas fo: tisi 
mas, altas torres, barbacanas, fosos, y baluartes, -dexando 
aquel “elevado 'sitio igualmente fortalétido”, y proveído para 
su seguridad, y morada, dandole a todo junto el Alhambra 
por nombre, que hoy aus con mayor resplandor conserva: por- 
que no tan'solamente sustentan nuestros poderosos - Monarcas 
con particular: cuidado lós edificios” Arabes', “sino. que con 
Otros mas nievos, y magnificos la ilustran; y engrandecen; 
teniendo asimismo para su mejor perpetuidad en ella lucida 
infantería que'la defiende, y todos los. demas requisitos. que 
a un presidio cerrado le competen: Ay en el ambito de aques- 
ta fortaleza Iglesias, y Conventos; y casi doscientas casas, eh 
quien se avecindan oficiales del Rey, soldados » y Otros par- 
ticulares moradores , que la estiman por habitacion mas' salu= 
duble que la ciudad, de quien estará aun no medio quarto de 
legua. Aquí pues quando pudiera acabar su cansado. canti. 
verio, trugeron 4 Gerardo, dexandole en' una'de las muchas 
torres , que desde sus murallas mirán la hermosa vega, cuya 
vista en otro, que de tantas desdichas no estuviera: rodeado, 
pudiera causar muy grande alivio: mas ocasiones tales hacen 
Siempre contrario efecto en la persona que está imbosibili- 
tada de gozarlas, porque convirtiendo en otro miserable 
Tantalo el objeto maravilloso, que debiera deleytarlos, se 
viene a reducir en mas duro tormento : asi le sucedia d Ge- 
raido, que cercado de hierros frios, y seguros candados, ye 
a EN Q 
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ló podia estender por aquellos espaciosas campos los cansa- 
dos ojos, envidiando los pasos libres del pobre, y misera= 
ble jornalero, y deseando la comunicacion del mas rustico, 
y grosero “pastor. Infeliz suerte sobre -quañtas afligen a los 
hombres, y por quien antes que alguno se dexe oprimir , y 
vencer; perdiendo la libertad, debe arriesgar una, y muchas 
veces, la vida! y asi, , no sin muy justa causa dixo Caton, que 
todo el oro, y riquezas de la tierra no podian ser de tanto va= 
lor, que mereciese apreciarse con el de la libertad. Marco 
Palio, que para'conservar tan gran bien, la muerte que es el ul- 
timo de los males, no se habia de temer. Y preguntado Dio+ 
genes , quál era la cosa mejo? del mundo: dixo , que la liber- 
tad, 4 quien las leyes llaman bien inestimable; y mas pre- 
cioso que todos los bienes , y tesoros humanos. Hay pérdida, 
que con la pérdida de tan maravilloso don se pueda ¡Pintlag? 
Y hay: comparacion que justamente quadre al desdichado que 
se vé sin él + Yo conozco, que no por otra causa: llamamos 
a un caballo bestia, y bruto , sino porque no sabe ni puede 
gobernarse de manera, que libremente haga'su voluntad ; por- 
queen todo ha de seguir la agena , y otro le:ha de regir, y 
encamiñar. Pues si estos, nombres merece un animal) tan ga” 
Mardo*, y. por. tan vil cosa se tiene; qué diremos:á-un hom» 
bre'preso, y cautivo. cuyo miserable estado le: viene a ha 
cer tán semejante a un bruto? No digo yo que la prision 
le prive del discurso, del juicio, y la razon; ni que la vo- 
Juntad libre, que está plantada en su alma, pira interiormen- 
te- querer ,' desear; amar, y aborrecer, escoger , aprobar, 
determinar, proponer, esperar , y producie otros muchos ac- 
tos de la misma voluntad , y potencias, le falte en algo de 
“esta parte, porque en quanto toca 4 su natural dominio, y 
mando interior, nada le falta, nada perdió, todo:como antes 
le:queda; Pero si el efecto:, y execucion de estas:operacio= 
"nes que 'produce consideramos en la otra mitad»corporal de 
este mismo: hombre , que si no es:de tanta nobleza , es: sin 
duda una muy notable parte de su natural, libre y pipa 
dero, y perfecto señorío ¿ que le hallaremos de provecho... 
«que no le faltará en el punto:que se cautiva , y que dá en: bes 
vil prision? O quanto de. lo que fue pierde violentamente tira- 
“nizado, + imperfecto, sin que solo algun sentido, miembro, ó 
Pone de los que Dios, y la naturaleza le dieron pueda libre- 

mel. 
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mente predominar!.ó al contrario, qué le falta para ser en el' 
uso de ellos un bruto animal, sin querer ni voluntad ! Pue- 
de por ventura hacer alguna cosa este desdichado hombre , si 
primero el barbaro Alcaíde, y ministro, 4 quien vive sujeto, 
no lo consiente, no lo permite , no lo manda, no lo quiere, 
y no lo ordena, adonde, como, y quando se “le antoja 10 
quebrantado, y triste genero de vida, pobre en parte, y en 
todo de alvedrio! qué importa para dexar de ser la ultima 
miseria, que no toques en la sustancia del alma, y en sus na- 
turales potencias, y que en su ser interior viva libre la vo= 
luntad , si por otra parte el uso y señorío del cuerpo, de sus 
miembros, y sentidos, y el mando de ella sobre sus minis- 
tros , y gobierno de este Reyno, y mundo pequeño, le han 
tiranizado, y ocupado por fuerza? Bien creo tendrá disculpa 
con el lector este lamentable episodio, en quien arrebatado 
de compasion, no pude antes de parecer prolixo suspender 
la pluma: escúseme la desdichada suerte de nuestro heroe, 
y las muchas razones que hay para hacer mayor exageracion 
de un tan miserable genero de vida , el qual padeció Gerardo 
largos dias, casi impaciente del dolor que le ocasionaba el 
nuevo cautiverio: apartado de sus caros amigos , y reduct- 
lo á hacer compañia a losmarmoles, y pizarras de aquella 
torre : porque aun los mas cercanos deudos con el achaque de 
haberle retirado , fueron poco a poca mostrando con tibieza 
la incomodidad que suspendia cl verle. Hace en el triste pre- 
so la visita del amigo, O pariente, la misma operacion que 
en el afligido doliente la del medico deseado; y, asi. ageno 
de este alivio Gerardo, bien se puede entender que le seria 
mucho mas grave de llevar su tormento , si bien su pruden- 
te discurso , previniendo este daño con la mejor diversion 
que el tiempo dió lugar , pudo tener constante, y firme el 
-ánimo acosado, favoreciendo con intrepidos acaecimientos la 
fortuna su valiente determinacion. Dos meses serian pasados 
despues de esta mudanza, quando una noche que fué la pri- 
mera del florido Abril, estando ya Gerardo recogido bien, d 
deshora le inquietó el sueño un agradable rumor de varios ias- 
trumentos , que no muy distantes de su torre sonaban , to- 
cados diestramente; y así solicitado, tanto de la novedad, co- 
mo del deseo de suspender con semejante armonía el desapa- 
cible són de sus cadenas, salió á las ventanas; desde adon- 

de 
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de no haciendo muy obscura la noche, pudo sin dificultad 
vér que la ocasion que de su lecho le habia levantado, eran 
quatro , O seis personas, que arrimadas a los cimientos de la 
torre, dá esta misma hora , acompañando a la dulzura, grave- 
dad , y consonancia de una corneta, harpa, y guitarra , con 
«milagrosas voces cantaban los siguientes Versos: 

Quiera Dios , bella enemiga, 

que huyendo de tus desdenes 
me alcancen tus maldiciones, 
porque me alcance la muerte. 

A privación de la vida, 

gue son mis ultimos bienes, 
me condena tu rigor, 
porque. ninguno me quede, 

Desterrado de tus ojos 

hermosos , como crueles, 
estrangero , y peregrino 
voy 4 padecer ausente, 

Tu memoria, y mi desdicha, 

que son la que mas lo temen, 

aunque su remedio buscan, 

nunca mis penas divierten. 
bois Quién dirá que en el ausencia, 
US que ser el infierno suele, 

se cifra mi libertad, 

y mi salud se previene? 

A dudosas esperanzas, 

que ya imposibles parecen, 
e desesperado remito 
mi buena 0 mi mala suerte. 

Publicaré mi castigo 

: para exemplo de las gentes; 
y porque atodos admire, 
lo que quise , y lo que puedes. 
Si llegáre basta el sepulcro 
esta memoria presente, 

ol tendré para mis cenizas 
o Els un epitafio solemne. 

sm Lo diré en tristes endechas, EN MESA 
e 11 com- 
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| compendiosas como breves, 00 
la fuerza de tu hermosura, 
y la causa de mi muerte, 


O tirana vencedora, ÉL or 


¡ irtunfa ufana , vence alegrez 
eE NE que ilustres bazañas tuyas 
| son mis despojos crueles, 
Gloriosa fama consigues 
en verme mortr ausente, 
peleando con la vida, 
Y entre mis cuidados siempre, 


No menos confaso, que admirado le tuvo 4 Gerardo la 
suave musica : porque si en: parte le divirtió su pena, tam- 
bien la curiosidad de saberla causa le puso en cuidado , Ma- 
ravillandose en estremo, de que en la soledad de aquel cam- 
po, y no de los mas vecinos al concurso de la ciudad, y en 
el altura, y aspereza de aquellas torres hubiese ocasion de 
tan cuidadoso desvelo; como ni tampoco le pareció ordinario, 
y comun el aparato de gente, voces; é instrumentos. Todo 
le causaba novedad , y todo ponderandolo le venia A parecer 
una mas que particular aventura. En estos pensamientos gas- 
tó parte del tiempo que los musicos ocuparon (hasta tener 
otra orden) en templar nuevamente, tocando despues con 
sonorosas y varias invenciones; basta que interrumpido de 
ellas, con mayor atencion, y vigilancia hubo de asis- 
tir 4 vér donde paraba un hombre , que saliendo del pequeño 
esquadron , a largo paso se acercaba ad la vecina muralla. No 
alconzaba Gerardo a vér el fin de su viage, porque un peque. 
ño esconce del pretil de la torre se lo impedia ; y asi hubo 
de trocar la ventana en que estaba, por la de otro aposento 
que derechamente salía a aquella parte; desde la qual pudo 
mas claramente conocer se habia reparado al pie de otra tor- 
re, que no siendo tan alta, ni tan fuerte como la suya, ador-= 
nada de balccnes', rejas, y galerias, venia d caerle muy cer- 
ca de su prision por aquel lado ; y tanto ,.que hablando me- 
dianamente recio , se podia entender qualquiera voz. Allí lue- 
go como llegó , vió Gerardo que habian abierto las puertas de 
los mas baxos miradores, y juntamente: asomadose dá ellos 
una muger. No eran de lince sus ojos, ni la distancia eS el 
> YU u- 
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legartanscorta, que pudiese de noche determinar su:talle, 
Ó parecer; y así 'solo curó de atender al fin de sus intentos, 
escuchando con notable silencio las razones que hablaban, co- 
mo la mas segura cuerda que para guia de semejante labe= 
rinto podia escoger. Al principio gemidos, y Suspiros tris- 
tes, que atropellando el ayre, despidió el no conocido galan, | 
tuvieron suspendidos los oyentes, hasta queen medio de ellos, 
con afligida, y alterada voz comenzó 4 decir: En fin, discreta. 
Aminta, os dexa salir sola, vuestra hermana, 0: por mejor 
decir, mi cruel Lisis, cierta señal de que pretende llevar 
adelante:su rigurosa, y aspera condicion : castigo injusto de 
quienbtan estrechamente la:ha querido, como premio, y gas 
lardom desigual: al que «debe 4 mi antigua, y verdadera vos 
luntad. Atajado déecaquella dama, a quien tierno galan llamas 
ba: Aminta ¡ viósaquí Gerardo, que: le habia respondido de 
esta suerte: Ne: dexaré que con tan poca:razón , noble Li 
seno, así os quexeis de: Lisis ,¡ 01 de su desden, y tibieza; pues 
ni desta la. experimentastés alguna vezsmas apacible, ni:d 
mi hermana:menosrecatada; «conque no: habiéndo. sido: con 
vos piadosa, nicsu combicioniñas favorable en tañto tiempo: 
como fatigais vuestro: cuidado, mi vos.con justicia la podeís 
dár nombre: de cruél o ni ella:dexarse.de ofender,.en que tra- 
tandolao asi deissmotivoal: vulgo. para que piense ha habido 
de susparte:ocasiomssbasteos: Liseno saber: que' salgo aquí 
sin' disgusto suyo; y por lamenos: ¿que siznosfmuestra el 2ga-= 
sajo:que desea vuestra voluntad, no defiende:( pudiendo sen 
tan£ costa de:su reputacion ) estas demostraciones, y solíci- 
tud..No: me'tiene ,:replicó:Liseno ,tan-ciego mi pasion y hers 
mosi/Áminta , que dexe de conocer.esa verdad: la:qual eter- 
Namente sustentaré , porque en su mayor evidencia: fundo. yo 
la justicia «de mis quexas , y elomas:poderoso derecho de mi 
sentimiento:, amar ,servir ¿obedecer tan:largos días,.y con 
tan:corto fruto , es lo; que me:desvanece:; y considerar, que 
tamsio piedad se haya Lisis ensordecido.:d mis suspiros', ca= 
Mado:á mis: papeles; endurecido, ad. missrazones, burladode: 
las veras des mi amor ; y: ofendido: de que: sis burlas me:las- 
timen, y ofendan:;, obligado d veces d que mi-máyor cordu= 
ta, y presuncion'se trueque en: efectos furiosos, y. desbara= 
tados. No. me parece Liseño dixo Aminta, quercon semejans= 
te desesperacion podreis conseguir alguna provecho: porqíe 
” OR Ll la 
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la prudencia de los hombres discrétos en los :tasos:mas ar- 
duos y dificiles se ha de mostrar, previniendo «con valero= 
so sufrimiento los sucesos, y gobernandolos mas; con +: indus= 
tria, y traza, que con repugnancia , y violencia. Sufrid, y 
perseverad Liseno, y seguid la derrota que ya empezas- 
tes, y no os cansen ni ofusquen las alteradas olas :de tantos 
disfavores , que yosé mejor que vos de nuestra natural condi= 
«cion, que al fin: abfiñ,: habremos de quedar vencidas: pero 
si ya las fuerzas:son tan débiles, que os impiden el contras= 
tar mayor fortuna, no sé que consejo os dé mas acertado, que 
el de procurar abalanzarse al saludable, puerta de:unajausens 
eia, en cuyas letrasocorre con=mayor seguridad:el caudal¡:y 
hacienda delvmas. fino enamorado; y omucho!mejorbsom'sus 
libranzas, aun cerradas en el cambio: del olvidó; ¡concloyena 
do en un mes idos móntés, y seis peñas ¡quer pongais entre 
vos, y Lisis,:lo queno: será posible acabeú muchos: dias , y 
aun años, estando sin desistir de este proposito: á su vista, y 
presencia,> ¡Aquí , aun mas alterado: respondió Liseno:Páres 
ce, hermosa AÁminta que han penetrado vuestros-ojos el ín3 
tento de mi «corazon; si: ya el:buen consejo que me dais, no 
pende del asunto, y «versos que cantaron: los: musicos : porque 
sabed que yo vengo dispuesto:4:no atormentar mas con mis 
cansadas voces estos campos. mi abrasar comel veneno: y llas 
ma de mis lagrimasy:y suspiróos:sus' plantas:; y sus flores: yo 
quiero nó tan solamente dexar ensosegada paz; estas murallas; 
mas alexarme muchas leguas de. todo aqueste Reyno; quizá 
con dividir las causas que juntas me atormentan y cesarán:en 
- parte, 0. en todo sus efectos, menguando el: fuego que:me:cón 
súme élialmá bien quisiera» que elodueño de: ella: animára:a 
esta últimas, y triste despedida: con su presencia:::mas ni:mi 
atrevimiento és tan sobervio quese persuada::d que vuestros 
ruegos, ni mis importunaciones lo han de. alcanzar de Lisis; 
ni menos de mi:paciencia:, y sentimiento: loca: puedo prome= 
ter tolerancia ,;que (asegure con silencio: mi: lengua:;:si degó 
Y ver, y bablarila causaiquertan:sin razon oy piedad huma- 
name obliga 4 «dexar la patria: en que nací: y:el sosiego, y 
tranquilidad de mi casa, deudos , y amigos; y ast tengo por 
mas seguro el desistir de tal proposito. El Cielo, Aminta,'os dé 
mejor ventura; y. con él os. quedad hasta que cese en esta sti 
afluencia miserable la estrella que me sigue. Estas ultimas:ra> 
he ¿A k "207 
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zones acompañó Liseno deíalgunas lagrimas, y no:menos en- 
trañables suspiros, y sin querer esperar de Aminta otra. res- 
puesta , la volvió las espaldas, y llegó adonde la demas gen- 
te, musicos, é instrumentos le esperaban: 4 los. quales man- 
dando que le siguiesen, poco á poco:se. fueron acercando. d 
la ciudad, cantando por: contera de su musica , alpasar por 
debaxo de la torre de Lisis, este Soneto. ob 22h. 02d] 


Posese el Sol y y crece en sombras frias. . 
La luz. turbada de su hermosa frente, 
, o. L cubriendo de luto el rojo Oriente, 
oso Viste el rapaz desnudo en sus porfías. 
vos eslora el bijo de Orfeotiranias 
05d; 00 De Proserpima, quando al dueño ausente 
( ¿La Tortolilla casta, y Progne siente 
«Su afrenta, repitiendo endechas pias. 
1300 moche, imagen del ausencia amarga, : 
Dile ami Lisis que llegó al Ocaso: 
La luz divina de sus rayos de oro, 
Dila tambien que en su desdén se alarga 
El tormento zeloso , en que me abraso, 
E Pb Y que aunque estoy presente, ausente lloro, 


o ,Acabarse los versos, cesar las dulces voces, retirarse 
Aminta , encubrirse Liseno , y su compañia , entre las som- 
bras, y álamos del camino de la:ciudad , fue todo uno: con lo 
qual agradecido al no pensado ¡entretenimiento , Gerardo se 
volvió 4 su cama, haciendo en ella sobreel estraño amor -de 
Liseno , discretas razones de Amiñta, y sevéra condicion de 
Lisis, notables digresiones, y discursos , de quien lo que sacó 
despues de haberse largas horas en ellos desvelado , fue un. 
extraordinario, y mas que curioso deseo de conocer, y vér el 
bien encarecido:, y cruel retrato de Lisis, y el gracioso suge= 
to de Aminta; pareciendole , que si su buena suerte le hicies 
se grato con alguna de las dos , siendo su vecindad: tan aco= 
modada, no dexarian de causarle muy grande diversion; cosa 
de que en su amargo cautiverio necesitaba con increible sen= 
timiendo : porque lo que mas inquieta', y desanima á-un pre- 
so, es la soledad que padece, y las pocas ,. 0 ningunas causas: 
que hay para poder en-ellas divertirse. Con este nueyo in-” 
=P Y L! 2 ten 
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tento durmió Gerardo lo que de la noche le quedaba, y con 
tantososiego , que hasta el siguiente día que su Alcaide entró 
á despertarle no volvió 4 sus cuidados. Saludóle, y despues 
la razon primera que le dixo fue , si habia oido la pasada mu- 
sica; cosa de que Gerardo se holgó notablemente, porque 
estaba resuelto a informarse de él con algun disimulo, de quien 
fuesen las dos hermanas; y asi viendo abierta a la ocasion las 
puertas, si bien haciendose muy de nuevas, le respondió , si 
se burlaba, 0 habia soñado aquellas fantasias ? d que el Al- 
caide replicó: Antes Gerardo sospecho, que por escusar vues- 
tra pereza, O la inucha pesadumbre de vuestro sueño, quereis 
atribuir a defectos del mio, lo que real, y verdaderamente ha 
pasado : aunque si vá d decir verdad, no me atrevo con todo 
a creer que tantos instramentos , VOCes, Y rumor, dexasen 
de llegar 4 vuestros oidos. Mucho'mas admirado se mostró 
Gerardo a esta segunda réplica; y así fingiendo mayor cuida- 
do le volvió a decir: En estos campos a quién señor patron, 
sino 4 sus álamos pueden festejar los galanes de lliberia ? si 
ya mi ventura no es tal que las Ninfas, y: diosas de estos 
montes, 0 alguna Sirena del famoso Dauro por hacerme esta 
fiesta, dexaron el alvergue de sus selvages riscos , y las urnas 
cristalinas de sus aguas. Riendose el Aicaide respondió: No 
me admiro, Gerardo, que ignorante de las damas que encier- 
ra aquesta fortaleza, tengais [4 burla lo que os he contado, O 
por lo menos dificulteis el poder hallarse ella en ocasion dig“ 
na de mayores estremos: pues yo 0s aseguro, que siendo la 
mayor belleza de estas montañas , no estais lexos-de la. cele=> 
brada Lisis), y discreta Aminta:: damas cuya honestidad, y 
hermosura es, y ha sido ilustre resplandor de esta ciudad, 
como portento maravilloso de todo el Reyno. Estas, y otras 
mas encarecidas razones habló el Alcaide en la misma mate- 
ria, dandole al curioso Gerardo, aun de cosas particulares de 
ella! estrecha cuenta: porque no tan solamente le dixo quien 

eran/5us padres, quánta su hacienda, y quáles sus parientes; 
sino: que juntamente con advertirle de los cuidados de Lise- 

no, cerró su platica diciendo. que el origen de ellos proce- 

dia: de haber visto A Lisis en un Convento; en quien sus pa- 

dres desde su' tierna edad la habian tenido; y donde ena- 

morandose Liseno al presente, que ya estaba fuera de él, y 

en su. casa , proseguian los desvelos de su amor con públicos: 
EN ' Sid pa- 
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paseós, galas, fiesta, y musicas, no obstante que de ella , se- 
gun todos decian (si bien caballero de muchas partes) ni era fa- 
vorecido, ni menos bien mirado. No quiso por entonces Ge- 
rardo parecer mas curioso; y asi dexanido “la cooversacion, 
dió lugar 4: que el Alcayde se volviese : con que él le tuvo 
para salirse a las ventanas que de su torre caían hacia aque- 
la parte, que por/ser d trasmin9 de sus “aposentos 5 y no sien- 
do sabedor dé tau honrados vecinos , nunca nuestro” caballero 
lashabia>continuado., y. 4 ocasion'ique para” el "principio fe= 
liz de:sus deseos: fue tán buena”, que apenas hubo abierto 
las ventanas; quando: las: dos hermosas hermanas “salieron a 
un «cercano balcon+de su torre-, en quien. se sentaron a ha= 
cer: slabor ¿aunque bien agenas. de que 'con'tanto cuy dado 
clan Mmiradasisoog esiaga E 1saqoía OM 10 BON 20309 

-«Nunca vieron: los ojos de Gerardo: pais de Flandes , 0d 
pintura. Romana: de tan lucidos , y milagrosos lexos”, Como 
entonces le pareció el lienzo de la torre de Aminta. Era el 
balcon de marmo! blanco, y negro; 4 quien una columna de 
pintado jaspe dividía en dos pequeños arcos , cuyas losas ser- 
bian de alfómbra:á los 'coxines de Lisis, y su hermana, Esta, 
que de mienos edad parecia , con vivos, y alegres ojos daba 
aun mayor. donayre a su gracioso rostro , cuyo color era mas 
trigueño que blanco, boca, y nariz en extremo bien hechas 
y acabadas con dos arcos muy negros, y bruñidos , que sien- 
do: diademas de sus ojos , juntos formaban un circulo de eva= 
no perfeétisimo ; Lisis, d quien los años diferenciaban algo de 
Aminta, si bien entre las dos no pudieran pagar al tiempo 
de los treinta tributos , era de aspeéto mas grave , y de ros-- 
tro más sereno, y blaíco ¿en tanto extremo , que muchas ve- 
ces! las hebras del peynado cabello , cayendo con gracioso 
descuido por las margenes, y lados de la nevada frente, pa- 
recian sutiles rasgos de la pluma , hechos en el papel mas 
albo, y liso; y tal era la perfeccion de su blancura, y tan 
sin comparacion negras, delicadas”, y resplandecientes las 


trenzas concertadas ide su cabello , de quien no discrepaban ' 


en el color los ojos, que:siendo en proporcion , ni grandes, 
ni pequeños , no ay ingenio que pueda encarecer su donay- 
rez uni exagerar la más pequeña parte de su belleza. Tenia 
los labios , y mexillas de un esmalte conforme ; y este pu- 
diera dar perfeccion al mas fino carmin. Las manos , que 
h bor=- 
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bordardo en un bastidor.de raso. verde ;tya' de: una ¿0 de 
otra parte trabajaban, parecian copos de blanca nieve ¿ qua= 
xados en la fecunda. yervade las cumbres ; yen: conclusion 
toda ella un rico, y. milagroso: retrato. de su divino ; y ma= 
ravilloso pintor , 2. quien Gerardo suspenso , y mas que nun-: 
ca admirado , reverenció en sus perfeétascobras , y alabó con 
interior, afelto,: Un breve espacio estuvo. asi confuso., tanto! 
como gozoso de esta. graciosa vista, hasta que habiéndo as, 
dos hermanas reparado: en: sú ¡cuidado ,« con: una cortesanal 
reverencia se les humilló y respondiendo ellas casi con: la mis¿! 
ma igualdad , y cortesia, no se atreviendo por entonces de-' 
cirles cosa alguna ,.ni menos dandole-su recato.mayor licen=: 
cia. Parecióle , que con la novedad de su presencia las tenia, 
encogidas; y asi por no empezar á serles pesaroso:, se vols 
vió d:su.aposento ; tornando:á cerrar.come'se estaba la venta- 
na, por quien otras muchas veces pudo participar de aquel; 
contento, teniendo. ya de: su parte mas despojo ,y. menos. 
estrañeza en.las dos damas, | lo. lors sb poll 
30 No- dilataba Gerardo «el hablarlas por corto, (y: en= 
cogido , porque en una:, o en otra ocasion no le fáltara: para: 
introducir susrazoo algun achaque ; pero él haber de hablar» 
a voces por la distancia del lugar , le suspendia , temiendo, 
que aunque ellas de cortesía le respondiesen, la novedad ha- 
bia de causar curiosidad.en los vecinos:, y enfado cuydado= 
so en su propia casa. Y asi dispuesto:4- proseguir con otros 
medios su pretensión, se determinó a escribirlas ; valiendose: 
para la terceria de éste intento de: la diligencia de una es- 
clava de el mismo Alcayde, a la qual con regalos » y dadi- 
vas tenta obiigada aun para mas: dificiles: negocios. Á esta 
pues teniendola primero «advertida envlo que habia! de ha= 
cer, y mandandola, que solo 4'Lisis,:0. 4 su hermana 'Amin- 
ta se le diese, no poco cuydadoso de el suceso la entregó 
este papel. 12-183 00) od 

+ St” quisteredes , señoras: mias, culpar «este atrevimiento, 
satisfecho quedo de que no le tendré «para »escusarme:: porque 
pensar valerme de la «cortedad de misanimo., y:fuerzas (des- 
¡guales en todo ) siquiera con ellas resistir:A: vuestra hermo-=: 
sura , antes sería temerario disparate , que bastante disculpa; 
pues esta misma razon habia de enmudecter milepgua', res” 
petando como.4 particular: deydad y: vuestra belleza ; y. as) 

d es- 
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estoy resuelto: 4 no ampararme de otro escudo mas fuerte 
que el de vuestra discreción : 4 quien con humilde voluntad 
consagro los versos de ese: romance , y en ellos,como mas 
licenciosos , un firme corazon, y un “alma noble, que eter- 
- namente se reconocerá por vuestra hechura, si alentandola 
en la miseria de suvestado', la recibis por despojos de un 
rendido , que igualmente reverencia, y “adora vuestras ma- 
ravillosas pg "y" ore 'Guardeos el Cielo. 
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15% como al mar-los dientes perlase cos 0 ios 
TY que tambien sois crueles, ad 
condicion de las mas. bellas: 
y mas si sois agradecidas, 

¡uoque importa vuestra asperezal 3 

Vá. de amor , el alma.os rindoyo ob isso als 
y estará dos veces presas bi 
una en vuestros ricos: lazos, 200130 800 ea 
y otra en mis pobres deje 

Solo por la fama os .quierojo 313 
muevo rigor nucneisaid: 11 
que vuestra deydad adore, 

quien no. ba.merecido verla, 

Piedad pido , hermosas damas; 0) 
sed La luz demís tinieblas, 
morte: de mi rota. NAVE Z 
Santelmo. de. sú tormenta. 

Dos Angeles poderosos 0 000 00 
sois para tan facas fuerzas: 
la ventaja es conocida, 

y mifragil resistencias: 

El alma rendida os. doy, O 
echad las suertes conella, 
que 4 quien.la ganare ofrezco 
su esclavitud, y firmeza. 

Y pues ya- si. pretensión: :: 
se bonsulta.en vuestra audiencia, 
«mientras 'se..concede el fin, 
guedaos. a. Dios dulces. prendas. 


Desde que dió. este. villete , y de sus:ojos se apartó la es- 
clava, hasta ver su despidiente los minutos se le antojaban 
siglos , y edades largas; pero. con todo su desvelo estuvo tres 
dias en esta confusion', porque no huvo ocasión en todos ellos 
de poner la tercera,en-execucion su proposito. Al fin ,des- 
pues de estos , teniendo mejor Jugar , pudo hablar con Amia- 
ta ; ella , aunque importunada», recibió:el papel. Este suceso 
supo Gerardo luego ;:y- con maravillosa. «confianza , prome- 
tiendose grandes: cosas ,. esperó la resolucion que tomaban 
ns dos damas, quien , ni en este; nien el siguiente día pu- 
3% do 
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do ver en ventanas , ni galerias , con que aun no habiendo in- 
tervenido mas que el entretenimiento dicho , le causaba su 
soledad mas pena. de la que buenamente se puede creer , Sos- 
pechando , que aquella. ausencia , y retirada, era darse por 
mal contentas , y ofendidas de su atrevimiento. Y fue el ca- 
80, que ocasionadas de unas fiestas que en la ciudad se bi- 
cieron,con otras deudas, y amigas suyas habian baxado 4 
ellas, y esto mas claramente pareció ser asi, porque la mis- 
ma tarde que volvieron , se asomaron juntas, y mas que nun- 
ca alegres a su balcon , en quien con mayor gusto que has- 
ta alli habian mostrado, asistieron todo el tiempo que Gerar= 
do en sus ventanas : con lo qual mas sosegado y quieto , es- 
peró la siguiente mañana ,en quieo.aun no habiendo el Sal 
con sus primeros rayos “coronado las torres , saliendo A 
las rejas de la :suya., halló , que ya. Aminta. esperaba en su 
puesto , desde adonde apenas vió 4.Gerardo,.quando sacó 
un papel. de. el pecho , y. diciendole. ,.que embiase algun:cria- 
do por él , le dexó caer entre unas yerbas altas que. habia. al 
pie de su. torre; y sin. esperar alguna. réplica, volviendose 2 
entrar cerró: las puertas del balcon.. : 

Quedó Gerardo.atanito de semejante a 03aciniaotas pa- 
reciendole. de laaccion., y modo con que la hermosa Aino 
ta se retiró, ad que el villete que habia arrojado al campo 
era sinduda el mismo que él la habia embiado ; y con no- 
table congoja del desprecio, no viendo la hora en que de- 
sengañarse, llamando a un “criada, que solo para su servi- 
cio le dexaban , le mandó que baxase por el. villete.: lo 
qual habiendose puesto por obra en-.un instante le vió.en 
sus manos , y abriendole , conociendo no ser su letra, con 
menos sobresalto , y mas SO comenzó: a leer las siguiea- 
tes razones: 
Si Al la facilidad del responderos no disculpára la conmiseracion de 

vuestro penoso cautiverio , creed Gerardo ,que procuráramos es- 
-cusar aquesta diligencia , aunque con vos quedáramos por mal corres. 
pondientes 2mas tiene la piedad tan honrado lugar ex nuestro pecho, 
wa vos sabeis obligando grangearla tan bien , que quando la triste 004= 
.sion-en que os baltais ¿no.nos moviera , vuestro discreto proceder nos . 
¡forzára a mudar de condicion : y porque os persuadais a que mi es tan 
LEA > y cruel como os ban informado , bagoos saler y que Lisis, 
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y yo quedamos dispuestos d no dexaros' llevar esa prisión con tanta 
soledad , sirviendoos en quanto entendieremos que puede ser alivio ; ó 
diversion vuestra. Y aunque sospecho que con igual voluntad. pudie- 
rades disponer de nuestro gusto , por no dexaros motivo 4.que: penseis 
cumplimos con palabras (pues os negamos el primero”) desde. hoy resig= 
namos en vuestro parecer nuestra voluntad , con presupuesto de ser 
la que de nosotras eligieredes, muy grande compañia de vuestros tra= 
bajos. 

No pudiera en los muchos que Gerardo padecia , suce= 
derle ocasion de mayor consuelo: y asi en extremo alegre, 
no le pareciendo interrumpir la dichosa corriente de su pre- 
tension , tomando aderezo de escribir á las graciosas damas, 
replicó las: razones de este papel. 


N2 sé con que palabras encarecer mi buena! suerte , Mostrando en 

Y> estos breves” renglones una sombra, ó rasgúño? del verdadero 
agradecimiento con que Ei mi “ima rendida a a Vuestro cortesano , 7 
piadoso termino, 

Escojo por partido para no quad corto, mi silencio ; ; aseguran» 
doos solo , que el favor que me haceis, éstiino en mucho mas que la 
libertad, la gual si desde hoy deseáre con algunas veras, no será para 
gozarme' en ella , sino para mejor emplear esta vida 3% VUESTIO seY> 
vicio : la puerta , que para entrar a él me habeis abierto, tiene al 
presente mis sentidos en un confuso laberinto , de' quien será imposi- 
ble escapar con bien'en tanto que no mudaredes de intento , revocan= 
do la eleccion que remitis a mi parecer; el qual podria sin pEATAR da= 
arme , ignorando qual de las dos'se balla mas libre" para favorecer= 
me. Este inconveniente se deshace conformandoos en señalar el dueño 
que be de obedecer ; 5 pues en todo lo demas de vuestras partes no ay 
desigualdad conocida, sino una hermosisima concordancia, digna de 

estimación, 

No andaba el buen Gerardo poco acertado en su dtschtta 
rep'ica , pues con ella, no tan solo tiraba al blanco del ausen- 
te Liseno, 'mas tambien volviendo A sus fnanos la eleccion, 
“salvaba su temor de un poderoso émulo y pues forzosamente 
qualquiera de las dos, cuya suerte saliese en vano, no habia 
de quedar muy gustosa : porque ni aun en cosas de burlas 
permite el flaco natural de las mugeres conocido “desprecio. 
Y asi con este intento, y el de procurar alguna orden para 
dar su villete:, volvió Ala ventana , y muy poco despues Li- 

sis 
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sis" asu «balcon. No habia hasta aquel punto visto á la her- 
-mosa. dama Gerardo, sola. 4 quien haciendo su cortesia con 
alegre: semblante ,. y amorosas. señas., dió las gracias de su 
mas singular favor; d que riendose Lisis , y haciendole enten- 
der, que no della, sino dá su hermana Aminta se le debian, cast 
mostró en sus he:mosos ojos un zeloso enfado , pareciendola, 
que mas con Aminta que con ella se entendía Gerardo 3 sos- 
pecha que él como tan bien acuchillado conoció claramente; 
y si bien quisiera replicar , Aminta con su venida lo excusó: 
y asi,sacando el papel del pecho, y ellas que ya estaban 
sobre aviso, arrojando una cinta por señas , le advirtieron, 
que embiase un criado para que le atase : lo qual puesto por 
obra , tomandole Aminta, y despidiendose entrambas de Ge- 
rardo , le dexaron aun mas cuydadoso que hasta alli , porque 
ya nuevos desvelos solicitaban su corazon , teniendo en él pot 
- particular simpatía de estrellas una de las dos hermosas da- 
mas , imperio absoluto , y conocido señorío; en cuya apa- 
cible imaginacion se divirtió hasta el siguiente dia , que por 


la misma orden que el primero, tuvo de su segundo villete 
esta. respuesta, 


Y Isis, y yo, Gerardo, leímos con notable gusto vuestro pa- 
24 pel, y con mayor le vieramos si habiendoos valido de 
nuestra licencia , no procurarades con tan largos rodeos es- 
cusarla ;. vos habeis de escoger , esta es nuestra ultima deter= 
minación ; y así, no hay para que 05 suspenda el pensar , que 
no vivamos libres : pues es cosa muy cierta, que d tener due- 
ño , ninguna quisiera parecer tan liviana , deseando otro algu- 
no; con que absuelto de esta duda, no teneis sino sacar 4 
Lisis, y 2 Aminta de contienda : porque quiero que sepais, 
que el estar tan segura de que vuestro discreto , y cuerdo pro- 
ceder ha de eligir , como es justo, ad mi hermana Lisis , me 
ha movido á hacer con ella cierta apuesta , la qual habré de 
perder forzosamente por vuestra causa, si en sus conocidos 
méritos no haceis tan acertada eleccion como presumo. | 

Bien entendió Gerardo de las razones de este villete , que 
no le convenía hacer otracosa ; y asi temeroso de enojarlas, 
se determinó a seguir su voluntad , aunque en el disponerla, 
le pareció caminar muy atentado , y de suerte , que no que- 
dase alguna por su causa quexosa. Con este acuerdo , y bien 
a Mm 2 pen- 
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pensado el modó (si ya en su corazon dispúesto el dueñó 2 
quien con' mas secreta fuerza se inclinaba ) no dilatando el 
ultimo fallo , volvió por el estilo acostumbrado á remitirse=. 
le 4 las graciosas damas , que habiendole con'admirable gus- 
to recibido, vieron que contenia las siguientes razones: 


Sabe el Cielo , Lisis, y Aminta hermosas , que quisiera par- 
tir primero el alma , Para igualmente rendirla d+ vuestros 
pies, antes que verme en tanta confusion; mas la fuerza de 
OUdALórO rompe las dificultades de mi + mób , Obligan- 
do!e dá que con: nuevo aliento se determine dá hacer vuestra 
voluntad : la mia no sé por qual dichosa estrella que la obli-. 
ga', tiene por particular inclinacion al milagroso sugeto de, 
Mas no pases adelante pluma mia , que el brazo tiembla , y 
el corazon se turba , temeroso de la incertidumbre de este 
taso ; perdonad dulces prendas , si con semejante cobardía 
suspendo mi determinacion , porque el cuidado de acertar en 
cosa que tanto me importa , no es mucho que me alborote, 
y aflija: y asi, solo quisiera dexaros primero persuadidas'A 
que siendo en las partes maravillosas del alma: como en'las 
excelentes, y peregrinas exteriores del cuerpo, iguales, y 
conformes, ninguna singularidad me ha movido a escoger 
particular dueño, sinosla resolucion: de vuestro gusto 3 cre- 
yendo jutitamente , que de la suerte que sucede 4 muchos, 
viendo jugar á otros, que ni conocen, ni eternamente vie= 
rOn ¿y desean con entrañable afeéto, que. el'uno gane, y 
salga vitorioso : ast mi alma , y todas sus potencias, se han 
rendido con inclinacion admirable 4 la divina Lisis. ; desean- 
do'parecer a sus ojos digno de tan honrados pensamientos, 
«con «que «declarando los mas secretos mios , y «cumpliendo 
ton vuestra orden , comienzo , Lisis bella a obligaros , y ser- 
'viros'; protestandoos de nuevo una humilde , y perdurable 
esclavitud , Un Singular amor , una inviolable fé , y un animo 
sugeto, y mientras me durare la vida agradecido. Dios -os 
guarde , hermoso dueño mio. - 

“Era la hermosa Aminta , quien de las dos:hermanas leía 
al presente «este papel , mas con tan poco gusto , luego como 
acabó de entender la voluntad de Gerardo , que sin serle 
posible mayor disimulacion , cubriendose de lagrimas sus 


ernibros ojos , del todo declaró el sentimiento de su cora- 
zOn, 
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zon : con qle retirandose (A 'su' aposento,.huvo “de” dexar d 
_Lisis sola ; mas tan regocijada', y gozosa , que “como si Ge- 
rardo la huviera hecho ganar una insigne viétoria., asi se 
dispuso a premiar en él la gloria de su vencimiento! , dando- 
le d entender este'su pensamiento agradecido “con escribirle 
al punto , que aceptaba con mucho gusto 'su eleccion; alar= 
gandose en el agradecimiento de'ella con tan discretas razo- 
nes que bastaron 4 que con seguridad Gerardo se persuadiese 
en:su dichoso acierto. Suceso , que entre los' que tengo es- 
critos. de este caballero ¿me-ha. parecido digno de'mayór 
- admiracion : porque si'bién su'ineonstancia desu prospera”, y 
adversa fortuna ¿ con acaecimientos tan increíbles , me asom- 
bra., y maravilla ,la promptitud de Lisis ea inclinarsele por 
tan estraño:camino, desvanece mi:consideracion +, no hallan- 
do:en ella razon «en que apoyar el fundamento desu! amor, 
Al fio Lisis y amada largos! tiempos! de Liseno , y “nunca de 
su voluntad , y servicios obligada , hov rinde' satisfecha. de 
dos ,:0: tres villetes bien peynados, el libre corazon , y el al- 
ma noble, a:un. hombre rodeado de grillos, y cadenas. cuya 
libertad estan incierta”, como *poto segura su comunicacion: 
«de esta suelen decir :los que bien conocen de pasiones de amor, 
"se engendra el mas firme , y verdadero : mas en aqueste caso, 
en quien no :tan solamente ha faltado este principio, sino 
tambien las buenas obras ,:que 4 una muger obligan tanto, 
como persuaden ; de-donde diremos procedió la voluntad de 
Lisis, de quien el mas fiel, y valiente amor que vieron los 
humanos , como de. «éste discurso se habrá de conocer con 
brevedad? Fuerza es, si con razones d nuestro modo quere- 
mos penetrar esta causa , que le demos por autor , y padre 
al vehementisimo accidente de su aficion violenta. En con- 
- Clusion , desde esta hora, para Gerardo sumamente feliz, en 
vez de las tinieblas que ocupaban su triste prision, lucieron 
con predominantes rayos los dos soles de Lisis , trocando en 
claro dia la escuridad de su noche: pues no habiendo hasta 
este punto preciado en menos la pena de su soledad , como 
al presente estimado la gloria de tan  venturoso “empleo; 
con el qual , no tan solo mejoró su fortuna , mas totalmente 
se ocasionó su libertad , y remedio: | 

Vivia con esto Gerardo entretenido: porque divirtiendo 
con la presencia de Lisis sus cuydados, gastaba en ella la 

Jar.” mas 
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mas parte. del dia!, y aun le faltaba el tiempo que antes tu< 
vo por prolixo., y sobrado, para leer , y responder d sus dis- 
eretos , y amorosos villetes , con quien 'si ya la deseada: oca« 
sion del poderse hablar mas cerca les faltaba,, no: por:esó 
dejó: de. creer .con entrañable gusto su voluntad -; la qual 
agradecida (ya que la imitacion, y cortedad de su cautive= 
rio no daba lugar d mayores servicios) todavía mostraba su 
fineza en las faciles ocasiones de otra: y asi entendiendo , que 
Lisis con particular ateéto apetecía el dulce, y agradable en- 
tretenimiento de la musica , muchas noches por-aquellas. ven= 
tanas , rindiendo, humilde el tributo de su voz , procuraba 
acrecentarle , aunque le era pension bien desabrida hallarse 
imposibilitado de poder explicar su aficion en los conceptos 
de la dulce poesía. Tan grande era el recato., que «aun en 
eilos. nunca quiso dar, motivo 0 sospecha á los oyentis; con 
que le era forzoso el ocuparse':en algunos juguetes mas sa- 
tiricos , y. ociosos : faltabale materia muchas «veces, y una 
en quien deseaba divertirla, y trayendo 4 la memoria: cier= 
tas decimas , pareciendole agudas, y discretas, daúdo al vien= 
to. la voz, de aquesta suerte: las comenzó dá cantar. : 


cb EAnas ¿y no dineros - 
£Eraciosamente reparto, 
no es aborto lo que es parto, 2 
n.mis verdades agueros; 
si alagueños lisongeros 
dieren garrote al sentido, 
lo comentado , y mentido 
no ha de correr por mi cuenta, 
porque aquel hace el afrenta, 
que la dice al ofendido, 
Viejo verde, que te pintas 
de tan diversas colores, 
+: yase agostaron tus flores, 
de qué te sirven las tintas? 
-si.entrelas formas distintas 
hallases la juventud, 
tu vicio fuera virtud; 
mas das con el agua. fuerte EN 
aldabadas a la muerte, 0 ou 109 
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baybenes en tú salud. y 


Que siendo. ¿alve corones 


ad 


e, 


We ageno honor tu cabeza, 
segunda naturaleza" 
dlisimula ésos borrones: * 
porgue sino descompones,.. 
para componer tu ultrage, 
las guedejas de tu page 
vendras 4 emendar despúes 
“con los tufós de: ún Frances 
la herencia de tu linage. 


To bersabido que úna madre, 


vende la hija doncella, 
murñcomunando con ella * 
la paciencia de su padre: 


“si hay alguho 4 quien le quadre É 


“el contrató y la crueldad, 
debes pagar por mitad 
Asus padres la luxaria 
de la inocente la mjurta, 
yde ellosla caridad, ' 


Si es la doncella' seguro, Ne 


ni se afirma , ni veprueba, 


“gue en una cosa tan nueva 


será muy grande ventura; 
“la buena madre asegura 
«su-doncellez, y el contrato, 
aunque vende tan baráto, 
que se presume , y entiende, 
“que no tiene lo que vende, 

y comete estelionato. 


Baxo un punto, aunque es ran, baxo, 


y llegóme a un obrador, : 
donde las damas de amor * 
son damas de su trabajo; : 
ude estas alabo el atajo 
coh que toman la razon, 


- pues hablando con- perdon, 


be de llevar , sí las quiero, 
en una mano el dinero, 


ado 


ago, Discurso, primero... A 


e en otra la execucion , | 
To ví un amigo doliente, 20 A 
que de cumplir este antojo | 
sacó una rija en un ojoy * 


y dos gomas en la frente: 
y aun estima el inocente : 
este martirio , y pasiones: 
que como tales liciones.: 
..$0n ciencia de conjeturas, 
le han hecho sus coyunturas 
.. Profeta de mutaciones; 
Para el pobre , y. para el:rica.: 
nace qualquiera muger, 
si al rico por su poder, 
almas pobre Por:su picos 
que un ingenio a lo falsico, 
ya glosador , ya estrellero, 
de estomago aventurero, 
suplirá en lenguage puro 
con palabras de futuro, 
las faltas de su. dinero; 
To sé de una consultora, 
oraculo del amor, 
pues que le daba al señor 
respuestas de la señora, 
que habiendo vivido Mora 
se ha convertido á tercera: 
porque de qualquiera manera 
no quiera , aunque mude fé, 
perder el nombre que fue 
de la profesion primeras 


Ade 


Tenia Lisis tan estampada en su corazon la presencia 
de su amante ,como en la memoria y. oídos el agradable 
sonido de su voz; y asi, aunque reposaba , de sus ecos des- 
pierta, en un instante salió a la ventana acompañada de 
Aminta ,que ya con menos pasion ayudaba contenta á la 
prosecucion de su. perdida suerte. Bien conoció Gerardo el 
favor que le habian hecho , y con palabras dignas de su 
agradecimiento quisiera declararlo: pero el temor de ser E 
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algun curioso óído, reprimió su. deseo, como 'asimismo em 
Jas hermosas damas el de sus padres, y familia , de quien no 
sin recelo eran guardadas , y mas en esta ocasion: porque la 
quietud con que Lisis vivia, y-la asistencia de su casa, sien= 
do tan ageno de su condicion , pues todas desean ser vistas, 
y salir, y aun la color de su hermoso rostro (que,como ven-: 
cida de la pasion de su tierno amor traía trocada, y perdida) 
los causaba no pequeño cuidado, el qual mas se les acrecen= 
tó con el caso que sabreis. 

Liseno,+que ofendido del rigor de Lisis (como, ya queda: 
escrito.) dexó su tierra, y. casa , despues de quatro meses (que 
fue el tiempo que en esta amorosa conquista gastó nuestro 
Gerardo) con la enfermedad antigua que ocasionó su ausen= 
cia. , dió la vuelta d Granada, y no mucho despues dá sus des- 
velos ; y asi dentro de pocos días, siendo tan continuados sus 
paseos, rodeando las murallas de se y torre de Gerarda, 
facilmente fue de él'conocido $u:cuidado; y asimismo, con 
corta pesquisa , su nombre, y pretension ; cosa que'el preso 
amante comenzó d temer, y recelar, y con mayor disgusto, 
mientras su discurso le representaba las ventajas:con que po- 
dia Liseno hacerle competencia, estando libre para fomentar 
¿su inteuto, y «al fin libertad”, y manos con.que' defender su 
«partido. Tambien:le causaba notable pena el parecerle que 
Lisis, en ley de honrada, y firme, tenia precisa obligacion de 
avisarle la reincidencia del amor de Liseno, con que de no 
haberlo asi dispuesto, formaba su escrupulosa voluntad no 
¿pequeñas culpas; éstas entendió Lisis por un papel, si bien 
hallandose (como en verdad lo estaba) sin alguna, facil- 
mente satisfizo con su inocencia, cuya seguridad duraba en 
Gerardo mientras no parecia el apasionado Liseno. Mas en 
Volviendo asus paseos, él aumentaba sus sospechas, y ella 
las satisfacciones: con que en poco tiempo fueron muchos, y 
grandes los enojos que sobre este particular Gerardo tuvo 
con la inocente dama: porque se persuadia d que tan larga 
continuacion . sin fomentarse con algunos favores de Lisis era 
imposible que durase tanto en Liseno. De aqui nació, que es- 
tando algo despues de aquestas cosas ya mas reconciliados, y 
en sus ventanas los dos amantes ( porque habia faltado algu- 
nos días la ocasion de su enojo ) sin pensar se les puso delan- 
te, viniendo Liseno en un rucio rodado, con tanta gallardia, 


Na que 
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que pudiera dar zelos al mas galan competidor: Como los 
cogió tan de improviso ,Gerardo quedó atónito, y Lisis vien- 
do su:turbacion , mas que nunca alterada , y con tan grande 
extremo ,“que arrebatada de su pasion, y cólera, sin pensar 
en el terrible daño+que sé podia seguirá sus“intentos ,' y! no 
reparando) en mas que' dar del todo satisfaccion':a sn Gerarz 
do; mirando da Liseno cón ayrados ojos”,*á grandes voces. le 
eomenzó da decir: Hasta quándo, atrevido “Liseno', ban dé - 
durar vuestros mal nacidos pensamientos ? Hasta quándo: mi 
silencio; vy paciencia, y el poder. sufrir que vuestra infame 
pretension sea motivo de mi deshonra ? Reprimids3 y acortad 
los wiles pasos y 0 por el Cielo os juro-de vengarme yo misma 
en vos, y en ellos de la afrenta que me haceis. Y con esto, 
cerrando con' dos furiosos golpes las puertas del balcon.,'se 
guitóde él, vdexatido! múdo ¿* temeroso”, y confuso al buen 
Gerardo, y alidesdichado” 'Lisero sin movimiento . alguno 
en'sus “sentidos : porgie ni'aun su' caballo. dió mas paso lue-= 
go"que-lainipetuosa voz' tocó. en- sus oídos... Mas¡como vie- 
se el misero amante que'asi a las de Lisis, como a las veci- 
nas ventanas; y balcones salia mucha gente, incitados del pa- 
"sado :rumor y) no queriendo pasar mas adelante ¡ corrido, y 
tafrentado dió vuelta dá lacciudad| dexando en las.manos de tan 
impensado; y terrible desprecio ja corriente de'su amorosa 
pretension: con que dentro de pocos dias” (efeéto que suele 
proceder en tales casos) el amor que á semejante aprieto le 
redijo y seurocó en aborrecimiento , y deseo de venganza; y 
asic, sospechando de las partes y vecindad de nuestro preso, 
tanto como de haberle visto con particular asistencia colga- 
do de sus rexas ¿ y de Lisis; y mas aquel ultimo día, que co- 
giendolos sin prevencion, juntamente los halló en el hurto de 
de-algunas'amorosas señas; finalmente , quedó asegurado de 
que solo el deseo de poner en mayor obligación a su amante, 
y:no otra causa, habia incitado'el rigor, y desdén de su da- 
ma:; con lo qual', ciego de esta zelosa rabia , se determinó á 
deshacer aquella amorosa máquina, tomando por acertado 
medio el dar cuenta de Jo que pasaba á sus padres ; valiendo- 
se dela estratagema de una-carta fingida , en quien dispues- 
to elcaso, ló más sangriento , y peligroso'que supo,” se'la 
hizo entregar sin firma; resultando de aquesta diligencia con 
las sospechas que traian de su hija”, tan*buen efecto (bi 
e | an- 
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dando noticia de todo á quien mejor pudo prevenirlo , y re= 
mediarlo, ultimamente se tomóspor mas facil acuerdo el im= 
pedirle 4 Gerardo lá salida 4 aquellas ventanas; tapiandose= 
las una mañana , que sin pensar, y menos cuidadoso estaba. 
de semejante desventura : fuelo para él aquesta novedad , y 
tanto, que a haberle impedido tambien la traza que tenian 
por medio de los papeles , y cinta, para comunicarse, total- 
mente perdiera el ánimo. De Lisis.¡no tengo que decir , sino 
que como menos acostumbrada a semejantes baybenes, y: 
mas débil , y flaca para poder sufcirlos ,:>sintió este con tan 
locos extremos, que fue necesario ( por escusarle otro mayor 
desatino) que Gerardo la. fuese muy a.la mano, consolandola 
con fingidas premisas de su libertad;:ea quien libraba: el re; 
medio de sus fatigas, y disgustos. No hay cosa que mas alí, 
vie el alma en sus pasiones que la diversion de las. potencias; 
porque conel. variar de entretenimientos, y comunicacion, 
se alienta, y desahoga , y asi no hacen en ella tan asentado: 
efefto : todo lo qual con quien está privado de esto, sucede 
al contrario: y como al presente Gerardo. experimentaba, cu= 
ya ciega aficion, aunque Ja causa fueron los meritos que he di= 
cho (no teniendo sus ojos otro objeto, ni su imagiuacion, y sed- 
tidos mayor asunto en que estenderse) totalmente se habia de 
apoderar hasta hacerse sangre, y substancia propia de su co= 
razon, como infaliblemente en ella se iba el amor de Lisis 
convirtiendo; y :asi, olvidando con extraordinario: descuido 
sus importantes pleytos , y los medios de su libertad, ni ha- 
blaba, ni escribia, ni pensaba cosa que no fuese su Lists; 
ya. velando ,.ya triste, O ya contento, aunque esto ulti- 
mo nuncá en él se conoció desde que lo privaron de su vis- 
ta. Este deseo; pareciendole: que podía teuer mejor efecto y le 
hizo un dia (si bien: ageno:del: veñturoso caso que le espera= 
ba) baxar a unos aposentos, que en medio de la torre servian 
de recoger la inmundicia de ella, sospechando que alguna 
de las claraboyas que en:aquet quarto habia , saldria á la ca- 
sa de su querida dama; y asi, mejorando unas piedras para 
poder subir 4. la una de-ellas, despues que encima estuvo, 
viendo que por alli no'sealcanzaba á ver su pretension. que- 
riendo disgustado en extremo decender , al asirse de un hier- 
ro de la rexa para sustentar el cuerpo, se salió con la mitad 
de él; quedando con tan estraño. acaecimiento turbado suma- 
Nn 2 meén- 
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mente; si bien reparando mas en el rompido hierro, vió como 
estaba. sutilmente límado, y que despues , 4: lo que parecia, 
por mas disimular, habian. pegado con blanda cera, o Otro: 
betun mas correoso aquel pequeño corte de la lima. 

Con esto, volviendole 2 encajar como estaba, sin' ser sen- 
tido se subió a su aposento , no acabando de imaravillarse del 
suceso , dá quien el igoorar .su autor le hacia tener por mila= 
groso , aunque considerando su arrebatada vida; finalmente, 
se conocia «por «indigno de tan divino, y celestial beneficio; 
Mas como despues-supo, no Angeles, sino hombres eran au- 
tores de él; porque habiendo muchos dias antes estado en la 
misma torre presos dos caballeros, y con algun riesgo de sus 
personas, intentaron aquel remedio; y el mismo dia que es- 
peraban efeétuarle , fueron sin: pensar, como Gerardo, remo= 
vidos ad otra menos aspera prision: :con que atajandoseles; 
por entonces la libertad , no siendo vista, ni. entendi- 
da su obra, huvo de remitirse d la ventura de: nuestro caba= 
llero el fruto de ella; para lo qual, sin mayor dilacion, co= 
menzó á prevenirse , valiendose desu gallardo ingenio, tanto 
como de su audáz, y valiente ánimo , de quien para tan pe-= 
ligrosa,ocasion tenia harta necesidad ; y asi, tomando prime- 
ro con «un hilo de cerrar cartas (porque otro no se permitia 
en la prision ) el altura que desde la claraboya habia hasta el 
suelo del:cubo en que estaba fundada , halló que serian diez 
brazas, 0 mas ,si bien el hacer medida desde el cubo: hasta 
el suelo era imposible por salir sus pretiles muy distantes de 
la ventana : mas pareciendole a Gerardo que el principal in- 
conveniente consistia en la salida de la torre , no curando del 
segundo salto, sin mas esperar, atando una.con otra las saba=: 
nas. de la. cama, y juntamente una delgada colcha; que todo: 
haría seis, 0:siete brazas:, librando:emla agilidad de:sus pies! 
lo que restaba,, y habiendo luego. como “anocheció: quitado 
el hierro de la rexa , y aseguradose «de que el Alcayde anda= 
ba por la fortaleza, antes que óbscureciendo mas la noche le). 
trugese, encomendandose muy de veras a' Dios, determinó. 
su salida, aunque no dexaba (viendo tan profunda: altura ) de 
temer su vida : pero alentandose con la esperanza de la de- 
seada libertad, cerrando con intrépido ánimo los ojos , se de- 
xó en un ¡ostante descolgar , cruzando fuertemente brazos, y 
piernas por las sabanas : al cabo de las quales , dando un rr 
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lóz salto, facilmente, y sin peligro alguno se halló en el cu- 
bo, y de él, si bien estaba del suelo cinco tapias, descolgan= 

do primero el cuerpo, salió con la misma dicha no cansan= 
dose de dar al cielo infinitas gracias, quando con tan poco 
cuidado, y prevencion, y sin haber hecho participante de su. 
faga d persona humana, tan sin pensar, y de improviso se ha- 
lló libre. No sabia Gerardo la posada de su hermano Leon- 
cio, ni menos de alguno de sus amigos , purque igualmente 
ignoraba las calles de Iberia, como quien nunca en ella ha- 
bía estado menos que preso; EY asi, por no aventurar su bue- 
pa suerte, dando sospechas a los que-encontrase con sus pre- 
guntas, por la parte que mas segura le pareció, se alargó a 
la ciudad, y asi atravesandola de una parte 4 otra, quando 
entendió que ya estaria cerca del fin de ella, se informó de 
un Convento que estaba fuera, y algo distante del lugar en 
quien tenía un particular amigo Religioso; mas como ya fue= 
se muy tarde, aunque llamó a la portería no fue posible oir-= 
le ,:con que reconociendo su peligro”, y no atreviendose 4 
volver ala ciudad, nid pasar adelante, ultimamente se de- 
terminó a entrar por las paredes de la huerta, y como lo pen- 
só lo puso por obra : mas huvierale de costar la vida su atre- 
vimiento , porque apenas puso los pies en ella, quando im- 
pensadamente, acudiendo al ruido que hizo saltando, dos fe- 
rocisimos alanos que la guardaban , envistieron con él tan re- 
pentinamente , que sin poderse guardar, ni prevenir, des- 
apoderado de todas sus fuerzas , dieron con él de espaldas en 
el suelo, 

Traia Gerardo un cuchillo de poco mas de un palmo , ar- 
mas que solo le habian sido reservadas en la prision. Y asi, 
viendose casi muerto , sín perderse de ánimo , tendido como 
estaba , sacandole en un punto, se le metió al uno por deba- 
xo de los brazos*, con cuyo penetrable dolor, dexandole éste, 
pudo mejor revolverse con el compañero, que habiendo he=" 
cho presa en los dobleces de la capa, dió lugar á que le= 
vantandose Gerardo , pudiese con presteza increible, subir= 
se en el arbol ¡primero que halló «cerca; mas tan lastima= 
do, y herido, que no pensó con el dolor terrible que las mor= 
deduras le causaban, llegar al dia , en quien el consuelo que 
despues halló para su mal, fue ver tendido, y rebolcado en 
su sangre el uno de los feroces perros; con que muy pesaro= 
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so, y no queriendo hacerse dueño del disgusto que habian de 
recibir de semejante caso los buenos Religiosos, y mas en oca= 
sion que venia a valerse de ellos , tuvo por mejor el volverse 
a salir de la buerta : y asi pareciendole que ya las puertas 
del Convento estarían abiertas , saltando por la misma parte 
que habia entrado, pudo sín ser de alguno visto encaminar- ' 
se á la porteria ; adonde preguntando por aquel su.amigo, 
luego se le dió a conocer: el qual,no tan solamente le aga- 
sajó con notable alegria, y caridad , sino que asimismo, vien= 
do las heridas que en diversas. partes los perros le habian 
hecho, procuró, que con mucho cuidado, y diligencia fue- 
sen curadas. Poco despues de aquesto , con acuerdo de en- 
trambos , salió el buen Religioso con otro compañero a la 
ciudad, en quien yendo avisado de lo que habia de hacer, 
supo discretamente el estado en que estaban las cosas de Ge- 
rardo , informandose como al punto que le echaron menos en 
la torre, partiendose por diversas partes en su seguimiento, 
y prendiendo los jueces dá su hermano Leoncio , y d algunos 
de los criados , sospechosos de que con su ayuda hubiese asi. 
ausentadose, andaban con notable solicitud, y vigilancia en las 
averiguaciones, y probanzas : y de que supuesta la inocencia 
de los nuevamente presos, no le dieron aquestas diligencias 
mucha pena: ni tampoco Leoncio tenia de ellas cuydado; y del 
que podia por entonces afligirle , le sacó el Religioso, hacien- 
dole con la disimulacion que convenia sabidor de la segura 
asistencia de su hermano ; con que dexandole en extrino alegre, 
dentro de pocos dias, dando por libres a él, y á los demás cria- 
dos, pudo ver á su querido Gerardo , y el consolarse, y pre- 
venir con su prudencia el mejor despidiente que sus negocios 
requerian. No.era la ausencia, y «memoria de laigraciosa Li- 
sis lo que en esta ocasion menos aquejaba a nuestro caballe- 
ro; de quien, ni el gusto de verse tan dichosamente libre le 
divertia un solo punto, nt menos el temor de su peligrosa co- 
municacion le /acobardaba , antes no deseando otra cosa: con 
mayor afeéto ¿ninguna por dificil , y temerosa que fuese , se 
le ponia por delante. Y bien entiendo, que en aquestos amo-= 
rosos cuidados no le «daria Lisis la ventaja; pues desde la 
misma noche de su venturosa fuga , ni sabiendo si con ella 
alegrarse, O entristecerse, vivia muriendo indeterminable, 
y confusa ; y mas ignorando €l lugar en que su querido due- 

ño 
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ño estaba' oculto. Sabia de la prision de Leoncio, y sus cría» 
dos: y asi, viendo que entre ellos estaba el tercero de sus 
amorosos papeles, no pudo, ni se atrevió a culpar la fé de 
su amante , y de quien el: mismo día que dieron d Leon- 
cio , y dlos demás por libres, teniendo mejor ocasion, y per- 
sona con quien poder. hacerlo , tuvo ua largo villete , pro- 
metiendola en él, que la veria luego, como' estuviesen los 
enemigos , y contrarios mas seguros , y sus negocios menos 
alterados; pero el deseo de Lisis , que presuroso camivaba 
por la:posta:, no dió lugar a tantas dilaciones; antes tenien- 
do traza para que una tia:suya enviase por ella desde la ciu- 
dad , luego como se efectuó , la tuvo juntamente para per- 
suadirla , se fuesen una mañana d oír Misa al propio Conven= 
to, y retraimiento de Gerardo; adonde avisandole prime- 
ro, con increible , y maravilloso contento , y sin sospecha 
alguna de la. tia (porque no le conocia ) se pudieron hablar 
un breve espacio, en quien reconociendo el tierno amante 
tan.de/cerca aquel portento de hermosura , y discrecion, rée- 
putandose por indigno de merecerla , quedó aun mucho mas 
abrasado , y encendido, no despidiendose de su presencia 
Lisis menos pagada ; antes 'entiendo que desde aqueste dia 
fue creciendo con menos resistencia la poderosa fuerza de sú 
amor: y asi, dando la vuelta con su tia poco despues d'su 
¿misma casa, comenzó por todas las vias, y caminos posibles 
á inqhirir, y buscar con singular astucia, y diligencia un su= 
ficiente medio para poderse ver con su querido Gerardo ; del 
¿qual (no sin temerario atrevimiento ) fue muchas noches vi- 
“sitada , viniendo a hablarla con un solo criado, de quien so- 
lia fiarse, por aquella parte adonde las altas ventanas de su 
torre caian al campo; pero erales tan penoso el 'haber de 
entenderse casi a voces, que conociendo el peligro en que 
podian caer, siendo de aquella suerte en' una ocasion , o en 
otra descubiertos : ya fomentados de esta causa , y ya dela 
«conformidad de sus corazones , que igualmente apetecian su 
deseado galardon , ultimamente se determinaron a que has 
«ciendo Gerardo una escala , Lisis la noche que estuviese dis- 
puesta echase una cinta, con que recogiendola , y despues 
“atandola fuertemente A: la columna de jaspe que dividia 
el balcon ,: pudiese. facilmente , y sin estorvo subir ¿su 
aposento. Todo lo qual, habiendo en esta forma concerta- 
NN do 
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do, señalando muy contentos para de alli á dos dias su exe- 
cucion , Gerardo se volvió 4 su retraimiento, y Lisis d su ca- 
ma. Quando los buenos sucesos, y acaecimientos dichosos 
con tanta violencia se apresuran , y atropellan, fuerza es, 
que hayan de concluir brevemente su curso; natural condi- 
cion de la inconstancia humana , y que nuestro caballero ex- 
- «perimentó mas apriesa de loque su generoso, y audáz ánimo 
- Inerecia; mas no son, ni pueden ser sus frágiles bonanzas 
mas durables , ni.sus borrascas , y tormentas menos seguras. 
No sin causa los dos enamorados se recataban las noches 
que por la parte referida con tanto sobresalto se habian ha- 
biado: porque habeis de saber, que la ultima en quien co- 
municaron el particular intento de la escala , el padre de Li= 
sis (habiendo por su desgracia despertado) oyendo las voces, 
y el rumor que hacian , con notable silencio y sin que aun su 
propia muger le sintiese , saliendo de su cama, y aposento, 
acercandose poco d poco a la ventana donde estaba , pudo 
sin dificultad , ni ser visto ni oído, entender quanto la des= 
cuidada Lisis habia con Gerardo prevenido, y el concierto 
que dexaban hecho : con que volviendose a su lecho, y disi- 
mulando prudentemente su propósito , desde luego se dispu- 
so á cogerle entre puertas , determinando antes que aquellas 
cosas mas se estendiesen , matar ad puñaladas á Gerardo, O 
por lo menos hacerle prender en la ocasion: No ignoraba la 
causa de los pleytos, y prision de nuestro caballero el indigna- 
do padre de su dama: y asi visto que el tratar con él de 
otra mas hcnrosa salida era escusado , ciego de su pasion, 
y sin reparar en la mayor infamia, que por aquel camino se 
le seguia , incitado solo de su rabiosa venganza , no quiso, 
O no acertó otro mas saludable remedio ; con que advirtien- 
do á algunos deudos suyos , para que con cuidado estuviesen 
apercibidus la noche, y hora en quien los avisase , no dan- 
do de su intento mejer cuenta, ni ellos deseando mas que 
obedecerle ; quedaron todos esperando el ignorado fin : cuyo 
riesgo prevenido con tan cruel concierto , llanamente amena- 
Zaba la cabeza del seguro amante , que descuidado de seme- 
jante prevencion , solo trataba de traer dá cumplido efedto los 
designios de su amor , habiendo en aquellos dos dias mandado 
con particular secreto hacer una fuerte escala, de largura su- 

ficiente. 
Lle- 
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-“¿Elegó- pues" la deseada noche, en quién aub horas ana 
tes de lo que solia (porque con 'mas seguridad pudiese su crias 
do atravesar la ciudad ) le envió con la escala , mandandole 
esperase en la puerta de unas: graciosas huertas y y jardines; 
que para su'recreo tienen en:la mitad de. aquellos campos «los 
santos Religiosos de los Martires, seguidas con el mismo: Con> 
vento. Lo qual puesto por obra , despues de algun espacio 
tambien tomó. Gerardo el propio camino , llegando alo alto 
del cerro d poco mas de las once , y juntamente al lugar , y 
puerta donde su criado le habia de esperar, á/quien ni halló, 
ni vió en quanto con la vista se aleanzaba : novedad que en 
su pecho causó demasiada pena, sospechando mil contrarios 
sucesos de esta ausencia; aunque por otra parte, parecien- 
dole que el criado hubiese por ventura errado el puesto, y 
entendido , que en vez de la puerta referida , se le habia ses 
ñalado la que salia d la Iglesia, sin detenerse mas, se fue 
acercando a ella, no dexando de mirar primero todos aquéllos 

campos , y contornos. | 

De esta suerte que digo llegó hasta muy cerca del Con 
vento, cuyas altas paredes tocó apenas, quando sin ver, oír, 
ni entender causa que pudiese ocasionar su turbacion:, de im= 
proviso fue tan grande la que del corazon se apoderó , y. tan 
terrible el temblor de su cuerpo, y ofuscamiento de sus sen= 
tidos, que faltandole totalmente las fuerzas, y el ánimo atre- 
vido, que en tan arduas ocasiones le habia ayudado, eriza= 
dos, y yertos los cabellos , dió consigo en medió de aquel 
florido eampo ; de adonde queriendo masalentado levantarse, 
le resistió una negra, y temerosa sombra, que en altura dis 
forme.le tenia por todas partes rodeado. Aqui sintió Gerar- 
do aun mucho mas crecido desfallecimiento : porque aun pa= 
ra llamar en su ayuda el amparo y proteccion del cielo, se 
le travó la lengua: mas con todo eso mo-dexandose de tan 
tremendo caso vencer, sacando fuerzas de flaqueza, y cayen= 
do, y levantando á cada paso, ultimamente llegó adonde dan 
do con todo el cuerpo un desatinado encuentro , haltando de 
que asirse con las manos (si bien desalentado ) descansó un 
breve rato, despues del qual mitigandose la: turbacion, y 
abriendo los. ojos (que hasta alli, por no «ver.aquella espan- 
tosa sombra los habia cerrado) finalmente, se halló enla mis: 
ma puerta de la Iglesia, y a de sus verjas, y varandas, 
-Én 0 cou 
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con que cobrando, ¿nuevo aliento , pudo tambien con mas'so- 
siego asentarse en sus! umbrales; en quien estando con en-' 
trañable afeéto , encomendandose 4 Dios, oyó un rumor sor= 
do de: confusas: voces y interpolado-con 'algunos' menudos,” 
y ¡espesos golpes ;+d que atendiendo: con turbado- silencio; , 
elarámente pudo conocer: que: era:causado por aquellos” benz 
ditos¡ Religiosos, queen tales horas suelen algunas 'noches 
de la semana disciplinarse en semejante forma : Cosa que sir- 
vió. en aquesta ocasion de aldabada fortisima a Gerardo, tras. 
pasando:sus golpes: lo mas oculto: de sus entrañas, dexandolé 

compungido eb duro corazon, ZA cubierto eli rostro de tera; 
y piadosas lagrimas: > 10202.* 

Representaronsele en un canto los mataditdtds casos de 
su vida, sus desenfrenados deseos; y en fin el aprieto en quien 
por Nise, y sus parjentes'se habia visto”, y la venturosa li= 
bertad de las prisiones : merced particular: del cielo, y que 
pudiera estimarse casi por milagrosa; y- tras de aquestas'co- 
sas, ponderaba los peligrosos pasos que seguía ; debiendo 
con tan justas causas gastarlos en un devoto, y Christiano re- 
conocimiento; y ultimamente considerando , que quizá to- 
dos aquellos penitentes Religiosos no eran deudores de tan- 
tos, y tan grandes sacrificios , ni dignos por sus culpas de 
la pena, y tormento que merecian las suyas ; y que no obs= 
tante esto, rompiendo sus maceradas Carnes, se castigaban 
con tan rigurosa , y estraña continuacion : fue su horror tan 
erecido , y tan maravillosa sa confusion , que sin mas espe- 
rar, Cerralidó las puertas al deseo, y los cansados ojos al en- 
trañable amor de Lisis, se resolvió á dexar en el presente es- 
tado el ciego discurso de su: aficion': “y «con este acertado 
pensamiento , queriendo dar la vuelta, tropezando' hubiera 
de caer entre los pies de su mismo criado, que' durmiendo 
bien descuidado de'semejantes cosas , estaba” tendido en aquel 
suelo:, sin que hasta este punto"Je hubiese: visto. Novedad, 
que ed su (ánimo causó , no.meños admiracion qué las pasa= 
das ; pero queriendo proseguir: su viage , sin: mas larga'con- 
sideracion le despertó , y 'mandandole que le ea > e 
co d poco comenzaron 4 acercarse a la ciudad. 

No estaba el: capital enemigo” dé: los hombres muy satis2 
fecho con el propósito, y determinacion de' nuestro caballe- 
ro; y.asi , pesandole de que tan rico lance se le fyese de las 

ma- 
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manos, no hay duda sino que hecharia por no perderle, el 
resto de sus fuerzas. | | 

-Llegaba Gerardo en esta sazon en la prosecucion de su. ca= 
mino, casi dá emparejar con el balcon de Lisis ; la qual apenas 
le vió, y reconoció que se pasaba de largo , quando.cierta. de 
que no podia ser. otro, le comenzó.a. llamar; y con tan tier= 
na , y lastimosa yoz., que en tocando, en los oídos de su aman= 
te, como si. verdaderamente fueran acentos dulces de sire- 
na, bicieron en él, el mismo efecto, y con,tan estraña enas 
genacion de su. memoria, y sentidos, que de Ja. propia 
suerte , que si por él. no huviera pasado. tan temeroso caso; 
ni presupuesto tan bien justificado .Intento , sin poder pa- 
sar mas adelante , apoderandose de su mal gobernada na- 
vecilla la valiente remora de su desordenado , y ciego ape- 
tito, dió vuelta. adonde su. dama le esperaba. Por cierto 
increible fuerza de amor ,. y. que ella sola suspende al.pre- 
sente mi mano, y pluma para no. dexar obscurecida-, y 
afeada en estos renglones la mal determinada voluntad. de 
Gerardo : el qual no parando hasta la torre de Lisis, en dis- 
culpando como mejor le pareció , su tardanza , queriendo 
ella desde mas cerca. satisfacerse., arrojó la cinta .en- quien 
asiendo él la segura escala, al mismo punto que Lisis la acabó 
de atar fuertemente en el pilar de su balcon, se levantaron de 
entre unos grandes , y crecidos hervages, que rodeaban aque- 
llos muros , quatro hombres, que con las espadas en las manos 
arremetieron con él, y.su críado. Bien claro está de enien- 
der si con. tales isucesos quedaria. confuso ;, mas reconociendo 
en éste que eran otros los accidentes desu turbacion, con 
arriscado corazon previno su defensa. Habia Gerardo, para 
mejor dar la escala , subidose. en un empinado montecillo, 
que de la basura, y tierra que.de ordinario echaban por las 
ventanas , se levantaba con. mayor. altura; con que no pu- 
diendo rodearle los contrarios, ¡acometiendole todos. por de- 
lante, era menos peligrosa. su resistencia, aunque toda ella 
no le bastára si deste puuto, oyendo el estruendo ,.y.voces 
_de la pendencia , el crugir de las armas, y los golpes de los 
broqueles (porque asi Gerardo, y su compañia, como los ene- 
migos, venian muy bien armados ) no le fueran arrojando de 
la misma fortaleza algunos hombres, que saltando por la par- 
te que mas baxa estaba la muralla , acudieron al lugar de la 
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pendencia. Estos ultimos eran su padre, y deudos de Lisis, los 
quales estando prevenidos para poner en execucion su intento, 
viendo desde una secreta parte (adonde hacian 4 Gerardo 
centinela ) lo que pasaba, y que con semejante refriega se 
impedia la vengánza que deseaban tomar por' sus manos; pa- 
reciendoles qué a rio revuelto se podria con menos riesgo dis- 
poner, lo venian 4 executar ; sí bien el cielo, que aun tenia 
determinado sacarle libre de aquel grave peligro, permitió 
que los mismos que con Gerardo reñian pensasen que al pre- 
sente: estos acudian en su favor ; «con que: añojando,' dieron 
lugar dá que antes que pudiese alguno poner por obra su san- 
griento propósito, animado con los que nuevamente habian 
Hegado , y presumiendo lo mismo que sus contrarios enten= 
dian , con su criado se arrojó a ellos, tirandoles arrebatados 
golpes, aunque 'en hacer cuntra él la propia (diligencia no 
se descuidaban sus enemigos: con que apretando unos, y 
retirandose otros, huvieron de baxar hasta los espesos ala= 
mos que adornan “aquel pequeño valle , adonde mezclandose 
con la mayor obscuridad de sus sombras, cayó uno de los 
que primeramente ad Gerardo acometieron , pidiendo á gran- 
- des woces confesion : cosa que apenas tocó en sus orejas, 
quando sin esperar más , tomando por adelante al criado, y 
encubriendose con las crecidas ramas de los arboles, hacien- 
do un gran rodeo dió la vuelta á la ciudad, y a su retrai- 
miento. 
En este tiempo Lisis,:á quien en viendo á su querido 
amante en tan mortal peligro , habia salteado un terrible-des- 
mayo, yá vuelta en sí, apenas conoció a su padre, y deudos, 
quando persuadida dá que entendidos sus amores, los habian 
querido atajar por tan crueles medios ,: teniendo prevenidos 
en el campo aquellos hombres para mejor asegurar su ven- 
ganza , atajandole á Gerardo el camino ; contrastada de es2 
te miserable pensamiento, y cubierta de un sudor frio, te- 
miendo , que de elia se haria otro semejante sacrificio , va- 
cilaba su ánimo en estas imaginaciones confusas; hasta que 
vyendo últimamente aquella triste voz, que pidiendo confe- 
sion , y socorro al Cielo», saliá del tropel espantoso de las ar- 
mas; y viendo juntamente , que con presurosos pasos.su pa= 
dre, y deudos se volvian A entrar en la fortaleza: con el 


temor que la afligia, y sobre todo ciega de su ardiente, y 
amo- 
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amorosa pasion, creyendo era Gerardo , quien con las ansias 
postreras batallaba, arrebatada de rabiosas congojas , y no 
«teniendo al presente quien la consolase, 0 por lo menos impi- 
diese su determinacion , hallandose con la escala en la mano, 
sin mayor tardanza se puso en ella, si bien aun no había de- 
cendido quatro escalones, quando enmarañada con el embara- 
zo de sus ropas, y enflaquecida de tan terribles sobresaltos 
(permitiendolo asi por sus secretos juicios el soberano Cie:o) 
vino a tierra desapoderada de todas sus fuerzas, al mismo pun- 
to que habiendo ya llegado su padre, con el impetu, y có- 
dera que su justa indignacion podia causarle, fue a su pesar 
testigo ( con furioso tormento de su alma) de aquel lastimo- 
so desastre ; cuyo dolor privandole de juicio, estuvo d pique 
de hacerle por el mismo camino acompañar dá su desdichada 
hija: mas acudiendo al ruido los que le acompañaban, jun- 
tandose con él, y llevando algunas hackas encendidas , en un 
punto volvieron a saltar por donde primero, y baxando dá la 
parte, y lugar en que Lisis habia caído , no la hallaron , por- 
que como está demasiadamente acostado por allí aquel pe- 
queño cerro , el impetu de su caída tanto como su desacuer- 
do, la habia llevado ácia los espesos álamos , que era el mis- 
mo sitio en quien cayera ¡con la última agonia aquel hombre 
que tuvo la pobre dama por su amante; al qual (no obstante 
que estaba despedazado, y roto su del icado, y hermoso cuerpo) 
parece que quiso acompañar Lisis en aquel lastimoso, y amar- 
go trance. Aquí pues con entrañables ansias la halló el des- 
consolado padre; y aunque no del todo perdido el vital aliento, 
pálido, sangriento, y desmembrado aquel divino, y celestial 
retrato, cuyos miserables despojos, tomandolos entre sus bra- 
zos, y regandolos con tiernas lágrimas , conociendo (aunque 
tarde) su imprudente consejo; eran tales, y tan lastimosas sus 
ansias, que bastáran á enternecer al mas barbaro, y empeder= 
nido corazon: y “aun no pararon en esto sus fatigas; porque 
queriendo los que le acompañaban ver si era Gerardo el que 
entre las funestas sombras de los árboles estaba muerto, no sin. 
temerosa admiracion salieron de su duda, conociendo: mortal 
el cuerpo herido del galan Liseno , cuyos rabiosos deseos de 
venganza le habian puesto en semejante estado: de quien 
bien os acordais, que ofendido de Lisis, y envidiando la suer- 
te de su amante, no tan solamente (yazó la carta con que avi- 
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só á su padre, y de quien redundó al afligido preso cerrarle 
las: ventanas ( que eran su mayor diversion) sino que asimis- 
mo luego como entendió su venturosa libertad , sospechando, 
y no sin causa, que una vez, y otra. acudiría á verse con 
su dama, saliendole este cuidado: cierto., finalmente propuso 
hacer de suerte, que Gerardo dexase su pretension; y pa- 
reciendole , que para vengarse con mas crueldad de Lisis, no 
habia mejor camino, que quitarie su querido dueño de los 
ojos : con semejante intento. teniendole espiado en otras no- 
ches, esta que fue la última de su vida . tomando consigo tres 
amigos (y de tal satisfaccion , que en viendole en el suelo 
le dexaron) ccultandose entre los carrizales, y yervas, que 
estaban junto ad la torre, le acometió con el suceso que ha- 
beis oido; el qual, tanto por ser en persona de sus partes, 
quanto por el peligro que todos corrian, comenzaron ad te- 
mer padre, y deudos de Lisis; á quien volviendo a. su tris- 
te casa, si bien se procuró por muchas razones disimular 
su tragedia, no fue posible, porque las voces, y alaridos 
de su madre, y criados, y los llantos, y lagrimas de Ámin- 
ta, rompiendo el ayre, con temeroso ruido lo hicieron públi- 
cO, y patentez conque procuró cada qual asegurarse , po- 
niendo las personas en cobro. Todo lo restante de la noche, 
y parte del siguiente día estuvo agonizando la malograda 
Lisís , siendo Dios servido de darle eu este tiempo lugar , pa- 
ra que con arrepentidas, y verdaderas lagrimas, afectuosos, 
y penitentes deseos, recibiese su divino cuerpo, y el ultimo 
Sacramento, y beneficio de la: Iglesia ; con que aun no siendo 
Jas diez horas de la mañana, en.el aurora. de.su vida llegó 
al ocaso triste de la muertel, ofreciendo su espiritu en las pia- 
dosas manos de su Autor, y dueño. 

Bien ageno de el fin arrebatado de su dama, en tanto que 
estas cosas pasaban, ya seguro en su retraimiento gastaba 
Gerardo el mismo tiempo.en la consideracion.de acaecimien- 
tos tan increibles , no cesando de dar al Cielo gracias, por 
haberle librado de su peligro, de quien aun mucho antes (si 
bien, Gerardo no acertó a entenderlo) su inefable sabiduria 
le habia prevenido » y avisado: porque qué. otra cosa pode- 
mos imaginar de aquel espantoso temor, negra, y horrible 
sombra ( de quien primero se vió tan afligido) sino que fuese 
particular golpe, y aviso de su maravillosa providencia, para 

| que 
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que compungido en él; conocieseGérardo el tenebroso abis- 
mo por donde á tan grandes peligros se acercaba? En efecto, 
pasando con aquestos desvelos “la noche, llegó el dia, en 
quien habiendose estendido por la ciudad el fin desdichado de 
Liseno, y poco despues. la*muerte acelerada de la hermosa 
Lisis en un instante llegó tambien a sus oidos, Al principio 
la dificultad del suceso imposibilitaba el eredito en Gerardo; 
pero siendo visitado de Leoncio, no tan solamente supo de 
él esta verdad , sino: que juntamente le advirtió, de como le 
hacian el reo, y complice principal de tan graves desdichas; 
con que fue tal el estremo de su'pena,'y tan continuos sus 
lastimosos suspiros, que si su hermano ño le tuviera, y con 
mayor violencia que razones, sin duda alguna, dando como 
hombre sin juicio desesperadas voces, se entrára en la ciudad, 
y juntamente se pusiera.en las manos de los jueces , para que 
de él hicieran igual justicia : los quales á esta hora notable- 
mente con tan estraño.caso indignados, y como si el pobre 
caballero fuera el autor de él, hacian buscandole, asi en par- 
ticulares casas , como en Iglesias, y Conventos, extraordina- 
rias pesquisas y diligencias: que siendo entendidas del dis- 
creto Leoncio, y no menos reconocido su peligro de Gerardo, 
ultimamente trató de prevenirle; para lo qual, no sin lagri- 
mas tristes, y mayores. gemidos, hubo nuestro caballero de 
disponerse: y asi, dentro de dos dias, siendo anochecido, sa- 
lió de la antigua, y famosa lliberia, dispuesto d no parar 
mas en España: con cuyo pensamiento , abrazando a su her- - 
mano, y no queriendo ( por mas disimulacion) que ningua 
Criado le acompañase, tomó el camino del mas cercano puer- 
to: aunque primero par últimas obsequias de su querida y 
difunta dama significó con tierna, y lastimosa voz el senti- 
miento de su corazon, en las endechas A que se siguen. 

Espiriti que S0Z45 

el estrellado imperto, 

y el Sol que hirió tus ojos 

ves d tus plantas puesto: 

Alma feliz, que el cámpo 
de eterna gloria biriendo: 

reposas trasladada y 

al. inmortal sosiego. > 

Ta que restituida. 00002 
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de este comun destierro y 
a tu dichosa patria 
VIVES SELZUYO ASTento. 

La que en mejores prados, 
ves que su Abril eterno 
con pies de flores pisa 

La dura ley del tiempo. 


«Que allí jamas la agravia 


el siempre ayrado invierno, 
ya con valientes lluvias, 
ya con ayrados vientos, 


Jeclina los piadosos 


ojos a lo que hacemos, 
tu soledad llorando, 
bumano sentimiento, 
El alma que fue tuya 
en lagrimas te ofrezca, 
ya que no puedo darte 
el abrazo postrero, 
Hay dulce Lisis mia, 
prenda mejor que del pecho, 
en tí severos hados 
robaron mi consuelo. 
Para mayor desdicha 
me cautivaste preso, 
perdite en este valle; 
de quien sin tí me ausentos 
A dónde huyeron tristes 
aquellos ojos bellos, 
soles 4 todo el mundo, 
para Gerardo cielos ? 
A dónde aquellas manos , 
y erizado cabello, 
que tuvo mis sentidos 
tan justamente presos ? 
Mas siempre está a peligra 
el mas Jorido almendro 
de morir a las manos 
del inclemente yelo. 
Áy quanto lastima, 002 


guan= 


*; 
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guando al salir del puerto | | 
la nave a quien miraban 
los vientos con respeto, 

Por justa ley , nacida y 
de aquel mejor govierno, 
viene 4 ser su verdugo 
el peñasco mas fiero! 

Hamas pensó la tierra 
gozar tus años tiernos, 
quanto indigna dichosa z 

pues ya cubre tus huesos, 
No bien diez y seis años 

los campos se vistieron, 

mientras que tu animaste 


co puro, y vital aliento. 
Descansa , y sobre el marmol 
ve que el cuerpo está cubriendo, 


con lagrimas suspire 
el peregrino incierto. 
Que yo, pues en tus glorias 
tuve el lugar primero, 
si bien el que esperaba 
los cielos me impidieron, 
Eloraré tus memorias; 
y aunque le pese al tiempo, 
mientras viviere, viva 
, te guardaré en mi pecho, 


Rodeado de aquestos dolorosos pensamientos caminó Ge- 
rardo la mayor parte de la noche, y con tan estrañas congo- 
jas, considerando el suceso miserable de su amada Lisis, que 
fue muy necesario el consuelo, y favor del Cielo, para que 
la desesperacion de su ánimo se mitigase , dexando hacer su 
oficio á la prudencia, de que Dios la habia dotado. 

Ibase á mas andar acercando el dia, y no teniendo por se- 
guro el caminarle, escusando el peligro de los que por tan- 
tas partes le buscaban , sin mas detenerse, dexando el “cami- 
no pasagero , se encerró en lo mas aspero , y fragoso de las 
vertientes de las nombradas sierras del Alpujarra. El desye- 
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lo de la noche, y el cansancio, fomentaban su sueño; y asi 
buscando lugar acomodado para dar al cuerpo algun reposo, 
sin pensar, le retiró de aqueste pensamiento un rumor, y voces 
de personas , que no muy lexos de él oyó que conversaban. 
Aun suelen muchas veces las hojas de los árboles causar sos- 


pecha a los que como Gerardo van huyendo; y asi menos li- 


gera causa pudiera darle pena. Con la que esta novedad le 
causó quiso volverse ; mas habiase sin advertirlo acercado 
tanto, que temió del estruendo de su caballo, que si ya no ha- 
bia sido sentido , por lo menos moviendose , seria descubier- 
to; con que dudoso en la determinacion, ultimamente hubo 


de apearse, atandole a unos lentiscos,-y tomando una gen= 
til pistola, que en el arzon traía para su mejor defensa, con 


bien contados pasos , y silencio, fue allegandose ¿ la parte en 
quien se ola el rumor: adonde queriendo aun acercarse mas, 
le suspendió una' crecida, y levantada voz , que poniendole 
en mayor sobresalto, claramente pudo entender, que asi de- 


cia: Es posible Don Diego, que una pasion tan ciega, y des-. 


ordenado apetito atropelle con tan barbaro intento vuestra 
razon; y que siquiera, ya que no os mueve el ser quien sois, a 
- lo menos la sangre que teneis de vuestro noble primo, y el co- 
nocerme por prenda suya, no reprima ese infame deseo? A 
estas quexas sintió luego Gerardo, que trocandose la yoz 
respondian: Por demas es, querido dueño mio, impedir mi 
gusto con injurias y razones; porque mi determinacion ya ño 
. está en puntos que se puede atajar menos que obedeciendo 
mi voluntad, de quien aun quando os hubiera gozado mi pri- 
mo (cosa que vos me habeis negado ) fuera imposible el des. 
viarme por ningún temor; y asi os ruego mo querais , con sus- 
pender mi gloria , ocasionarme á que forzosamente os pierda 
el respeto, Ay misera de mí! volvieron a replicar , con un 
triste gemido: que al fin, Don Diego, mis lagrimas no 0s €n- 
ternecen, ni el cansado gusto de una muger forzada, entibia 
el fuego de esa bestial torpeza? Pues acabad de persuadi- 
ros (ya que mi contraria suerte en trance tal me ha pues- 
to) que primefo que la executeis, ha de ser con mi muer- 
te. Cesó aqui la aÑigida voz, dexando á Gerardo tan sús- 
penso, como enternecido de sus razones; y asi sintiendo , que 
con mayor vehemencia se aumentaban las tristes quexas; de- 


- terminando perder antes la vida, que consentir maldad tan 
: gran- 


A TEBEO 
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grande, y teniendo por cierto, que para remediarla, el 
Cielo habia guiadole á semejante lugar, sin dilatarlo mas, 
llevando por delante, y bien prevenida la pistola, se ar- 
rojó ad aquella parte, donde apenas llegó, quando arrima- 
dos á unas vecinas peñas vió dos hombres, que asidos fuer-- 
temente forcegeaban, revolviendose por las menudas yer- 
vas; dando el uno de ellos (que al parecer andaba mas ren- 
dido) aquellas voces, y lastimosos gemidos. No hay pa- 
labras que puedan encarecer la turbacion, y espanto, que 
- con semejante acaecimiento recibió Gerardo, viendo es= 
pectaculo tan ageno de su presuncion; y así irritado de- - 
mas vehemente cólera , poniendo en la pretina la pistola y 
arrancando de la espada , arremetió ácia ellos; mas no bien 
el reo, y vil autor sintió sus pasos, quando soltando al que ya 
tenía casi desalentado, desviandose con turbados pies del pri- 
mer impetu, y queriendo cobrar su espada, que con la demas 
- ropa tenia , fue prevenido de la furiosa indignacion de nues- 
tro caballero, que alcanzandole en la cabeza con una terrible 
cuchillada , desapoderado le hizo venir al suelo, adonde, 
segun su infamia le tenia colerico, fuera imposible dexarle 
de acabar ,si poniendose en medio el compañero , no le pi- 
diera con lagrimas su vida. No habia visto hasta aquel pun- 
to Gerardo su rostro , ni menos las enmarañadas trenzas de 
los cabellos, que con la pasada refriega se le habian soltado; 
-y asi conociendo en lo uno, y otro su engaño, y que era mu- 
ger la que tenía (aunque en disfraz tan desigual ) delante de 
los ojos, dió lugar 4 su ruego, y tiempo al que en el suelo 
estaba para que se levantase; mas tan herido, y desalenta- 
do por la mucha sangre que perdia, que sin" tratar mas de 
venganza que procurar su vida », pidiendo á Gerardo licencia 
para irse, y él no curando mas de afearle su maldad, tuvo 
por bien de darsela, ayudandole con notable ánimo a subir 
en uno de dos caballos que alli cerca tenia. 

No era Gerardo tan poco recatado , que viendo de la suer- 
te que aquel hombre partia dexase de prevenir su peligro; 
y asi , advirtiendolo d su nueva compañia , la hizo subir en 
el caballo que quedaba ; y volviendo por donde estaba el su- 
yo dá largo paso tornaron al camino real; dá quien atravesando 
brevemente, caminaron hasta tanto , que pareciendoles estár 
bien aiexados de aquel su si sitio , para pasar el dia se. 
NI Pp 2 apea- 
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apearon, tomando cada qual en la amena soledad de aquellos - 


montes alvergue acomodado. 

El deseo de entender con toda claridad esta aventura, te- 
nia a Gerardo no poco cuidadoso, maravillandose del impen- 
sado caso, tanto como. de la peregrina hermosura , y buenas 
partes de la afligida dama, que á esta: hora , considerando el 
aprieto en que se habia visto , y el peligro de que Gerardo 
la librara, en, estremo agradecida, y pagada de su proceder, 
casi vacilaba con otro igual pensamiento , deséando sobre to- 
das las cosas , saber quien-fuese la persona 4 quien tanto de= 
bia ¿con que no pudiendo reprimir mas el afeéto de su volun= 
tad, huvo de romper aquel silencio , diciendole á Gerardo 
estas razones : Quando vuestra presencia no diera á mi curio- 
sidad motivo , el valor que ha mostrado vuestro corazon , po- 
niendo a riesgo la vida por reparar mi honra, me obligara 
a preguntaros vuestro nombre ; pues sabiendole , y con él las 
partes que os ha concedido el Cielo, por lo menos conoce- 


ré el dueño á quien debo la vida , y el honor, y el templo: 


milagroso,en cuyos marmoles, y columnas han de quedar pen- 
dientes las señaies , y despojos de mi verdadero agradecimien- 
to. Esta merced os suplico , señor , no me negueis , satisfecho 
de que sabré estimarla mientras viviere, 

Menos encarecidas palabras bastaran , para que Gerardo, 
atropellando mayores riesgos , la obedeciera; y asi , no que- 
riendo aun en su cortesia conceder la ventaja , la respondió 
de aquesta suerte : Dexando aparte , mi señora , el pequeño 
servicio que os he hecho, de quien os prometo sois muy po- 
co deudora; lo mucho que vuestra hermosura merece, y la 
estrañeza del habito , tanto como el pasado suceso , me tie. 
nen tan deseoso de saber 'su origen, que de muy buena ga- 
na os sirviera en cumplir lo que me habeis mandado, reci- 
biendo por cambio el entenderlo ; y asi confiado que me ha= 
beis de hacer este favor, y librandole por mas bien mere= 
cerle en vuestra cortesia , sabreis que mi nacion es Castilla, 


mi patria Madrid , y mi nombre (si-bien será la vez prime=- 


ra que le hayais oído ) el Español Gerardo. No le dexó pro- 
seguir la hermosa dama , antes vuelto su rostro enun fino 
rubi, con la voz alterada le replicó ; Si aqueso que me de- 
cis es cierto, ó vos sois la persona 4 quien mas he deseado 
conocer en esta vida , o por lo menos teneis su mismo co 

Dre: 
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bre: aunque pór: no dexarme con esta duda, os habreis de 
servir de que yo sepa si ya estuvistes algunos dias preso en 


la carcel de llberia? Bien pudiera temer Gerardo muchos: 


inconvenientes , que del confesar esta verdad era posible su- 
cederle ; mas: icadoión su noble-condicion, no pudo, ni 
aun quiso negarsela: con que apenas lo entendió la dama, 
quando cubriendosele de lagrimas los ojos, con presurosos 
pasos se levantó 4 :abrazarle, diciendo: Al fin señor , no 


podia venir mi remedio de otra mano ; porque sospecho que. 


a la vuestra ha reservado el Cielo: el alivio , y descanso de 
los atribulados corazones ; pues no tan solamente en aquel 
misero estado de vuestra prision fuisteis consuelo , alvergue, 
y compañia de mi querido Leandro,sino que tambien en aques- 


tos desiertos con valor tan estraño habeis librado en mi su: 


mas amada prenda. Dios que en esta, y aquella ocasion os 
tuvo para remedio de nuestras desventuras , galardone con- 
forme mereceis lo mucho que Violante , y Leandro os de- 


ben; ; y cesando con estas ultimas razones , volvió con nuevo. 


gusto d abrazar á Gerardo: cuya admiracion no sabré enca- 
recer, oyendo tales cosas; y conociendo que la que tenia 
delante era no menos que a discreta dama , que tantos des- 
velos costó d su amigo Leandro, historia tan peregrina, y 
notable como ya oistes , y que interrumpida con la mudaa- 
za de su nueva prision , quedó sin concluirse en la mitad de 
aqueste tragico discúrso ; y así mostrando en tan admirable 
suceso una maravillosa alegría, con mas vivos afeétos , y ma- 
yor cortesia la volvió d ofrecer su persona, significandole 
lo mucho que ad Leandro estimaba , y quanto al presente es- 
taba satisfecho de haber por ccsas suyas pueste aun en mas 
graves peligros su vida: mas como en este caso fuesen tales, 
y tan peregrinas las causas que con su curicsidad le inci- 
taban ( porque igualmente el trage de Violante, y su im- 
pensado conocimiento era digno de toda admiracion) no pu- 
do escusarle de pedirla , que de tan confuso laberinto le 


sacase ; rogandola con encarecidas razones le contase el mo-' 
do con que d semejante estremo se habia reducido. A que: 


la hermosa dama, queriendo mostrarse agradecida, y habiendo 
juntamente oído de la boca de Gerardo lo mas esencial del 
apacible cuento de sus amores , deseando (si bien muy acosta 
con su reputacion ) darte;aquel pequeño gusto , y comenzando 
des 
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desde adonde Leandro le dió fin, no sin algunas lagrimas, efee- 
tos de las tristes memorias que en su pensamiento revolvía; 
dió principio a lo restante de su historia , diciendo las siguien- 
“tes razones : No hay empresa tan dificultosa. ,.a quien por la 
mayor parte no rinda, y: atropelle la perseverancia ; y si la 
de Leandro fue digna de vencimiento mas honroso , vos mis- 
mo,0 buen Gerardo, quiero que lo determineis, juzgando 
en vuestro noble pecho, si pudo ser mayor mi resistencia, 
pues casi llegó a merecer el nombre riguroso de la cruel Ana- 
jarte. Finalmente, vencida me dispuse á pagarle con igualdad 
su voluntad , y amor, y con este proposito , avisandole de 
lo que habia de hacer para que aquella noche nos viesemos, 
siendo ya la mayor parte de la tarde pasada , Leandro (por- 
que asi era el concierto ) fingiendose indispuesto , y diciendo 
ad: mi esposo , que queria acostarse, hizo que lo ponia por obra 
entrando en su aposento; de quien en dando nuestro dueño 
mejor lugar se salió , y dexando juntada bien la puerta , se 
- vino al mio, donde para mejor seguridad le hice que entre la 
pared , y cortinas de mi lecho se escondiese. Era fuerza que 
- aquesta diligencia se executase en tal coyuntura , porque mi 
recatado esposo cerraba despues con sus propias manos todas 
las puertas, y aposentos , que baxaban al quarto de Leandro; 
el qual tambien le habia advertido , que de ninguna suerte 
permitiese que nadie le llamase , porque el desvelo, y falta 
de reposo ocasionaba su nueva indisposicion; todo a fin de que 
no se le antojase querer verlo. 
- > Estaba mi corazon en este tiempo tan alegre, y gozoso, 
como temeroso, y confuso ; porque el tenerle tan mal acos- 
tumbrado d cuydados semejantes , embarazaba el gusto de 
conseguirlos , si ya no era, que aquella inquietud , y altera= 
cion iba previniendo el suceso que ahora oireis, 

No se por qual camino mi Leandro , desde su primera 
asistencia en nuestra casa tuvo particular comunicacion, y 
trato con el Vicario de aquella villa, con:quien profesando 

una Correspondiente amistad , era socorrido d veces con di= 
neros, y á veces visitado por su propia persona. Este pues 

habiendo estado ausente todo el tiempo de su pasada enfer- 

medad , como llegase esta misma noche á su casa , y en ella 

supiese el peligro mortal en que Leandro se habia visto, pa- 

reciendole que no cumplia con las Leyes de buen amigo, 

Sl- 
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si tomase mayor descanso sin verle, dexando su posada, 
luego sin dilacion se vino a la nuestra, én quien aunque ha- 

Ho: las puertas cerradas, llamando, y juntamente siendo co- 
nocido de mi esposo , fué abierto sin tardanza alguna. No pu- 
de yo.con tiempo entender quien fuese : porque descuydada 
de tan notable daño, solo el deseo de ver acostado, y dor- 
mido:a mi dueño desvelaba mi cuidado : y asi no tuve lugar 
para prevenir a Leandro, por quien preguntando el Vicario, 
si bien se le advirtió de su nueva indisposicion , no quiso vol 
«verse sin verle; con que no 'atreviendose a mas contradecir- 
le , hubo mi marido de obedecerle, llamando en su aposen. 
to, dá cuyas puertas tocó apenas, quando:hallandolas abiertas, 
y 2 Leandro menos , no sin terrible alteracion volvió 4 de- 
cirselo a su amigo; y pareciendole , segun la prevencion de 
aquella tarde , que infaliblemente él estaba dentro de casa, y 
“y ayudado:, y persuadido de su zelosa condicion, finalmen= 
te rastreó la verdad , y nuestra corta suerte; y asi no pudien- 
_do disimular su rabiosa pena , despidiendo al Vicario, en un 
instante se puso en mí aposento , adonde hallandome corta= 
da de animo , y trocada la color del rostro ( porque el caso 
entendido ¡me tenia casi muerta ) acabando de confirmarse en 
su sospecha , comenzó sin dilacion á buscar la casa. Ya ye- 
reis, buen Gerardo, quan afligida estaria mi alma recono- 
ciendo tan grave peligro, y quan acobardadas mis flacas fuer- 
zas , pues viendo el miserable fín que me amenazaba, no tuve 
pies para ponerme en: mas seguro lugar , siendo tal el que me 
dió mi alterado esposo, hasta que habiendo hallado a Lean- 
dro, y él conocido mejor que yo su riesgo, y que furioso con 
la espada, que ya habia tomado , arremetía mi marido á él, 
volviendo en mi con presteza increible, Megué a donde es- 
taba una vela que encendida daba luz a todo el aposento, y 
apagandola pude atajar la execucion del golpe; dando con | 
las repentinas tinieblas lugar para que Leandro se desviase; 
mas como mi marido ciego de enojo fuese tan desatinado, 
no paró hasta juntarse con él , y de suerte , que luego sentí, 
- quese habian abrazado, si bien no pudo mí fragil corazon 
esperar el suceso, antes retoñociendo:desu estado. Ub desdi- 
chado fia , sin mayor suspension , baxando ad la puerta de la 
calle, me salí de mi casa , Y Sin parar me alexé de ella , has- 
ta llegar ultimamente al mismo campo ; aunque con mejor 
di- 
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dicha que en la que en tantos males pudiera desear : porque 
acertando impensadamente con el camino real de la grande 
Jberia , a pocos pasos que por él anduve, dió conmigo un 
coche de algunos pasageros que venian d ella; á quien enco- 
mendandome con abundancia de Suspiros y lagrimas, enter- 
necí de suerte , que dispuestos a favorecerme , juntamente 
me recogieron consigo, trayendome á Iberia; donde valien- 
dome de las.ordinarias joyas, que asi en las” orejas , como 
en garganta , y manos acostumbraba á traer , pude remediar 
mi mécesidad , deparandome juntamente el piadoso Cielo la 
virtuosa pempañira de unas buenas señoras , con quien me en- 
tretuve algunos dias ; en cuyo tiempo le tuve para despachar 
4 Osuna con todo secreto un mensagero,d quien encargan- 
- dole por diligencia principal, que supiese en lo que habian 
parado mis desgracias , asimismo le dí una carta , mandando- 
Je la entregase 4 Leandro, si por mí desventura, como yo 
sospechaba , le hubiesen preso aquella amarga noche ; pare- 
ciendome que segun le dexé bien asido de los brazos , y ma- 
nos de mi esposo ,d sus voces acudiendo gente, ó acaso al- 
sun ministro de justicia , le habrian puesto en la carcel. Todo 
lo qual habiendose efeétuado y dado vuelta la persona que 
llevó este despacho (saliendo de mi dudosa confusion ) con 
la respuesta que me truxo , y por una carta de Leandro , su- 
pe asimismo quanto habia pasado , desde que de sus ojos , y 
de mi casa me apartó la turbacion , y el miedo que de mi 
alma se habia apoderado , luego como los sentí abrazados d 
él, y a mi dueño , de quien reconociendo Leandro , que to- 
talmente forcejaba , echando el resto de su poder por quitat- 
Je la vida, y advirtiendo juntamente , que por bien que libra- 
se de sus manos,era fuerza , seguo las grandes voces que 
daba, caer en las manos de la justicia, a donde sería igual 
el riesgo, siendole'en todo acaecimiento permitida su natu- 
ral defensa , huvo en ella de hacerlo de tal suerte , que sin 
serle posible el escusarlo , le dexó con una daga, que traía, 
cruelmente berido , y tanto que dentro de pocas horas , sín 
tener remedio hubo de morir: habiendose primero acogido 
Leandro 2 la primera Iglesia que halló abierta , en quien 
siendo cercado de muchas , y diversas personas , que como dá 
forastero le siguieron, no pudo escaparse , poniendo tierra en 
medio : con que dando lugar a que la justicia supiese el caso, 
en: 
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en'un pubto le impidieron con'infinitas guardas la salida ; fa- 
voreciendo como a causa tan propia su amigo el Vicario , que 
no le sacasen de el sagrado refugio, como al principio lo qui- 
-sieron emprender de heeho. No pudo con tan miserable acae- 
cimiento dexar mi alma de enternecerse; porque asi la larga 
compañia de mi esposo', como la tierna voluntad con que de 
él fuy siempre amada , y ultimamente , el coosiderarle al pre- 
sente por mi liviano proceder tan afrentosamente tuerto, 
llano es que habia de hacer:aun en pechos de marmol mas: 
lastimoso efeéto. 10032") AE 

Mas no- quiero con semejantes sentimientos alargar esta 
historia y porque si bien pueden (aunque tarde ) admitirse ,de- 
seo igualmente acabarla , y escusar el enfado que con su 
prolijidad recibireis; y asi (noble Gerardo) consideranco en- 
tonces mi soledad , y el mal remedio que tenia para soldarse 
un tan grande yerro , determinando ampararme de quien ha- 
bia: sido la causa de él, volví 4 escribir que en todo easo 
procurando salir de aquel retraimiento , se viniese donde yo 
estaba', poniendole delante para mejor disponer su animo, mi 
incomodidad , y tristeza : lo qual apenas entendió , quando 
nó sia muy grave peligro , ayudado de su amigo el Vicario 
lo pissoen execucion. Mas no permitió el justo Cielo, nt ent 
adversa fortuna , que este deseo llegase d concluirse ; dispo- 
niendose las cosas por caminos mas asperos, y sin compara- 
cion dificultosos : porque aun no habia Leandro puesto los 
pies en los umbrales, y puertas de la casa adonde yo le ha- 
bia escrito que esperaba, quando cercandole por una, y otra 
parte muchos hombres, y ministros de justicia (aunque, hi- 
zo por defenderse quanto le fué posible ) finalmente contras- 
taron su resistencia; tanto pudo la vigilancia, y sagacidad 
de los parientes , y deudos de mi difunto dueño , los quales, 
habiendole seguido: la noche que salió: de Osuna , y vinien- 
dole siempre a los alcances, tuvieron lugar en viendole apear 
en una posada, para prevenir la justicia ,con:quien aun an- 
tes de“ salido el Sol, dando brevemente la vuelta , atajaron 
los pasos que:en prosecucion de lo que yo le. habia escrito, 
traía: guiados para mi posadá : en quien apenas: llamó. quan- 
do reconociendo.su: deseada: voz:, y queriendo baxar. d abrir- 
ley medetuviéron los gritos , yorumor ,de los que le, acome- 
itian, ¿Con que reconociendo. mi núeya desyentura , en un ins» 
69D Qg tan- 
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ante atravesando unas azoteas, y terrados:d 'otras..casas, 
me puse en cotro,.en que no anduve poco dichosa; porque: 
no dexaron parte alguna en la mia que no buscasen., .MOVI-: 
dos de la sospecha; que Leandro les:daba yendo -á:ella. Que=- 
rer 'significaros el tormento. que-con aquesta segunda: des-, 
ventura recibió mi alma , sería dar nuevo principio 4/aques=, 
ta triste historia; y asi, escusando por demasiado este. par= 
ticular , proseguiré en lo restante de nuestro. suceso , en quien: 
no del todo perdí el animo , antes se me acrecentó. , para ver 
en persona a mi Leandro , disponiendose esto facilmente con: 
Jlegar dá deshora, y disfrazada d una de las. rejas. de la carcel, 
adonde hablandole supe la.mayor parte de lo -que habeis-en-: 
tendido , y juntamente el gusto con que en vuestro aposento 
le teniades alvergado : y en conclusion vuestra mudanza de 
carcel, cosa que sin lisonja os puedo afirmar ,» Sentimos igual 
mente yo, y. Leandro. | 
Con aqueste genero de consuelo , viéndangs. las mas no- 
ches por el lugar que he dicho , pasabamos con.mas descan- 
so'que hasta alli nuestra desdicha si bien aun'no cansada 
la fortuna de vernos padecer, ordenó. nuestros negocios de 
suerte , que cayendo en la cuenta nuestros:contrarios ,:no fal- 
tó*quien avisandoselo dá Leandro , escusase juntamente mi.to- 
tal perdicion ; y asi determinandose A pone:me en Mas segu- 
ridad, sacandome (como dicen) de entre los pies de los ca- 
balios: finalmente él lo púso por la cbra,embiardome, por ma- 
yor disimulacion enel ' habito gue; vels d la ciudad de Al- 
meria;. adonde, dirigiendo mi comodidad ; y asistencia alam: 
paro, y compañía de unas señoras deudas suyas , me-entregó 
d un“su primo hermano , para que hasta el cumplimiento de 
nuestro intento me acompañase : el qual lo hizo tan fielmen» 
te conmigo , que dá no ser por particular permision del Cielo 
tan maravillosamente por vuestro noble animo «socorrida , yo 
quedarachoy á sus manos muerta , 0 por. Ho páenos executada 
su infame:, y torpe voluntad.! 
Con aquestas razones , dando 2'su cuento la hermosa' Vio- 
Jante el fin pór:tantos dias deseado de nuestro caballero ;; sus? 
peudiendo la platica, dió lugar d'su agradecimiento, tan acom: 
pañado: de admiracion , ¿quanto | la estrañeza , y conclusion del 
caso requería; y asi, viendo» A la graciosa dama, que con 
amargo llanto: suspiraba , dlóllendole su triste soledad”, y y. el 
es- 
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desamparo en que el vil deseo de su guarda , y compañia 
le habia puesto , desde luego se dispuso a acompañarla hasta 
ponerla-en Almería, dando brevemente tas cartas que Violan- 
te llevaba a las parientas de su cautivo amante, y siendo de 
- ellascon gusto particular bien recibida'; «pareciendole. da Ge- 

rardo que 'habia con ello cumplido:con suobligacion, no: sia 
tiernas, y agrádecidas lagrimas de la hermosa dama , se des- 
pidió abrazandola. Y poco despues, habiendo entendido que 
en el vecino puerto se aprestaba ún'navio para Genova, go= 
zoso de haber con tanta brevedad hallado facil pasage ,.se 
concertó con su patron, y al siguiente dia. salió de España, * | 
y 
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DISCURSO SEGUNDO 


DE LA SEGUNDA PARTE 


DEL ESPAÑOL GERARDO. 


E Arouiarrás, y riscos, cubriendo el Sol su luz, nació la 
noche, anticipandola: de los vecinos montes las sombras 
pardas: recogióse con élla nuestro Español Gerardo a su posa- 
-da,y poco despues á su aposento, donde fenovando la memoria 
de sus pasados desastres , y vagando en la consideracion mi- 
serable de ellos , desvelandose hurtó al reposo algunas de sus 
debidas horas ; pero vencido al fin del blando sueño , entre- 
gó los fatigados miembros á su imagen mortal; mas como da 
veces suele la libre idea, aun en los mas quietos, -representar 
durmiendo fantasias , no quiso que Gerardo gozase sin pen- 
sion aquel breve descanso; soñaba que previniendo entonces 
la justicia" sus pasos, le cercaba la: casa , Y que entrandola 
por las altas paredes sus ministros , llegaban 4 preoderle, 
rompiendo 4 coces las puertas de su quadra. Aqueste sobre- 
salto, dando vuelcos furiosos , quebrantó su sosiego al mismo 
punto, que pudiendo despierto ya discernir las cosas, vió a la 
luz, que en un candelero habia dexado, como abriendose con 
Ímpeta una ventana , que casi estaba encima de su lecho». se 
arrojaba por ella un vulto blanco: causando en él tan gran- 
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de turbacion, qhe aun con tenerlo entre sus brazos, no.aca- 
baba de creer que era uo hombre desnudo: traía en la una 
mano un pequeño lío , y en la otra la espada , de cuya em- 
puñadura mas advertido le asió sin dilación , y queriendo dar 
voces, el impensado huesped , con ruegos le previno dicien= 
dole : Por Dios, noble mancebo , que no me descubrais, que 
mi venida no «es para daros enojo alguno: yo vengo a mi 
pesar huyendo de un peligro afrentoso, y saltando de uno 
en otro terrado ; nunca hasta aqui he hallado puerta abier- 
ta,.ni ventana sin reja por donde escapar , de los que en- 
tiendo que me siguen ; perdonad mi atrevida ignorancia, y 
amparadme ; pues ya el cielo, y mi dicha os ha puesto en 
esta forzosa obligacion. Quedó oyendole mudo el buen: Ge- 
rardo : aunque pasando la alteración, sin dudar en el caso, 
Je dió credito, y piadoso sus brazos, con meños 'aspereza. 
Sósegóse con esto, y en un punto desbaratando elblíd”, qué 
eran sus propias ropas ,se fue vistiendo de ellas: quedan- 
do tan galan, y bien aderezado , quanto al principio pare- 
ció 4 los ojos de Gerardo temeroso, que en aquesta sazon 
con nueva maravilla no 'sabia que congetura hacer de aque- 
llas cosas , creciendo aun mucho mas con lo que ahora oireis, 
sh confusion. El temor; y sobresalto que. igualmente discur= 
rió. por los dos, habia: hasta este, punto suspendido su me- 
jor advertencia; pero como ya sosegados , el uno reparase 
en el otro, apenas á un mismo tiempo se miraron , quanlo 
Gerardo fue conócido del nuevo. compañera, y este por el 
“consiguiente de Gerardo , que no sin admiracion, interrum- 
piendo su silencio, le dixo: Si mis ojos no juzgan por sueño, d 
por encanto lo que tienen presente, sin duda alguna creo, que 
no es la. vez primera que nos hemos visto. Ási es verdad, 
respondió el mancebo, que ya , noble Gerardo, os hice un 
tiempo compañia en los. miserables trabajos de la prision; 
de donde con una bien rigurosa sentencia salí el mismo dia 
que á vos os mudaron de-la carcel de Iberia , á la fortale- 
za del Alhambra : de quien tambien supe , que los dias pasa- 
/dos cobrasteis venturosa libertad. Bien se holgara Gerardo 
de que no tuviera de sus desgracias tanta noticia: pero ha- 
ciendo diferente semblante , con rostro alegre se levantó da 
abrazarle, acabando de reconocer por sus palabras á Ciau- 


dio Alcino (que era el mismo que sospechaba ) caballero 
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principal de Almeria, y.d quien desde aquelta- ciudad., en e 
discurso largo de sus prisiones llevaron: a Granada pof' algu- 
nos delitos; y no fueron de él. con menos gusto recibidos sus 
brazos , antes como:si entonces cobrara nuevo aliento, ciiten- 
dole los suyos, dixo: Ahora si , Gerardo, que puedo con: el 
amparo de estos brazos contarme por seguro; pues bieo pue- 
do afirmar que bastan. dá sacarme de:mayores peligros que el 
presente; si bien no es tan pequeñio , que dexara de dar cut- 
dado á otro quese hallase sin vuestra valerosa compañia. Pa- 
receme que vuestra cortesia, respondió. Gerardo, anticipó 
| las razones que pudiera mejor hablar mi lengua : nuestro:ries- 
go es igual, y asi podremos pagarnos, acudiendo en qual- 
quier trance d nuestra.obligacion.. De aqui. pasaron d- otros 
largos discursos, que poco 4 poco. se fueron acercando a-la 
ocasion que entonces truxo a. Claudio €n semejante aprieto, 
Deseabala entender Gerardo , si no por curiosidad , do mer 
nos por hacer de ella “conjetura, para la mejor prevencion del 
“amigo, que conociendo este pansamiento , no obstante que la 
noche les convidaba á mas quieta diversion ,. empeñados del 
caso, y dando el uno agradecido silencio : asi Claudio comen- 
zÓ su razon: | 
=+, ¿Aunque de la causa de mi prision tendreís noticia, por ser 
origen del suceso presente , me habrá de ser forzoso el re- 
frescarla; prestad, Gerardo, pasiencia, que yo Os prometo ser 
en todo sucinto. Á servir cierto oficio del Rey habrá seis años 
que vino á esta ciudad de la de Murcia un bidalgo con su ca- 
sa, y familia, y entre los de ella una hermosa hija, cu- 
yo peregrino sugeto fue , y ha sido asunto principal de mis 
desgracias: su nombre por particulares respetos no 0s le digo, 
aunque para mas bien entender su historia , le habremos de 
suplir con el de Silvia, á quien me destinó la fatal suerte, 
con tan violento amor, que desde el punto que la víno han si- 
do parte ausencias largas , ni trabajos inmensos para templar 
su fuego , ni mi ardiente, y amorosa Voluntad, que en los 
principios creció , aunque brevemente, con tan profundos ci- 
mientos. La primera vez que nos vimos fue en un regocijo de 
“toros, con quien, haciendo en un gentil caballo algunas suer- 
tes, debí de parecer grato d sus ojos; pues la segunda , que 
fue en cierta romería, agasajado de ellos, tuve atrevimiento 
de hablarla , y poco despues. pagado; en otras ocasiones de 
Es ns es- 


A 

310 | Discurso segundo >> o e | 
escribirla ¿prosiguiendo'mi amor con gusto'súyo, con tal con- 
tinuacion, y recato, que bastó 2 obligarla tanto, que d rue- 
gos, y persuasiones: mias muchas noches salió á hablarme 
por 'una ventana : con que vino del trato A fómentarse nuestro 
inayor deseo, sazonandole/lla perseverancia de mi fé en tales 
terminos, que para la-deseada posesion menguaba él, no como 
la voluntad de Silvia. Mi desgracia déspertó la de un mance- 
bo gallardo Gencvés, y de los mas galanes, y generosos 
que en aquesta' ciudad se han naturalizado: este, pues, opo-= 
niendose á mis intentos, comenzó 4'amar solícito a mi dama, 
de quien sin dilacion luego lo supe ; porque habiendo llegado 
a su noticia por medio de unacierta criada , no queriendo in- 
currir en mi sospecha, gustó de prevenirme. Bien pudo es- 
cusarla esta prueba fiel desu voluntad; mas.como la mia era 
sin igualdad mayor, no asegurandose , abrió las puertas a los 
infernales zelos, abrasandome el alma sus nocivas llamas. O 
quántas veces , Gerardo ámigo , considerando lo que mé su- 
cedia , desmenuzaba en partes las de mi opositor , ya anti- 
cipandolas , Ya con vituperio deshaciendolas! y quántas de 
Silvia, y su firmeza-confiado, aliviaba mi pena , y en un ins= 
tante , temeroso con la memoria de su fragilidad ; se acre- 
centaba, ya determinando este consejo; y ya repudiando el 
mismo parecer !*Al fin, sin eleccion de alguno”, ciego corria 
por el confuso mar de mis evidadós, combatido de diferentes 
vientos: que no es menos igual la ofuscada, y miserable con- 
fusion de un zeloso amante. Largos dias padecí esta enfer= 
medad , que dura aun hasta hoy ea mis entrañas; y aunque 
entonces pudiera remitir d las manos su remedio, la voluntad 
de Silvia, y el temer su reputacion; suspendió mi ánimo: que 
pluguiera al cielo nunca tomara semejante acuerdo; pues por 
ventura , si de semejante cordura no me huviera valído , mis 
cosas, sin llegar a los terminos que sabreis, tuvieran mejora- 
do suceso, En el de mís amores cada dia habia mil novedades; 
porque con «el deevelo, y continuacion de los pasos de Asca- 
nio (que este es, si no su proprio nombre:, el que os puedo 
declarar) ni yo podia hablar a Silvia, ni ella verme con el 
recato que solía; y así, muchas noches su solicitud impor- 
tuna rompia en la mitad del mayor gusto nuestras amorosas 
pláticas , con que.aúmentandose mi despecho, poco a poco 

menguando la paciencia, iba desamparando el: sufrimiento, 
7 y sa- 
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sazonando mi enojo de manera, que dentro'de breve termi- 
no, estando en una casa: de conversacion, con bien ligera 
causá me.travé con él, dexandole impensadamente.mal:he-, 


-rido. Juzgaron los presentes (no, sabiendo el secreto). por,su- 
| percheria ».0- liviandad mi arrojamiento ; ; Pero: Otros, menos! 


apasionados,: y. en cuya ¿opinion la mia tenía mejor. lugar, 
ahondando el.negacio., vinieron d alcanzar su fundamento; y. 


como en lugares cortos di ificultosamente se encubreo tales cir» 


cunstancias,,, ni.faltó quien. las.contasesd,sus; padres de Silvia, 
y. 2 los mios, ni quien a Ascanio diesel, mismo, aviso.) -auay 
que sospecho, que fue, para él diligencia escusada,, porque ¡sin 
duda alcanzaba, ya. el verdadero origen. A-mis padres les pa 
reció con este achaque asegurar su miedo; porque viendome, 
tan empeñado en .el amor, de Silvia , femian no,me casase 
con ella; siendo su voluntad tan difergnte,. ¿que trataban en. €s> 
tá. misma sazon mis bodas con.uba deuda suya ; y asi, disimuz 
ladamente me. enviaron d:Sevilla, diciendo que para asegu 
rar mi persona convenía esto, Creialo yo. de la misma Suerte, 
con que ignorante de suintento , lo tuve por bien, despidien- 
dome primero de mi Silvia, que aunque lo sintió tiernamen= 
te , segura de mi amor., .pospuso a su contento mi quietud, : 
En esta ausencia , por medio de un criado de mi dama 
tuve algunas cartas suyas; porque poniendolas con fidelidad 
en la estafeta , llegaban dá mis manos: si bien la ultima, que 
por entonces tuve , trocó en lagrimas semejantes favores. Es- 
cribióme al cabo de un mes Silvia, como sus padres, despues 
de largos pareceres, á ruegos de intercesores principales, se 
la, habian prometido ¡por esposa 4 mienemigo Ascanio; y 
que no obstante que ella procuraba con todas sus fuerzas im- 
pedirlo: sabiendo Ja,causa de su.contradicion , Ja guardaban 
con tanto recato, y ¿la afigian. con tanta aspereza, que te- 
mia de sus cosas un: .mal sucgsoy pero que finalmente queda» 
ba cop determinacion: de perder.antes la vida que, perderme, 


cOmO yo gustase ; de recibirla, por esposa , cuya ultima resq» 


lucion esperaría por, mis cartas; y en conclusión alargando» 


“se ¡Ja suya en otras amorosas, y tiernas persuasiones, me - | 


dexó en tales. termings ,que sin, mayor, discurso, pi dilacion, 
acosado de terribles,congojas ,,me. puse.en una mula, pare: 
ciendome,, que Ja, mas conveniente , y, Segura: respue a sería 
pi "propia persona. Mas la contraria suerte, que.ya, tenia dis- 

pues- 
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puesta mi desdicha , rodeó las cosas bien diferente de lo que 
yo trazaba : porque caminando a toda diligencia, muy-cerca 
de Antequera , queriendo atravesar un ancho arroyo, sin re- 
parar, con la solicitud de mi cuidado, en que por las contintas 
Muvias venia demasiadamente poderoso; q los primeros pasos 
derribandome , dió consigo la múla et lo 'mas' hondo, y de 
suerte que sin poder valerse, la corriente la arrebató, ane-' 
gandola ; quedando yo herido cruelmente en la cabeza, de 
sus herraduras, y en el mismo peligro , de quien ( ayudan-” 
dome el cielo, y unos hombres; que de un molino me acudíie-. 
fon ) escapé, aunque tan mal parado, que sin volver en mi 
sentido, al cabo de tres dias que asi estuve , quando abrí los' 
Ojos me hallé en la cama de un meson de Ántequera: donde 
siguiendo los terminos , y puntos del accidente , ya con espe- 
ranzas de salud , ya sin ellas, llegué a estár desauciado , y 
finalmente á restaurarla despues de treinta dias ; en cuyo es- 
pacio , aunque escribí a Silvia , y a mis padres mi peligro, O 
ya por el descuido del portador que las llevaba al correo , O 
ya por mi desgracia (que esto fue lo mas cierto) ninguna car- 
ta llegó a su poder , ni menos con el desacuerdo de mi mal 
tuve advertencia para enviarles un propio. Al fin , valiendo- 
me de una cadena de oro que me dexó el desastre, yo pa- 
gué mi cura, y proseguí el viage y llegando ( porque asi 10 
dispuso la infelíz suerte mia) d esta ciudad el mismo día, que 
vencida mi dama de las amenazas , ruegos, y persuasiones 
de sus padres”,: y mucho mas del descuido, y poco caso que 
yo:*su parecer Hácia de su respuesta , y sospechando” (aun 
mas delo que fuera justo ) que me hubiese mudado, y olvi- 
dadola', dió la mano de esposa a mi contrario ; que' no' pu- 
diendo dilatar su ventura, quiso que juntamente el mismo dia 
recibiesen' las bendiciones de'la Iglesia; y asi d las diez de la 
mañana”, entrando yo “por la ciudad, “al pasar por delante 
dé una Iglesia , ful testigo miserable de su regocijo, viendo 
en medio de gratide acompañamiento salir 4 mi querido due- 
ño de la mano desu nuevo esposo. Aqui, Gerardo amigo, 
untandoseme "el cielo' con la tierra, solté las riendas a la 
«mula | y hecho un expedtáculo de miserables ansias ; quedé 
del impensado éncueñtro transformado'en una inmóbil piedra, 
iy en un péqueño espácio., representandoséme mis amores pal 
“sados, los gustos de “ellos , y' los-trabajos padecidos , id 
23914 ru- 
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fruto via en ageno poder; fue tan horrible el sentimiento 
que afigió mi alma, que sin mas consideracion, perdido el 
juicio, y solo deseando satisfacer mí pena, dexé la silla , ye 
“sacando la espada, por en medio del confuso tropel arreme- 
tí al que, segun mi presuncion, por vengarse de mí habia 
pedido d Silvia por esposa, y dando voces como loco furio- 
so , antes que pudiese él defenderse , ni otro alguno ampa- 
rarle, ya tenía, si no tantas heridas como yo quisiera, las 
que bastaron 4 tenderle en el suelo; adonde yo le acabara 
de. matar , si el acudir 4 la defensa de mi vida no me fue- 
ra forzoso. Perono obstante que las espadas de sus deudos, 
y amigos me cargaron, acudiendo al estruendo algunos mios, 
mediante su ayuda, pude escapar de su rigor, si bien el de la 
justicia , me previno antes de tomar el vecino Templo. Pu- 
sieronme al punto en una torre, y sonando el suceso , y que 
Ascanio moria muy apriesa , sus deudos temiendo , que el 
poder de: los mios contrastaria su justicia , acudieron á la 
Real Chancillería ; de cuya diligencia , aunque menos pe= 
ligroso el herido , redundó el traerme á su carcel , y d vues- 
tro conocimiento; adonde despues de largos dias , cobrando 
Ascanio la salud perdida, apretó en mis negocios de manera, 
que 4.no valerme de muy. efeétivas causas, el suceso de ellos 
fuera aun mas terrible ¿rpero siendole fuerza el contentarse, 
yo salí desterrado de todo el Reyno, y coa pena de muer- 
te si le quebrantase. Silvia mientras estuve preso , crecien- 
do su primera aficion, con el disparate que vió d sus Ojos, 
prosiguió el escribirme por medio del criado antiguo , discul- 
pando su amor. tan cuerdamente, ya con la violencia de sus 
padres, y. ya. con. mi descuido , que conociendo su razon, 
yo muy: sin ella «volví 4. engolfarme , siendo sus cartas el 
principal consuelo de mis cadenas. Tan ciego me ha tenido 
su amor, que aunque pudiera la misma causa , que desamar- 
téla á otros , obrar en mí ; por el propio caso que yo la per- 
dí, y Ascanio la goza, en mayor crecimiento se aumenta 
mi aficion, fomentada de rabiosos zelos , y de deseos tan 
continuados , y. prolijos. Al fin, habrá seis dias , que.por el 
mismo estilo recibí esta carta; y dixo aquesto Claudio, sas 
candola de su-faltriquera , que viendolo Gerardo, acercan» 
doJe la luz, oyó que de esta suerte la leía: + | 
Vuestra: Ariste fortuna, Claudio. mio » ablanda su rigor; pues 
Ri eS . boy 
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314 Discurso segimdo 

buy mas favorable ofrece la comodidad que tanto tiempo se nos ha 
dilutado: mi esposo está ausente de esta ciudad , y tardará en vol- 
ver algunos dias; ved si es ocasion para perderse, y si merece Sil 
via ver vuestros ojos : no la dexeis pasar ; pues miniendo con recato, 
el Fueves q prima noche , os esperaré d la puerta de mi casa, El 
termino vá medido , y le habrá para que llegue este aviso, y vos 
vengais, No soy mas larga, el cielo, dueño mio ,'0s traiga con 
bien. Sc, 

Esta carta (prosiguió el tierno amante ) recibí en Grana- 
da en cierto Monasterio, donde estoy recogido ; y luego 
con el coatento que ya podreis pensar, executé su orden, 
legando puntualmente ayer tarde a uxa aldea, media legua 
de aqui; de adonde, dexando el caballo en que vine ; prose- 
guí á pie, y sin ser conocido; acompañado de mi temeridad, 
y atrevimiento, toqué los dichos umbrales de mi dama, que 
ya estaba esperandome. Mas el contento'que con su dama 
vista: recibió mi corazón, le aguó un accidente impensado, 
que en este mismo punto nos sobrevino ; y: fue, que habien- 
do oído rumor de espadas , no'lexos de la puerta, al tiempo 
que me la abria para entrar, llegó uno de los que reñian, 
huyendo, si bien no pasando adelante , cayó casi d mis pies, 
diciendo con desmayada voz, que venia muerto , ví mi pe- 
ligro, si alli mas esperaba; y asicno “dilatandolo me entré 
con Silvia, adonde, siendo aquella la: primera vez que nos 
viamos tan de cerca, yo quedé turbado de manera , que no 
supe con que razon empezar ad hablarla; mostrandome :en= 
tonces la experiencia, que el corazon del verdadero amante, 
llenando de diversos cuidados «el entendimiento, ata la lem- 
gua, y sin poder encubrir su pasion, no la permite lagar 
para que hable; pero al fin, rompiendo con un tierno suspiro 
mi silencio, la dixe: (Qué mayor prueba podré daros de mi 
aficion., y fidelidad ? pues olvidando enojos tan justos, llego 
a vuestra presencia con el peligro que sabeis, adonde , aun- 
que me sobreviniese la muerte en medio del efecto de mis 
deseos, me'tendré por dichoso. A -esto,'no sin algunas la= 
gri mas y respondió Silvia: Yo“estoy «de vuestra fé tan satisfe- 
cha , quanto basta d cegar mi voluntad., para atropellar por 
vos los inconvenientes , y dificultades que se «ofrecen dá una 
muger., que.por sú desventura está en ageno poder ; y “veo 
que igualmente ños pagamos en todo: aunque dexadas d una 
Wi a d par- 
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parte estas cosas, lo que mas al presente siento, es que ha 
de durar menos dias nuestro contento de lo que yo pensaba; 
porque hoy tuve aviso dde mi esposo , en que su vuelta será 
con brevedad; mas no obstante lo'que tardare , si. bien siem- 
pre fuí vuestra, por: lo menos lo «podré ser con mas libertad. 
El alma me atravesaron sus ultimas razones: pero: haciendo 
de la causa forzosa mi consuelo ,, pasé adelante, y toman- 
dola.por la mano, nos entramos en su quadra, facilitando 
esta amorosa diligencia una criada muy querida de Silvia; 
cuyos:regalados favores: apenas quise gozar, quando ataja- 
da esta dulce, y deseada ocasion, quedamos igualmente 
turbados ; oyendo con grandes, y terribles golpes llamar 
a la puerta principal de casa , y asimismo 4 otra que caía hs 
las espaldas. 

No' entendí al principio sino que fuese Ascanio: y asi: 
mientras mí-Silvía salió con turbacion á las ventanas , quise 
comenzar a vestirme, mas nunca el sobresalto me dexó acier- 
to, ni-memoria; en fin, haciendo de mis ropas un lío , quise 
salirme de la quadra; pero encontrando á Silvia, me dixo 
harto mas alentada de lo que yo esperaba: A dónde vais, Se- 
ñor , que sois perdido? porque sabed que quien llama en una, 
y otra partees la Justicia, que sin duda alguno que os ha vis- 
to, les ha avisado , Ó vuestro poco recato , y mi desdicha lo 
ha. rodeado de esta suerte, Quedeme oyendo semejante suce- 
so embelesado : y presentes dos tan graves peligros, indeter- 
minable consideraba asi el del quebrantamiento del destierro, 
como la infamia afrentosa de Silvia , que diciendome la st- 
guiese, viendo que los golpes crecian, ayudandola su cria- 
da , me subieron por el cañon de la chimenea ;5 en cuyo me- 
dio, hallando cierta barra de hierro atravesada, y de quien 
pendia una cadena , me puse de pies en ella: en tanto Silvia, 
tomando una ropa, mando abrir ; de suerte , que en un pun- 
to ya estaban los ministros en parte donde yo podia oír su 
demanda; y al Gobernador , que con palabras muy corteses 
decia dá mi dama que perdonase aquel enojo , porque no obs- 
tante que ausente su marido lo hacian contra su voluntad, era 
inescusable el buscarle la casa , porque se habia hallado un 
hombre muerto ásu propia puerta, y que segun algunos veci- 
nos declaraban , el homicida al punto ae cayó el herido, se 
habia' entrado corriendo en ella. - 

Rr 2 Al 


= 


ue 


316 Discurso segundo 
Algo me alentó el corazon lo que os he dicho, si bien no 
_dexaba de temer mi desgracia: y tengo por la mayor que 
puede sucederle á un infelice, la que se padece sin'culpa, O co- 
mo aquella , por yerro de cuenta, pues lo fuera muy grande, 
que en vez de buscar. al homicida me cogieran en semejante 
trance. Tambien mi dama mostró con mas quietud el rostro 
alegre , diciendo , que mirasen todos los aposentos; porque no. 
obstante que ignoraba semejante cosa , todavia con loque ha-= 
bia entendido no se atrevia d quedarse en su Casa; y con esto, 
fiigiendo gran temor, solicitaba 4 unos , y á-otros, TOgan=: 
doles, que hasta los mas pequeños átomos buscasen. Yo con 
tanto, hecho perdida cthtinciay traspasado del frio de la:no-=- 
che , y los pies de tenerlos en el Langosta barra, con un dolor 
increible estaba sin saber de que suerte tolerar su tormento: 
mas conociendo por el rumor que la justicia cansada de bus- 
car se despedía, cobré nuevo vigor, y poco apoco 'comen-: 
cé á decender; pero no me siendo posible sin ayuda , hube pa- 
ra mejor hacerlo de desembarazarme de la espada, á la:qual, 
queriendo colgar en alguna parte , tentando la negra pared, 
hallé una quiebra que hacian las junturas del tabique, y la- 
drillos del cañon , por donde metí uno de los gavilanes, y me- 
nos acupado volví al primer intento : mas mi adversa fortuna, 
no contenta del sobresalto pasado, me tuvo aparejado: otro, 
sin comparacion mucho mayor: porque apenas los ministros 
y juez baxaron á la ealle, quando llegó su marido de Silvia, 
espantado de hallar d tal: hora su casa abierta , y tanta gente 

que salía de ella. » 

- Considerad amigo, qual sería la turbacion de mi dama, y 
qual. la que yo sentí luego como tocó su voz en mis oídos: | 
porque Silvia , si bien de su impensada venida alborotada, 
todavia discretamente disimulando el secreto disgusto, dan- 
dole cuenta de lo que pasaba, poco á poco le truxo hasta la 
misma (quadra adonde yo estaba, bien ageno del segundo 
lance; y verdaderamente si ella con tal presteza , usando del 
arbitrio, no entra hablando con su esposo:, esta es la hora que 
yo estoy descubierto, y Silvia perdida: porque, como ya dixe, 
ignorando la ibredad iba baxandome ; pero advirtiendo en el 
presente daño , no sin terrible pena volví-4 ponerme en pie, 
y aun os prometo que fue grande milagro , segun la turba- 
cion, poder sin caer al suelo sustentarme. Satisfecho el ma= 
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rido, aunque enojado del poco respeto que a sú parecer le ha- 
bia (estando ausente) guardado la justicia, quiso acostarse 
al punto: pero algunos criados que vinieron con él, pidien- 
do de cenar se quedaron alli. Silvia, aunque ya estaba con As- 
canio , oyendo esto, temorosa (segun puedo creer ) de que no 
encendiesen para la cena lumbre que descubriese nuestro da-= 
ño, mandó que se les dieser algunas cosas con que sin gastar 
fuego se entretuviesen hasta el dia; mas ellos replicando die- 

ron quexas de suerte, que entendidas, su esposo dió nueva 
orden, y tomando el cansancio por achaque, mando que los 
asasen unas postas de venado: con que sin dilatarlo , aplicando 
gavillas, y manojos, en un instante me ví lleno: de chispas, 
humo, y llamas. Este peligro tau ageno de remedio , me pri- 
vó de sentido, y asi desesperado determiné el ultimo traba- 
jo, arrojandome 4 morir en las manos de mi antíguo contra- 
rio , antes que a las horribles de aquel fuego; y queriendolo 
ciego poner por obra, el cielo que aun no del todo me habia 
desamparado , permitió que al sacar la espada de donde la 
havia encaxado con el desatiento mio, poniendo mas fuerza 
de lo que era menester, se arrabcase un ladrillo ; por donde 
viendo la claridad de la Luna, efreciendoseme otro remedio, 
mudé de intento : y no obstante que abaxo se habian con el 
impensado golpe alborotado: los eriados, le proseguí, desha- 
ciendo con gran facilidad gran parte del tabique , por quier 
saltando 4 los tejados, arimandome las voces que ellos da- 
ban, diciendo : Aqui está el matador que busca la justicia, los 
dexé en su engaño , atravesando mil azoteas , y terrados , has= 
ta que hallando esta ventana, me arrojé, como vistes d vues- 
tro amparo. Cs 
Aquí, viendo ya el fin de tan estraño caso, admirado 
Gerardo agradeció 'con nuevos lazos la cortesia de contarselo; 
y alentando al amigo con razones discretas, procuró acon- 
sejarle lo mas importante, y menos peligroso, rogandole de= 
sistiese de empresa á quien los mismos cielos contradeciam 
con tan notables dificultades. Y pasando lo restante hasta el 
alva en tales platicas, Claudio con mejor parecer determi- 
nó su vuelta ; y así antes de ser sentido , saliendo Gerardo err 
su compañia basta la aldea cercana, despidiendose amiga- 
blemente partió d Granada. Y la: siguiente tarde , embarcan- 
dose nuestro caballero, navegó con favorables vientos la yuel- 
e ta 
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ta de Levante, Iba en parte contento considerandose despues 


de sus trabajos increibles, libre, y seguro de tan grandes con- 
trarios; si bien la memoria del miserable, y desastrado fin 


de Lisis, templaba esta alegria. Bra el suceso digno de ma-. 


yor sentimiento; y asi, no es mucho que sus congojas se 
mezclasen aun en los mayores gustos, ye 


é 


De aquesta suerte, y d veces revolviendo en la triste: 
fantasia la innumerable cuenta 'de sus desgracias; y ya espe“: 
rando , que con dexar asi la propia patria cesarian de seguir=: 
le en el agena, procuraba Gerardo engañar el prolixo can= 


sancio del viage, y las incomodidades de la navegacion, en 


quien dentro de breves horas, alexandose del puerto ,. se en-. 


golfaron la derrota de Italia. z 
Iban, asi el patron como los oficiales, y pasageros gene- 


ralmente alegres, porque la bonanza del tiempo asseguraba 
su mas facil jornada; y asi quando con nuevos, y. Incientes: 


rayos bordaba el Sol de varios arreholes aquel hermoso lien= 


zo de cristal , se hallaron mas de sesenta millas de la. costa, 


que dexaban. | 


Tienen los casos de nuestra fragilidad humana tan incier- 

tos fines , como mal segura la estabilidad de su firmeza : des- 

engaño fiel de nuestra vana confianza, y muestra verdadera 
de lo poco que valea, y pueden las fuerzas , y designios de 
los hombres. Reconoció bien Gerardo esta verdad, y con ét 
sus pobres compañeros la indignacion de la fortuna, y jun- 
tamente el brazo poderoso de su inconstancia : porque aun 

no, serian las quatro de la tarde, quando dando desde la ga- 
via grandes voces, descubrió cinco velas ua grumete, y no 
mucho despues, con grande espanto de los oyentes volvió. d 
replicar , que eran galeotas , y baxeles Berberiscos. Discurrió 
con semejante nueva un sudor frio por los temerosos pasa= 
geros, que tocando en pálida color la de sus rostros, los de= 
xó casi á todos igualmente confusos: mas prevenidos con el 
cierto peligro, animandose los unos á los otros, y fiando en 
la velocidad con que favorecido de los vientos se alargaba el 
navío , dificultaban el alcanzarle, y disponian lo necesario 
para su defensa, dando á conocer Gerardo en este aprieto d 

la restante compañía la nobleza del animo en la prontitud de su 

generosa , y valiente determinacion. A este tiempo las galeo- 

tas, que rato habia que descubriendo la nave, vogaban en 

su 
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su seguimiento, viendola con ayuda del viento alargarse tan= 
to, rabiosos de perder el buen lance, y agotando las pro- 
fundas aguas, pretendian con el ímpetu, y furia de los remos 
igualar su velocidad, aunque infaliblemente fuera sin mejor 
fruto su trabajo., siá este punto reprimiendo la fuerza poco 
a poco, no calmáran los vientos, dexando desamparada del 
mayor remedio a la pobre nave; ad quien dieron en un ins- 
tante caza ,'rodeandola con grandes voces, y alaridos. Ha- 
bian tomado los del navio otra revolucion, porque viendose 
en tan impensada calma, y considerando la ventaja de los ene- 
migos; y que ultimamente, por bien que á su defensa se es- 
forzasen, O les:habian de rendir, 0 echará fondo, no sia sen- 
timiento de Gerardo, que antes quisiera morir que entregar- 
se, amainaron las velas, sin querer esperar un solo cañonazo. 
Con.este: presupuesto, luego como los corsarios lo entendfte- 
ron , se arrojaron en rendida mave, y quitando las armas A to- 
dos los que en ella venian (que cón marineros , y navegan- 
tes serian mas de quarenta personas) asimismo los fueron re- 
partiendo en sus baxeles: con que en estremo alegres , habien»- 
do reconocido el porte ganancioso de la nave, dandola cabo 
dos reforzadas galeotas, trataron de dar la vuelta 4 Berbe- 
ria. Eran los' cinco baxeles de d veinte y dos, y á veinte y qua- 
tro bancos, los tres de Fierru Arraez, Turco de nación, y los 
restantes de Hali Mami , renegado Griego, los quales sin-el 
presente lance habian hecho en el mismo viage otros muchos 
de cautivos., y ropa, en la costa de España, con gue por no 
caber de baxo de cubierta, o por otra ¡mas contingente causa, 
hubieron de dexar a un lado de la popa (si bien amarrados 
a una gruesa cadena) á Gerardo, y á otros quatro ó seis, que 
cupieron en suerte d una de las galeofas en que” iba el mis- 
mo Ferru Arraez: hacieodod nuestro caballero (cuya agra- 
“dable presencia, y mejor habito:le llevaba mas inclinado) 
muchas, y diferentes preguntas; de quien alborotado le inter— 
rumpió una grande algazara, que «asivTurcos , tomo renega- 
dos, y Moros, levantaron de improviso, diciendo, que los 
remeros Christianos se querian. alzar con el baxel. Acu- 
dió en un punto despavorido dá remediar este rumor el .-Ar- 
raez, resultando de este impensado origen el lastimoso fin que 
ahora otreis: que para mejor declarar la barbara: crueldad con 
que son tratados de aquellos infieles , y por se£'el tormento 

bs pri- 


Y 


320 Discurso tegundo E, 
primero , que en este cautiverio afligió el corazon de el buen 
Gerardo , quiero escribir con mas particularidad el principio, 
y fundamento que tuvo. í 

Habian con el gusto de la nueva presa licenciado los bar- 
baros soldados a la misera chusma, fatigada del continuo bo= 
gar, y mas del apreton que dieron alcanzando la nave: y es- 
tando en aqueste reposo, un Christiano remero halló que le 
faltaba uno de los turbantes , que con otra ropa le habia en- 
comendado un Turco, para que le guardase, como todos lo ha- 
cen, y es costumbre encargar al Christiano que boga junto 
a su lugar, y vancada; de que turbandose el miserable.hom- 
bre, temiendo no le diese el Turco de palos, revolvió quanto 
por alli estaba buscandole; mas visto que de aquella suerte 
no parecia; acrecentandose su temor , rogó á los Christia- 
nos, que asistian cerca de su banco , que pasando la palabra, 
juntamente diesen de mano en mano el que le quedaba, para 
ver si entre los demas compañeros había quien hubiese ha- 
.ládose el otro que faltaba; y haciendo aquesto con toda sim- 
plicidad y sin malicia alguna, acaso advirtió en ello un rene- 
«gado; y avisando a otros Turcos, y Moros, con la sospecha, 
-y recelo que les ocasionó ; dando voces comenzaron dá decir 
se alzaban , porque el turbante que pasaba de mano en iíma- 
mo , era la contraseña de su intento : alborotandose los de- 
mas de tal manera , que dieron causa a que el ÁArraez llegan- 
do de tropel, sin esperar mejor razon, y cerrando él , y todos 
aquellos infieles las orejas ad las disculpas claras , y eviden- 
tes, que los pobres Christianos les daban , como rabiosas 
fieras arremetieron al desdichado cautivo, que buscaba el 
turbante; y por mas que con piadosos ruegos les pedia le 
oyesen, y reparasen én su inocencia , le arrebataron y des» 
mudandole , al momento le ataron las manos atrás, y ponien= 
dole 2 los pies una disforme piedra, ligado con una soga , y 
haciendo las tres ostas la entena en Cruz, y la pena ad la:mar, 
alzandole por una volea en el ayre, le dieron tantos, y tan ter- 
ribles tratos de cuerda , que le descoyuntaron Jos miembros, 
los nervios , y los huesos; dexandole ultimamente desmaya- 
do, y casí muerto: siendo el Christiano en aquellos tormen- 
tos tan honrado, y constante, que por mas preguntas que 
le hicieron para entender los complices, y. modo dela con- 

.Juracio», nunca los fieros, y cruelisimos golpes pudieron obli» 
gar- 
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garle d que dixese mas de la verdad ; antes llamando siem - 
pre en su favor, y ayuda al piadoso cielo, daba valientes 
voces, diciendo con maravillosa libertad, que era maldad, 
y testimonio, y su imaginacion perjura y falsa; pero aprove - 
chó todo esto poco para que siendo creido , los Turcos abla 
dasen sus duros, y empedernidos corazones; antes menos que 
nunca satisfechos, hicieron tambien desnudar á quantos for- 
zados venian en la galeota, y poniendolos en la crugida tendi- 
dos de popa d proa; con nuevos alaridos; y algazaras, hun- 
diendo a voces los vecinos mares , comenzaron con rebenques 
doblados a darles fieros, y cruelisimos azotes: y queríendo 
despues de bien cansados los verdugos primeros renovar otros 
el mismo sacrificio, mirando un Turco acaso el lio de su ro- 
pz, halló en él el turbante que buscaba el desdichado cau- 
tivo, d quien asimismo habia hecho guarda , y custodia de su 
hacenduela, mezclandose con ella al entregarsela, la prenda 
que era-causa del presente infortunio: con que reconociendo 
la inocencia de los Christianos , dando voces para que te 
soltasen , se metió en medio de ellos, diciendo la ocasion, y 
publicando, que ni el primero que atormentaron,, ni los rez- 
tantes tenian alguna culpa; y asi d gran fuerza, con estas, y 
otras semejantes razones, en que daba a entender ser ignoran- 
cia, y no señal de alzarse , la desgraciada accion del triste 
forzado, pudo quietar el animo indignado de sus compañe- 
ros, que ya volvian a deshacer con mas fsros azotes , y pa- 
los los miserables cuerpos de los cautivos Christianos. Triste, 
y horrendo espectaculo, digno por cierto de mas que huma- 
na compasión; y que en el tierno pecho de Gerardo 'hizo tan 
lastimoso efecto, que sin poder reprimirse, hilo d hilo derra- 
mó de sus “ojos muclías lagrimas , temblandole el animoso co- 
razon, con la consideracion de verse en poder de tan infer- 
nales enemigos: en cuya barbara compañia, remolcando la 
nave con sus gaieotas, y toldos guarnecidas de tlamulas, van- 
deras , y gallardetes, enderezaron 4 la ciudad de Argel, 
adonde el dia siguiente llegaroasin contraste alguno: y ape- 
nas sus empinadas proas tocaron en el muelle, quando as 
briendo, y levantando las cubiertas, comenzaron 4 sacar un 
numero infinito de cautivos de diversas partes, y provincias, 
ast hombres como mugeres , niños, viejos, y mancebos, y 
aun muchas tiernas, y delicadas doncellas. Quedá pasmado 
E. as con 
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con tan desconsolada vista nuestro caballero, y mas lo fue, 
viendo como llorando se abrazaban los unos a los uiras; pors 

que como venian debaxo de cubierta, y en diversos baxe= 
les, no se habian visto, ni hablado desde que fueroa cautivos, 
hasta aquel punto, que como atonitos, y sin sentido, miran- 
do los innumerables Turcos, y Moros que habian concurri- 
do á la ribera, y puerto; y pasmados con la tremenda, y 
no pesada vista de aquella ladronera, y carniceria de Chris- 
tianos, comenzaron un sordo, y doloposo llanto, acreceatan- 
do «sus gemidos, y el tierno sentimiento de G= -rardo la par- 
tija, y division que.poco despues, y en medio de aquel mue- 
lle hicieron:de ellos, apartando los hijos. de los padres,.y d 
aquestos de sus hijos: alli daba suspiros la afligida muger, que 
la dividian de el desdichado esposo, y la desconsolada ma- 
dre, abrazandose de sus tiernos polluelos , tanto mas. mise- 
rables, quanto menos sienten , y conocea su desgracia : col- 
gando los unos de los amorosos pechos, y los otros de los 
brazos, y algunos: como'medrosos corderillos , asidos de sus 
ropas, dando profundos gemidos, y el ultimo beso , «y abra- 
zo á aquellas caras prendas-de sus entrañas, veian sin po» 
der resistirlo , ausentarlos con barbara crueldad de sus can- 
sados ojos, quedandose como mudas estatuas, sin saber adon- 
de volverlos á ver, ó:si jamas tornarian á gozar aquellos dul- 
ces despojos de su alma, que por tan diferentes partes, y re- 
giones los dividian, y apartaban. No sé como considerando 
tan extraordinaria desventura, será posible aya lengua, 
y pluma que se esfuerce a escribirla con mas largo dibuxo , O 
relación : yo. confieso que á mí me falta el animo, y que 
si el haberme empeñado, prometiendo esta segunda parte, 
no. me obligára , fuera por demas el pasar adelante, prosi- 
guiendo tantos y tan lastimosos sucesos como pasan por el 
desdichado Gerardo : el qual esperando a esta hora correr la 
misma suerte, no tardó mucho espacio , en quien cayendo 
-Ja:del llevarle al propio Árraez , con etdolor , y desconsuelo 
quese puede pensar , fue embiado á su.casa, con otros -mu> 
chos que de sú parte tuvo. 

-. Habiale. al barbaro dueño agradado su gentil presencia: 
con que prometiendose de ella,que sin duda era Gerardo hom- 
bre de calidad, asimismo aseguraba su mayor rescate, 0 por 


lo menos :su mejor salida; porque como esta es su grange- 
ría, 
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ría, y ganancia, aun de menor demostracion suelen los Tur- 
cos hacer mayores maquinas, fingiendo, aunque estén infor- 
mados de to contrario, que tienen por cautivo al hijo de un 
gran Principe, o señor de España ; y así los que d estos com- 
pran sus esclavos, llo primeto que hacen es informarse, de 
qiien es, que ser tiene, que calidad, que hacienda, y que 
arte, y oficio: aunque algunos advertidos les niegan su no- 
bieza, no les basta; porque averiguando , si acaso estaba el 
dia de su cautiverio bien vestido, Ó 'si traía un buen sayo, 
Ó capa negra, por muy corta que sea la informacion, queda 
bautizado por heredero de un titulo: y lo peor es que mu- 
chos, no siendo mas que unos pobres oficiales, si por su des- 
ventura fueron, como tengo dicho, cautivos en un razona- 
ble habito, pasan por el mismo camino; porque luego les 
llaman, y dicen, que ya estan bien informados, y satisfechos 
de su calidad; y saben que son unos caballeros muy princi- 
pales, sobrinos del Duque, Conde, 0 Marques que primero 
les vino 4 la memoria; y que asi no es menester encubrirse, 
ni negarlo; y juntamente les echan luego una gruesa cade- 
na, O buenos grillos, con que no se pueden mover de un lu- 
gar. Y si viendose en 'tal estrecho , los miseros esclavos les 
responden, afirmando, y protestando, que se engañan, y di- 
ciendo la verdad de su poco ser y valor, y como no son mas 
de unos pobres hombres, sin remedio, hacienda, ni parientes, 
nada de esto les vale, ni aprovecha; antes tanto mas se obsti- 
nan, y endurecen , embriagandose de furiosa cólera , de ma- 
nera, qued pesar suyo, y de quantos dixeren otra cosa han 
de ser quien ellos han pensado: con que de aquella suerte 
muchos quedan imposibilitados de libertad ; porque ni tienen, 
ni alcanzan fuerzas para pagar el precio de su vana estima- 
cion: en la qual confirmados de la forma que he dicho, no tie- 
nen verguenza aquellos barbaros de embiar á muchos mance- 
bos pobres a Constantinopla , presentandolos al gran Turco, 
y asus Baxaes, y d otros señores, Reyes, y Principes de 
tierras muy remotas, y apartadas, diciendo , que les embian 
hijos de Titulos, Caballeros, O Capitanes de grandes resca- 
tes: como en estos dias del cautiverio de Gerardo sucedió, 
embiando el Sultan, y Rey de Argel a tres pobres que cau- 
tivaron en unos vasos Raguceses, de nacion el uno Español, 
y los otros dos Flamencos , á su patron el General del Tur- 
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aná con titulos de grandes , y señalados personages; si bien 

luego allá se entendió la burla; y se los volvió á remitir 
a Argel, diciendole por una carta, que pues aquellos caba- 
-Meros eran tan principales, y de poderosos, y ricos rescates, 
los procurase el Sultan redimir, y le embiase el dinero ; do- 
naíre que le tuvo largos dias estrañamente afrentado , y cor- 
rido, aunque á otros cautivos no les sucede tan dichosamen- 
fe; pues con esta diabolica invencion, y vanidad vienen da 
guedar alexados de sus patrias, con ua destierro eterno: por- 
que admitidos en el titulo que llevan, con la opinion, y fama 
de su gran calidad, a la hora los encierran ea los baños , pri- 
siones , O torres del mar Negro, de donde jamas salen; an- 
tes acosados del peso intolerable de las cadenas, hambre, mi- 
seria, y hedores infernales, y adonde ninguna «los puede co- 
nocer, ni remediar, acaban sus tristes, y cansados dias. Na 
corrió por tan infeliz suerte nuestro caballero, si bien no de- 
xó en parte de gustar los desabrimientos , y aflicciones que 
en ocasiones tales atormentan los nobles, y generosos áni- 
mos: porque la noche de aqueste amargo, y triste dia fue 
igualmente encerrado con los demas compañeros en una 
obscura, y tenebrosa mazmorra, en quien estuvo basta la si- 
guiente mañana , acompañado tanto de inmundos, y asque- 
rosos animales , quanto de tristes, y lastimosos cuidados: ya 
considerando el barbaro rigor con que empezaba á ser trata- 
do, y ya reconociendo, que si decia quien era, le habian 
de encarecer, y subir a tan terrible suma su rescate, que 
fuese imposible el pagarle; con que determinando por enton- 
ces disimular.hasta mas apretada coyuntura, quando mas 
afligido le tenian aquestos pensamientos , abriendo la maz- 
morra fue sacado de eta, y finalmente llevado 4 la presencia 
de su nuevo señor, d quien halló vistiendose en unos altos, y 
herimosos aposentos , si bien limpios, y desocupados de ome- 
nage, y alhajas de casa; porque fuera de que ni las tienen, 
ni las usan generalmente entre los mas ricos., y principales 
Moros, todos sus muebles, adornos, y aderezos se vienen 4 
resolver en un lecho de muy pocos colchones, quatro saba- 
nas, dos frezadas, o paños ,.dos cabezales, ó cogines , tres 
0 quatro camisas por persona, y otros tantos Zaraguelles; 
un par de tobajas , tres lenzuelos, un alcatifa , O dos-, y 


otras tantas esteras en que se asientan , comen y duermen, un 
par 
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par de turbantes el varon, y otros tantos tocados 4 su modo 
la muger ; y un par de cortinas hechas de diversas piezas, 
y retazos de seda baxa,que cubren las paredes de la qua- 
dra, en que de ordinario asisten con un par de almoadas pafa 
sentarse. Y todo esto (como arriba advertí) tienen , y po-. 
seen los que presumen de muy poderosos , y sobervios; por- 
que los demas se trataban como bestias , con animos , y co- 
razones apocados , y miserables, 

En efeéto Gerardo , habiendo hecho 4 su Arraéz una hu- 
milde , y profunda reverencia , arrimandose 4 un lado de la 


"quadra , esperó lo que su dueño le queria , de quien poco des- 


é 


pues en razonable -€astellano fué preguntado quien, y de 


adonde era , diciendole : Christiano , desde la hora que cau- 
tivaste tuve proposito (aficionado de tu buen talle) de que- 
darme contigo : si bien por traer á execucion este gusto , me 
fué fuerza dexar en cambio dos cautivos ; pienso que en ha- 
cerlo asi no habré errado : porque si tu honrada presencia, : 
y el adorno, y gala de tu habito nome. engaña , sin duda 
tu debes de ser algun caballero principal : y si esto es como 
imagino, harás mal en negarmelo : porque fuera de ocasio- 
nar mi indignación serás tu mismo causa de que yo te haga 
padecer, 0 bien amarrado á un banco de mis galeotas, Q 
en otros mas crecidos , y enojosos trabajos. Esto he querido 
advertirte, para que no ignorando mi voluntad , sepas apro- 
vecharte de ella , tratando en esta conformidad de tu.resca- 
te: y digo en tal conformidad , porque na del todo se me 
encubren tus partes ; pues una maleta que venia en el navio, 
y que segun el patron, y compañeros , que contigo venian, 
han confesado, es tuya, con las joyas, preseas, y vestidos 
de valor que en sí encerraba , nos ha dado bien claras mues- 


tras de esta verdad , asegurando la nobleza , y calidad de su 


dueño ; no obstante que tambien se hallaron en ella muchas 
cartas. , y diversos papeles, en quien no tin solamente te 
aprecian , y significan por hombre noble, y caballero de 
grande -estimacion , sino que asimismo declaran tu propio . 
nombre , y apellido, llamandote el Español Gerardo. 
Quedó , cesando aqui el Ferru Arraez , suspendido el tris- 
te caballero , conociendo en la extraordinaria diligencia su as- 
tucia; y asi visto quan por demas sería encubrirse , no Qui- 
so , ni se atrevió dá negarle la verdad ; aunque de esta qui- 
, to 
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tó lo que mejor le pareció , informando 4 su dueño larga- 
mente de su vida, y en fin su prolixa prision, de quien los 
papeles que habia hallado hacian particular mencion, pre- 
tendiendo darla por no poco suficiente causa para hallarse 
asi él como sus deudos demasiadamente pobres, y gastados; 
pero en conclusion le dió esperanzas de que sirviendose de 
venir con él á un razonable concierto, procuraria que en 
España se remediase : cosa de que mostrando alegrarse el 
Turco, le replicó , que él quedaba satisfecho de su resolu- 
cion, y que despues se trataria del precio : y luezo hacien- 
le sacar pan blanco, y una grande aljufayna de cofaz, fru- 
tas, y alcuzcuzu , le mandó que comiese : y asimismo, que 
dos práéticos cautivos le sacasen á la tarde por la ciudad 
para que la viese. Estaba con tan nuevo agasajo admirado 
Gerardo, y pareciendole, segun habia oído , Cosa muy fue- 
ra de la costumbre , y trato de aquellos infieles, no acababa 
de dar por tan señaladas mercedes gracias al piadoso Cielo: 
y pudiera aun con mas razonab!e admiracion estimar esté 
nuevo, y singular proceder, si bien supiera entonces el ca. 
mino por donde la inefable bondad, y sabiduria de Dios go- 
bernaba sus cosas ; y el modo con que aquel bruto animo de 
su patron con muestras tan contrarias d su sangrienta con- 
dicion, se le inclinaba favorable , y propicio. O inestimable 
providencia divina! por quan varios acaecimientos vienes 2 
sacar coptoso fruto del mas agreste ,é inculto arbol, flores 
hermosas del erizado espino , contrayerva , y antidoto del 
eficaz , y mortifero” veneno: y por quan extraordinarios ro- 
deos traes (quando es tu voluntad ) su remedio al obstinado 
pecador , consuelo al miserable, y afligido , y al sobre todos 
triste, y desventurado cautivo la deseada libertad ! Conocerá 
el mas ciego la fuerza de esta verdad , y el brázo poderoso 
de tu invencible fortaleza en el admirable , y peregrino 
suceso que tenemos presente: para quien desde luego estos 
renglones mios le combidan, 
- Tenía aqueste barbaro cosario en diversas mazmorras, 
baños , y labranzas, mas de trescientos christianos repartidos, 
y dentro de su casa casi otros ciento , los quales , oyendo el 
piadoso agasajo que su patron habia usado con Gerardo ; ro- 
deandole por uno, y otro lado, no se cansaban de mirarle; 
ni menos de preguntarle la causa de tan estraña novedad, 
| por- 
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porque como la experiencia larga de su costumbre los tenia 
d todos tan lastimados,no se persuadian, ni acababan de 
creer, que lo que hacia era sin particular misterio. Estos, y 
otros semejantes estremos , ponderaban con nuestro cautivo 
caballero los demas christianos ; y entiendo , que aun en todo 


no salian de los limites de la razon: porque sin duda , no 


digo semejantes caricias ; pero ni una palabra que truxese 
consigo olor de humanidad , cautivo alguno se le habia 
entendido de su boca, ni menos él solia (aunque lo desea- 
se) dar ád entender al que se habia de rescatar su gusto; 
- porque antes suelen fingir aquestos lo contrario, mostran- 
do por el mismo caso , que aborrecen lo que mucho desean: 
todo á fin de que les echen rogadores , y que asi aya oca- 
sion para mas entenderse , alargando la estimación de su pre- 
cio; el qual, sino le admiten , y prometen , luego les doblan 
las cadenas, y hierros, acrecentando sin comparacion sus 
trabajos , y tormentos. 

—Pareciales , segun esto , cosa repugnante al fiero natural 
de su cruel dueño ; y asi no me admiro de que la exagera- 
sen con tan particular ponderacion: y mucho mas, quando 
poc) despues entendieron se le señalaba para alvergue un 
razonable , y bien acomodado aposento , y que este 4 su mo- 
do se le componian , y aderezaban. - 

El dia siguiente. habiendo comido mandó el Ferru , que 
dos christianos ,d quien él tenia señalados , saliesen con Ge- 
rardo , llevandole á ver lo mas notable de la ciudad ; y jun- 
tamente haciendole desherrar , le hizo volver (para que me- 
jor se adornase) algunas cosas de las que se le habian qui- 
tado: con que aumentandose en loz pobres compañeros la con- 
fusion, y espanto , lo menos que algunos llegaron á4 juzgar 
de aquesta novedad fué , que sin duda el Arraez aficionado 
de su gentil presencia , quería con aquellas blanduras obligar- 
le ,á que dexando la verdadera ley de Jesu-Christo , abraza- 


se los desatinados errores de la suya ; si bien otros mas cuer- - 


dos , no arrojandose tan temerariamente , reibitían al tiempo 
el suceso de tan exagerados sentimientos. Salió pues Gerar= 
do, no poco de estos favores alentado , con sus dos compa- 
ñeros por la ciudad , de quien ( habiendola con cuidado par- 
ticular , considerado, y visto) pudo.asi de su forma, sitio , y 
edificios , como de sus moradores, trages , y diferencias de 

| gen- 
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gentes , hacer en su memoria una breve , y suciota descrip-= 
cion , que para mayor entretenimiento, y gusto del lector me 
ha parecido no pasarla en silencio. | 
La ciudad de Argel, principal lugar de Berberia , tanto 
como famosa en lo restante de la tierra, tendrá de vecindad 
«trece mil casas , á quien abraza una fuerte muralla; cuya 
forma , y modo es de un arco de ballesta con su cuerda. Su 
frente d tramontana , como tambien su muelle ; y todas las 
puertas fronteras , azoteas, y corredores. Las espaldas (que 
viene á ser el arco arriba dicho) estan arrimadas d una cues- 
ta aspera en partes; si bien poco fragosa en otras muchas; 
pero en forma , que como van subiendo por el cerro las ca- 
sas, asi van. levantandose unas sobre otras, de suérte , que 
las primeras , aunque grandes, y altas, no impiden a las ul- 
timas la vista, j | i 
La cuerda de éste arco figurado viene á ser lo mas ba- 
xo de la ciudad , que por aqui se avecina tanto al mar, que 
rompen , y combaten sus olas con. furor en las murallas. 
Allí va poco d poco metiendose en el agua un espolon, 
que la naturaleza crió ,sin artificio, para que en él comen- 
zase el muelle que Cheredin Barbarroja hizo , formando con 
mayor seguridad el puerto , y juntando con un hermoso ter- 
rapleno la pequeña isleta vecina á la ciudad. | 
Es toda aquesta cerca de cal, y canto, firmisima , y es- 
table, almenada alo antiguo , y su altura de treinta palmos;. 
- si biea por la parte del mar, como fundada en altas peñas, 
es mucho mayor su elevacion, y grandeza. El grueso será 
de tres varas, y mas; ultra de aquesto , sobre el terrapleno 
que ataja la distancia que ay entre la ciudad, y da isleta; | 
está otro fornido lienzo de muralla, que tendrá en longitud 
trescientos pasos. El fin para que esta contracerca se fundó, 
fué para mejor impedir de las voraces ondas el impetu so- 
bervio, que por aquella parte con espantosa fuerza quiebra, 
y bate, quando vientan Maestrales, y Ponientes ; y asimis- 
mo para que no impidiesen el pasage a los muchos tratan- 
tes*que andaban siempre sobre el seguro muelle. Tiene la 
Ciudad nueve grandiosas puertas, y sobre ellas, y lo restan- 
te de los muros, gentiles torreones y So Rd quien 
ay de ordinario artilleria , si bien no penden de ellos la prin- 
cipal defensa ; porque esta solo consiste en tres dábredós , 9 
ur- 
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burgios, que los Turcos han hecho; el primero, junto a la. 
nombrada puerta de Balvete, fundacion de Ochali : y el se- 
gundo ,en una levantada montañuela , no lexos del. .Alcaza- 
ba; bizole Mahamet Baxá ; y el. ultimo, y. tercero , junto al 
mismo lugar, en quien el' glorioso Principe, y Emperador 
Carlos Quinto plantó en la infelíz jornada su pabellon. quan- 
do puso a aquella sentina de ladrones «cerco ( si. bien famoso) 
desdichado por el adverso fin que tuvo. Aunque asi esta 
fuerza , O castillo , como los demás , tienen: muchos defectos, 
y padrastros. 
Entrando en la ciudad , todas sus casara asi las opulen- 
tas, y grandes, como las pequeñas , y- bumildes , tendrán el 
referido numero , porque el circuito no es muy anchuroso; 
demás ,que.no ay alguna con segundo patio. Son las calles 
tan estrechas, y angostas, que apenas puede pasar á caballo 
por ellas un hombre , y dá pie que vayan dos juntos , es im=- 
posible ; excepto.en la del Zoco, que es la principal que la 
atraviesa. Y en conclusion , toda la ciudad está tan apiñada, 
y las calles tan enredadas, y torcidas, que mas parece la- 
berinto confuso , que habitacion de humanas criaturas. No 
tienen en las casas, ventanas , 0 balcones. que respondan , y 
salgan a a la calle, porque el recato de sus.mugeres, y hijas 
ni se las dexa usar , ni las permite. Sus habitadores son Tur- 
cos , Moros , Renegados , y Judios, sin .el.mas crecido nu- 
piero, que es de Christianos cautivos , que dá veces pasan de 
yeinte y cinco mil. Suma espantosa! 

Los naturales (si,bien ay parte de buen color) los mas son 
loros, y todos de razonable proporcion: Las mugeres comun- 
mente tienen blancos. » Y hermosos rostros , y muchas de ma- 
Tavillosos talles , y gallardia ; istiendoze,. asi éstas, como 
equellos , conforme á su calidad (ó por mejor decir, hacien= 
da ) ya de lienzos teñidos, paños de colores, tafetanes , y se- 
das, y ya de terciopelos. , y damascos. Todo. lo qual en suma, 
viendo NUEstro ; Gerardo , y juntamente advirtiendo con en- 
trahable descontento en los innumerables cautivos, que arras- 
trando largas, y gruesisimas cadenas , y exercitando oficios - 
viles , cubrian aquellas calles, puertas, y plazas; no pudo 
dexar. de enternecerse , considerando , que por nuestros pe- 
cados el Cielo permitia con tan durables siglos , permane- 
«5N5Í8 aquel asilo, y cueva de corsarios, de quien ha recibi- 
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do la Christiandad tan graves , y continuos daños. 

- En todos los pasados tiempos fue notada de infame Afri- 
ca, tercera parte del mundo, adonde 'cae esta infiel, y bar- 
bara poblacion, como dan testimonio quantos Cosmografos, 
-y Autores escribieron de ella. Y la causa es, porque la mis- 
ma propiedad “de su cielo, y la naturaleza, y calidad de la 
tierra, fue siempre de tal suerte, qué parece no tiéne otra vir- 
tud, y ser mas esencial, que para producir espantosos mons- 
_«truos , feroces animales, pestilenciales serpientes, mortiferos, 
y eficaces venenos : y asi por ser su ayre tan nocivo, decia 
Lucano, que los hombres habian de vivir apartados, y le- 
xos de tal tierra, en quien se crian los soñolientos'aspides, 
la escamosa emorrois, la inconstante chersidros , la pinta= 
da cencris, la arenosa Amodites, la descoyuntada Cerastes, 
la seca cipsas, la escitala, que «en el Invierno se déspoja, 
la pesada anfisibena, dedos cabezas, los grandes, y ponzo= 
ñosos dragones 5 y finalmente , el basilisco matador ¿ rey, y 
Imonarca de aquestos fieros, y espantosos vestiglos, que no son, 
ni fueron engendrados , sino para daño, y ruina de la natu-= 
raleza humana. eS E 

De esta manera , pues, será forzoso , que los hombres na= 
cidos debaxo de tal constelacion , y participando de su cali- 
dad , y propiedades naturales, sean barbaros , incultcs, gro- 
seros, € inhumanos; y por la misma causa miserables, y so- 
bre todos los nacidos ; desdichados aquellos , que no tan so= 
lamente los tratan, y comunican, mas son juntamente sus. 
esclavos, y siervos. Con que puede quedar bien 'escusado 
qualquiera sentimiento, O flaqueza de nuestro caballero , con= 
siderandose en su poder, y voluntad. «Consolabanle los dos 
cautivos que le servian de guia ; y él agradeciendo su'buen 
 ábimo , procuraba lo mas que era posible disimular su triste- 
za, y disgusto , divirtiendose en mirar los diversos trages, 
diferencias de hombres, y desigualdad de colores, que á ca= 
da paso se le ofrecian á la vista ; hasta que llegando al Zo- 
co, que es la principal calle de toda la ciudad, en medio 
de ella halló unas grandes losas cubiertas , y"manchadas de 
reciente sangre: de que maravillado , pregúntandó 'd sus 
compañeros'la causa, no sio abundancia de lagrimas ) le res- 
pondió el uno de los dos, que habia' tres dias que el Sul- 
tan, y Virrey mandara arrastrar á un valiente Christiano 
Es- 


ade Tragico de Gerardo. 331 
Español ; y vecino de Toledo , d la.cola de uh caballo cerril; 
haciendole despues dar la mas cruel, y horrenda muerte que 
pudo imaginar barbara furia ; y tal que eternamente queda- 
ria su inhumanidad en la memoria de quantos la entendie- 
ron , y fueron de su rigor testigos. Enmudeció oyendo: cosas 
tales el. ¡piadoso Gerardo , y con, notable lastima los dió 3 
entender ,.que gustaria infinito de-saber aquej' casos y: junta- 
mente (si no lo tuviesen por trabajo) el origen, y ocasion 
que tuvo tan sangrieoto “espectáculo. A todo: lo qual, que- 
riendo de conformidad, satisfacer los compañeros , para mas 
sin cuidado :executarlo, poco a.poco les pareció salirse al 
campo , adonde recostandose en una. peña», :el que primero 
habia dado noticia del suceso , asile comenzó a referir: 

No quiero, noble amigo , que vos y ni otra persona que 
de mi pecho oyere aquesta historia, me agradezca el pequeño 
trabajo de contarla ; porque para tenerme por muy bien sa- 
tisfecho , bastame la causa , y el motivo que daré siempre 
que la dixere , para ensalzar con entrañable afecto las gran- 
diosas maravillas de Dios, y sus incomprehensibles juicios; 
pues con espantosa admiracion parece que resplandecen par- 
ticularmente en las acciones , y Obras de este felicisimo , y 
excelente varon; 4d quien habiendole primero sacado por in- 
creibles ¡medios de muchos, y mortales peligros , en que to- 
talmente se vió perdido en el discurso de su vida; ultimamer. 
re, por iguales rodeos, mostrandonos la fuerza poderosa de 
su predestinacion , fue traído a tan dichoso fin: en quien pa- 
ra mayor exaltacion de nuestra Santa Fé, confusion, y afrenta 
de la Morisma , permitió su Divina Magestad se viesea jun- 
tas la constancia:, y el valor de los antiguos martíres , el des- 
precio de las temporales riquezas, y finalmente de la vi- 
da, que tanto deseamos , y procuramos conservar. E 

- En el año de seiscientos y tres, Jafer Baxá, Sultan, O 
Rey que fue de esta ciudad ,.cautivó «un famoso , y valiente 
hombre, temido en este mar, tanto, como espantoso en sus ve- 
cinas costas. Era de nacion. Español, Castellano, y «natural 
de la Imperial Toledo , llamado Fernando Palomeque ; que 
es el mismo de cuya gloriosa, y felíz muerte voy hablando: 
¿el qual vino á su miserable esclavitud en la forma siguiente: 

Habiendo halladose en su tierra , y ciudad en la muerte 
de un ministro de justicia, viendo la que hacian de los cóm- 
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plices , que pudieron ser presos , deseando escapar de el mis- 
mo aprieto, puso tierra ey medio, acógiendose al Reyno de 
Valencia; donde ya mas entrado en edad , con los años tro- 
có la condicion: y no faltandóle ocasion 4 su modo , final- 
mente se casó en un lugar pequeño, vecino al Grao: en'quien 
con alguna hacienda que le dieron 'en'dóte , trató de “armar 
un vergantin de catorce bancos, cón quien acompáñado de 
algunos esforzados hombres que seguian el corso , comenzó” 
_ 4 entrar por todas las costas de Berberia, haciendo en éllas 
notables daños 4 los Moros; y era el valeroso Palomeque tan 
atrevido, y osado, que muchas veces solia en desembarcan- 
do de:noche en este puerto, llegar hasta las mismas puer- 
tas de la ciudad, debaxo de las quales se llevaba ' algunos 
Moros que: (como es ordinario ) se' recogen a ellas para dor- 
mir con mas abrigo , y seguridad : y auna veces le suce 
dió dexar en la famosa puerta de Balvete que (es la que mira 
-€£l muelle) enclavado su propio puñal , que hallandole a lá 

mañana los Turcos, sintmejores señas, presumian luego él 
dueño de la hazaña : taléra'la satisfaccion que de su animo- 
So corazon tenian. Por lo qual vino á hacerse su nombre te- 
mido, y espantoso en estas. playas, y tanto, que quando 
las Moras querian acallar sus hijuelos , les decian para ate- 
morízarlos en su lengua, Aceute caychi Palmeque, que es lo 
Mismo, que calla , 0 vendrá Palomeque. - | Ae 

Prosiguiendo , pues, en el oficio de corsario , A los pri- 
meros meses del Imbierno, y en el año que arriba tengo di- 
cho, salió del Grao, y playa de Valencia con su antiguo 
'"Vergantin «y otro que ya con las ganancias , y grangeria del 
corso habia puesto en orden, armados de valientes soldados, 
y muy buenos remeros, como siempre lo tenia de costum- 
bre : maquinando en su atrevido pensamiento, de 'qué suer- 
te, Ó manera pudiese en aquel viage emprenderse un he- 
cho digno de su valor; y asivcon este intento , haciendose 
al mar , y ¡pareciendole , que conforme “el arte, y buena 
razon de los corsarios , entrado ya el Imbierno estarian reco- 
gidos en Argél , teniendo favorables vientos, y no siendo la 
trasiega de Valencia aqui mas de doscientas y cinquenta 
mi'las ; en menos: de tres dias , buscando coyuntura , llegó 
Palomegue con:sus dos .vergantines a vista de Berberia ; don- 
de tomando una; noche lengua cerca de esta ciudad , como 
| £ $, una 
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una legua" a Ponieuté ; ¿autivarón un Moro, de quien supo 
como en el puerto estaban múichos navios de corsarios des-' 
armados , así galéotás', como vergantines': con que hacien- 
dosele facil el ponér por obra én' tan buena ocasion “sa “de- 
«terminado propósito ( que era entrar en'el' múelle , y 'quemar 
los- baxeles ) luego sin dilacion, apartandose* 'coó 'sis mas'afi- 
ciónados compañeros, les consultó sti inténto'; y hallando- 
los del mismo parecer , y voluntad , en siendo media noche, 
teniendo aquella hora por mas: acomodada! , y conforme á 
sus designios; pórque los Moros'estarian en ella descuidados; 
puso las proas en-'Argél ; y sin ser sentido entró con 'mara= 
villosa' osadia' por el PUÉEIOS de suerte que llegó 4 poner los 
espolones sobre las galeotas enemigas , arrojandose entré in. 
finitos baxeles Turquescos , que estaban aferrados al ' muelle, 
Ya en esto”, cada qual de sus honrados compañeros estaba 
de lo que habia de hacer advertido , y lo mas esencial de la 
orden era lo-siguiente. Habia tratado Hernafido Palomeque 
con sus soldados , que tuviesen gran cuenta con arrojar fuego . 
a todos los navios; para cuyo efecto los entregó mucha can- 
tidad de alcancias , y otros materiales semejantes, de que ve- 
nia prevenido, y queer mientras esto se ao , Saltando 
en tierra con su presteza acostumbrada , -Caminaria hasta el 
bastion , y puerta de la ciudad, que por adela parte sale 
a la marina: en quien por mas señalada muestra de su es- 
fuerzo, queria dexar fixado (como otras veces ) su puñal : 
que sio duda se ponia a terrible riesgo, por los Turcos que de 
continuo hacen toda la noche guarda, asi en el muelle que ha- 
bia de atravesar, como en el bastion, y puerta adonde se 
disponia a llegar. Con'este presupuesto saltó el animoso To-. 
ledano en tierra, y caminando con peregrina audacia al tor- 
reon, dió con su daga en él tres fuertes golpes, dexandole 
últimamente clavado en las herradas tablas dé sus puertas, 
Entretanto los compañeros arrojaron con brevedad , y priesa 
gran parte de-las alcancias llenas de polvora, dentro de los 
Baxeles Berberiscos ; si bien fue su ventura tan estrecha , que 
por mucho que en ello trabajaron, jamás el fuego quiso.pe= 
gar en los navíos; lo qual, considerado por algunos Christia- 
nos, saltaron en las mismas galeotas, haciendo lo posible por 
quemarlas; y estandose ocupando en esta obra, aún-con po- 
co , O niogun fruto, los Turcos ce del muelle , y del 
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bastion, y algunos Moros que dormian en los baxeles. y des- 
pertando reconocieron los Christianos, y asimismo el inten= 
to que executaban; y por tanto comenzaron a apellidarse, 
dando voces a. la ciudad ; con que en un punto se levantó, 
asi dentro, como fuera, terrible estruendo , y espantosos ala= 
ridos. -Á- este tiempo Hernando Palomeque volvia ya de la 
puerta, y oyendo las voces de los Turcos, y Moros , llegan- 
do á sus soldados los comenzó d animar, para que no desistie- 
sen de la empresa , y perseverasen en poner el. fuegos. el qual, 
no sin espanto , y admiracion de. todos, nunca quiso arder , ni 
pegar;,: con que rabioso por semejante. acaecimiento , sin po- 
nerle temor. los infinitos barbaros. que acudian+, con la espa- 
da en la mano se arrojó en los primeros, y satisfaciendo par- 
te de su enojo con la muerte de dos, O tres guardas del mue- 
lle , sin daño alguno se acogió d sus vergantines.,, y viendo 
que de todas partes tocando al arma, acudian muchos Moros, 
no queriendo esperar mas, mandó que se'h:ciesen a la mar. 
De esta suerte se salió Palomeque del. puerto y alargandose d 
voga arrancada , mas tan disgustado , y pensativo, que ha- 
biendo caminado como cinquenta y tres millas, se dexó estár 
con voluntad , y ánimo (segun él despues nos contaba ) de 
volver al cabo de tres dias con la misma empresa. En tanto 
que estas cosas pasaban, fue avisado el Sultan del suceso; y 
asi ( pla de noche) hizo al punto llamar cinco corsarios, 
4 los quales mandó , que sin tardanza fuesen por todas par- 
tes en seguimiento. de los vergantines, y que procurasen (si 
«bien fuese necesario arrestar sus fuerzas) no volverse sin ellos. 
«Hicieron en oyendole,la voluntad del Rey los ciuco Arraezes, 
-y armando. sus galeras , uno tomó la via de Levante, y otro 
Ja de Poniente , otros dos se alargaron Tramontana 1ysel 
ultimo salió Greco, 0 Nordeste. Y como llevaban buena 
chusma , y mejor deseo de encontrar los Chbristianos , cami- 
naban con estraña velocidad, Los corsarios, á quien cupo la 
«via.de Tramontana , 9 Norte/(que es el camino derecho - 
de Valencia) vogaron tan furiosamente, que antes de medio- 
dia descubrieron los dos vergantines, que ya tambien habian 
visto sus galeotas , y Sospechando lo que ser podia, comen- 
-Zaron ad huir , los Turcos por lo consiguiente 4 seguirlos, y 
. darles caza. mas de quarenta millas; al fin de las quales , co- 
mo. las galeotas caminaban con tan “grandes ventajas , y mu- 
cho 
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cho mas sin comparacion que los vergantines , huvieron de 
alcanzar el mas zorreró, en quien acertó a ir nuestro Español; 


y no siendo el entrarle dificultoso , si bien 'no' sin “heridas, 


muertes, y resistencia, en-un ¿punto los *cautiváaron a todos,. 
pudiendo entre' tátitó “ponerse en sálvó el 'otro' bagel. Muy 
contentos quedaron los Turcos cón el buén suceso; y muctio 
mas lo fuerón ; quando supieron de los “mismos Christianios; 
era uno de ellos el famoso, y valiente Hernando Palomeqúe, 
y el intento de su jornada : con que llenos de regocijo dieron 
la: Vuelta Vesta ciudad , donde apenas llegaron , quando sa= 
biendose su cautiverio, y prision, asi el muelle, como el puer- 
to, y marina se cubrieroñ de Turcos , Moros, y Renegados, 
deseando ver con los ojos un hombre a quien tanto habian 
temido. De todo lo qual el Sultan quedó en extremo gustoso, 
y agradecido 3 los Arraezes lo bien que habian executado su 
deseo , mandó que llevasen a Palomeque al baño, y lugar de 
sus Esclavos: en quien el dia siguiente concurrió numero in- 
menso de Moros, y muchachos, dá ver (como'a milagro ) 
esclavo , errado , y preso á una gruesa cadena a Palomeque. 
Deseaba el Sultan con. -gran demonstracion en aquel caso 
hacer una notable justicia para espanto -de- los Christianos; 
y 'asi; no dilatando su propósito, mandó que tomasen al To- 
ledaño como a caveza de aquel-, y otros: "semejantes atrevi- > 
mientos , y que armando en el mismo lugar que desembar- 


cara una horca, le enganchasen en ella por el talon del pie 


derecho; y que asi- colgando le dexasen. hasta que muriese 


en “aquel espantoso 'tormento, que;es una manera diabolica, | 
y genero cruelisimo de muerte. 

Púsose en' un instante por la labra: est báriaca intento, 
con extraordinaria, y general alegria de toda la Ciudad que 
salió 4 mirarlo: mas comú el Cielo no tenia aun determinado 
por entonices-el fin dichoso de sus felices dias, permitió que 
llegando A noticiá “de” algunos Arraezes , y Corsarios como el 


Rey le“mataba', ; paréciendoles* cosa: detestable:,' y consultan- 


dolo entre“sí';"acordáron ultimamente de ir 10 presencia, 
haciendo con él revocase sin dilacion aquella sentencia; y 
entré las 'muchas razones conque le persuadieron , la mas 
esencial fue decirle que:era uso de guerra procurar a los ene- 
migos todos los daños, pérdidas, y males que se pueden exe- 
cutar; 5 quemandoles las casas, y bageles , y asolandoles las 
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haciendas, y campos, sin que por ello mereciesen: particular 


castigo ;: y que tambien .ellos hacian lo mismo, destruyendo, 


y. talando quanto de los Christianos se les ponia por delante; . 


y ultimamente , que no .covenia emprender cosa por, donde 
los de España, tuviesen razon, de pagarse en la misma mone- 
da; si como,era, cosa muy «posible , los cautivaban 4 ellos al» 
un día; .y quien mas insistió. en esta ¡pretension fueron los 
0 Corsarios que habian. prendidole ; con que el Rey (aun- 
que ae mala gana) huvo de mandarle desenganchar, y que 
le volyiesen , despues de una hora que asi estuvo,col gado , ¿á 
la prision.,. y baño.con los demás cautivos: de quien fue amo- 
rosamenteacariciado, curandole asimismo un gentil Ciruja- 
no que d.la sazon. con ellos se hallaba. Aqui estuvo despues 
de sano muchos dias , sin que el Sultan quisiese tratar de su 
rescate , si bien muchos d ruego, y persuasion de Palomeque 
se lo propusieron ; antes por escusarse de tantos, ruegos, y 
per suasiones, en los ultimos terminos de su gobierno , en cam- 
b ¡o de otros cautivos ,,mancebos de buen parecer, que bus- 
ca ba para llevar al Gran Señor, y á sus Privados, le trocó A 
uno de los Alcaydes que residian.en Tremecen;; adonde des- 
pues de esto fue llevado con notable sentimiento , y tristeza 
suya :. porque como su principal hacienda, que eran los ver- 
gantines , se habian perdido , y él no tuviese mayor remedio 
para su. libertad, asistiendo en Argél, estaba su esperanza 
pendiente de la redencion de los Cautivos que hacen la Mer- 
ced , y Trinidad ; y. juntamente en los mercaderes, y ami- 

os Christianos. que aqui contratan de diversas Provincias de 

a Europa, y suelen tambien ayudar a tan piadosas Obras; y 
faltandole. este.buen. aparejo. en Tremecen., ,llano es que lá 
desconfianza.de su,remedio se habia. de acrecentar, como en 
efecto fue ello asi ¿porque apenas su patron entendió la ida 


del Sultan, por.cuyo respeto no habia osado rescatarle, quan; 
do comenzó q darle. lamas triste. y, trabajosa vida; que se 
puede, pensar :.toda- 4: intento que. el afigido,Palomequé . se 
rescatase,; cosa que ya le era tan ¡imposible ,.como tengo sig- 
bificado. Al. fin, .viendose tan en extremo desconsolado ,. y 
lan maltratado . del Patron. con continuas injurias , palos, 


azotes, ¡y. tormentos, fue. forzado. a, preguntarle el precio 


sn, que estimaba su libertad... advirtiendole ,, que. no. 0bsy. 


tante que él babia venido:A la suma pobreza,. y, desventura, 


. que 
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que podía llegar un hombre, si se ponia en razon, escribiria 
a Argél á sus amigos, y a España á sus parientes para que 
“todos le socorriesen, y ayudasen. Lo qual entendido -de su 
barbaro dueño, haciendole saber que la estimacion de su res- 
cate eran doscientos ducados, si bien aquestos se habian de 
pagar sin tardanza, o remision alguna , juntamente le ame- 
nazó con una horrible muerte, si en todo caso no prevenia de- 
terminacion; con que sín osar replicarle, trató el pobre cautivo 
de su remedio: y por tanto escribió luego 4 todos los Mercade= 
res Christianos, y á los baños, y cautivos de Argél ,en quien 
por su valor, y fama era bien conocido, y estimado; dandoles 
cuenta particular de los trabajos que pasaba, y pidiendoles 
para su rescate: con que finalmente, aunque contra toda es- 
peranza, ayudando los Frayles Redentores, le enviaron los 
doscientos ducados , que él entregó luego al punto a su cruel 
Patroa: que como vió el dinero , se puso 4 contarle muy des- 
pacio; y acabando, sin decirle palabrá, echó mano de un 
ñudoso baston, y arreinetiendo al triste Palomeque , en un ins- 
tante le dió infinitos palos, diciendole entoncesá voces: Cómo, 
perro traydor, y estos son los dineros que yo' tengo pedidos 
del rescate? A esto, no poco afligido nuestro Christiano , le € 
respondió : pues cómo , señor mio, no están juntos aqui los 
doscientos ducados que me mandaste buscar ? si no está bien 
la cuenta no te alteres, que dos, ni tres que falten dexaré de 
suplirlos. A esto aquel infiel, volviendole á dar con el baston, 
con' grandes alaridos le replicó que él no habia pedidole me- 
nos que doscientos y cinquenta. Lo qual oyendo Palomeque, 
y juntamente conociendo la maldad de su dueño, volvió otra 
vez por el mismo estilo que antes , d procurar la cantidad que 
nuevamente acrecentaba , que habiendosele asimismo llegado 
en esta Ciudad , y remitido , muy contento , y pensando que 
los trabajos de su triste, y prolijo cautiverio se le habian 
acabado , los presentó al Patron; si bien no lo huvo hecho, 
quando aquel infernal hombre arremetió a él, maltratandole 
con otros tantos golpes, y puñadas, diciendole que no le 
habia de dar sino doscientos y ochenta ducados, 0 morir (ha- 
ciendo lo contrario ) en sus crueles manos. 

Qué direis, buen Gerardo, haria el desdichado Palome- 
que, viendose tan sin causa atormentar , y por otra parte con- 
siderando que aquella bestia fiera ni tenia palabra , ni certe- 
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za en quanto concertaba, y proponia ? Acusaba afligido su 
contraria fortuna , lloraba su miseria, importunaba a) cielo, 
suplicaba a los Santos , deshaciase en suspiros, y rompia los 
vientos con entrañables , y dolorosos gemidos; pero. viendo 
que no habia otro remedio, nose atrevió d repugnar la. vo- 
luntad infame de su Patron; y si volviendo á solicitar sus bien- 
hechores, dandoles la razon de sus desgracias, con humildes 
ruegos movió los corazones de muchos; de suerte , que en 
breves dias le juntaron , y socorrieron con. los treinta duca» 
dos ; y traidos á su casa , una tarde pidió al Alcayde le hi- 
ciese la carta de su rescate, porque ya tenia el dinero junto. 
Quién no pensára que todo era acabado, y que su dueño que- 
dára aun mas que satisfecho? Pues no fue asi, porque antes 
sin venganza ninguna le tornó á decir , que en conclusion ha- 
bian de ser trescientos ducados cabales el precio de su liber- 
tad, y rescate; porque quien con tanta brevedad hallaba dos: 
cientos y ochenta, podía sin dificultad cumplir el referido nú- 
mero. Y para forzarle á conceder aquesto, le comenzó d jurar 
por su Profeta , que si no lo ponia en execucion le habia: de 
quemar vivo. Quando el valeroso Palomeque acabó de enten= 
der mal tan increible , que aquel inhumano barbaro ni. tenia 
palabra., fé, ni razon alguna ; considerando juntamente quan- 
to trabajo, y verguenza le habian costado aquellos dineros; 
y que tenia a todos los amigos importunados, cansados los 
Mercaderes, y toda suerte de Christianos cautivos ,-con sus 
demandas , y novedades; y finalmente, que ya no tenia: de 
adonde esperar mejor remedio , acabando de perder. la pa- 
ciencia, casi desesperado , en un punto arremetió á una es- 
_pada, que acaso estaba en el mismo aposento, y cerrado 
con el Patron, le dió,sin poderse defender, veinte estocadas, no 
cansandose de herir en él hasta tanto que cayó en el suelo, 
y alli acabandole de hacer pedazos,á cada golpe con furio- 
sa indignacion le repetía : Toma dineros, perro, y satisface 

con aquesta moneda la insaciable sed de tu codicia. 
Estaban á este tiempo , que casi era de noche, presentes 
a este caso dos mozos Renegados, que eran del mismo Alcay- 
de , ó por mejor decir, Bardages suyos , de hasta diez y seis 
años cada uno. Estos, viendo matar ad su Señor, comenzaron 
a dar terribles voces; d los quales arremetiendo Palomeque, 
en un instante hizo piezas al que alcanzó primero, ra 
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dosele el compañero por los pies, aun yendo siguiendole has. 
ta la calle; y viendo que iba levantando la voz, con la qual 
convocaba a los vecinos ; si bien conoció su notorio riesgo, no 
del todo se perdió de ánimo , antes atravesando en un instan- 
te quatro, Ó cinco calles, por la puerta que halló en la una 
abierta , se salió al campo, y rodeando gran parte de él, ul- 
timamente se acogió , sin ser de alguno visto, á un jardin del 
principal Alcayde , 0 Gobernador de la Ciudad; en quien es-. 
taba un su cautivo por Guarda, y Jardinero. A este pues dió 
cuenta Palomeque del suceso ; y considerando quan bien bus+ 
cado habia de ser, de comun acuerdo trataron que Palome- 
que se encerrase en una cueva que tenía hecha en lo mas se- 
creto , y escusado del jardin; adonde estubo quince dias sin 
salir de dia, ni de noche de su tenebrosa obscuridad : hasta 
que finalmente, pareciendole que ya estarian las cosás en ma- 
yor sosiego, no habiendo otro remedio mas seguro, se de- 
terminó 4 huir por tierra a Orán. Era esta diligencia peli- 
grosisima : mas al fin huvola de emprender como 4 la ultima, 
y mas forzosa salida ; si bien con tan siniestra suerte, que 
al segundo dia , dando sin pensar en unos aduares , por mas 
que se quiso defender retirandose,.y d veces arremetiendo á 
los que le perseguian , no púdiendo tolerar con mas aliento 
su violencia, atropellado de un caballo , que casi le hizo pe- - 
dazos el rostro, y herido de algunos flechazos, le huvieron 
de rendir. No muchos dias despues de esta desgracia, vinien- 
do el Alarbe', a quien nuestro valiente Palomeque le cupo en 
suerte, al Puerto de Sargel , lugar distante de este ácia Po- 
niente veinte leguas , se le volvió a vender a un Corsario Ta- 
garin, 0 Moro Andaluz: el qual luego le puso al remo con 
los demás esclavos Christianos que tenia en una galeota ; en 
quien sin dilacion , aunque tenia el rostro estropeado fue de 
muchos forzados conocido; porque antes le habian tratado, 
y visto en aquesta Ciudad , adonde ya en aquella sazon se 
habia estendido la' ocasion de su fuga. No ignoraba Palome- 
que el mortal peligro que de tan cerca le estaba amenazan- 
do; y asi muy pensativo , y desconsolado , no sabiendo que 
hacerse, temia que si la galeota venia d Árgél , su muerte 
no «se le podia dilatar: con que huvo de tomar por ultima 
resolucion el envidar el resto de su industria , y esfuerzo, aca- 
bando: de una vez de morir, O librarse, Parece que la fortu- 
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na, jugando con este hombre , le ponia en las manos , como 
él pudiera desear , las ocasiones, para despues desampararle 
en la salida, y cumplimiento de ellas ; y asi, en medio de 
aqueste torbellino, y confusion en que se hallaba atajado , le 
ofreció la que ahora oireis, que fue la postrera ; en quien 
mostró al mundo, aun con mayor valor, su crecido ánimo. 
Estaba Argél en aquel tiempo temeroso de que las fuerzas, 
gente , y mubiciones que su Magestad del Rey Don Felipe 
Tercero mandaba prevenir (para mejor asegurar la expul- 
sion de los Moriscos ) en los mas importantes Puertos de Es- 
paña no le cayese encima; y asi una de las diligencias que 
el Sultan hizo para su defensa , fue mandar recoger á esta 
Ciudad todo el trigo que se pudo hallar en la comarca » y 
Otras tierras de África; para cuyo cfeéto envió orden a Sar- 
gel, avisando por ella al Corsario Tagarin, dueño de nuestro 
Castellano, que fuese á la Ciudad de Bona por bastimento: 
lo qual executando sin réplica, luego como ali£ llegó., cargó 
de trigo , mantecas, y otras cosas , hasta la vispera del Pre- 
curscr glorioso : en cuyo dia todos los Turcos, y Moros des- 
embarcaron, queriendo cada uno comprar particularmente pa- 
Ta sus casas bastimentos; y mo quedando en la galera mas 
que doce,.0 trece soldados , advirtiendolo el animoso Palo= 
meque a los compañeros , que á esta hora iban, y venian del 
baxel al lugar, metiendo á hombros todas las vituallas que se 
compraron , entendiendo el descuido de sus dueños , Comen- 
Zaron á hacerse señas , y despues a platicar por el mismo ca- 
Mino la ocasion milagrosa que para alzarse con la galeota 
les ofrecia su buena suerte; esforzando Palomeque esta plá- 
tica con tantas veras, que ultimamente se huvieron de re- 
solver, con. presupuesto de poner, luego como volviesen a. 
ella, en execucion su pensamiento. Sería el numero de to= 
dos los Christianos ciento y veinte, parte del Rey que los 
enviaba, y parte del barbaro Andaluz; y asi resueltos en lo 
que tengo dicho, al entrar con la ropa, y vitualla,el des- 
penscro de la galera, que de todo era consentidor, hs dió 
quatro alfanges de los Turcos, que por su mandado tenia guar- 
dados en lo mas baxo , y secreto de la despensa ; y quien no 
pudo haber espada , echó mano de algun puntal, tabla, 9 
madero, y qualquiera forma de arma, que en tales casos 
Suele ministrar el furor, y la necesidad; y hecho esto... y; 
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Tragico de Gerardo. ¿AN 
arremeter 4 los Turcos que habian quedado en la galera, fue 
todo uno. El Palomeque , con los otros tres que se «previnie-= 
xon de los alfanges , acometieron d la popa, en quien esta- 
ban ocho Turcos, que viendolos venir con tal denuedo , tam- 
bien echaron mano de sus armas , defendiendose como me- 
jor pudieron; si bien cerrando Palomeque con ellos, dando 
al uno una espantosa cuchillada , y revolviendose él, y sus 
compañeros con los demás, los apretaron tan rabiosamente, 
e hicieron mal de su grado lanzarse al mar los quatro. Los 
que quedaban , asi en popa, como en proa, procuraron en- 
castillarse , no tratando de mas defensa ,-que impedir dá los 
Christianos el cortar de los cabos, y amarras, en cuyas espe- 
ranzas libraban solamente el remedio de todos; parecien= 
doles que asi sus compañeros podrian socorrerles por la tier- 
ra: y fueles en aquesto tan dichosamente , que sin ser par- 
te alguno para contrastarles, dieron lugar primero ad que jun- 
tandose los demás Turcos, y Moros, y embarcandose en 
muchas bareas, los cercasen; haciendo finalmente en los 
Christianos despudos , y sin defensa, terrible carniceria con 
las escopetas ; y de tal suerte , que faltando los mas de ellos, 
fueron entrados por la proa , que los de dentro tenian ocupa- 
da , forzandoles á que se rindiesen , y entregasen. 

Apoderado el Tagarin de su galera, lo que ante todas 
cosas executó , fue mandar encerrar a los que le pareció de- 
baxo de cubierta , y Juego atemorizando á aquellos con ter= 
ribles, y espantosos tormentos, comenzó a inquirir, y pregun- 
tar el autor del alzamiento; lo qual entendido de algunos, - 
no tan solamente el vil temor les hizo confesar la verdad, si- 
no que juntamente, deseando grangear el gusto del Patron, 
le advirtieron de lo que pudieran escusar , diciendole , como: 
aquel mismo era el famoso, y temido Palomeque ; con que en 
estremo escandalizado , si bien en parte contentisimo , por 
tener en su poder la persona de quién tantos deseaban ven= 
ganza; haciendole.echar gruesas prisiones, apenas llegó 2 
Argél, quando dando al Sultan cuenta particular de su des= 
gracia, y en fin, del que habia sido.autor, y origen de ella, 
con grandes voces le pidió por remate , y contera de su plá- 
tica, que hiciese de él justicia, Habia desde que vino de Cons- 
tantinopla deseado conocer. el Baxá ád nuestro Palomeque, sin-. 
gularmente -3ficionado 4 sus estrañas yalentias ,- y. esfuerzos; 
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y asi no pudiendo disimular su regocijo, mandó , que luego 
le traxesen a su presencia, adonde despues de haberle cod 
atencion considerado, pareciendole, que si tal hombre se 
volviese Moro, demás del gran servicio que hacia 4 su Pro- 
feta , ganaba juntamente un importante, y excelente hom- 
bre para la guerra: despues de algunas cosas que le dixo, 
ultimamente le propuso sú intento, procurando ya 4 veces 
con alhagos, y. ya con amenazas , y temores conseguirle: 
porque no tan solamente de obedecer su gusto le aseguras 


ba la vida, mas con promesas grandes , y mavores encare=. 


cimientos le ofrecia.casarle de su mano, dandole hacienda su- 
ficiente, para que con honor se sustentase , y viviese: A to- 
do lo qual nuestro honrado Español , con maravillosa li- 
bertad le respondia , diciendo, que su Alteza no se cansase 
en valde , mandandole obedecer a tan terrible desatino , de 
cuyo cumplimiento estaba tan ageno , como queriendo expe- 
rimentar «su constanicia, lo conoceria mejor3 porque no so= 
lo las riquezas , y bienes de la tierra no bastarian a que él 
desdigese de la ley que profesaba: pero que desde luego pro- 
metía pasar por ella infinitas muertes , y otros tantos mar- 
tirios. Y no por tal respuesta fueron menós las persuasiones 
que tuvo , así del Sultan , como de quantos se hallaron en la 
ocasion presentes; si bien ni todas juntas, con los tormentos 
espantosos que le pusieron por delante, fueron parte para que 
en su firmeza ablandase; antes con ánimo invencible, replicaba 


riendose, lo que habeis oído: de que el Sultan enfadado, tanto de 


su perseverancia, como importunado de un numero grandisimo 
de Turcos, y Moros, que ad voces clamaban , mandase has 
cer en él 'un famoso castigo ; sin mas' tardanza , 0 remision; 
se le entregó a los deudos , y parientes de los muertos, pa= 
ra' que ellos le diesen la muerte que mejor les agradase: y 
no tardó mucho , sin que esta nueva dexase de estenderse 
por toda la ciudad , con que entendiendose quien era-el cau-= 
tivo. que habia de morir', en un punto se cubrieron las tas 
Hes de pénte', y aun las mugeres , que nunca se dexan ver; 
saliawa las puertas) y“azoteas, haciendo con el regocijo que 
sentia , estremos locos , y algazaras confusas. | 0) 

En tanto que estas cosas pasaban en la ciudad , los Tur- 
cos , y Moros que con Palomeque en Palacio asistian , cansa= 


dos de decirle afrentosas injurias , y mandando tráer-un fe-= 
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roz caballo , con sendas sogas le hiciéron átar a la cola de- 
él , llevandole de. aquella suerte hasta en medio de la calle. 
del Zoco, adonde conociendo estos. perros:, que si.con él que- 
rian pasar mas adelante , muriendo en aquel tormento; forzo= 
samente'se habia de librar de los: mas' crueles , y sangrientos 
que le tenian prevenidos ; movidos de ésta rabiosa causa, hi- 
cieron desatarle , llegando luego al punto un Moro yíl, que 
habia de servir de verdugo , el qual fixando cerca de :el di- 
cho Palomeque un cepo que traía á cuestas., de poco'mas de 
media vara , le echó. mano de la pierna izquierda , y [ponien- 
dosela encima del tronco, prosiguió en su oficio, diciendo- 
le : Christiano: fementido , es posible, que perdonandote el 
Sultan aquesta justa, y merecida muerte, porque te vuelvas 
Moro ,:quieras asi obstinado en tus.errores dexarte hacer pe- 
dazos? Vuelve en tí, desdichado, que aun tienes vida, y 
tiempo para arrepentirte , pidiendo ¿su Alteza use contigo 
de su acostumbrada clemencia , y misericordia. Á estas ra- 
zones, sin perder de aquel su valiente animo un punto solo, res- 
pondió con :alterada voz : Mezquino barbaro , tú, y quantos 
me mirais de tu: víl seéta:, sois los errados , ciegos y misera- 
bles ; pues siguiendo los ¡desatinados abusos de un malvado 
embustero ,os dexais condenar a rienda suelta ; y asi de ca- 
nalla tan sucia , y asquerosa, ni temo sus tormentos, ni hago 
mas caudal del que habeis visto de sus amenazas; cortad, 
partid , remped , y descoyuntad,este cansado cuerpo, que 
no porque él perezca da vuestras manos , ha de dexar mi al- 
ma a su verdadero Dios; en cuya piedad confío me dará 
animo, y sufrimiento para llevar aun mayores tormentos, y 
con tanto levantando la voz, con un grito espantoso concluyó, 
diciendo ¿ Cbristiano soy , y Christiano he de morir á pesar 
yuestro , y del infierno todo, esí 

No huvo bien acabado esta razon ultima , quando el des= 
apiadado verdugo de quatro ,ó cinco ¡golpes por la rodilla, 
le cortó la pierna; y teniendole. algunos Moros porque no 
cayese , ordenaron al mismo barbaro , que como habia quita- 
dole la pierna del estrivo , asimismo le cortase el brazo de la 
lanza ; emparejando con tan cruel castigo los dos priacipa- 
les miembros, que habian sido daño, ofensa , y terror de su 
nacion. Executóse al fin como el primero este mandato, con- 
virtiendose el Español valiente en dos peregrinas y sangrientas 
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fuentes: conque los dolores que entonces su cuerpo desmem- 
brado debió de seatir , cierto es que serian incomportables , y 
terribles: perotodos los sufria el dichoso varon con esfuerzo del 
Cielo,poniendo admiracion en los mismos Turcos,Moros, y Re- 
negados , de quien estaba con espantoso numero este horrendo 
espeétaculo rodeado. Hecho aquesto , y sustentando entre 
quatro personas la de nuestro Español , porque no cayese, 
esperaron un poco mientras se ponía ea orden la' horca en 
que le habian de. subir , y enganchar, adonde apenas fué aca- 
bada , quando atado el sangriento , y casi mortal cuerpo por 
medio de la cintura , con la soga de la polea tirando , le al= 
zaron tiasta lo mas alto , y empinado de élla , dexandole des- 
pues arrebatadamente caer con furioso golpe sobre los gan- 
chos de hierro, que están hincados en el madero que atras 
viesa por lo baxo de los dos palos de éste temeroso artificio; 
dexando el lastimado cuerpo traspasado de sus agudas pun- 
tas por un lado, y pendiente en el ayre lo restante de él, 
sin perder en tan riguroso trance el venturoso Palomeque un 
punto de su animo, y fortaleza : mas antes en' medio de tan 
Crueles, y tremendos dolores , resplandeció con mayor clari- 
dad la luz maravillosa de su verdadéra Fé , y el firme, y 
leal amor que tenía A Jesu-Christo, quien llamando con 
perseverancia milagrosa , dió st espíritu al cabo de veinte 
y quatro horas que estuvo en aquella horrible pena ¿con ges 
neral espanto, y confusion de media Berbería , que casi 4 
su feliz, y glorioso transito se halló presente, DU 

Co: esto cesó el piadoso cautivo , dexando Igualmente tier= 
nO , y compadecido 4 Gerardo, que admirado de tan pere- 
grinos casos , no acababa de encarecer con maravilla el gus 
tO , y COmpasion que le habia causado; con que-, pareciendo= 
les dar la vuelta antes que el patron se recogiese , llegaron 
a su posada. | | 

Yá he dicho, que 4 Gerardo se le habia señalado un 
aposento , adonde apartado de los demas cautivos, y sus 
1nazmorras , podia con algun alivio pasar la penosa vida de 
su esclavitud. Aqui , pues, despidiendose de los compañeros, 
se entró dá hora Gerardo, y quériendo sentarse en un peque- 
ño traspontin en que dormia , topó bien sin pensar encima 
de él, y envuelta en un lenzuelo blanco , la pobre cena, que 
era Un pan, y algunas frutas ; y asi dando gracias al Cielo, 
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que aun en tanta miseria , cen mas particulares favores que 
a otros le amparaban , queriendo partir el pan, halló, que den- 
tro de él venía un papel, y por escusar el vulto, muy dobla- 
do : cosa que con increible sobresalto le dexó un breve espa- 
cio suspendido ; despues del qual con la misma admiracion 
descogiendole , halló en él escritas unas mal formadas letras, 
si bien (aunque no sip trabajo) se dexaba entender el carac- 
ter Castellano , con que mas advertido , leyendolas, vió que 
asi decian: 

Christiano , el Cielo que ha permitido viniese 4 tanta desventura, 
consuele tu afligido corazon : ten buen auimo ,no desconfiando de re- 
medio: y si el patron tratáre de poner esta noche precio 4 tu resca= 
te, y éste site pareciere excesivo , mi te alborotes con su exorbitancia, 
mi le alteres con tus escusas , negandoselo sin moderacion ; pues no pti= 
diendo hacer mas, podrás condecendersele pidiendo primero un termina 
bastante ; en cuyo limite , si de España no te hubieren socorrido, Dios 
será servido , que por acá se supla, No te encargo el secreto , pues 
bien conocerás lo que te importa. 

Mirad a quien las razones de este villete no admirarian, 
y quien considerandose en tan triste vida , no recibiria gusto, 
y consuelo con tales esperanzas ? pues si bien fuesen dudosas, 
y fantasticas, no dexarian de alentar mucho al afligido es- 
piritu de Gerardo, de el qual puedo decir , nunca mas inde- 
terminable , y atajado se vió , que en aqueste suceso ; porque 
si ya su acostumbrada resolucion , y maravillosa confianza 
animaban el crédito de él, por otra parte su buen juicio , y 
prudencia le obligaban á temerse con recato de la sagacidad, 
y astucía de su barbaro dueño , de quien podía presumir fue- 


se estratagema , para con ella hacerle venir á su parecer ; de 


el qual seria imposible una vez efeétuado salirse a fuera. 

De esta suerte , con uno, y otro acuerdo , vacilando con= 
fuso en la eleccion , estuvo algunas horas , despues de las qua- 
les habiendo ya recogidose el Arraez , fué llamado á su quar- 
to , llegando ultimamente á su presencia , resuelto en confor- 
marse con la voluntad , y parecer del incognito dueño del 
papel. is | | 
Acababa el Ferru de cenar entonces ; y asi aunque le ha- 
Jló solo , bien conoció , que al mismo punto que él entraba se 
acababan juntamente de retirar algunas mugeres de su com- 
pañia , alcanzandolas sus ojos al encubrirse con unas corti- 
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nas, que atajaban, y dividian la 'quadra. Habia Gerardo oi- 
do en diferentes ocasiones, que nunca se recatabau las Mo- 
ras de sus cautivos esclavos ; y asi no dexó de causarle no- 
vedad aquella estrañeza : pero sin mas parar en su sospecha, 
atendió a las razones de su patron , que habiendole pregun- 
tado afablemente , como se hallaba Yiál respondido! e lo mas 
a satisfacion que le pareció convenir, oyó , que pasando ade- 
lante en su platica, comenzaba á decirle: No tengas poco 
feliz sueite, Christiano , la de haber venido a mi poder , pues 
te prometo, que €n otro qualquiera de nosotros te habia 
de parecer tan insufrible el cautiverio , que no solamente es- 
peráras en valde saber su gusto , sino que antes deseáras mas 
que la propia vida rescatarte , y no te lo consintieran tratar; 
y hacemos esto , no porque aya ninguno que apetezca lo con- 
trario , sino para que con la dificultad de conseguirle vengais 
ad conocer, y estimar el bien , acertando vosotros 4 pagarle 
mejor. Yo Gerardo he querido, sin valerme de esta costum- 
bre, excusar contigo la prolixidad , y suspension de tu traba- 
jo ; y asi de los restantes el poder librarte , y eximirte , dexo 
desde luego en tu mano , con que te determines 4d pagarme 
por el rescate , y talla de tu persona dos mil ducados ; cuyo 
precio medido con la moderación que debes estimar , he que- 
rido pedirte : porque no siendo mas crecido , puedas con bre- 
vedad mandarle prevenir en España. Aora entendida mi vyo- 
luntad , vuelvete á tu aposento , y considera el plazo que se- 
rá para “cumplir conmigo necesario , que en tal particular , no 
“siendo largo , habrás mi beneplacito ; pero advierte , que será 
por demás , y en daño tuyo replicar en la cantidad. referida, 
-que yo estoy ( para que no te canses) satisfecho de que me 
la puedes pagar, 
Bien quisiera Gerardo luego como oyó tan exorbitante pre - 
cio responder al patron , representandole su imposibilidad , y 
no dexára de ponerlo por obra, conociendo la escaseza , y 
cortedad de sus fuerzas arrainadas. con sus grandes trabajos, 
y finalmente con los pásados pleytos, y prisiomes : pero ape 
nas abrió los labios , quando vió, que sacando de entre las 
cortinas , que atajaban el aposento, la mano una de las mu- 
geres , que al entrar se habian escondido , le hacia señás muy 
apriesa , dandole de aquella suerte d entender, que se fuese: 
cosa que acrecentando su cuidado, obedeció sin dilacion, vol- 
vien- 
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viendose , aunque en extremo triste; porque en extremo le 
afligia-la encarecida resolucion de su Arraez, y mas la di- 
ficultad de cumplirla sin muy. crecido termino : con que au- 
mentandosele. asi forzosamente el de su cautiverio ,; ¡no podia 
excusar el nuevo sentimiento: de aquestas desventuras, .... 

+ Envuelto en penas pasó Gerardo el resto de la noche, 
y la mayor-parte del siguiente día; en quien siendo hora 
de comer, una esclava le baxó.el ordinario sustento, y de- 
xandosele , halló:en- la forma, que el primero ,otro papel; que 
abierto leyó en:él las razones que se siguen ocio 
¿Quien:hoy y ayer te :escrive , fué la persona que asimismaa noche 
te avisó, para que sin replicar al patron te volvieses , no lo atri- 
buyas d mal , (Gerardo , que la experiencia de su condicion me obli» 
-gó d hacerlo; porque te aseguro , que de contradecirle , no se pudien 
ra seguir: daño menor , que embiarte al punto 4 una triste mazmor= 
ra , con quese desbaratáran muchos buenos intentos : armate., pues, 
amigo de paciencia , y pidele al Ferru. seis meses de. plazo para 
tu rescate , que por lo menos se te concederán los quatro , en quien 
tú podrás escribir a España; y yÓ juntamente prevenir con ayuda de 
Dios , y de:su piadosa Madre ,.otro mas seguro, y, para todos uni= 
wersal remedio, Caircacoo ideo erik 
.+¿La mayor claridad que traxo en sí éste villete-, ocasionó 
en Gerardo 2un mas crecida confusion y espanto : pero dis- 
puesto ya á seguir la voluntad , y parecer de aquel invisi- 
ble consejero ,lo puso por la obra , sucediendole con su pa- 
tron lo mismo que el papel le advertía; y asi desde aquel 
punto trató de escribir á su hermano Leoncio , y á su que- 
rida madre, el desdichado cautiverio en que se hallaba, tenien= 
do esta importante diligencia efeéto por medio de algunos 
Cbristianos, que rescatados por el Redemptor Trinitario , se 
volvian á España ; adonde apenas llegó con ellos la misera- 
ble nueva , quando (como sus tragicos sucesos le habian he- 
cho tan conocido ) se estendió por lo mas remoto de sus pro- 
vincias. No quiero embarazarme en el sentimiento de su ma- 
dre, y parientes ,si bien es verdad , que no llegó tan pres- 
toá la noticia de Leoncio , porque harto sería ignorante el 
que considerandolo no lo apreciare (aunque mi pluma escu” 
se el escribirle ) en una lastimosa estimacion : solo me ha pa- 
recido ( bien que sin exageracion ) dexar entre aquestos 
renglones estampadas las tiernas lagrimas , los suspiros 
| Xx 2 tris- 
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tristes , y la amorosa pena con que la bella, y mal pa- 
gada Nise mostró al mundo su firme, y leal-amor , pues ni 
las endurecidas entrañas de Gerardo, su extremado olvido, 
su desdeñoso proceder, ni el tiempo que todo lo: consume, 
deshace, y acaba, pudieron juntos contrastar su firmeza , mu: 
dar su voluntad , o finalmente escusar á su afligido , y amo- 
roso corazon , del dolor, y tormento que se apoderó de él, 
luego como entendió el triste cautiverio de su querido dueño. 
Habia (si bien os acordais de la primera parte de estos 
discursos) retiradose a un Convento de Monjas , desde adon- 
de conformandose con la voluntad de su padre Don Antonio, 
atendía á la prosecucion de los pleytos de Gerardo, de quien 
muchas veces se huviera apartado, si el paternal respeto, y 
temor, y la esperanza de conseguirle por esposo no la sus= 
pendieran; y asi casi igualmente sintió con alegria, y tris= 
teza el venturoso efeéto de su libertad , si bien le hizo en su 
padre muy diferente : porque como en los hombres princi- 
pales tales cosas hacen mas dañosa operacion , que las peli- 
grosas, y agudas enfermedades : el considerar d- su hija sin 
esperanza de remedio , ocasionó: la ultima , y: el mal que en 
breves dias le acabó , con que aumentandose el desconsuelo 
“y soledadde Nisé”, crecieron los cuidados de la: hacienda, 
y familia, aunque todos no bastaron a sacarla de su retraj= 
Tmiento, en quien decia muchas veces, que habiendo de vi-- 
vir sin Gerardo, queria acabar su cansada vida. Aqui pues, 
llegó aora a sus oídos la nueva que he contado, Y á su al= 
ma, con afliccion notable , la discreta consideracion de las 
dificultades que le oponian á su libertad , ofreciendosele de- 
lante de los ojos las misinas que allá en su cautiverio ator= 
mentaban á Gerardo , cierta de que sus pleytos no le podian 
tener sobrado; y por otra parte no le daba menos cuidado 
el ignorar el lugar, y el estado” de su esclavitud + porque 
solo hasta entonces habia tenido , sin particular distincion 
del suceso , amontonada y confusa la noticia ; por lo qual de= 
sean lo mejor satisfacerse de la verdad : finalmente se dis- 
puso dá embiar uno de sus criados dá Madrid, para que con 
secreto se enterase en lo mas preciso , y sustancial del hecho. 
Estas cosas pasaban en España mientras en Berbería , es- 
perando Ja respuesta de su madre, y hermano , entretenia 
Gerardo el miserable término de sy prision, ya en parte di- 
yer= 
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vertido con el consuelo de diversos villetes que en este tiem- 
po tuvo, y ya con la esperanza del rescate que esperaba : el 
qual se dilató aun mucho mas de lo que Gerardo podia ima- 
ginar; porque quando cansado de contar con atención los 
dias , medir las horas , y numerar los atomos, acercandose 
el tiempo en que, segun buena razon, de haberse dado su 
carta , habia de volver su despacho; el que despues de todo 
aquesto tuvo , fue una carta de su madre, tan liena de pala- 

“bras de consuelo , quanto de tiernos, y entrañables senti- 
mientos, concluyendola ultimamente con avisarle que su her- 
mano Leoncio estaba ausente,y que para efeétuar lo que pedia, 
despachaba por él sin dilación ; pero fue la desdicha de Ge-- 
rardo tanta , que aunque su enternecida madre hizo con amo=- 
roso afeéto estas, y otras mayores diligencias , no pudo pre- 
venir su rescate con la brevedad que el plazo requeria, im=- 
posibilitandolo una peligrosa enfermedad de Leoncio, á quien 
fue mas preciso el acudir , ¡para que con su salud mejor se 
remediase la libertad del cautivo Caballero , que en aquesta 
ocasion, ignorando tan por entero lo que en su casa para 
tan grande tardanza se ofrecía , temeroso de que pasandose- 
le el señalado término, habia de mudar el Patron su estilo, 
valiéndose de sus acostumbrados desafueros, vivia en extre- 

“mo meláncolico; y tanto, que conociendo el achaque de 

su mal, uno de los dos cautivos que primero le fueron cotm- 
pañia, y con quien mas comunicaba , movido de lastimosa 
compasion, procuraba con discretas razones alentarle , faci- 
litando su perdida esperanza por los medios que mejor con- 
suelo podia recibir. Y asi un dia que mas triste, y afligido le 

“vió , tomandole por la mano, y apartandose a un lugar del 
patio menos sospechoso , le comenzó a decir: Mucho me ma- 
ravilla, amigo Gerardo , que con tanta impaciencia procu- 
reis vuestro daño, no solo afligiendo , y desconsolando el co- 
razon, mas dando juntamente á entender el disgusto que en 
él se encierra á los que os tratan , de quien muy sin pensar 
puede estenderse al mismo Arraez, dandole con eso motivo 
para apresurar, ó prevenir su sospechosa condicion , persua= 
diendose á que vuestra tristeza nace de lo mucho que allá se 

imposibilita el rescate, con que vendreis d caer en su terri- 
ble indignacion ; dos años há, Gerardo , que con otra causa 
igual le entretengo , y me disculpo, ya dandole con alegre 

| semi 
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semblante hoy una escusa, y ya mañana fingiendo incónve= 
nientes; y no obstante que se ha pasado muchas veces el ter- 
mino que me ha señalado, y concedido con industria, y des= 
enfado , sobrellevandole, me espera : de mas' que ni su barba= 
ra costumbre es ya tan aspera, y sangrienta, ni su condicion 
tan cruel, y bestial; porque 4 tan maravillosa mudanza ha 
podido reducirle el afable , y amoroso trato de una Cantiva 
Española, á quien tiene por muger, adorandola (cosa increi- 
ble en estos Infieles) con tan verdadero , Y tierno amor, quan= 
to es bastante á obligarle á mayores extremos 5 y tales, que 
st el tiempo, y los compañeros que nos asisten dieran. mejor 
lugar para contarlos, sé que infaliblemente fueran de algun 
pequeño entretenimiento d vuestros cuidados, No pudiera en 
esta coyuntura llegar á la noticia de Gerardo cosa de mayor 
gusto, ni que él: tan extremadamente desease 5 y asi, apenas 
tocó el cautivo en el particular referido, quando lleno de ale- 
gria, pareciendole que sin duda ¡hablaba de la misma perso- 
na que le escribia, disimuladamente viendo tan:buena oca- 
sion, le atajó diciendo. D COMO Or MOTOS 
Nunca la providencia de Dios, ó buen-amigo, permite 
que a los hombres aflijan mayores triabajos de los que pueden 
sobrellevar sus fuerzas; yo “os confieso que aun>me sobran 
para mas graves, y pesadas cargas , siendo servido de en= 
viarmelas, si bien el triste semblante de mi rostro os haya 
lo contrario persuadido ; pero no obstante que esta pequeña 
accion de mi flaqueza tenga bien graves disculpas , :acomo= 
dandome con vuestro sano parecer, de hoy mas procuraré 
no valerme de alguna ; y asi el abrazar con tanta voluntad 
vuestro consejo , aunque tan provechoso para mí, quiero que 
se me pague en referirme el suceso de esta misera muger; 
pues mi aposento podrá escusar el ser de otro ninguno en- 
tendido, y la aficion que os tengo, el atrevimiento de pediros- 
lo: hacedme entre las muchas que debo 4 vuestra afabilidad 
esta buena obra , que ya el cielo podria rodear nuestras Cco- 
. Sas de suerte que este desdichado cautivo os fuese algun dia 
de provecho. No pasó d mas crecidos ruegos Gerardo, por= 
que aun menos bastáran para el aficionado Fulgencio (que 
este era el nombre del Christiano) y asi respondióle d medi- 
da de su gusto, y retirandose al pobre aposento de nuestro 
caballero, le comenzó a decir: dar": ; 
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- Del 'caso que tenemos presente bien puedo aseguraros que 
ninguno de nosotros pudiera daros en aquesta ciudad tan fiel 
relacion como yo; porque igualmente la fortuna me ha tral- 
do.en su seguimiento. | 

-+* El segundo año de los siete que he estado en este cautive- 
rio ¿ mi dueño , que era entonces Mahamet Zanaga , Corsa- 
rio famoso , y cruelisimo , salió de aqueste puerto con una 
galeota en que yo iba al remo á su acostumbrado exercicio; 
y habiendo hecho en las Isias de Mallorca algunas presas, y 
mayores daños , salteados de una tormenta , huvieramos to- 
dos de perdernos; y asi, no pudiendo hacer otra cosa, toma- 
mos por remedio el dexarnos correr, y: llevar de un furioso 
Levante, hasta que aflojando poco á poco , quando cesó del 
todo nos venimos a hallar de adonde nos habia cogido casi 
doscientas millas. Reconocióse aquesta costa, y queriendo to- 
marla, porque aun todavia andaba la mar alborotada , ultí- 
mamente , «nos recogimos á una pequeña cala; en quien de 
improviso cogimos una chalupa , que arrojada de la misma 
'borrasca , se habia abrigado alli. No se reconoció tan pres- 
to la gente que la ocupaba, si bien acercandose mas nuestra 
galeota, pudimos ver desde ella que quantos venian dentro, 
que al parecer serian como veinte personas, furiosamente 
andaban envueltos , haciendo los unos con los otros una san- 
grienta batalla, cayendo algunos muertos á la mar: mas 
legó Mahamet á tan buena ocasion, que sin pensar libró 4 
diez, 9 doce Moros, que aun quedaban vivos, y cautivó otros 
siete Cbristianos, que eran los que por su libertad procura- 
ban darles la muerte; con que esta determinacion quedó frus- 
“trada tan desgraciadamente , apoderandose nuestro Capitan 
“sin dificultad de todos ; y deseando informarse de aquel su- 
ceso , supo de los mismos Moros de la chalupa , como ha- 
biendo perdidose en la tormenta pasada una galeota , en que 
venian su Arraez, y otros muchos Turcos, con una presa 
“grande de cautivos robados en la costa de España, al tiempo 
“quando se iba 4 fondo, teniendole para: arrojarse al mar en 
aquella barquilla ; y juntamente algunos Cbhristianos , que tu- 
vieron per mejor su compañia que a las furiosas ondas, al 
tocar para mas bien salvarse en aquel abrigo, habian sido 
de ellos mismos salteados , y con tanto corage, que á no haá- 
ber'tan venturosamente socorridoles , fuera imposible esca- 
“par ninguno con la yida» y Es- 
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Este suceso (sí bien contado con otras mas prolijas cir- 
cunstancias ) dió notable contento á nuestro Arraez; tanto 
por haber socorrido 4 los Moros , quanto por quedarse con 
los cautivos que llevaban ; y asi, poniendolo por obra, y 
dexandoles la chalupa , para que con ella se viniesen 4 Ar- 
gél, él con prospera navegacion tomó su puerto dentro de 
dos dias ; adonde haciendo venta , como tienen de costumbre, 
entre los cautivos de quien se deshizo , fte el uno esta mu- 
ger , porque no obstante que estaba cow los de la chalupa, no 
habia sido conocida por tal, encubriendola un vestido de 
hombre con que venia disfrazada ; aunque no le valió despues 
su traza, para que se le escusase al Patron , que hoy vos, 
y yo tenemos, el conocimiento verdadero de su persona, de 
“quien aficionado la compró , y traxo á su casa, adonde vis- 
tiendola en su natural, y propio trage, quedó (bien sin ima- 
_ginarlo ) tan cautivo de su hermosura , quanto la triste es- 
clava de su miserable cautiverio. En este tiempo, deshacien- 
dose el Zanaga de algunes esclavos, que ya por débiles, y 
flacos no servian al remo, siendo yo uno de ellos, vine A 
poder de nuestro Arraez: con que no me fue dificultoso sa- 
ber en lo que la hermosa esclava habia parado; y asi enten- 
dí aun mas de lo que pudiera presumir, porgue no tan sola- 
mente me dieron cuenta del amor del Ferru, mas asimismo 
de la constancia valerosa con que sin temer la muerte, que 
muchas veces le habia querido dar, resistia su bestial compa- 
ña: por cuya causa era tratada cruelisimamente , llegando 
d tanto extremo , que temiendo algun dia matarla, y quedar- 
se sin ella, y sin el valor que le babia costado, ultimamen- 
te tomó par acuerdo el rescatarla. Estabán en aquella oca- 
sion aqui los Redentores; y asi avisados de la cautiva, y 
satisfechos del peligro que su alma corria, entendida la vo- 
luntad del Patron, trataron del precio : el qual despues de 
algunos dias acordado, no sin grandes debates; finalmente, re- 
cibido su. dinero , y rescatada, quedó en el depósito de un 
mercader Judio, adonde los padres tenian otras muchas 
Christianas. Habriase pasado despues de esto un mes, quan- 
do el demonio, enemigo mayor de nuestro bien, persuadió 
al Arraez de suerte con la memoria de su pasado amor , que 
le bizo arrepentir de haber vendido la cautiva: con que vuel- 
to loco furioso , y abrasado de una ardiente , y rabiosa ira, 
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sín verguenza ninguna se vino ante los Padres Redentores, y 
les dixo , que quando rescatara su cautiva, él estaba sin jui- 
«cio; y que por tanto tomasen susdineros , y. se la volviesen; 
«y principalmente porque ella era Mora, y no Christiana : lo 
¿qual supuesto asi, no podia ser en manera alguna redimida, 
-Quedaron los piadosos Padres en extremo maravillados del 
vil, y baxo término de nuestro Patron; y-lo que mas en esta 
confusion los aquexó fue considerar el manifiesto peligro en 
que estaba el alma de la Christiana, volviendo a: tal poder ; y 
asi, con la mayor afabilidad: que pudieron, trabajaron por 
.quietar el barbaro corazon: de. este Turco: pero todo fue 
cansarse en valde; tan resuelto estaba, y de su ciego amor 
vencido. Al fin, viendo que no habia otró remedio, se huvo 
¿de ir dla justicia, confiado, segun buena razon, que no le 
«valdria su inconstancia, y poca féen un caso como éste. El 
Juez, á quien los Moros llaman Cadí, mandó que llevasen a 
¡la esclava delante de él; 4 donde en llegando , con término 
confuso , comenzó el Arraez á dar voces diciendo que quería 
su hacienda ; y el Padre Redentor alegaba la venta referida, 
hecha de:sú propio motivo, y voluntad; y como de esta suer- 
te debatiesen un rato, viendo el Turco que el pleito se iba 
deslizando , acordó de alegar que era Mora la muger, y no 
Christianas lo qual, quando la cuitada oyó, no obstante que 
de temor temblaba , sin poder sufrir maldad tan grande, con 
levantada voz repetia muchas veces , que ella era Christia- 
na, y siempre lo habia sido; y que en la misma ley protex- 
taba desde luego morir: mas apenas lo oyó el ayrado Tur- 
co , quando arremetiendo á ella. como un bravo leon , dan- 
dola fieros golpes, la decia: Tú, perra, volverás a mi poder, 
y entonces pagarás aqueste atrevimiento. No faltaron alli al- 
gunos d quien semejante rigor pareció mal, y en particular - 
al Cadí, que con: alguna severidad le mandó no la maltrata- 
se , sino:.que presentase testigos que: hiciesen verdadera: su 
pretension. Con esto el Arraez turbado , y ciego de su cóle- 
ra, se fue, y volvió en un pequeño espacio , con dos tan vi- 
les Moros como él , que decian ser los testigos ; a quien pres 
guntando el Juez lo que de aquel caso sabian, y respondien= 
do ellos que la cautiva era Mora, y no Christiana ; la pobre 
que tales cosas volvió dá entender , comenzó otra vez d decir 
con mayores voces, que eran se y y mentirosos quantos 
| | 30= 
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semejante maldad testiguaban; y con esto vertia tantas la- 
grimas , que era notable lástima verla en tan triste , y mise- 
rable afliccion: solo aqueste Infiel como una roca estuvo a to- 
das ellas:; y “asii, 'oyendóla decir tales razones., asiendo de 
ellá, sin: poder alguno de:los: presentes escusarlo “la dió un 
terrible bofeton; y la diera muchos mas si el Padre Reden- 
tor no se pusiera en medio, rogandole , asido del albornoz, 
que advirtiese la descompostura que hacia en lugar tan respe- 
tado , ofendiendo á una muger , que era Christiana libre , y 
no sujeta a esclavitud alguna: Pero con tan benigna, y mansa 
repreheosion, no'solamente aquel barbaro no se ablandó., mas | 
en vez de apiadarse , con grandes alaridos comenzó 4 decir, 
Que cómo se permitia, que siendo él Turco, y Génizaro, hu- 
viese el Padre puestole las manos con violencia (mentira tan 
manifiesta, y clara: como habeis oído) y por! tanto y que 
conforme á sus leyes, y ipíéeminencias, debia ser: ahorcado, 
O por lu. menos cortada: la mano derecha. Y porque mejor 
conozcais quan infame, y traydora es aquesta canalla,'no 
faltaron allí quarenta Moros que afirmasen por verdad infali- 
ble esta mentira, persuadiendo al Cadí que el Turco estaba 
gravemente injuriado , y qué en todo caso hiciese justicia del 
buen Frayle : con que atormentado el Juez de sus alaridos,, 
y voces, mandó luego a la hora «se hiciese lo que pedian, 
y que a lo menos se satisfaciesen, cortandole la mano ; pues 
ella sola habia sido causa de su afrenta. : 
Ya los Moros (de que habia junto un increible numero ) 
echaban mano del inocente Frayle, para executar en él la 
injustisima sentencia», quando otro Turco principal, letrado, 
¿Compañero , O asesor del Cadí, los suspendió, diciendo, que 
no se efeétuase semejante rigor : pero que si el Padre Reden= 
tor habia dado al Turco con el puño, ellos con igual inju- 
ria: hiciesen en él semejante castigo ; y que asi 'se .fuese lo 
uno por lo'otro. Fue:cosa aquesta en parte de notable risa, 
y por otra de mayor lastima , y compasiot, viendo la “gana 
con que aquellos infieles sin razon de hombres; ea un subi- 
to instante arremetieron de golpe al Religioso, dandole ca- 
da qual como. mejor podia , tantas, “y! tan fieras puñadas, 
Que si muy presto no le sacaran de“alli los: que le acompaña-= 
ban, sinduda no escapara.de sus mados.? 09 200002001 5 
«De esta manera huyo-de' quedar desamparada la cautiz 
b va, 
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va, como una triste ovejuela entre losifieros dientes de aque- 
¡los insaciables , y carniceros lobos; los quales la condena- 
ron luego á que volviese con su dueño, y á que por fuerza 
fuese Mora. Bien sé yo que el piadoso Padre , aunque tan 
afligido , y maltratado, volviera á dexar, no una vida , mas 
ciento que tuviera, si con perderlas todas se alcanzara el 
remedio de esta miserable muger. Pero son juicios del Clelo, 
él sabe lo que hace, él:se entiende , no. le pidamos cuenta, 
ni razon, pues en todo la tiene, y la ha de tener eterna- 
mente. En efeéto, volviendola nuestro Árraez á casa, creció 
en su tratamiento el rigor de, su crueldad , de. quien venci- 
da , y mas: del desamparo en que por su desdicha habia 'que- 
- dado, poco á poco fue ablandandose , dexandose menos 'es- 
guiva , y desdeñosa , persuadir de su barbaro amante, que 
reconociendolo , tambien le pareció ir disminuyendo en sus 
tormentos ; y tanto , que sin esperar a largas dilaciones , se 
determinó a repudiar (cosa en aquestos poco dificultosa ) las 
mugeres que tenia , satisfecho de que con muestra tan clara 
de su voluntad , vendria á efeétuar.la suya la hermosa es- 
clava : como al fin sucedió , resolviendose a salir de penas 
tan intolerables, y no sintiendose ya con fuerzas para poder 
sufrirlas. | | 

Tres años ha que de esta suerte viven, y con tanto gus- 
to de nuestro dueño, que no solamente ha causado admiracion 
4 toda esta ciudad su singular.mudanza”, mas asimismo con 
extraordinario trueco de condicion, y costumbres, ha he- 
cho en él maravillosos efeétos; volviendose de rustico , y bes- 
tial, tan docil, apacible, y tratable, como vos mejor que 
otro ninguno habeis experimentado ; y lo que mas debe es- 
pantar', reduciendose en todo genero de acciones al consejo, 
y parecer de su muger hermosa: la qual solo se sirve de 
cautivas Cbristianas, y dos renegados , que ya €n guarda, 
y custodia nuestra habreis diversas veces visto. y 

Con esto, dando Fulgencio fin á su relacion, Gerardo mas 
que nunca, comenzó d darle con admiracion las debidas gra- 
cias , creciendo sus cuidados desde este punto, Con la ma- 
yor noticia que ya tenia del dueño de los papeles , y avisos 
que quedan referidos : si bien mas en esta sazon las dilacio- 
pes de su rescate le aquejaban, siendo sin igualdad mayores, 
y menos tolerables. Ibase haciendo hora de cenar , y asi des- 

Y y 2 pi- 
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pidiendose el cautivolamigo , dió lugar d que Gerardo por 
la misma orden tuviese este nuevo villete , leyendoJe con tan 
Imposible alegria , como de las razones siguientes podreis 
considerar. y 
Pa , Gerardo , ba Hegado el dia que mas he deseado, desde el 
dichoso que mis ojos os vieron en este cautiverio: jo (caballero) soy 
Christiana , y tal ,: que si llegasedes 2. conocerme ; lloraria vuestro. 
piadoso corazon mi infelíz suerte y 5i bien nunca desesperada, de que 
el cielo teniendo misericordia de mi alma ha de envi 


arme su remedios 
este no sín particular confianza tengo librado en vue 


stra valerosa de- 
terminacion ,. conocida de largos dias , como. ya entendereis en mas 


segura ocasion ; y asi luego , como.en las diligencias de vuestro: cono= 
cimiento ví , y leí los papeles, que con la demás ropa de vúestra maz 
deta os tomaron , y juntamente conocí % su dueño; traté con el Paga 
tron discreta , y segazmente, que haciendoos m 


Propustese el precio de vuestro rescate ; avisandoos asimismo de lo que 
me parecia hiciesedes 


y Para. que asegurado con vuestra : pronta, y liz 
beral respuesta , el Arraez quedase satisfecho, y vuestra persona cóñ 
mas libertad, que recato , para la execucion de. mis intentos : que 
son ¿gobernar de suerte nuestras cosas , Que sin su detrimento sal 


que 
mos de aqueste cautiverio: para lo gual he aguardada tiempo, en 
que mientras los corsarios 


» Y Zaleotas imbernaren en el puerto, sas 
de nuestro Patron E sus labranzas , €n quien se ocupará mas de veinte 
dias: y en estos, no obstante que en casa quedarán los dos renegados, 
tengo tan bien dispuesto el cas0., que sin duda tendrá el suceso que 
esperamos 3 y así para mejor despidiente , soy de acuerdo, que con los 
cautivos de mayor canfianza , los vais comunicando en la forma si- 


ejorado acogimiento, 


guiente: 


Lo primero , les podreis animar con advertirles 
mente me obligaré a darles todas las armas que a9 
sino asimismo las llaves de la casa, y puertas principales : con que 
_ prevenidos de esto , lo demás que restare babrá de correr por cuenta 

vuestra, y de aquellos que se determinaren 4 SsEguirnos 5 para cuyo 
efelto será necesario , que ante todas cosas se disponga el modo que 
ba de haker para armar uno de los mejores VErgantines, que sin guar- 
da , desde hoy en adelante asisten: en el Puerto : que facilitandose esa 
te particular , no nos será dificultosa la salida de Argél, descolgan= 
donos por. la vecina muralla , que con nuestra casa confina., El cielo 
05 guarde, y él encamine. , y aliente vuestro noble ) Y generoso animo. 
“¿Todo el que Dios le concedió á Gerardo, huvo bien me- 


- 19 XX | nes- 


, Que no tan sola- 
ui tiene el Ferra, 
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nester en la ocasion presente, para disimular el increible 
regocijo, y alegria quese apoderó desu alma, luego como 
acabó de leer aquel papel maravilloso: en cuya consideracion 
divertido , desmenuzando sus mas pequeñas partes, pasó sin 
mas reposo Ja noche entera ; y despues ne viendo :la hora 
en que comúnicar tan importante caso, haciendo eleccion 
del ya conocido Fulgencio, apenas pudo hablarle, quando 


desde el villete “primero , hasta el ultimo aviso le dió 'par- 


ticular cuenta, hallando por permision del Cielo tan buena 


acogida aquesta hazaña en su valiente pecho, como Gerardo 


se pudiera' prometer: y asi agradeciendole su amigo el bien 
que por su mano recibia ,le aconsejó dexase 4 su industria, 


y traza la disposicion del negocio; pues como mas experi- Ññ 
mentado en la tierra, humor, y condiciones de los Christia=" 


nos cautivos , sabria elegir los que conviniesen: y asimismo 
los:medios mas importantes al buen suceso de su pretension» 


Cumplióle asi Gerardo, con que dentro de pocos dias, con 


gusto, y consuelo general de quantos lo entendieron, quedó 
acordada su' partida para el segundo despues 


¿No habian resueltose los cautivos (si bien se considera ) 
con tanta facilidad como parece; porque segun la Christia- 
na valerosa les ayudaba, y la ocasion se les ofrecia , antes 
era cosa muy facil el salir con su intento, siendo entonces 
(como en efeéto lo era) entrado" ya el imbierno, en quien 
todos los corsarios, y Arraezes, O se recogen fuera de Argél, 
O imbernan con los baxeles desarmados en su muelle, y puer- 
to; y asi podian antes de ser sentidos, O por lo menos al- 
canzados , llevar muy gran ventaja a qualquiera que los si- 


guiese. Venido pues el dia señalado, avisada la Christiana 


del concierto aplazado, y el Ferru ausente en su alqueria, 
siendo las once de la noche, la esclava , de quien todos 'se 
habian fiado , baxó con gran secreto las llaves a Gerardo, y 


poco á poco mas de quarenta alfanges, dardos y espadas. Y ¿ 


Juego guiandole al aposento , donde el mno de los renegados 
dormia , llamando ella en sus puertas, y respondiendo al 
punto con algun sobresalto; la esclava le aseguró , diciendo- 
le , que su ama le llamaba para un negocio, que entonces 
se le habia ofrecido: con que sin. pensar en otra cosa, vis- 
tiendose con priesa, apenas para salir abrió la quadra , quan- 


do 


de la futura 
ausencia del Arraez. lis ! 


as * 
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do ya Gerardo estaba encima de él , y con tan maravillosa 


presteza , que sia poderse remediar , en un momento de dos 
crueles golpes de su alfange le hizo pedazos la cabeza, y 
con tan dichosa suerte, que ni aun tuvo. lugar para rendir 
el ultimo «gemido. Aqueste buen «principio , dando á nuestro 
caballeto doblado:4nimo:, puso en su corazon .mayor.seguri- 
dad del suceso: y asimismo. deteniendose ,; y ¡-baxando con 
su: buena. compañia, «llegó: hasta la misma. puerta de la. ca-. 
lle, cerca de quien tenia su alvergue el segundo renegado, 
en cuyo poder estaban las llaves de todas las mazmorras, y. 
prisiones de los cautivos ; adonde haciendo la esclava. Ja mis- 
ma diligencia:, queriendo salir, aunque no tan desapercibi-, 
do como el difunto compañero, fue acometido:de la resolu-, 
cion atrevida de Gerardo, mas tan: deseoso de executar el 
golpe, que su misma presteza , le hubiera de descomponer;, 
porque hurtaodo:a su ímpetu el cuerpo, viendose asi perdi- 
do el renegado, dando terribles voces, se abrazó de él, mas 
como en tales casos Gerardo siempre se hallaba con mayor: 
acuerdo, no perdiendose de ánimo, vo!lteando el alfange.,, con, 
sus primeros tercios le segó la garganta, y tan de buena ga- 
Da, que nunca mas fue oída su voz; con que acabandole de 


las llaves que faltaban , abriendo con ellas ,.y desherrando dá: 
quantos cautivos se hallaron con fuerzas para seguirlos, que, 
serian mas de setenta. Y hecho esto con extraordinario si 
lencio, repartiendo las armas que habia entre ellos, comen- 
zaron con ayuda de la esclava (que los iba enseñando los 
almacenes) 4 henchir algunos sacos, y costales de bizcocho, 
manteca ,. y frutas, y los barriles de agua necesarios. Otros 
tomaron algunas cuerdas, y otros cargaron con las. velas 
que tenía para servicio de sus vergantines el Patron, y 
En tanto la hermosa Christiana , que solamente espera- 
ba a que avisase la que asistia con Gerardo , alegre en todo 
extremo , por ver lo bien que su libertad se disponia ¿ no. 
habiendo hasta aquel punto sentido ninguna de sus.muge- 
TES , y cautivas lo que pasaba , recogiendo primero lo me- 
Jor , y mas precioso que el Ferru tenia, para despues con 
ello vestir, y remediar 4 los Cbristianos que la acompañasen; 
en siendo que fue llamada, baxó al patio, vestida a la usan- 


za Berberisca , mas con tan admirable gallardia , que si bien 
| por 


matar, y entrando en su aposeuto, sacó de entre-la cama, 
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por demasiada se reprobare (esta accion ) la pienso referir; 
y de la misma suerte que a las luces que ya habian encen- 
dido , se presentó: delante de Gerardo ,-y de-los: demás cau- 
tivos Christianos que:la esperaban. 0000 12 6 07 000 000 | 

-'Fraia vestida sobre una blanca y y transparente camisa, 
cuyas mangas ¿remates ,»y collar se parecian , labrados de 
finas , y diversas colores y una goleila , 0 sayo largo “hasta 
media pierna y ide terciopelo carmesí, abrochando la mayor 
parte: del. pecho: con «algunos grandes , y artificiosos botones 
de «oro , cubriendo: lo uno», y otro, una malaja de damasco 
pagizo, y. encaroado., y revuelta de tal suerte , que. pren- 
dida al pecho una punta , venia 4 caer lo restante de ella 
sobre las espaldas, y cabeza, y cogerse el ultimo remate 
debaxo del brazo:derecho,.dexando. con semejante compos- 
tura formado un talle hermoso., y: graciosisimo. De su blan- 
ca; garganta , orejas, y cabello pendian en increible nume- 
ro:ricas , resplandecientes, y orientales perlas , como tam- 
bienen las axorcas , y manillas de Oro, adorno (en los prin- 
cipios ) de sus pequeños pies, piedras preciosas de esti- 
macion notable; los torneados dedos de sus manos, cubier- 
tos 4 concertados trechos de anillos , ricas y esmaltadas 
sortijas, y en los brazos otras (4 las primeras iguales en va= 
lor ) axorcas , y Imanillas, de quien asidos los cabos, y re= > 
mates de un cendal sutilisimo , y listado con vetas de oro, 
plata, y sedas varias, volviendo por encima de los hombros, 
y brazos. y dando despues al rostro una graciosa vuelta, que- 
daba en él formado; finalmente , un rebozo tan bien propor- 
cionado , que solo dexaba descubierto los apacibles , y her- 
mosisimos ojos, de cuya alegre vista admirados extraordina- 
riamente los agradecidos Christianos , dandole con la breve- 
dad que el caso requeria las gracias de tan. señalado bene- 
ficio ,sin detenerse mas, fueron de dos en'dos por:no causar 
rumor “saliendo a la:calle , y. llegandose a la muralla que alli 
copeitrestababos Des vadis nomad at? Y ¿ODERO , DJEO0S eS 

Es de advertir, antes que prosigamos , que la principal 


1) $ 


- diligencia; para conseguir este negocio, consistia en el armar 


de remos, y timon: la' galeota , 0 vergantin; todo lo qual 
tenia «casirdispuebto el: amigo de nuestro caballero”, execu- 
tandolo al: presente con el valor que. presto' vereis ; “porque 
apenas llegó Fulgencio 4 la muralla , quando descoigandose 
so- 
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solo , mientras los demás decendian, caminando por el pie 
de ella junto al agua del mar que bate alli , llegó sin ser 
sentido hasta el: bastion , 0 caballero que está a: la puerta 
misma que vá á el muelle, ladonde se guardaban ló remos 
que'él habia :de sacar: y sreconociendo bastantemente si era 
de “alguno visto, subió por la pared , cosa que sin tener ayu- 
da , 0 cuerda parecia imposible , y no siendo tampoco en el 
sentido de las. guardas , conociendo el profundo sueño que les 
ocupaba, y: adonde , y como estaban los remos , se volvió 
a decender,, «si bien en este punto. no dexarondealterar su 
buen animo dos:perros;; que alli asistian; los:quales en olien= 
dole, comenzaron 2 ladrar : volvió (aunque mas advertido 
con aquesto) Fulgencio 4 sus amigos, que ya habiendose la 
mayor parte descolgado , no sin grande temor le deseaban, 
Y muy regocijado les dixo ::«Amados compañeros, tenedbuen 
ánimo , y dad al C'elo.gracias , porque os hago saber ,.que 
nuestro intento vá dichosamente .encaminandose 5 y con tan- 
to , dandoles: cuenta del descuido de los Moros , Y guardas, 
que a rienda suelta quedaban en el sueño. sepultados , y co- 
mo subiera, y ¿baxara sin inconveniente ninguno, con que 
le parecia mas facil el sacar los remos delo que habia has- 
ta” entonces presumido; dexandoles A todos muy contentos, 
Y con mayor esperanza de alcanzar libertad, volvió al mis- 
mo efeéto, llevando juntamente consigo otros quatro com= 
pañeros, y dos panecillos » CON que aplacar (echandoselos ) 


la” furia de los perros , SI por ventura tornasen a ladrarle: y 


asi no deteniendose un instante , «llegandose al mismo bas- 
tion todos cinco, con mas facilidad por el ayuda de su com= 
pañía , subió Fulgencio en él 5 donde siendo luego sentido de 
los perros; con arrojarles prestamente el pan hecho peda- 
ZOS , escusó sus ladridos , descoigando mientras ellos comiaa 
muy a placer, treinta remos de los mejores ,+los quales aba= 
xo recibian , y recostaban al peñon los compañeros. Y. con= 
Cluido aquesto , osado, y sin temor, atravesó todo el bastion, 


“a 


y sin ser visto baxó 2 la otra parte que cae dentro de la ciu-- 


dad, y en un llano que alli se hace entre las dos; puertas de 
la muralla , tomó un timon de galeota, sacandole debaxo de 
Unas cajas de pasas , sobre quien á la sazon dormían tres Mo- 
ros que las guardaban, que parece mas caso milagroso , que 


creible. Y al punto con la misma presteza, y osadía , lleyan- 
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do 4 cuestas el timon , subió otra vez encima del bastion; y 
—bltimamente se descolgó con él á la marina, y dexandole con 
- los demás remos pegado a la muralla, bien gustoso , dió di= 
ligente aviso a Gerardo, y toda la restante compañia , ad- 
virtiendoles estaba prevenida la dificultad mas precisa de su 
intento; con que sin dilacion lós quese habian entonces des- 
colgado, comenzaron á cargarse á porfia de los barriles, sa. 
cos, costales, velas, cabos, cuerdas, y estrovos para atar 
los remos. | | 
Y estando en'esta obra , y quando solo por decender de la 
muralla faltaban nueve O diez Christianos, acaso sin pensar 
por la parte de adentro llegó un Turco, que vivía en la mis- 
ma calle, y lugar por donde los cautivos se arrojaban , y yen- 
do acercandose descuidado 4 su casa, oyendo sus pasos los 
que en el muro estaban , no sin gran sentimiento comenzaron 
de nuevo 4 recatarse: mas conociendo que era imposible: en- 
cubrirse de sus ojos, porque no tan solamente venia derecho 2 
ellos, pero traía, por hacer la noche tenebrosa, y obscura, una 
linterna; no pudiendo prevenir otro mejor medio, tomaron 
por acuerdo el embestirle , matandole si pudiesen: y asi que+ 
_Tiendolo poner por: obra, uno de ellos le dió. con un lanzon que 
en:las manos tenia por medio de los pechos, tendiendole: en - 
el suelo herido mortalmente : pero dando tan furiosos ala- 
ridos, y voces, que en un punto , saliendo d ellas de su casa 
(que como tengo dicho estaba cerca ) otros Moros, viendo 
loque pasaba , comenzaron á apellidarse , diciendo desde la 
muralla, que los Christianos se huian: 4 cuyo estruenda cor= 
respondiendo las guardas de los bastiones, y marinas, los 
desdichados cautivos que estaban en el muro, derramandose 
por las confusas calles , dexaron la deseada execucicn de su lin 
bertad; y los que en la marina aguardaban , oyendo aquel 
rumor , gritos, y voces, y sospechando el contrario suceso 
de sus amigos , tomando brevemente los remos, y timon, por 
entre las arcillosas rocas, y peñascos del mar, llevando en 
medio de su valiente esquadron las dos Christianas, caminaron 
al muelle d donde estaba el bergantin, que tenia Fulgencio 
ya ojeado; en quien metiendo en un instante 4 las mugeres, 
y demas fardage , defendiendo los unos el furioso acometer de 
las guardas que acudian, tiraudoles infinitas piedras, y otros 
previniendo los remos , y desamarrando el baxel 4 pesar de 
ee Lz | quan- 
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quantos se lo contradecian , con maravilloso valor se hicieron 
a la mar; poniendo en todos nuevo aliento, y fuerzas las 
exortaciones, y ruegos de Gerardo: con que probando su ven- 
tura, comenzaron a vogar valientemente, y de tal manera, 
¿que no solo salieron libres en breve espacio de la enemiga cos: 
ta; pero se.hicieron una legua ala mar, a donde 'arbolando, 
y metiendo las velas , caminaron con razonable viento hasta 
el siguiente dia: en quien se hallaron (no: sin general gus= 
to de todos) de Argel mas de cinquenta millas á Levante. 
Iba en particular nuestro Gerardo , deseosisimo de hablar, y 
conocer ¿la hermosa Christiana ; mas siendo el cielo servido 
de que en este tiempo el viento se mudase en Maestral, ó co- 
mo acá llamamos en Noroeste , creciendo por instantes su vio- 
lencia, y enfureciendose el mar, hubo de divertirse aquel cui- 
dado, acudiendo al remedio del baxel con los demas com= 
pañeros; que reconociendo muy>ytristes la contraria suerte, 
proejando trabajaban por contrastar la fuerza de los vientos, 
de quien vencido no pudiendo tener.el vergantin ( con tiem= 
po igual duna fortuna muy deshecha) no sin gravisimo do- 
lor , considerando la ocasion venturosa que perdian, y el ries. 
go que les amenazaba , hubieron: de volverse::d tierra; y asi 
- ¡pensaron repararse/enun abrigo.,/0 cala; que está de Ar=- 
gel ácia Levante, como cinquenta millas, y de la punta de 
-Malafuz veinte y ocho: pusieron en aquella parte la proa, 
al tiempo mismo que descubriendose dos velas, conociendo en 
ellas otro peligro igual, y que con su: designio propio 'toma= 
ban la derrota que ellos, no sabiendo por un termino breve, 
en qué parecer. 0 acuerdo resolverse, ultimamente casi 
desesperados , se dexaron llevar de las furiosas ondas. y no 
con menor riesgo de anegarse, hasta que viendo como ád vo=- 
ga arrancada se/les venian acercando, hubieron de preve= 
nirse para.la defensa, sospechando (como poco despues mas 
claramente vieron) ser baxeles de enemigos. RRA D 
 Habian estas ( que no eran menos que dos bien reforzadas 
galeotas ) salido de Sargel el dia antes cargadas de bastimen= 

tos, y leñame, para el palacio mismo del Sultan ; si bien aun= 

que intentaron. volverse tierra d tierra , temiendo alguna 
borrasca, mal de su'grado hubieron de lanzarse 4 la mar , y 
forzados de un crecido Levante ,' que poco: despues se les 
trocó en Noroeste , habiendo contrastado con él:gran parte de 

] ¿ la 
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la noche proejando , por no hazerse pezados en la. costa; 
hubieron al fin de enderezarse al puerto mismo que se encami- 
naban los Cbristianos: 4 quien habiendo alcanzado en esta 
coyuntura, y ultimamente conocidolos sin esperar un instan=- 
te, embistieron al vergantin , alzando al emprenderlo terri= 
bles voces , gritos, y alaridos espantosos ; y como fuesen dos, 
y bien armados contra un solo baxel desapercebido, cogiendo» 
le en medio comenzaron con rabioso furor 4 combatirle, aun-= 
«que como el animo,. y desesperacion de los Christianos pe- 
leasen igualmente, no tan presto pudieron ser entrados; an-. 
tes defendiendose con valor admirable, hiriendo, y matan- 
do en los barbaros infieles ,. hacian su partido , y la temorosa 
entrada del vergantin mas inespugnable, y invencible: en 
quien a la hora misma que casi los Christianos retiraban los 
Turcos, fue tal su desventura, que acertando una flecha 
desmandada el pecho del valiente Fulgencio, atravesando- 
le el corazon, dió con él muerto entre los mismos bancos de 
los remos; con cuyo miserable desastre, no siendo el ani- 
moso Gerardo poderoso a detener los compañeros desfalle= 
cidos en aquella desdicha, de tal suerte, conociendo su fla= 
queza , apretaron con ellos los contrarios, que sin bastar él 
solo a resistirlos, los entraron : renovandose en este trance 
la batalla de forma, que por todas partes corrian arroyos 
de espumosa sangre; señalandose con espantosas valentias 
algunos Christianos, si bien a todos llevaba conocida ventaja 
el afligido, y animoso Gerardo: el qual discurriendo por cru- 
-gida con un seguro alfange, prenda estimada de su patron 
ausentel, mas bravo, y mas furioso que un.quartanario: Leon, 
daba horribles, y temerosos golpes, durando de ésta suerte 
la sangrienta pelea un grandisimo espacio ; hasta que cargan- 
do por momentos muchos mas Turcos que entraban de refres. 
co, y tirando de todas partes agudas flechas, y escopetazos, 
cayeron muertos diez y siete compañeros, quedando casi to- 
dos los demas muy, mal parados. Mas en este miserable, y las» 
timoso estado., compadeciendose nuestro divino:Criador:, 2 
quien tiernamente los tristes, y afligidos Christianos :invocas 
“ban; quando mas imposible parecia el escaparse de la muerte, 
con su poderosa fuerza , contra quien juntas las de lós mas fu- 
riosos elementos , son sin comparacion flacas, y débiles, ma= 
ravillosamente les socorrió , tomando por ministro: de su exe- 
ZzZ 2) cu- 
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cucion: y voluntad , la impensada ayuda de una valiente'nao 
que d este mismo punto derrotada del Noroeste furioso, de 
improviso llegó adonde pasaba la refriega; y apenas recono= 
ció las Berberiscas velas, y el aprieto, y naufragio del solo 
vergantin , quando presumiendo lo que ser podia, comenzó 
a disparar espesas valas, y con tanta continuacion, y furia 
de su artilleria, que en un momento viendose echar 4 fondo, 
hubieron los Turcos de dexar el casi rendido baxel; y asi am- 
parando mejor los suyos, alzando las amarras, y puestas en 
Berberia las proas, con pérdida de mas de treinta Moros, a 
pura fuerza de los tristes forzados, comenzaron 2 huir; no 
queriendo seguirlos la poderosa nave , temiendo perderse en: 
la vecina costa'; si bien quedó contenta con haber tan ven=" 
turosamente conseguido la libertad del maltratado vergantin, 
en quien habiendo por tan milagroso suceso dado al cielo 
piadosas gracias los Christianos, alegre, y mas singularmen-- 
te el buen Gerardo, queriendo hacer mirar si por desgracia 
les hubiese alcanzado de tantas desventuras a las pobres mu- 
geres algun daño, apenas para efectuarlo, adonde estaban 
volvió los ojos, quando por habersele 4 la gallarda cautiva, 
con la turbacion del pasado peligro, caído: el'rebozo del her- 
moso rostro, la conoció, y no menos que por la bizarra, y 
cruel Jacinta; causandole la 'no pensada vista tan temerosa 
turbacion, y espanto , que como si verdaderamente se le hu= 
biera aparecido alguna infernal , y fantastica sombra, asitur=' 
bado huyendo, y retirandose procuraba encubrirse, y ale= 
xarse de su presencia: como aquel que infaliblemente tenien=. 
dola por muerta, y anegada (como ya oistes en la primera 
parte de esta historia) la juzgaba al presente por alguna dia= 
bolica vision. a EA | 
Quedaron con tan repentino suceso igualmente los circuns. 
tantes confusos , y asombrados , y mucho mas lo fueron vien- 
do d- la hermosa dama, que vertiendo de sus rasgados ojos 
dos abundantes fuentes de tiernas lagrimas, corriendo ácia 
Gerardo, y arrojandose: dá sus pies, asida fuertemente ide - 
ellos, y despidiendo algunos entrañables gemidos , con 'ron= 
ca, y triste voz comenzó ¿d decirle: A dónde valeroso Ge=- 
rardo asi pretendes huir de aquesta, sobre quantas nacie- 
ron, misera , y desdichada muger? Reprime, ó antiguo 
dueño , y señor mío, los temerosos.pasos, no permitiendo , que 
"113 S hoy vien- 
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viendome (aunque con tan justa causa ) de tí, como de to- 
do el mundo aborrecida , concluya con mi vida, arrojando= 
me en las profundas olas: del. mismo mar, que' ya otra vez 
me sostuvo, aun:con mas piedad de la que en tí conozco aho- 
ra; baste ya, cese tu justisima indignación, amainando las 
velas del deseo en mas grave venganza; pues ha sido tan- 
grande la que de mí, y en tu lugar ha tomado el cielo, re- 
duciendome 2 los trabajos, y barbara infidelidad de donde esas 
manos 'me han librado, y no sin particular providencia su: 
ya, para que satisfaciendo con el servicio que al presente he 
procurado hacerte ; parte de estos agravios, pudiese asi ser 
restituída en -mi descanso , y patria del mismo, por cuya 
voluntad, y entrañableamor la olvidé , y perdí. No quiero; 
ny deseo otra cosa..de tí, noble Gerardo, '2: solo este  bieh 
aspiro, solo este: don “aguardo, y solo aquesta gracia te su- 
plico me concedas , por el amor verdadero que te tuve , por 
quantas cosas viven amables, y deseadas, de tu pecho, 
por tí mismo; y:finalmente, por el todo: piadosisimo Dios, 
que hoy tan milagrosamente ha librado nuestras.vidas. Aqui 
deshecha 'en llanto, y confundiendo entre espesos gemidos 
sus razones , cesó la triste, y desconsolada Jacinta, dexan= 
do al afligido caballero tan indeterminable, y alterado, que 
reprimido de la impensada turbacion, ni supo ni aun pudo 
en grande espacio mover la lengua para responderla, ni la 
turbada mano para levantarla del suelo. Y no pararon en 
solo' aquesta maravillosa causa los estraños sucesos de este 
dia; porque en el mismo tiempo en que estas cosas pasa= 
ban en el vergantin, y á los que venian «en la artillada 
have, deseando conocer a quien con tanta felicidad socor= 
rieron , habian mandado aferrarse 4 él :con lo qual no les fue 
muy dificultoso oir el triste llanto de la hermosa dama, a 
cuyas voces tiernas, y dolorosas, saliendo algunos pasage= 
ros al corredor de popa, y entre ellos otras dos mugeres 
de gentil, y bizarro parecer; apenas oyeron una vez, y otra 
repetir el mombre de Gerardo, quando con esquisitas mues- 
tras de “alegria pidieron al piloto y marineros echasen muy 
apriesa la escala, para pasar mejor-al vergantin, por quien 
en un instante , ayudadas de tres 0 quatro hombres que las 
acompañaron, decendieron al esquife del navio, y de este al 
baxel. de nuestro caballero, quien llegando, y viendole en 
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medio de la confusa suspension--que os tengo referida ; la que 
de las dos, con su mayor, y mas admirable hermosura , tenia 
pasmados 3 los pobres cautivos, tendió-los brazos enlazando 
- con. ellos el alterado pecho de Gerardo, que d esta hora , co- 
mo si verdaderamente despertára de un pesado: y mortal le- 
-_targo, hallandose no menos que ceñido de aquellos antiguos y 
amorosos lazos, con que la divina, y gallarda Nise le tuvo 
un tiempo dulcemente cautivo, reconociendo del todo su pre- 
sencia, y ultimamente considerando tan notables, «y nuaca 
oidos casos, absorto y confundido de su novedad extraordi- 
naria , quedó inmovil, y como si en una estatua de .endureci- 
do mamo! le hubieran transformado. Y ciertamente , que su- 
cesos tan imposibles 4 su esperanza, y credito ,:no hay: duda, 
sino que causarian en él mayor elevacion.: Y porque será jus- 
to , que el Lector no se despeñe por: la pereza de mi pluma en 
la misma incredulidad, antes de absolver, y librar d Gerar- 
do de la suya, me ha parecido satisfacer d la estrañeza , con 
que habrá. recibido tan de em A mapaviMosas acae= 
cimientos... . 

En los de la hermosa, y discreta Jacinta! Ibis cuado 
que con muy 'corta reflexion de su discurso suspendido. en 
la primera parte se podrá salir de duda; porque si bien os 
acordais , la dexamos en los ultimos terminos de aquella teme- 
rosa borrasca, quando queriendose amparar su galeota en el 
cabo de Gata, fue echada a fondo por el Almirante Real' de 
la: armada de el mar Occeano: en cuya mortal desventura, 
pareciendole á Gerardo que habria, como casi todos los de= 
mas perecido, no habiendolo asi permitido el cielo , tuvo. lu= 
gar de arrojarse en la chalupa, que algunos de los Tarcos:, y 
cautivos Christianos echaron a ¿la mar: como también alli-lo 
referimos,-en quiea sin poder hacer otra'.cosa:los misera-» 
bles esclavos , tanto por el viento contrario que los impedía, 
quanto por ser muchos mas, y apercebidos de armas, los Co= 
sarios queen ella habian entrado, hubieron de seguir la der> 
rota: de Berberia , recogiendose en la primera cala de su cos- 
ta; adonde viendo a los Turcos, y Moros, que rendidos de: los 
continuos golpes del mar, y trabajos enla tormenta padeci- 
dos, reposaban, no con mucho cuidado de les que hacian la 
guarda, pareciendoles buena ocasion para escaparse, arreme- 
tieron d los mas impedidos, y quitandoles las armas , comen= 
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zaton?todos animobsamente una bien reñida escaramuzas y_ 
habiendo” con la muerte de algunos barbaros mejoradose el 
partido de los nuestros, quando con mayor esperanza 'se alen» 
taban 4 dár fin de ellos, fueron infelizmente salteados de una 
galéeota?/ la-qualera la “misma:en que iba Máhamet' Zanaga, 
sucediendo despues todo loque atrás el cautivo Fulgencio 
contó a Gerardo : de cuyo'cautiverio , habiendo en este tiem- 
po tenido Nise la noticia que ya tambien en aqueste discurso 
dexo escrita , en quien asimismo referí, como embió un dilia 
gente criado 4 Madrid, para que con'mas. certificacion sé en- 
. terase de la verdad luego, pues, que aqueste dió la vuelta, 
asi con el aviso de su certeza, como de la parte”, y lugar 
en que estaba cautivo , precio, y estimacion de su rescate; 
y entendidas juntamente las diligencias. que su madre, y 
hermano hacian para su libertad, sin'mas tardarse,' movida 
- de amorosa compasion, y. lastima, y sobre. todo incitada dé 
aquella firme y verdadera voluntad , con que tan tiernamen: 
te le amaba', cómenzó con particular diligencia d juntar el die 
nero necesario para'el efecto de su pretension; y conseguido 
aquesto, deseosa de dar alimundo, y en particular a su Gerar- 
-do, con una valerosa , y noble accion, satisficcion bastante de 
su constancia firme , tanto como disculpa humilde ,'d la justa 
obediencia de quien siguió oprimida (si bien «como hija hon= 
rada ) la voluntad , y parecer de su difunto padre, saliendo- 
se del Convento, adonde hasta aquel punto habia estado, sin 
ser parte a impedirselo los deudos ,+los:amigos, los criados, 
y sobre todo la inmensidad de tantos imposibles, y dificul= 
tades como contradecian su determinacion: finalmente, ven= 
ciendolas:á todas su valiente ,' y atrevido amor, con quatro 
criados de su familia, y una bermosa. doncella, se puso en 
el camino de Cartagena; adonde llegando resuelta 4 ser el 
personage principal en el acto piadoso: de la redención de 
Gerardo, temiendo que su madre y- hermano la; previnie- 
sen, y ganasen el premio , se embarcó en un navió, que car- 
gado de polvora, balas, y artilleria para los presidios de 
Oran, y Mazalquivir, pasaba á aquellas partes, con pro- 
posito de pedir salvo'conducto, y pasaporte al Conde de 
Aguilar. su Virrey, y Capitan General: con cuyo' amparo 
se prosiguiese su viage d Argel, y la libertad del querido 
amante; d quien impelida de una espantosa borrasca, y con- 
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tradiciendo los desatados vientos , su bien armada riave,, lle- 
gando sin pensar dá aquel parage, pudo dar el. socorro que 
habeis oido , librando dichosa, y felizmente su vida:, y la de 
tantos animosos Christianos, a o RAS GUA 
Tales, tan espantosos, y admirables suelen:ser los: afor- 
tunados. sucesos.,:4 quien viven en parte las. cosas de: esta vi- 
da subordinadas , y sujetas, O por.mejor, y. mas cierto de- 
- Cir, tan incomprehensibles, y maravillosos los divinos jui= 
cios, por cuya providencia se goviernan, y rigen: efectos 
dignos son de su potencia los que al presente tocamos con la 
mano; y no sé quien habrá tan grosero, y barbaro, que en 
la peregrina.concordancia de este suceso no reconozca la in- 
_ fiaita sabiduria de Dios, que por tan varios modos junta, y 
conforma , quando, y como es servido, las causas mas re= 
motas, haciendo de ellas unos mismos. efectos , faciles los ma= 
yores imposibles, y llano, con sola su voluntad , lo mas age= 
no a nuestras fuerzas. Esta grandiosa consideracion tenia en- 
tonces a Gerardo confusa, si bien no de el todo dudoso en 
la certeza de lo que veia, dando con su suspension. causa bas= 
tante d la admiracion de sus compañeros. Lloraba arroja= 
da a sus pies:con tiernas lagrimas Jacinta; y loca de con» 
tento con la impensada vista del amante, Nise..ceñía sus 
brazos , cuello, y pecho, casi no dandole lugar 4d: que pú= 
diese determinar su rostro, y entender las razones», que.con 
dulce, y alegre voz de aquesta suerte le decia: No me españ= 
to , querido señor mio, que asi dudoso dificulteis el credito 
de mi conocimiento: pues el corto de que de mi amor tivis- 
tes, habrá tambien borradome de vuestra memoria, y pen= 
samiento; mas no la experiencia que tan 4 costa de mi alma 
tengo de esta verdad , no el cruelisimo rigor con que de vos 
he sido maltratada, no el largo olvido , no tantas sinrazo- 
nes y desdenes, no el ausencia verdugo del mas firme amor, 
han sido poderosas 4 enflaquecer el mio , trocar la voluntad, 
deshacer mi aficion; y finalmente contrastar la mas mini- 
- ma parte de mi dulce, y merecido empleo: este solo es el 
que vengo a buscar, Gerardo mio, perdido y enagenado en= 
tre los Turcos , y erueles cosarios , que injustamente Os po- 
seyeron;. y este cuidado solo , haciendome- olvidar tantas inju- 
rias, me-ha traido por tan graves peligros, sacandome de 


mi recogimiento , juntando vuestro rescate, caminando las 
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noches , y los dias, atropellando tantas montañas , tomo di- 
ficultosos imposibles , no mas que para conseguir, hallandole, 
vuestra perdída , y de mí sobre todas las cosas deseada li- 
bertad. Merezca , pues , amado dueño mio , ser de:vos admi 
tida esta amorosa accion , pagando la firme: voluntad que la 
ha emprendido, ya que no con igual correspondencia , a 
lo menos permitiendome , que pueda publicar con gusto vues- 
tro mi cansada lengua , que solamente ha sido. Nise, si bien 
tan ofendida , eternamente para con vos leal, y unico, y 
solo ,su verdadero amor. O 
Quedaron con aquesto los circunstantes asombrados de 
su discreta , y prudente platica , y mas que todos Gerardo 
enternecido ; y aunque menos confuso , admirado en extremo 
de la valiente voluntad de Nise, y casi en igual peso, com- 
padecido de las tristes, y miserables vueltas con que habia 
a la pobre , y desdichada Jacinta atropellado la inconstante 
rueda , ya consolando con:nobles , y piadosas entrañas su in- 
feliz suerte, ya acercandose con agradecida voluntad a la gra- 
ciosa Nise , ya blandeando con esta la entereza de su animo, - 
y ya con aquella olvidando la justa indignacion de sus agra- 
víos , no: pudiendo sin lagrimas disimular su sentimiento, le-= 
vanta de sus pies á Jacinta , y ciñe juntamente á la divina 
Nise , con mas nueva aficion el blanco cuello, y pidiendota 
perdon casí en parte corrido , y afrentado de verse de sus fla- 
cas , y amorosas fuerzas vencido , con humilde, y alegre ros- 
tro confiesa su obligacion , y culpa su ingrato proceder; y 
volviendo 4-la triste, y lastimada Jacinta , con semejante re- 
gocijo la consuela , y promete no desampararla hasta tanto, 
que con la tranquilidad que desea , llegue adonde pueda que- 
dar en el abrigo de sus deudos , 0 por lo menos en mas quie- 
ta , y segura vida. Y con este ultimo , y determinado pare- 
«cer , mientras las dos hermosas damas alegres admiraban con 
igual emulacion su rara belleza , comenzó á dar orden en su 
jornada. ii | 
Estaba Nise muda , y zelosa , si bien mas confiada , en- 
tre los brazos de su amante, y Jacinta disimulando el mismo 
cuidado , como quien ya se conocia indigna de .tenerle, ni 
nombrarle , por sacarla de aquella suspension , rompió el si- 
lencio , hablandose una á otra cortesmente; y como entram- 
bas estuviesen juntamente deseosas de conocer , y entender 
| Aaa la 


370 “Discurso segundo 
la cáusa sde su peregrinacion , viendo que ya Gerardo teme- 
roso. de «otro encuentro , quería que su vergantin fuese en 
conserva de la nave hasta Oran , para desde allí con mayor 
compaña volverse d España , acordaron con gusto suyo, de 
proseguir por su mejor comodidad juntas en el navio la jor= 
nada : para lo qual ayudadas. de los criados de Nise , y jun- 
_famente de nuestro. cavallero, volvieron á ponerse en el es- 
- quife , desde adonde subiendo al baxel, Gerardo ,á quien no 
le parecia justo. dexar la compañia. de sus amigos, despidien- 
dose de Jacinta, y Nise, que conociendo. la razon , no qui- 
sieron' contradecirle,; volvió 4 descender por el escala para 
entrarse en su vergantin. Mas. porque la fragilidad, y mu- 
danza de los mortales gustos. con maycr evidencia cónozca- 

mos, y para que ni en ellos hagamos confianza , ni espere= 
mos de sus contentos mejor estabilidad , advertid en aques- 
tos renglones el ultimo suceso que en este alegre día aguar= 
daba a Gerardo, y á las hermosas. damas. 

Habian estado. todo. el. tiempo: que estas. cosas referidas 
pasaron , el vergantin, y. nave fuertemente aferrados ,. tanto 
por poder asi mejor comunicarse-, quanto. por el: ascarceo de 
Jas ondas., que todavia andaban alteradas; y si bien habian 
en aquel termino. breve sobrellevado su furioso impetu:, no. 
pudiendo hacer los. dos baxeles -otra cosa, temerosos por no 
despedazarse, estando.asi. tan juntos. y sujetos á. sus; mismos 
goJpes., y baybenes.,. y. pensando: que Gerardo.se quedaba en 
la. pao-, ultimamente:se- desaferraron : pero fué-al mismo pun- 
to que nuestro: caballero, habiendo. descendido al: esquife, 
iba 4d saltar de él en el vergantin;.el qual desviandose al 
instante, como ya estaba desamarrado:, no. pudiendo. alcan= 
zarle huvo. de dar censigo: (con dolor: espantoso. de. quantos 
le miraban ) en medio. de las turbadas y crecidas olas:de quien 
impelida la: nave arrebatadamente con. el. furioso movimien- 
toque. en las aguas. causó ,.le hizo zozobrar debaxo de ellas, 
desviandose en un punto. de adonde. el desdichado. caballero 
peligraba , largo espacio; .«si bien. aunque tan lexos , no de- 
Xaban. de oirse las, miserables. voces, gritos:, y alaridos. de 
Jacinta, y Nise, cuyos ojos mal de. su: grado: fueron alli. tes- 
tigos de este lastimoso: desastre. 

No. se:turbaron. los valientes.amigos de Gerardo, viendo- 

le en: tan grave confliéto-, antes con presteza increible proe- 
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jando a todo rebentar el baxel, se le acercaron, arrojandole 
dos estrovos , de quien llamando a Dios , y 4 su piadosa Ma- 
dre, se asió con valeroso corazon ,'con que alando poco dá 
poco los que tenian less cuerdas, y éi arrimandose alos re- 
mos , y palas , soliviandose en ellos, fué finalmente subido a 
vergantin ; en quien dando muchas gracias al Cielo , fatiga= 
do del peligro; y cansancio, tanto como del agua salobre 
que habia bebido , estuvo un quarto de hora sin poder alen- 
tarse , ni hablar palabra : despues del qual mas antmado', con 
notable contento de su buena compañia , comenzaron d pro- 
seguir con la misma derrota del navio, si bien ya las espu- 
mosas , y levantadas ondas se le habian hecho” perder de 
vista. Seria entonces la una de la tarde, en quien comenzan= 
do á enderezarse un viento largo,!les obligó dá meter las 
velas ; y así aunque pudieran excusar los remos , porque solo 
con ellas caminaban á diez millas por hora ,no lo hicieron; 
antes con admirable diligencia vogaban la buelta de Ponien- 
te , que era el propio viage de Orán, y adonde la nave ca- 
minaba , y sin cesar un punto , ni dexar los remos , continua= 
ron (sobrellevandose los unos 4 los otros) la jornada , de suer- 
te, que antes de cerrarse la noche , ya estaban mas de se- 
senta millas de adonde sucedió la refriega : mas como ningu- 
no de los compañeros supiese atentadamente tomar el punto 
fixo del altura, y la noche viniese con tenebrosa escuridad, 
aunque en el rumbo inciertos, al fin se resolvieron a prose- 
guir la derrota de Poniente , como en efeóto mas segura, por= 
que el engolfarse andando «tan furiosa la mar ,no les parecia 
cosa acertada ; y asi poniendolo por obra , y con la misma 
diligencia, y continuacion, quando menos pensaron , siendo 
pasados de la prolija noche dos tercios , se hallaron otra 
vez muy cerca dela costa , y lo que mayor temor les dió, 
a. la boca, y entrada de un gran puerto; de quien desvian- 
. dose valerosamente , por mas que con todas sus. fuerzas lo 
procuraron , no les fué posible , porque el viento de “Tramon- 
tana, y Norte , opuesto al vergantin , contradecia su deter- 
minacion ; con que reconociendo su notorio peligro , si mas 
le contrastaban:(porque es muy facil zozobrar en ocasiones ta- 
les un baxel) hubieron de rendirse d la suerte enemiga de 
sus hados ; dexandose , ciegos de la pena , y dolor de tal des- 
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gracia, llevar en la violencia de las olas, con quien en bre-. 
ve espacio se hallaron dentro de un abrigado, y hermoso 
puerto: d quien con maravillosa magestad adornaba , y for- 
talecia un alto, y torreado castillo, cuyos sobervios funda- 
mentos eran las asperas, y empinadas rocas, limite incon=: 
trastable de las profundas , y sagradas ondas del mar 
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Allabanse los tristes Christianós , aunque seguros del al- 
terado mar , mas que nunca afligidos , reconociendo , que 
segun la costa , el puerto que forzados habian tomado, era 
de Berberia, de que se les seguian irremediables, y seguros 
daños. Sentía nuestro caballero con terrible dolor su mal lo- 
grada libertad, y mucho mas que el perderla, verse por tan 
lastimoso fracaso , apartado de aquella hermosa, y sobre to- 
das leal, y firme Nisé 5 cuya notable determinacion , consi- 
derando , puestas en olvido las pasiones antiguas , era fuer= 
za apreciarla con estimacion digna :á su voluntad , luciendo 
y alentando poco dá poco aqueste agradecido pensamiento, 
el fuego amortiguado ; cuyas llamas un tiempo le abrasaron 
el alma, y como en la nobleza de su pecho , no pudiese el 
deseo de venganza hacer mayor efeéto , siendo sin compara- 
cion su piedad mas crecida, lloraba juntamente el desam= 
paro de Jacióta,, y temia de su flaco natural otra igual cai- 
da , que la imposibilitase del remedio que la habia prometido, * 
- Estos justos , y amorosos cuydados puedo decir afligian 
tanto su corazón , quanto el'riesgo presente: el qual desean- 
do escusar cón alguna razonable salida, y viendo que has- 
ta entonces no habian sido descubiertos, ni sentidos , toman= 
do el parecer de sus compañeros , ultimamente acordaron, 
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que dos de ellos' saliendo a tierra , procurasen con el silen- 
cio necesario tomar lengua , para que no ignorandola , se pre- 
viniese en su conformidad lo conveniente. 

Esta faccion , sí bien de gran peligro , quería para sí ca= 
da :qual de los Christianos , divirtiendo aun al:mayor amigo: 
de la empresa: mas Gerardo, 4 quien todos pedian nombra-= 
sed su eleccion , temiendo mover alguna diferencia , satis- 
fecho de su buen animo, se señaló a sí mismo , tomando por 
compañero al mas debil , y flaco del baxel ,con que no les. 
quedaudo réplica , ni quexa a los demás. amigos, tomaron' 
tierra lo: mas apartado ,que les fué posible del castillo ,+ 0: 
fortaleza que tenian a la vista, y trepando con maravillosa: 
ligereza un cerro de peñascos, y tajadas peñas , yendo con 
pasos lentos , derramando auna, y ¿otra parte los ojos, al 
empinar de aquella montañuela , no sin notable sobresalto, 
oyendo ruido de caballos , se detuvieron. : Era:lo mas que en 
aquesta ocasion solicitaba su cuidado , el encuentro de Mo- 
ros; y asi inclinando con menos turbacion los oídos , se pu= 
do mejor advertir, que algunos de acaballo venian hablan- 
do ; mas viendo que no llegaban , si bien detras de unos pe- 
ñascos gran rato los habian atendido , pareciendoles que es- 
taban alli cerca parados , sin mas dilatar su determinacion, 
cubiertos con las sombras de las peñas , fuero acercandose 
al rumor que olan ; hasta que llegando dá un espacioso llano, 
cumbre del cerro, y plaza bien cercada de sus asperos ris- 
cos , pudieron: claramente determinar dos hombres de acaba- 
llo, prevenidos , y armados: con sus lanzas , y adargas: los 
quales hablando con alteradas voces , causaban el rumor que 
cuidadosos los traía. Bien entendió Gerardo que eran Moros, 
y lo mismo creyera el temeroso compañero , si deste pun-= 
to acercandose mas, no oyeran,que con mas alterada voz 
decia el uno al otro estas palabras: Alto pues Don Mar- 
tin, escusemos razones., que ya no es tiempo de dilatar com 
las fingidas vuestras , mi venganza , satisfaciendo la burla- 
da Ismenia , cuya maldad habeis de pagar muriendo 4 mis 
manos : porque soio a ese efecto se ha fingido la ocasion que 
de Oran os:ha sacado. Y cesando volvieron a oir, que el 
contratío le respondia de esta suerte : Ántes víl caballero se- 
rán estos peñascos de. Mazalquivir , sepulcro eterno de tu 
vana arrogancia ;la qual aora conocerás. en qe poco ;esti- 
ES mo, 
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mo:, y lo bien que te hubiera importado no hacerte dueño 
de agenas injurias, | | pr 
No hay palabras , que en aquesta sazon basten á encare- 
cer el gusto de Gerardo , conociendo la tierra en que segu- 
ros se hallaban, por las razoñes de: los dos caballeros; Y: 
quien deseando sumamente escusar de tan notorio daño ,'no'. 
atreviendose solo por el tropel de los caballos, en un ins- 
tante despachó con la dichosa nueva al compañero , advir- 
tiendole volviese prestamente del vergantin con otros qua- 
tro Ó cinco , para que con su ayuda despartiesen á los indig- 
nados enemigos, que a esta hora mostrandose con mas res-' 
plandecientes rayos la clara Luna, haciendo su valor testi- 
gos, los arcillosos peñascos , y jueces 4 sus desiertas y mudas 
soledades , con intrepida furia se acometieron , tirandose el 
uno:al otro desesperados golpes con las lanzas. No podia 
Gerardo: advertir.con singularidad , segun la distancia del 
lugar, las acciones particulares de: aquella sangrienta esca- 
ramuza ; de quien temiendo algun fin desastrado , y parecien- 
dole que se tardaban los amigos, posponiendo el peligro 4. 
que se aventuraba ; ultimamente dandoles voces para que se 
apartasen ; llegó corriendo a ellos al mismo instante , que 


- Cchocando ¡los dos espantosamente impelidos de la fuerza de 


y 


los caballeros , dieron con sus cuerpos en el suelo ; de adon-= 
de levantandose el uno con valeroso esfuerzo , queriendo sin 
la lanza embestir al que estaba caído , Gerardo se atravesó 
en medio ,rebatiendo con el alfanje que traía su acelerada 
furia , y pidiendole asimismo se detuviesen 3 mas estaba tan. 
ciego el ayrado caballero , que sin querer atender d sus ra= 
zones, ni menos mitigarse , viendo al contrario tendido en 
aquel campo, daba a Gerardo voces , diciendole furioso, le 
dexase matar aquel traydor. En este estado , que sin duda 
rompiera en su intento , llegaron los compañeros de Gerar- 
do, mas tan acelerados, y atrevidos, viendole de aquella 
suerte , que á no oponerseles con mucho tiento , y mayor di- 
ligencia, corriera el impaciente caballero muy gran peligro: 
el qual turbado con la vista impensada de tantos hombres, 
presumiendo lo mismo que poco antes Gerardo sospechára 
de él, quiso con toda priesa retirarse de su encuentro ; para 
cuyo efeéto procurando valerse del caballo, no le fué posi- 
ble ; previniendo su temcr , y cuydado las voces de Der 
| 9 
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do, que conociendo entonces su pensamiento , le advertia se 
sosegase , porque eran Christianos : de lo qual satisfecho, y . 
menos alterado , huvo: de dar lugar a que pudiese de mas 
cerca hablarle, y verle. Mas apénas nuestro Español comen= 
zó. su razon, quando sin mayor tardanza conoció, que el 

que presente tenia era Don Jayme de Aragón, tan estrecho, 
- y siogular amigo suyo, como ya queda escrito en el segua- 
do Discurso de la primera Parte; 4 quien Gerardo perdió de 
su.compañia, quando (si os acordais) sacó á Jacinta com su' ayu2 
da, y favor de aquel Convento. Quedó un tanto de 'la im= 
pensada: novedad suspendido:, pareciendole sueño lo que por 
él pasaba: mas despidiendo aquella primera alteracion del no= 
ble pecho, arrojando el damasquino alfange, le echó al cue= 
llo los. brazos. No:quedó de semejante accion: menos: turba- 
do el antiguo amigo ; porque: como'el habito de Gerardo 
dificultase el conocerle, mientras de la verdad no se satis. 
fizo , fuerza era estár con semejante confusion; la: qual aun: 
mas: se. le aumentó luego, como'se: oyó decir: las siguientes 
razones: Qué es esto-, valeroso Don Jayme:,.contra los ma- 
yores amigos levantais indignado: los: aceros? Parad', señor, 
reprimid. el ayrado: brazo , que: si Gerardo. en mitigar vues- 
tro enojo os ha ofendido.,. ya.taw arrepentido como. humilde, 
rinde las propias armas, y ofrece: en: vuestras: manos: su ca- 
beza.. Estas blandas ,. y suaves palabras hicieron brevemen=- 
te: recorriese: Don: Jayme: su: memoria:, en quien: represen= 
tandose la voz, y presencia de Gerardo, llegó: asimismo el co-- 
nocimiento: agradecido: , dexandose: sin: igual comparacion 
alegre , y admirado aqueste: peregrino acaecimiento:. 
+ ¡Habian eo este tiempo: los demás compañeros acudido al: 
caballero , queen. el suelo estaba 3: 4 quien: hallandole: rebol< 
cado. en su sangre, muerto”, y atravesado de una cruel' lan=- 
zada, previniendo lo que: podia suceder , al: mismo. punto lo 
avisaron d los dos.amigos;:cosa que sintió nuestro Gerardo» 
con.extremo ,. por. el: riesgo ,.!y peligro: de Don Jayme:, que: 
ya menos ayrado no se: escusó ,. al' fin-como'noble.,. y" gene= 
roso:caballero:, de:dolerse del: suceso: mortal de su: enemigo,. 
a quien: dexando:entre:lo: mas'oculto: de: las rocas:, no:le pa- 
reciendo razonable: acuerdo: esperar: mas, informado del ver= 
gantin: que tenian:en:el puerto-, ultimamente',.se'resolvió á 
embarcarse: en: él. Era aqueste:camino:el mas seguro; y asi, 
| con: 
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con igual deseo de saber el uno del otro la ocasion de su 
encuentro en tales partes, dieron en compañia de los de- 
más Christianos, vuelta al baxel: en quien entrando, ape=' 
nas. fue de dia, quando. con otros muchos que venian á Es- 
paña se salieron del puerto, sí bien antes Gerardo procuró 
atentamente reconocer el navio de sus damas; pero viendo 
que aun no habian llegado, temeroso de algun desmán, 
que impidiese á Don Jayme el viage , y posponiendo el gus- 
to que de esperarlas conseguia 4 su mayor seguridad ; con 
general contento mandó tomar la derrota de España, en cu- 
ya deseada prosecucion , dando cuenta de su vida , y mara- 
villosos casos al animoso Aragonés , un dia que se vió libre 
de esta precisa causa , deseoso de entender la que tan a pe- 
ligrosos terminos reduxo sus cosas: pues al fin le obligaron 
a darsele tan cruel , y sangriento, con el encarecimiento 
mayor de sus palabras, le pidió se le contase; y no pudien- 
do, segun buena amistad, resistir Don Jayme sus rue- 
gos, importunado de ellos, y mas del gusto con que de- 
seaba complacerle , asi (con el razonamiento que se sigue ) 
comenzó a referirle: | | 
No.muchos dias antes de vuestra venida (amigo Gerar- 
do) 4 Zaragoza , habiamos tenido los caballeros de: aque-= 
lla ciudad unas grandiosas fiestas; 'si bien de sus mayores 
regocijos nacieron causas de iguales disgustos, y pasiones; 
de quien fue el principal movedor Lisauro, persona bie: 
conocida de vos; y el que mas. en su contradicion se mos- 
tró fue Don Julio de Aragón, mi tio, y yo, por el consi- 
guiente , quien sustentó su opinion a pesar de Lisauro, y sus 
amigos. No hace d nuestro intento el especificar mas esta cau- 
sa: y asi la podré escusar con advertiros, que casi la im- 
portancia de ella venia á topar en cierta cifra , si bien sá= 
cada de mi tío con intencion paeífica, y segura, construi- 
da por: Lisauro-con diferente juicio, y «significacion, pues 
_Jlegó d:reputarla. por injuria. De este leve: principio se en- 
gendraron algunas alteraciones, que fomentadas de los mas 
inquietos de una , y otra parcialidad , en breve espacio se 
declararon en sangrientos vandos, que dieron por largos dias . 
igualmente en que entender á todos. En medio del rigor. de 
estos enojos , habiendome sido forzoso acompañar 4 imi tio 
en una jornada que hizo fuera de la ciudad , al yolvernos a 
| | ella 
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ella me sucedió loque ahora oireis. Llegariamos d tres le» 
guas de Zaragoza, quando caminando una tarde muy ale- 
gres , interrumpió nuestro viage una ¡impensada. tormenta; 
Noviendo el Cielo;tanta agua, que temiendo ser de .ella.ane- 
gados, corrimos por yalernos 2 gran paso , hasta que reco» 

_Rociendo una caseria , y hermosa quinta , nos metimos. den- 
tro , casi en el mismo punto que una, carroza entraba. por 
otra puerta diferente , con el aprieto, y necesidad propia 
que, hosotros, Aqui, pues esperando el lugar que, quisiesen 
¡oncedernos las nubes, estubimos mi tio, y yo con. los que 
nos acompañaban una hora larga, aunque con desiguales 
Pareceres ; porque Don Julio con el gusto de llegar á su ca- 
Sa , solo deseaba la partida, y que no obstante el mal tiempo, 
se prosiguiese luego;la, Jornada : pero á mí ,como propio » Y 
¿hatural de mis años , mas, me tenia inquieto el saber quien 
¿ocupaba la carroza , por haberme parecido (aunque las cor- 
tinas estaban bien cerradas) que eran mugeres las _que en ella 
¡venian ; como en efeéto fue verdad , si bien el descubrirla 
pudo salirme al rostro ; porque apenas yo quise para. verlas 
levantar por un lado la antepuerta, quando por ella misma 
se arrojaron dos hombres , que empuñando las espadas, y 
culpando por descomedida mi accion , pusieron en confusion 
los circunstantes , de quien siendo , como de-mí conocidos, 
y no menos que por Lisauro , y Tirso primo suyo , y entram> 
bos crueles enemigos nuestros , aunque mi inconsiderada vo- 
luntad pudiera escusarlos; la colera,, y reciente €nemistad 
nos hizo d todos cerrar 4 la razon los.ojos, procurando sa- 
- Usfacer su demasiado arrojamiento; y asien un instante, mal 
de su grado, huvieronde cercarlos nuestros criados. Temí 


- de su arrebatada furia _una ¿desgracia ,. que despues se nos 
atribuyese a villanía; y asi por escusarla , huve de ponerme 
-£n su, defensa , y trocar de intento , haciendo que nuestra 
gente se retirase , y no les ofendiese ; procurando- juntamen- 


- te mi tío con palabras corteses mitigar su disgusto , y dis- 


culpar mi curiosidad. Y verdaderamente los dos primeros, 
po o ' VES de UA e 9.34 o y Ue SU AE E A A 
conociendo lo poco que ed la ocasion podian ganar ,.se 


_aprovecharan de nuestra cortesía, sia este punto no entra- 
ran por la puerta de la quinta otros seis hombres de á caba- 
Mo, que (2 lo que me pareció) eran criados suyos , que ha- 
bian quedado atrás: con cuyo calor mas alentados, sin es- 

A A 
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perar razones volvieron á renovar la refriega, respondiendo 
2 su deseo con tantas ganas los de nuestro partido y , que en 
breve espacio , vuelta la quinta el campo de Agramante, 1O 
Se ofan en toda ella sino golpes de espadas, voces , gritos, 
y aun gemidos tristes de los que de una', y otra parte co- 
menzaban a sentir las heridas. Y no eran menores los ala- 
ridos que dentro de la' carroza, se daban; junto a la qual € era 
lo mas sangriento dela pendencia : de quien deseandose mi 
ayrado tio aprovechar, no quiso ' “dilatar! la conclusión” de 
los pasados disgustos de Lisauro , antes asiendo:la ocasión 
por los cabellos, se fue cebando en él, y aun retirandole 
muy apriesa , bien que tan ciego , y. loco de la colera”, que 
sin poderlo escusar , quando mas aventajadamente le” traía 
y huyo de tropezar en uno de los cogines ; as male- 

, que rodaban caídos por. el patio , dando de ojos a los 
ple: del ya casi rendido Lisauro:; con tan terrible sobresalto 
de mi alma, conociendo su desgracia, y peligro, que estu- 
ve en termino de perder el juicio: mas como en semejantes 
casos suele la brevedad suplir. mayores 'quiebtas , en un ins- 
tañte reparé con mi persoña la de mi tio; porque desbara- 
tando con dos fieros mandobles una punta de Tirso, con quien 
me habia afrontado , con un salto velóz me puse a "compás de 
Lisauro , cruzando diestramente juntas espada, y daga al re- 
paro de un. tajo que tiraba á Don Julio; y no parando aqui 
mi furia, ni aun mi buena suerte, del primer revés le dexé 
sin” defensa ; porque desguarheciendole la espada , quedó tan 
solamente con el puño de ella en la mano. Advertí luego al 
punto el buen suceso, y sospecho que el ódio antiguo me 
obligara á mayor demonstracion , sien aquesta sazon no se 
pusieran de por medio dos damas , que llorosas, y en extre- 
mo afligidas , abrazandose la que de mas. edad parecia del 
contrario, y volviendose a mí la'compañera; procuraba mi- 
tigar mi indignacion, , y defender al desarmado caballero. Te- 
nia la que me estaba hablando cubierta por el rostro una 
toca , O cendal de sutíl plata, que sirviendola de 'embozo, 
solo dexaba' descubiertos los hermosos ojos, si bien en esta 
ocasión lleños de tiernas , y piadosas' lágrimas, que atompa- 
ñando' con algunos gemidos , y no menos dulces que discre= 
tas razones , ño tan solamente pusieron rienda ad mi desenfre- 
¡ hada ira , sino que asimismo» viendo por una parte d Tirso 


mal 
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mal herido. de. las manos de mi tio, que ya se. habia levan= 
tado; y por otra a sus criados, que sc pls 0 a a la puer= 
ta de una; quadra , trabajaban..no poco en su defensa ; yen- 
cido de. Sus corteses ruegos., tanto como. de su gallarda. pre= 
sencia, sin. dilatar mas mi intento, dandola primero 4: enten= 
der.,/que, todo aquello. grangeaba conmigo su discreto ,:y.nas 
ble termino; me..puse.al lado de Tirso , rebatiendo. los gol 
pes de Don Julio , y los ¡cansados suyos ; y. pidiendoles:jun- 
tamente se apartasen ,, y detuviesen., ayudandome para. esto 
algunas personas , que, de la quinta habian. acudido.. Al fin; 
mi. propósito. tuvo: mejor suceso, que el, que. de tal. revuelta 
se podia esperar; con que medio forzado; de,mis. ruegos. hus 
vo de subir. mi tio 4 caballo; y haciendo yo otro'tanto, sia 
despedirme, como quisiera, de aquella dama, mandé a los crid: 
dos nos siguiesen, con quien por prevenir lo que quedaba hecho, 
tanto como. para curar'.algunos que ¡ban heridos , camina» 
mos la vuelta de Zaragoza con, tanta diligencia, que antes 
de anochecer ya estabamos en nuestras posadas , aunque yo 
no asistí mucho en la mia ; antes siguiendo el parecer de mi 
tio, huve, de, salirme por mas de veinte díasd una aldea: con 
cuya. forzosa ausencia no pude, ni. acerté , como deseaba, 4 
informarme de, quien. fuese aquella gentil dama. | 
- . En este tiempo, habiendo entendido. la justicia de Don 
Julio, mi tio, el pasado suceso , temeroso de que no resultasen 
de él mayores inconvenientes, trató de. apaciguarlo,con tan 
vivas diligencias y que ultimamente bastaron: a; que de ellas 

redundase una general concordia; y si bien reconciliadas, 
en efeéto le tuvieron publicamente nuestras amistades, con 
que yo dí la vuelta a mi casa, y juntamente al cuidado que 
os he dicho; aunque con tan siniestra suerte, que en mu- 
chos dias por mas. que hice ,.pude entender el secreto: de 
aquellas damas, ni menos quien fuesen, 0 adonde las llevaban, 
Dos meses se, pasaron despues de todas estas. cosas, 2 
quien nuevos embites, y casos mas urgentes me hicieron po- 
ner en olvido , hasta que un día al salir de una casa, adon- 
de jugando nos entreteniamos, llegó d mí una muger tapa- 
da, que poniendome en la mano, un papel, me.dixo :: Aquí, 
Don Jayme, vendré mañana por la respuesta ; y sin esperar 
mas , se partió ; dexandome tan confuso , como deseoso de 
ver lo que en él se contenia ; y asi abriendole , leí estas ra- 
Bbb 2 z0=- 
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zones (que si ya no las mismas que su dueño escribió enton=' 
ces, á lo menos serán de lo mas esencial de su propósito.) 

La enfermedad prolija de mi padre, y las pasadas inquie- 
tudes (si bién en la memoria la obligación que os tengo) han' 
suspendido mis deseos; de quien os puédo asegurar, que es 
mayor. la voluntad que de 'serviros tienen, que los mereci= 
mientos que en su dueño coriocén ; el qual vencido tanto de 
los muchos vuestros , quanto del noble , y piadoso termino 
que a sú'rúego usastes con Lisauro €n:la- quiota”, há queri- 
do mostrar é1 este pequeño bósquexó de + sit afición , parte 
del reconocido agradecimiento que os debe. Escuse, pues, 
tan suficiente causa con vos, noble Don: Jayme, aquesta li- 
bertad , dandola mas honrado título en vuestro pecho, con- 
fiando del mio que sabrá merecer, si el tiempo alarga nuestra 
correspondencia, qualquiera estimación de? su voltintád'; que: 
entendida la vuestra, yó os haré sabidór dé quien soy: mas 
hasta que de sus quilates, y valor tenga bastante prueba, 
encarecidamente os suplico sufrais como hónrado caballero. 
Y confiada, el cielo, como deseo , os guarde. "> ab 

Aqui, amigo Gerardo, cesaba' el breve lasúnto de este 
maravilloso viliete ; y doyle este renombre por lá admiracion 
que sus razones me causaron, alegrandome igúalmente la no. 
ticia (aunque hasta entonces tan confusa , y breve) que 'ya 
- iba teriendo de la graciosa dama de la quinta: 4 quien res= 

pondiendo sumamente contento , entiendo satisfice con mi 
papel a las discretas razones dél suyo ; stgnificandole las ex2 
quisitas diligencias , con que mi voluntad habia desde aquel 
dia solicitado su conocimiento, y lo mucho que de ella, y 
de mi proceder podia fiar; procurando por tan lícitos medios 
facilitar su vista : aunque ultimamente cerré el villete, con= 
formandome en tal particular. const gustó; Y prometiéndo 
obedecerla', sin pretender jamás de “ella, ni de «persona al- 
guna “saber , ó entender éosa en que pudiese contradecir su 
voluntad : y como lo “escribí, lo cúmplí: porque aun dla - 
misma.criada', que púntualmente me esperó en el puesto, la 
dí: mi papel el siguiente dia ,.sin atreverme a preguntarla su 
nombre O otra semejante razon, 2100 00d a, 

¿Al fin, por “este mismo estilo nos” comunicamos algunos 
dias aunque'si vá. a decir verdad , si: bien la discrecion de 
sus villetes prometian un admirable sugeto, y un ae y 
- : to > 1en 
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bien Baeido amor , la falta de su conocimiento derramaba en 
diversas partes, y ocasiones mis pensamientos. 

Llegó en aquesta sazon el alegre tiempo de las carnes- 
tolendas, celebrado en aquesta ciudad con mayores; y mas! 
licenciosos regocijos que en todas las restantes de Espa- 
ña; y asi con algunos deudos, y amigos de mi edad , y con- 
dición- , vestidos con no menos costosas que bizarras" libreas, 
- y cubiertos con mascaretas los rostros , discurrimos' por una, 

y otra parte gozando de muchas coyunturas', que para la 
libertad de aquestos dias tiene reservadas el ordinario reca- 
to de las damas. 

- En medio de áquestos pasatiempos llegó la noche del Do- 
mingo: en quien habiendonos informado de algunos festines, 
y saraos, que en particulares casas se celebraban, no querien- 
do escusar a la vista aquel contentó, ffimos:" visitandolas' 
a todas con notable alegria; hasta que finalmente , llegando' 
a las casas del Señor de Bellide , ea quien estaban juntas la 
bizarria , gala, y hermosura de toda la ciudad, nos dispu- 
simos a hacer la misma entrada ; si bien mas recatados , por 
quanto era este caballero del vando , y párcialidad contraria; 
de laqual (aunque las amistades estaban hechas) no dexa- 
bamos de andar advertidos. 

+ "Y-os prometo, Gerardo, que desde que soy hómbre, pun- 
ca vieron mis ojos mayor belleza, niaun causa mas bastante 
á inquietar mi alma; porque no obstante que qualquiera de 
las damas presentes era digna de un encarecimiento peregri- 
no, la que por mi ventura me cupo por suerte, digo, aque- 
lla junto dá quien se me concedió dichoso asiento, era de tan 
rara, y admirable hermosura , que verdaderamente en su 
comparacion , todas las. circunstantes me parecieron feas : y 
asi, aunque turbado , no dexé de decirla algunas razones, 
que igualmente con mis ojos, brand a darla a entender 
mi nuevo Cuidado. 

No sé si el conócimiento de mi voz, O que acaso eYats 
tando la máscara para limpiarme el rostro, reparase en quien 
era, hizo que: advirtiese la graciosa dama con menos desenfa= 
do en mis palabras, a quien con una impensada alegria, acer= 
candose mas ad mí, con baxa voz me respondió las que se si- 
guen:; Mil gracias doy al cielo, buea Don Jayme, por la' di- 
chosa suerte que hoy me ha concedido, cumpliendo en ha- 
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beros hablado ,- y visto, el mayor de mis deseos, de quien 
os puedo prometer, han sido, y serán siempre serviros, 
mientras su dueño viviere ; aunque en vos os falte gusto para 
pagarles tan buena voluntad , de que no tendreis porque ma- 
ravillaros el dia que entendais lo mucho que os estiman. Y: 
con esto , tomando con las suyas mi mano , apretandola tier= 
namente , queriendo proseguir en su razon, y yo turbado 
de semejante acaecimiento responderlas ; atajó nuestra amo- 
rasa plática uno de los galanes del festin, que sacandola a 
danzar , me dexó sin ella, ocupando el mismo lugar otra 
dama; con la qual, aunque la mia, despues de haber con ad- 
mirable gracia danzado, quiso volverse á su asiento; viendo 
el embarazo , huvo de trocarle por otro, y con tanto. dolor 
de mi alma, por conocer lo mal que ya podia salir de tan 
dudosa aventura, que no supe, ni pude disimular mi disgus-. 
to, ni aun la nueva ocasion de este cuidado , que dandole 4 
entender a uno de mis mayores amigos, queriendo que él 
mismo me informase en la ocasion que le fomentaba; supe 
en efecto , que era no menos que la hija del Caballero en 
cuya casa estabamos ,; admirandome aun mucho mas enton-, 
ces el suceso; y nosé si juntamente entristeciendome ,.por-, 
que la relacion que de sus padres tenia, forzosamente habia de 
Imposibilitar la prosecucion del amoroso fuego que poco 4 
poco iba apoderandose de mi corazon. E 

Esta nueva voluntad, aunque bastaba á tener divertido 
al mas libre , y esento ,.no por eso obscureció.de. mi memo- 
ria la que debia á la, correspondencia ,: y. aficion que por sus 
papeles me mostraba la encubierta dama de la quinta; de 
quien siendo entendidos, no sé por qual camino mis desvelos, 
quando menos pensaba , con la criada que solia me escribió 
un villete, en quien no tan solamente. sigaificó sus zelosas 
quexas , mas asimismo particularizó lo mas singular de mis 
acciones , con señas, y palabras verdaderas, que dá mí me 
dexó en extremo confuso, ¡no pudiendo imaginar porque for- 
ma habia alcanzado tan señalados puntos de mis nuevos, y 
amorosos cuidados; de que procurando divertirla, me resol- 
ví d responderla , negando esta verdad, y pidiendola aun con 
mayor encarecimiento que hasta alli, se dexase ver, para 
que echandome en tan grande obligacion, pudiese asegurar 
de mi correspondencia sus sospechas : y en conclusion , a 

0DS- 


7 


don Tragico de Gerardo. - 283 
obstante que por otros papeles mostró menos satisfaccion 2. 
mis escusas, como las suyas para el cumplimiento de mi de- 
seo fuesen cada dia alargandose careciendo de su vista, no 
fue mucho que mis ojos tratasen de otro empleo con quien 
menos esquiva se les mostraba siempre que se ofrecia oca- 
sion: con que algo mas tibio en sus villetes , proseguí con la 
bizarra dama del sarao mis intentos. Y deseando que ésta con 
todas verás conociese mi aficion ,y el sentimiento que cau- 
saba en mi alma'la dificultad de su comunicacion, ya que no 
podia llegar A hablarla, traté de que una musica la diese a 
entender mi pensamiento; y asi, acompañado de un amigo, 
hice. que una noche se- le cantasen los versos siguientes: 


Rota barguilla, que las ondas mides 
Con tantos mares , como fuerzas pocas; 
| Adonde el mar 4.tus abiertas bocas 
Cierra con agua si favor le pides: 
Tú. , que forzada su raudal divides, 
Al cielo llegas , y al abismo tocas; 
Tú, que entre sirtes, y elevadas rocas, 
Cuerpos arrojas , tablazon despides: 
Dichosa tú, que aun vive la esperanza, 
Si el viento calma, si el cristal se enfrena, 
Pues al fin vencerás tan dura suerte. | 
Mas ay de mí, que ageno de bonanza, 
Un imposible amor boy me condena 
Á esperar su remedio entre mi muerte! 


Aun no habian dadó los dulces instrumentos principio a 
los primeros ecos de su apacible voz, quando asi en las re- 
xas , y balcones del Señor de Bellide , como en todas las de la 
“vecindad, parecieron diversas personas, que dexando el blan- 
do sueño, salian a oír la música agradable; en quien man- 
dando proseguir , se cantaron de nuevo otras muchas cancio-= 
“nes, y juguetes: cón que pareciendonos Se acercaba el Au- 
rora , dimos la vuelta, quedandome yo en mi posada hasta 
el futuro dia; en el qual, yendomie despues de comer 4 la ca- 
sa de conversacion donde solia, me salió al camino la criada 
que traia los villetes, y recaudos de la dama de la quinta; 
de quien dandome uno, se fue , y me dexó' leyendo" en él las 
razones siguientes: | - No 
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No sé con que palabras escusar vuestro término,.D. Jay- 
me; porque si la remision de mi vista os disculpa, tiene este 
pequeño descarte mayores contrapesos que redundan en vues-" 
tro daño; pues la. fé que en tantos papeles me habeis prome- 
tido, y las razones que d este fin habeis escrito, antes ha- 
cen en mi favor que en provecho de vuestra estimacion: con 
que hallando al presente en el contrario proceder de vues- 
tras acciones (testigo de ellas la música que distes a la bija 
del Señor de Bellide) el engaño con que me habeis. tratado 
no será maravilla que mis quejas (siendo tan justas ) lleguen, 
y pasen de vuestros oídos. Mas porque conozcais que las 
prendas que en mí habeis despreciado ,' pueden correr, pare: 
jas con las de aquesa dama, (si bien tan justificadamente 
desmerecido en vos este favor.) por volver por mi honra tan- 
to, como porque mejor sepais lo..que perdeis, gustaré de 
que esta noche me veais ; y asi (si os pareciere ) esta misma 
Criada traerá vuestra persona á donde podais verme, y ha- 
blarme : esperadla en las puertas de vuestra propia casa; y 
en tanto el cielo os guarde, 

Yo os prometo, Gerardo, que quando acabé de enten- 
der estas ultimas razones, fue mucho mayor el disgusto que 
el contento que de ellas, y su promesa recibí; tan notable 
fue el sentimiento que llegó 4d mi alma luego como entendí 
en la mala reputacion que estaba mi verdad, y con quanta 
razon de su poca fé podia quejarse aquella dama; a quien 
(aunque corrido, y vergonzoso en extremo) me determinó 
a obedecer , aguardando á que la guia me llamase , como en 
efeéto sucedió; y asi, no siendo aun las diez de la noche , to- 
mandome por Ja mano , y pidiendome que yo solo la acom- 
pañase; poniendolo asi por obra, fuí atravesando juntamen- 
te con ella la mayor parte de la Ciudad; hasta que llegando 
á una calleja angosta, y sin salida, acercandose á unas ta- 
plas medio derribadas, encubriendome con las sombras de 
ellas , se perdió de mí, diciendome que esperase alli, en tan- 
to que ella daba la vuelta por otra parte, y se entraba en su 
casa , para avisar a su señora; y con esto, saliendose con di- 
ligentes pasos de la calle , yo quedé esperando el fin de aquel 


? 


suceso , tan admirado del modo con que se gobernaba, quan- 


¿Lo bien recetado, y prevenido. 


De esta suerte , y con la misma confusion estaria aten-- 
| | | - dien= 
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diendo una: larga hora:; despues de la qual sentí que poco 4 
poco abrian las púertas- de una ventana , que caia frontero 
de la pared adonde yoestaba arrimado, en quien asoman- 
dose una muger , aunque su vista me impedian las tinieblas 
de la noche , Suoz me hizo conocer facilmente que era la. 
misma que: allizme habia traido; y asi, acercandome mas, 
¡OÍ que. me decia subiese .en una de las tapias caidas, 
que estaba asida en la pared de la ventana , desde ado1+ 
de con mejor comodidad podia hablarme. Aquesto sin. difi- 
cultad executé al punto, y puesto ligeramente encima, en 
viendome en ella la criada, volvió A decirme que esperase; 
y cerrando la ventana, se entró dentro; quedando ya en 
aquesta sazon con tan exquisita turbación el alma. y QUe Ver 
daderamente parecia querer desamparar la carcel, y archi- 
yo de mi cuerpo : cuyos deseos, causando aquella turbación 
estaban como colgados y pendientes de qualquiera rumor, Ó 
fragil sombra , juzgando aun los embates de los vientos , por 
recatados pasos mi dama, a quien ultimamente ví que abrien- 
do la ventana se asomaba d ella. Era la pared en que yo es- 

taba tan alta , que casi igualmente llegaba al bastidor; y asi, 
No obstante que. hacia algo obscuro, pude sin dilacion cono- 
Cer el. hermoso rostro que tenía presente: el qual era no me- 
nos que.el dela gallarda hija: del Señor de Bellide: cosa que 
me dexó tan turbado; que aunque estaba prevenido en lo que 
habia de bablar, como.quiera que las razones venian forja- 
das en mi pecho, mas para satisfaccion de las quexas , y Ze- 
Jos de.la'discreta dama, de la quinta, que para el sugeto que 
tenia delante , enmudeciendose mi leogua, $ quedé tal, que 
si conociendo mi alteracion no se asiera de mí la hermosa 
dama, pudiera, ser que igualaran mis ojos los ultimos cimien= 
tos de “aquellas paredes : mas sintiendome tocar de sus her- 
mosas mavos, recobrando el aliento perdido, oí que me de- 
cia: Qué turbacion es esta, caballero? Atemoriza9s por ven- 
tura mi presencia? 0) temeis el castigo, que tan justamente 
merece vuestra inconstancia ? Yo soy á quien habeis tratado 
«con tanta aspereza por la hija del Señor de Bellide , y quien 
obligada con los mismos servicios que 4 ella hicistes, se es» 
fuerza á perdonar mis propias injurias : yO sOy» Don Jayme, 
la misma á quien en la quinta, y compañia de Lisauro favo- 
xeció vuestro gortesano y y poble proceder ; y soy juntamen- 
ce te 
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te quien mereció gozar de vuestra conversacion en el sarao; 
y quien siendo Ismenia hija del Señor de Beilide , soy , y se- 
ré, mientras la vida me durare , vuestra, d pesar de quantos 
en el mundo me lo contradigeren. El entender, querido se- 
.fior mio, que la natural enemistad que nos teneis habia de 
Oponerse a mis intentos, ha hecho dilatar mi conocimiento, 
esperando á que alguna de las impensadas ocasiones que el 
tiempo ofrece, habia de facilitar estos deseos; como finalmen- 
te ha sucedido: pues Os habeis dispuesto a querer á Ismenia, 
conociendola por prenda del mayor enemigo. Esta verdad 
me acabó de persuadir la música. de la pasada noche, cuyo 
favor por el cuidado que os puse, estimo con igual recom- 
pensa, y dirálo mejor mi resolucion determinada, que para 
disponer nuestra vista ha atropellado un increible número de 
dificultades. Permita pues el cielo, buen Don Jayme, que 
conozcais mejor que con la dama de la quinta lo que las ver= 
dades de Ismenia, y su leal voluntad merecen ; y que hacien- 
dolo asi, yo viviré contenta, y vos nunca quexoso de mi 
correspondencia. Con esto, dando fina su plática , dió tam- 
bien lugar á que menos turbado pudiese satisfacer mi lengua 
tan amorosa obligacion ; y asi, con las mas discretas razones 
que pudo el alma prevenir, haciendola entender sus mayo- 


ro5 secretos, ultimamente escuse el yerro que cometió su . 


iconstancia contra la hermosa dama de la quinta, atribu= 
yendo á la poderosa fuerza, y belleza peregrina de la gallar- 
da Ismenia: con que trocandose el disgusto que antes me ha= 
bia prometido (por aquesta razon ) en un impensado regoci- 
JO , gastamos gran parte de la noche en agradable conversa» 
cion; en cuyo discurso entendí asimismo de mi dama, que 
la razon de haberla encontrado con Lisauro, y Tirso en aqua- 
lla quinta, habian sido forzados de la borrasca por quien no- 
sotros tambien veniamos huyendo, habiendoles cogido cami- 
. nándo la mismá tarde desde Zaragoza á una aldea , adonde 
en aquella sazon estaba su padre muy enfermo ; por el qual 
“iban (para con mas comodidad traerle juntamente consu madre, 
“y ella) los dos caballeros sus parientes, y los demás criados 
“que despues acudieron , y que en volviendo á la ciudad ( for- 
zada, si bien mejor pudiera de su generosa obligación que 
“de mi cortesia ) habia procurado, mediante el secreto de 
aquella críada , darme d entender su pensamiento: con que 

? mas 
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mas que nunca gozoso , despidiendome de su hermosa pre- 
sencia, viendo reir el alva, salté de la pared, llevando orden 
particular, y mandato de Ismenia para proseguir su amorosa 
vista todas las noches por la misma parte. Volví la siguiente 
noche, al puesto señalado , reconociendo ser él el remate de 
las principales casas del Señor de Bellide; si bien por venir la 
hoche , antes ageno de suceso semejante, no las habia tan 
bien reconocido. Aqui esperando se abriese la ventana, me 
encubrí con la sombra de los derribados paredones; y estan- 
do ya para subir en ellos, ví tres hombres que de improviso 
entraban en la misma calle, y que reparando en medio de 
ella, muy de propósito comenzaban A hablar entre sí. Acer- 
cabase el punto de mí tan deseado; y aunque por una parte 
la nueva inquietud me tenia turbado , por otra mas me ate- 
morizaba el cuidado de ser descubiérta mi ocasion, d ya lle- 
gandome a reconocer aquellos hombres , que segun de sus 
palabras habia colegido, eran ministros de justicia que es- 
peraban algun lance; ó ya si impensadamente abrian la ven- 
tana, y llamandome de ella, me obligaban á salir de adonde 
estaba ; cosa que sucediendo de qualquiera manera, venia 
d ser por el lugar en que me hallaban , sospechosa. En medio 
de aquesta confusion estaba mi alma, quando su desgraciada 
suerte encaminó el peor suceso; porque abriendo Ismenia su 
ventana , y no echando de vér la demás gente que ocupaba 
el puesto, reconociendo solamente el vulto que mi persona 
hacia, me llamó por mi propio nombre, diciendome: Por 
qué, Don Jayme, no subís? A cuya voz, en un instante oyen- 
do lo que habia dicho, acudieron los tres hombres, que te- 
miendo no llegasen tan cerca que sin poder desenvolverme 
conociesen mi persona antes que apechugasen conmigo: ya. 
yo estaba en postura , acometiendoles sin hablar palabra, con 
tal desesperacion , y corage, que á los primeros golpes dí con 
unó en el suelo, de adonde no levantandase mas, los compa- 
ñeros amedrentados con su desgracia , dieron en un punto la: 
vuelta; pero apellidando la justicia con tan grandes clamo= 
res , que no me atreví d esperar su efeéto ; si bien fue tal que 
apenas yo habia salido de la calle, quando la ocupó otro gran 
tropel de hombres, que segun despues entendí, eran de una 
misma faccion, y todos verguetas , que esperaban por orden” 
de la justicia , hacer una importante prision en la propia ca- 
die Ccc 2 lle: 
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lle: de quien, considerando el pelígro , antes que ninguno me- 
pudiese seguir, salí con notable diligencia, llegando 4 mi 
posada tan disgustado, y'triste, quanto alegre, y contento la 
pasada noche. Luego como amaneció el futuro dia tuve, de- 
mi dama un villete; por el qual, disculpando con su Corta ex-... 
periencia el inconsiderado descuido , orígen de nuestro desa=: 
sosiego, me advertía lo mucho que importaba para la quie- 
tud., y seguridad de nuestras cosas el dilatar el vernos por! 
algunos dias, y esto tanto por el cuidado que en su: casa” ha=. 
bia , quanto porque publicamente se decia,:que habian muer=> 
to en aquella calle un ministro de justicia, no con mas gra- 
ve ocasion, que por haber querido conocer diun caballero, 
que estaba hablando en,sus ventanas. Vi, representaddoseme 
estos inconvenientes, la mucha:razon que tenía ismenta , yo 
juntamente lo mucho que importaba seguir su consejos y ¡asi,! 
pareciendome disimular mejor , ausentandome de: Zarago=: 
za, satisfecha Ismenia de este intento, y con licencia suya, 
determiné el viage para un lugar mio:; trayendo enonces. 
juntamente conmigo á'vos, y a la hermosa Jacinta, cón quien! 
- últimamente nos sobrevino: en la misma jornada la ocasion, y 
suceso que nos forzó d sacarla del Convento, da donde por- 
mi orden la habiamos dexado; y en conclusion el perdernos. 
con la obscuridad de la noche, aportando yo el siguiente dia 
casí en las mismas puertas: de mi propio lugar; desde el. 
qual, habiendo hecho (buscando vuestra persona ) €Xquisi=, 
tas diligencias, no me siendo posible el tener de ella algu-=' 
na nueva; al fin traté poco despues de apaciguar las par= 
tes principales. mas quexosas de aquel acaecimiesnto : con que: 
supuesto que la. Abadesa era tan deuda mia, temiendo el po=; 
nerme en mayor peligro, huvo de disimular su satisfaccion: 
En este tiempo, aunque tan apartado de mi dama, no 
por eso faltó nuestra comunicacion: porque mediante la bue- 
na diligencia de aquel amigo, a quien (como atras queda di- 
cho ) descubrí este secreto; yendo las cartas de Ismenía d sus. 
manos, llegaban con igual seguridad á las mias, valiendonos, 
como siempre , de la solicitud «de la criada; cuya persona le 
traía los recados de su dueño, y volvia los que yo remitia d 
mi amigo. Hasta que finalmente , no pudiendo soportar el: 
corazon mas larga ausencia , al cabo de dos meses dí la vuel- 
tad Zaragoza, y naci á los antiguos cuidados de nues- 
5 97 tra 
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tra amorosa pretensión. Luego supo mi venida Ismenta, porW' 
que (si vá 4 decir verdad) tan solicitado fuí de sus cartas, y' 
persuasiones;' como de' mis ardientes, y abrasados deseos;' 
yo asi, la: siguiente noche: ¿compañandomie Don Martin: de 
Urrea*('que era ebnombre de mi amigo) me fuí! al concer= 
tado puesto; en quien estuve casi hasta qué me amanecia' com 
mi dama , posiguiendo otras muchas veces con mas tranqui-, 
lidad; y “sosiego. que yo: pudiera imaginar, acrecentandose? 
en' la: larga cóminicacion nuestias*voluntades,-y- deseos; com 
tanigatrañable aficion; que no “pudiéndo “el uno”, y Ótro resis 
tir sus ardiehtes efectos! én ¡conclusion detefminamos'dar ' y 
nuestras: pasiones el fin dichoso que tanto deseábamos. Y asi, 
la:moche de este concierto ,'vencida 'de mis ruegos Ismeníay 
Pro is ii primero testigos los cielos, y su fiel criada., mf 

fés palabra ,y:“mano: de esposo: tuvo por: bien de que yo en= 
trasecenisul aposénto) por” la” misma (ventana, "adonde habla= 
bamos; aunque faltando por prevenir algunas cosas para es= 
te: efecto, “me fue fuerza suspender basta la siguiente noche, 
el! merecido galardom ide :mis trabaxos , los que' mi corazon 
- padeció en aquel breve termino y esperando'la: hora señalada, 
entiendo quetse pudiera'ignalar> «con todos los restantes de: mi 
vida y así, “aunque sentado no podia: reposar , en levantan= 
dome de la silla en que estaba , volvia a buscar de nuevo en 
que recostarme ; y 'si de aquella «suerte no recivia descan= 
so', 'paseandome duna, y otra parte hallaba mayores inquie= 
tudes:, y enninguna ocasion ' sosiego algur o: con que de.esW 
ta manera'afligiendome de lo que en razon: pudiera estar 
alegre, pasé: la mayor parte del dia; hasta que visitado: de 
mi amigo Don Martin , por:no darle entender: tánta flaque= 
Za, mostré es mi rostro menos inquietud , y mas alivio; aun= 
que: no' tanta pudo disimularse mi'contento', que “él no dexase 
de conocer su novedad. ¿Este curioso intento dió presto'4 ens . 
tender con fuegos y palabras, y yo por él consiguiente; 
como quiera que fiaba de él los: mayores secretos de mi al- 
ma, sin ser mas apretado le comuniqué el concierto que ha= 
beis oido (y: pluguiera a los cielos primero' se acabara' mi 
vida ) y 'en-fin Gerardo, «aunque entonces: ho advertí tanto 
como debiera en las'acciones de su rostro, despues, y” quan“ 
do el entenderlo no tuvo remedio, caí en que mortalmente 
se habia entristecido Don Martin, luego como oyó. de bs 
» Q- 
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boca la nueva causa que me tenia inquieto; mas estaban miis: 
Ojos de pasion tan ciegos, que ni repararon en su tristeza, ni 
menos (aunque la conociera claramente ) juzgaran cosa que 
pudiese redundar en su daño. Roguéle ultimamente, que 
como solia me acompañase, y él condescendiendo con m;' 
gusto, lo hizo, y asi, volviendo á su casa, para salir me_: 
jor apercebido : despues de algunas horas tornó a la mia 
en quien pareciendole mudar conmigo capa , y sombrero, lo%: 
efectuó., diciendo iriamos asi con mas disimulacion ; conque 
llegando 4 la calle, y puesto acostumbrado, siendo algo tar=: 
de , hallé 4 Ismenia que esperaba; 4 la qual saludandola por= 
que me conociese , con ayuda de mi amigo, enun punto me 
puse en el paredon, desde adonde , queriendo subir a la ven=: 
tana. apenas para executarlo me previne quando arrojando=: 
seen la misma calle dos hombres, .embistieron, desapode=: 
radamente 4, Don Martin: con el qual (si bien 4 mi pare-: 
cer resistidos valientemente) dieron principio d otra seme-=" 
 Jante escaramuza como la pasada; pero no previniendo por: 
entonces otra sospecha, cierto de que sin duda haviamos :si- 
do espiados, salté al suelo, y. poniendome 4 su lado, facilmen- 
te los fuimos sacando dela calle; y como yo:no desease, 
otra cosa. mas que apartar a mi contrario de aquel puesto, 
viendole que en gentil compás se retiraba , de suerte le apre= 
té, que al fia huyendo de volver las espaldas; siguiendole: 
por mejor ahuyentarle, tres, ó quatro calles, hasta que can-> 
sado , dí despues de algun espacio, vuelta al mismo lugar: 
en quien no hallando 4 Don Martin, ni menos rastro algu-: 
no de la pendencia , sospechando que á él le habria sucedido. 
Jo mismo qne dá mí, no tratando de esperarle mas, torné 2. 
subir en la pared para poner en conclusion mis deseos; mas: 
hallando la ventana muy bien cerrada, y oyendo dá la parte 
de: adentro algun rumor , pensando que sin duda con el de las: 
cuchiliadas habiamos sido sentidos, me volví 4 baxar con 
tan desatinado dolor del nuevo acaecimiento, que estuve: 
á pique de hacer de aquesta vida un desesperado sacrificio, 
No pude en toda aquella noche dar 4 mis cuidados un pe-. 
queño espacio de sosiego, a quien el consuelo que con el dia 
les vino, fue tal, como presto sabreis. Serian las diez de la 
mañana , quando la criada de Ismenia , mas que nunca albo- 
rozada , y contenta, entró por mi aposento, y dandome ua 
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papel, me dixo, si estaba mas alegre, y menos vergonzoso; 
que la: pasada noche. No entendí al proposito que hablaba, 
y asi respondiendotla bien diferente de el suyo, la pregun= 
té, si habiamos sido sentidos, con que replicandome, que 
no'; últimamente ¡a despedí con mas gusto , que el que hasta 
aquel punto habia tenido: pero duróme su alegria lo que tar- 
dó la vista en leer las razones del villete de Ismenia; las qua- 
les eran las que se siguen. TEN, 
¿Como en mi vida tuve mas alegre noche, asi núnca: mi 
gusto pagó mayores descuentos 5; porque si bien vuestro mu-+ 
do silencio entristeció mi alma , el peligro en que primero 
os ví, y el temor que aun hasta ahora tengo, ignoraado si 
llegastes seguro a vuestra casa, me ha tenido , y tiene en un 
mortal cuidado; y asi, amado esposo mio, os suplico, no 
me dexeis dc. ver esta noche; pues ya estais obligado á cono= 
cer lo mal que pasaré sus prolixas horas, sin volyer A gozar 
de vuestra dulce, y amorosa presencia. ; 
Aun hoy , Gerardo, llegando 4 considerar aquestas. cO= 
sas , tiemblo la turbacion, y espanto con que entonces se con= 
fundió mi alma, leyendo una , y mil veces las razones de 
aquel papel, y considerando juntamente las lque primero 
su criada. me habia dicho; mas reconociendo que hasta vér 
a mi querida Ismenia, se trabajaba en vano mi cansado espi-" 
ritu, hube de armarme de paciencia, esperando á que lle- 
gase la noche; en quien aun antes de la acostumbrada ho- 
ra, me fuíd la posada de Don Martin, tanto con pensamien= 
to de llevarle conmigo, quanto por saber lo que la noche 
'antes le habia sucedido; mas aunque una, y muchas veces 
llamé a sus puertas, ninguno me respondió; “con que hube de 
proseguir mi viage solo ; llegando al puesto, y subiendo sim 
contradicion alguna en la pared; y poco despues en la ven= 

tana, adonde ya me esperaba Ismenia. ox 
Pareciame entonces, caro amigo , que descoyuntandose= 

me los húesos de mi cuerpo cruxian en él, temblando fuer- 
temente : y que el afligido córazon, oprimido de algun fu- 
.turo daño , dando impetuosos saltos en el pecho, se queria - 
deshacer y partir ; y en: conclusion, nunca mayor tristeza 
se apoderó de mis sentidos, y potencias, como quiera que 
la ocasion presente era la que con mas crecido gusto habia - 
mi alma deseado. No dexó de conocer Ismenia mi turbacion, 
no 


-” 


liquias, y papeles, un librico pequeño, que con iluminacio- 


e > 
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no obstante:que estábamos:sin. mas luz'que: la de sus claros 5:y: 
hermosos ojos si y asi,comigual sobresalto. y: algunos ternisip 
mos suspiros me comenzo:á decir: Es posible: D. Jayme,:que 
habejs, de mitigar,nuestros contentos com tam extraordinaria 
tristeza ¿vd noche no: gustastes:que os viese olmenos quísistes 
hablarme. dos razones, habiendo tantas: que decir duna mus 
ger, que con tanta voluntad, y amor:os entrego:la:posesionsmas 
estimada de su persona: y hoy con la misma suspension: pa 
rece que.quereis proseguir en vuestra estrañeza ?porDios os 
pido, señor mio',ique no-pase adelante el. enfado , cuya oca> 
sion ignoro , 0.4 lo menos, queme deis parte: de él; pues ya 
no es justo, que de. qualquiera daño, 0 provecho vuestro de- 
xé Ismenia de participar. Que dolor seriá bastante. d igualar 
el que mi alma, padecia, oyendo tan amargas, y nunca imagi- 


nadas ¿desventúras ?:0 quelengua,, ni palabras: habrá.,. que 


basten d significar el rabioso ,tormento de mí corazon, viea> 
do con semejante simplicidad tratar d. .Ismenia los mas arduos, 
y estimados negocios de mi»vida? Con.todo, sin dexarme'ren- 
dir demi pasion, procuré. entender lo mejor. que pude ,-si 
eran-2caso burlas, Jas que yo. siempre.tuve por: veras: y asi 


siendo 4 mi-dama ¿que con oirme negar la,entrada ea.sú. apo- 


sento. la.noche pasada.,.se iba sumamente alterando, conocien- 


- do claramente, que otro habia: sido: con, ellas (mientras, tardé 


en la prosecucion de: la pendencia,) sustituto de mi persona, 
fue tan terrible la pena quese apoderó de mi corazon , que sin 
bastar ebafligido: espiritu. A reprimir su violencias, ¡quedé por 
mas deruna hora «dasmayado: entre Jos. brazos de, la burlada 
¿Ismenia:'la qual enstanto, habiendo ¿hecho sacar una. luz »: y 
«onociendo en, la perdída color. de mi desfallecimiento, el. ac- 
Cidente verdadero desu daño, no pudiendo en el ardiente amor 
quessiempue habia en. mi persona reconocido, poner duda ma- 
yor,ipoco 4 poco comenzó-a caer 'enla cuenta, persuadiendose 
«que infaliblemente:habia sido engañada, y con mayor, eficacia 
acabó de creer esta verdad, Juego como- hizo otra experien- 
«cia que bastó á dexarla aun mas certificada; porque acor- 
«dandose en-aquel punto de un pequeño Relicario, y. bolsillo, 


«que pendientes de un,cabestrillo. de; oro, y seda;, se-habia ol- 


«yidado entre las almohadas de la cama», el-que' tad icosta de 
su:honra la habia ocupado, halló abriendole entre otras re- 


nes 
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nes vistosas, y menudas letras, tenia esculpidos los quatro 
celebrados Evangelios, estando juntamente en sus primeras 
hojas escrito el nombre de su dueño, que era el mismo de mi 
falso amigo D. Martin: lo qual apenas la criada entendió, 
quando llorando con tierno sentimiento, vuelta á la afÑigida 
Ismenia , y a mi, que ya estaba con mejor acuerdo nos dixo 
de,esta suerte : No ay para gue trabaje señores mios, vues- 
tra imaginacion , y cansado espiritu, pretendiendo buscar 
mayores muestras de esta verdad , porque indublitablemente 
el mismo Don Martin ha sido de quien esta traícion hemos 
recibido ; la qual saben los cielos, que pudiera yo propia 
haber. escusado, si el temor de, alguna desventura no me 
hubiera forzado: á callar , como quiera. que nunca llegué dá 
persuadirme, que sus infames, y. viles pensamientos pudie- 
ran tener tan atrevidos fines; y asi sabreis, que luego como 
los pasados dias os ausentastes de esta ciudad, dexando para 
mejor. comunicaros , dá. cargo suyo vuestra correspondencia, 
yendo 4. llevarle por mandado de mi. señora Ismenia, la pri- 
mera carta que os escrivió , despues de muchas cosás que 
trató conmigo entonces ; últimamente me dixo lo mal que 
mi señora lo hacia en quereros; porque no tan solamente era 
al revés de vos correspondida, sino.que pretendiades con se- 
mejante engaño vengar.en su honra las enemistades, de vues- 
tro linage; y que para. mas evidente.muestra de esta verdad, 
en aquella misma ocasion, ageno de lo que 4 su.amor debia- 
des, habiendo sacado de un Convento de Monjas cierta dama 
os estavades en vuestro lugar dando con ella alegre, y gus- 
tosa vida. Pero advirtiome el atrevido, y falso caballero con 
tan desiguales afectos estas razones, y supo en ellas disimu- 
lar tan poco su pasion, que.sin mas, conocimiento de su en- 
fermedad , penetré los achaques de adonde redundaba; y no 
pararon en sola aquella vez sus diligencias , antes en quan- 
tas tuvo ocasion de verme, volvió á la misma materia, de- 
clarandose finalmente conmigo, y tanto, que llegó a ofre- 
cerme algunas joyas de valor, prometiendome aun mayores 
intereses, si con mi industria daba 4 entender su voluntad 
d Ismenia , y juntamente insistia en hacerla creer el engaño 
con que de vos era tratada, y el intento á que se endereza- 
ba vuestra aficion; mas la que siempre tuve d vuestro no- 
ble proceder , y el amor, y fidelidad que 4.mi señora AS 

Ddd Q- 
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bo, me obligaron, no solo a cerrar los oidos 4 tan viles ra- 
¿cnes, sino á persuadir a Ismenia, para que asi solicitase 
vuestra venida ; la qual apenas entendió Don Martía , quando 
con disimulado, y risueño semblante me quiso hacer enten- 
der, que todas sus pasadas diligencias habian enderezadose, 
tanto a la experiencia de mi fidelidad, y secreto. quanto" a 
la constancia, y firmeza de mi ama; con que si bien de estas 
razones presumí, que era curarse en salud, no por eso me 
atreví a decirle ninguna de ellas á Ismenia, pareciendome, 
que si de su boca llegaban a noticia vuestra, no se podía es- 
cusar entre Don Martin , y vos un gran disgusto, que final- 
mente havia de redundar en daño mio, y deshonra de «ella, 
y de sus padres. Este, si bien considerado silencid, es quien 
hoy mas ha hecho en vuestra ofensa 5 pero si Ya tan sano n- 
tento, no escusa a su dueño del castigo que no merece; aqui 
estoy , tomad en mí, señores , la venganza que mejor os pa- 
réciere. Con esto cesándo su. lastimosa “platica, y discurrien- 
do todos en las acciones, y circunstancias de éste miserable 
suceso; cónsiderando, aunque tan sin razon, y coyuntura , la 
nueva diligencia de trocar aquella nocheconmigo Don Mar- 
tin capa, y sombrero, y luego el acometimiento que aquellos 
hombres tan 4 tiempo crudo me hicieron, y el facil retirar 
de mi contrario, compasando los “terminos, y espacio que 
pudo tener para entrar el fingido amigo :en la quadra de 1s- 
menia, y ultimamente el silencio, que guardó mientras con 
ella estuvo, y el haber primero pedido la mandase quitar la 
luz, y en fin su turbación, y sobresalto, «claramente, y sin 
alguna confusion de todas estas Cosas, llegamos á conocer, 
que no soto Don Martin habia sido dueño de aquella maldad, 
sino juntamente autor de' la 'pendencia z concertandola' con 
algunos amigos, 0 “criados suyos, en la forma “que suce= 
dió , para que en “tanto que en su prosecucion me detuvie- 
se ,* pudiese “tener su traícion :seguro:efecto; de cuyas ver- 
daderas "señales , satisfecha la afligida Ismenia., no hay en- 
tendimiento humano que pueda reducir 4 breve 'suma el nu- 
mero infinito de sus lagrimas , el abundancia de sus suspi- 
ros, el aprieto de sus congojas, sus ¡gemidos tristes, sus 
“ansias , y desfallecimiento. Mil 'veces, buen Gerardo, la 

tuve entre mis brazos casi muerta, y otras tantas sos- 

pecho me viera yo en la misma forma, si el rabioso de. 

y seo 
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seo de venganza, y el ardiente corage de mi corazon, no me 
alentaran, y dieran fortaleza, En fin, considerando que por 
mi. causa Ismenia había. recibido tan grande injuria, y la pre- 
císa obligacion que por tantos caminos para satisfacer me 
corría , consolando su pena com las razones que mi dolor 
acertó d explicar, abrazandola tiernamente, me despedí de su 
presencia, con firme y verdadera promesa, que primero la 
hice, de no descansar, hasta que su honra quedase igualmente 

restaurada. 
Luego el siguiente dia , con el tormento que el alma me 
afligia., procuré con prudente disimulacion espiar la casa de 
mi alevoso amigo , de quien sin dilacion supe se habia ausen= 
tado la mañana antes , de la ciudad ;, y fue sin duda el caso, 
que como él hallando menos el relicario , conociese, que su 
maldad estaba por aquel camino descubierta , y sobre todo 
sin escusa para con Dios , conmigo , y con los hombres , tu- 
vo por acertado el ocultarse; si bien juntamente debió de arre- 
pentirse : porque no hay que dudar, sino que el verse meti- 
do en: tan peligrosa inquietud por un: leye contento, y ese 
hurtado 4 su mayor amigo, havia de remorderle, y fati- 
garle.. dl | 
No. dexó de causarme .-aun nueva pena esta impensada 
ausencia, tanto poro que mi venganza se dilataba , quanto 
por el ignorar donde asistia: mas el piadoso cielo, a quien 
ya su maldad tenia irritado, fue servido, que por el camino 
que pretendia encubrirse, y alexarse, viniese yo d entender 
el lugar de su asistencia , poniendome en el pensamiento que 
acudiese una, y otra vez al correo., y estafeta; en cuyas lis- 
tas hallando cierto día cartas. para un primo suyo , las tomé, 
abrí, y leí, sabiendo en ellas, aunque no eran del mismo Don 
Martin, sino de un hermano de la persona á quien venian, co- 
mo quedaba mi contrario en Oran: y. asimismo, que embia- 
ba a pedirles dineros , y unos baules de.ropa: de cuya ventu- 
-rosa nueva. avisando a Ismenia , sinmayor dilacion,me partí 
- 4 Oran, resuelto en matar d mi,contrarió ; y con tanto, pro- 

siguiendo el camino , habia seis dias , que en una Tartana lle- 
- gué al puerto de Mazalquivir; de quien temiendo el ser des- 

cubierto, no salí hasta ayer, que procurando ante todas co- 
esas informarme de uno de-los soldados, de aquel fuerte, si Don 
-Martin estaba en. la ciudad , al. punto que lo supe , A 
% ' Ddd 2 cáeia le 
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fe alguns escudos, perque con mas voluntad hiciese la dili- 
gencia que traía prévenida. Ultimamente le rogué que le lla= : 
mase , dandole a entender, que en la tartana (que yo fingí ve- 
nia A mi cargo) estaban unos baules, y dineros que de Zara- 
goza le venian remitidos, que convenia se entregasen aquel 
dia al mismo dueño, por quanto el baxel habia de salir for= 
zos1mente con las brizas de la noche para España. odo esto 
creyó por infalible el soldado; y asi codicioso de que Hevan- 
do nuevas tales, no podrian faltar sus albricías, puso en exe 
cucion mi voluntad”, y con tan dichoso efeéto como ya vistes; 
porque aun no era puesto el Sol, quanto el measagero volvió, 
trayendome por respuesta, como ya Don'Maártin quedaba pre- 
viniéndo'su venida, la qual solo por esperar un caballo, stus- 


pendia ; 4 cuya causa le embiaba 2 él delante, pará pedir- 
me de su parte le esperase; porque no obstante que sa- 
líese' de noche , no dexarta de venir á desembarcar su ha- 
cienda. ' RR 

Con este aviso en despidiendóse de mi el soldado, pagan- 
do a uno de los Alarabes de 'paz, que asistia en el "puerto, vea- 


diendo, y comprando algunas cosas”, ua razonable caballo en 
que habia venido, y bien industriado en las trochas, veredas, 
“y camino de la ciudad , tomando el qué mas cursado, y segui- 
do me pareció, llegué a poco mas de la mitad del viage, adon- 
“de encubierto tanto con la obscuridad, y sombra de la noche, 
“quanto con la fragosidad, y altura de las peñas; prevenido de 
“una segura adarga, y fuerte lanza, esperé mas de quatro , 0 
seis horas su venida , hasta que' dudando en la diligencia del 
“soldado, y desconfiando de mejor suceso, hube de'dar la vuel= 
ta por dondé habia venido: mas apenas Habria caminado mie- 
dia milla, quando sinticado que me venian siguiendo pasos de 
caballos, reparando en el mio, aguardé 2 vér, no sin'peque- 
“ño sobresalto, lo que ser podia; y reconociendo brevemente, * 
“que múy apriésa se me acércaba' tin hombre de acaballo, y 
“como yo tambien aperéebido de"iguales armas, quériendo, pa- 
“Fa! méjor conocerle” dtravesarie en el camino, aun no lo pu- 
se por obra / quando llegó 2 emparejar conmigo el traídor 
2 quien yo esperaba ;'el qual, saludandome primero, pre- 
- guntó OS A 
0" Estaba de “alegría, y turbacion mi" corazon rebentando 
“ll er pecho*; “y así n0'sé como entonces acerté 4 aa 
Pd : 8 E 
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le menos que con la lanza, mas aunque 2 su villano proces 
der no debía alguna cortesia , con todo le repliqué, dicien- 
do de esta suerte : No voy al puerto falso Don Martian , por- 
que tu solo eres en quien la satisfacion de mi venganza pue- 
de hallarse seguro. Y así defiende tu persona , porque te ha= 
go saber, que no he atravesado el mar furioso para volver-= 
meá la afrentada Isrmienia , menos que con tu infame cabe- 
pa Bien creo que á esta voz no se hallaria muy gustoso mi 

ontrarío ; con quien ultimamente ( st bien tuvo otras diferen 
mn replicas) como de su maldad yo iba satisfecho: al fin no 
pudo mi ayrado espiritu dilatar la execucion de su colera, 
remitiendo á las manos la venganza, que el Cielo permitió 
tomase con tan honrados testigos como fuistes vOS, y vues- 
tros valerosos compañeros. De la bondad de Ismenia yo es- 
toy tan satisfecho , como del castigo merecido de su lajuria; 
la qual pienso soldar , pues con tanto honor mio puedo ya 
hacerlo, cumpliendola mi palabra. Este es Gerardo mi re- 
suelto parecer , y este intento me vuelve a España , mas ale= 
gre, y consolado que de ella sali; porque tengo por cierto, 
que de otra suerte, ni puedo cumplir con las obligaciones de 
mi amor, ni tampoco con la mas esencial, y forzosa de mi 
“alma , que es la que debe un hombre con mayor seguridad 
anticipar d todas las acciones , y respetos humanos. 

No pasó con sus razones adelante el generoso Aragones; 
y asi advirtiendo Gerardo el fin de su notable historia, na 
con menos espanto del suceso , que alegre , y satisfecho de 
la justa venganza de Don Jayme , le dió de su discreta re- 
lacion las debidas gracias, animando juntamente con pruden- 

-Ates razones su/honrada, y loable determinacion ; y con tal 

¿presupuesto , con general contento de todos , al descubrirse 
el alva del siguiente día , tomaron el puerto “de la antigua, - 
«y. famosa Cartagena , donde: con mas crecido gusto de Ge- 

irardo:, hallaron la nave enque Nise, y Jacinta se habian 

'perdido'% con lo qual:, deseando saber ¿de ellas:, lo primero 

- que hizo en saltando «en tierra, fué á buscar al «patron ; de 
quien 'siendo recibido .com mayor admiracion que Gerardo 
¿presumia , le informó de todo lo que hasta aquel punto les 

- «habia sucedido, desde que del Vergantin impensadamente 

«la borrasca del mar los apartara , diciendole., como forza- 
dos, y no siendo posible tomar la derrota de Orán, hubie- 

ron 
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ron de volverse 4 Cartagena , de donde la hermosa. Nisa. ' 
satisfecha que Gerardo habia perecido en las profundas aguas, 
llorando amargamente su desdicha, se volviera 4 Cesarina, 
acompañada de los criados que con ella venian, haciendo 
(aunque por diferente via) Jacinta, y la cautiva Christiana, 
no con menos dolor, y lagrimas, otro tanto; si bien no su=- 
po el camino que estas dos eligieron. 

Aquesta informacion, no obstante que por el disgusto de 
las damas afligió mucho a Gerardo , por esta parte igualmen- 
te le fué ocasion de alegria , entendiendo , que al fia salie- 
ran libres de tan espantosa tormenta : y asi teniendo por 
cierto, que Jaciata segun su pretension , habria tomado la 
vuelta de Castilla, deseando cumplirle la palabra ofrecida, 
-propuso ir:en su busca , pareciendole , que quando el hallar- 
la no tubiese efefto, por lo menos se acercaba d los ojos de 
su madre, y hermano Leoncio , con quien ya llevaba deter- 
minado tratar su mas resuelta, y ultima voluntad , que era 
pagar con recompensa digna desu agradecimieato, el firme, 
“y conocido amor de la gallarda Nise. De todo lo qual dan- 
do al valiente Don Jayme estrecha cuenta , y ofreciendose 
el uno al otro para la disposicion de sus intentos , con nueva 
voluntad las propias vidas; y despidiendose juntamente de 
los Christianos , y cautivos , el Aragones se partió d Zarago- 
za, y nuestro caballero deseando executar su pensamiento, 
previno con mayor facilidad el camino , atropellando en po- 
cos dias con su diligencia largas jornadas; hasta que en la 
tercera de ellas, no siendole posible otra cosa , hubo de ha- 
cer noche en una venta, no muy distante de la imperial, y 
'mobilisima Toledo; adonde habiendose apeado (si bien mas 
necesitado de otra mejor comodidad ) huvo de contentarse 
con la que suele hallarse en tales. casas, recogiendose des- 
pues á un pequeño aposento , en quien con intencion de ma- 
«drugar , de suerte que pudiese entrar antes del dia en la 
«ciudad , se recostó vestido encima de una cama. Traiale el 
trabajo continuo del viage en estremo «cansado , y así, aun- 
que entonces acababa de anochecer , facilmente se apoderó 
de él el primer sueño , de quien despues de algunas horas le 
despertó el solícito cuydado de su jornada; tanto como el 
acostumbrado, y. natural instinto de los gallos-, de cuya mu- 
sica sirviendole de relox-, juzgó , que entonces era la media 

: no- 
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noche , y pareciendole demasiadamente temprano para salir 
de la venta, quiso volverse 4 su primer reposo; aunque sal= 
teado de varios, y confusos pensamientos ,no pudo dormir 
mas : conque desvelandose en su consideracion , largo espa-= 
cio estuvo de «esta suerte , hasta que oyendo hablar muy cer- 
ca de su cama, con la subita alteracion que recibió , antojan- 
dosele que era dentro de-su mismo aposento, se levantó en 
un punto , y llegando á la puerta de él, conociendo por el 
tiento de la mano que. estaba cerrada , y como él la habia 
dexado , menos turbado:se volvió 4 su lecho ; en quien oyen- 
do nuevamente el pasado rumor , atendiendole con mayor 
quietud”, facilmente salió de duda, advirtiendo , que los: que 
le hacian estaban en otra quadra,4á quien de la suya divi> 
dian por: la parte de la cabecera una pared de tablas, y al- 
gunos paramentos antiguos y por entre los quales divisandose 
unos pequeños rayos, y vislumbre, pudo curioso ver a dos 
hombres , que 2 la luz de una vela hablando ( y bien descuy= 
dados de que nadie los oyese) litigaban ,diciendose el uno 
al otro las razones siguientes: Nunca desde que nos cono- 
cemos (que vá para seis años ) te he hallado con mayor fla- 
queza, ni menos atrevimiento «en semejantes :ocasiones ; cosa 
que me tiene tan «corrido., como pesaroso «de que esta gente 
había parado en tu “venta ; pues -en otra qualquiera del ca- 
mino sé que se huviera ¡ayudado mejor mi intento , no de- 
xando perder tan seguro lance. 

A estas palabras vió Gerardo que el compañero , cohoci- 
do (segun sus razones ) por el dueño «de la posada , respon- 
dia de (aquesta suerte. No es cobardía Iza guirre., la que en 
mí ves y porque si de esta me hubiera abroquelado los años 
de mi asistencia en tal lugar , ni yo pudiera haber sustenta- 
do mi familia , ni menos huviera.acrecentado «el caudal , que 
me ha dado nombre de. rico en toda esta comarca ; y asi 
puedes creer , que solamente el deseode no emprender sin 
fruto aqueste caso , me tiene indeterminable, tanto como du- 
doso de que puedan ser los sugetos que he visto, capaces 
de tanta riqueza , pues aun sino me engaño , pienso que li- 
mitaban por falta de dineros la cena de ésta noche. Segun 
eso (replicó el Izaguirre) 9 no habeis entendido mis razones, 
O le negais el crédito que merecen. Ya os tengo referido, 
que mis propios ojos (aunque con recato ) fueron testigos de 
| las 
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las joyas preciosas que del puerto sacaron, adonde ni antes, 
ni despues he perdido 4 sus dueños de vista ; porque no.obs- 
tante que allá posamos juntos , he venido siguiendole , hasta 
hallar ocasion , y la que ahora nos ha ofrecido el tiempo, 
es tan dichosa , que podemos quedar entrambos ricos, y dis- 
culpados ; porque habiendo como hay esta noche otro hues-= 
ped en casa , podremos ( arrojando por aqueste cancel de ta- 
blas algunas de las joyas en su aposento) dar facilmente 4 
entender que el ha sido autor de nuestra obra , declarando 
los dos, y vuestra gente lo que con mas sagacidad nos pa- 
reciere para hacerle culpado. | 
Con esta resolucion diabolica, acabando su platica , ul- 

- fimamente se convenció el ventero ; y asi, no deteniendo su 
dañado proposito , tomando el uno de ellos la vela en: la ma- 
no ,se desaparecieron de los ojos de Gerardo , dexandole el 
mas alterado, y confuso que en su vida estuvo , consideran= 
do el peligro que por una, y otra parte le rodeaba ; mas 
pareciendole, que el menor (aunque de mayor: riesgo ) era 
impedirles la execucion de su maldad , en un instante , re- 
vestido de animoso furor ,se dispuso a, hacerlo; y asi, to= 
mando. una gentil pistola, que para seguridad de su viage 
había comprado. en Cartagena, y juntamente la espada, sa- 
lió del aposento al puato que los dos ladrones acababan de - 
Jevantar<de quicios las puertas de otra quadra , que habia 
en el mismo portal; en quien á esta hora comenzaron á oir- 
se tristes, y lastimosas voces de algunas mugeres que se que- 
xaban : con lo qual, no queriendo el buen caballero detener- 
se mas, y no le pareciendo ocasion aquella de guardar cor- 

tesia , arremetió a ellos, no con la flaqueza , y cortedad d 
animo que suelen tener los tales en semejantes sucesos , sino 
como rabiosos enemigos, viendo su traycion descubierta, vol- 
¿vieron 4 embestirle, mas teniales Gerardo ventaja , tanto con 
¿el valor de su persona , como eñ sus armas; y así disparan- 
-do al uno la pistola , se conoció su daño, porque haciendo- 
lelas valas pedazos el brazo derecho ,eayendose la espada, 
-dió consigo en el suelo vencido del dolor , sí bien el com- 
-pañero tuvo entonces lugar para mas á su salvo herirle de una 
punta : con que reconociendo el golpe (que fué en la frente) no 
hay ingenio que pueda ponderar su arrebatada colera , de 
quien fuera imposible librarse el víl contrario, si d su justa 
| | in- 
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indignacion ayudara mejor la lumbre de la: vela ,2 la qual, 
siendoles el desampararla forzoso en el principio de la pen- 
dencia, pisandola (ahora impensada , ó advertidamente ) el 
que con Gerardo reñía »dexando todo el portal 4 escúras, 
dilató su castigo al mismo punto que con grandes aldabadas, 
y voces, llegando de camino mucha gente , comenzaron a 
pedir les abriesen.Era el rumor que dentro habia; quexan- 
dose el herido , gritando el ventero , y llorando las mugeres, 
y gente de la casa, tan-espantoso, y grande, que ni ellos, 
ni los de fuera se podian oir , ni entender, hasta que animan- 
dose el que de la pistola estaba maltratado , pudiendolo 
hacer sin impedimento de Gerardo , que con la escuridad 
se habia arrimado 4 la pared , atentando diestramente la 
puerta , levantando el pestillo, le habrió en un mismo instante, 
y hallando en ella a, cinco , O seis personas de acaballo , que 
éran los que habian estado llamando , con terribles » y dolo- 
rosos gritos los detuvo, diciendoles , que no entrasen en la 
venta , porque estaba en ella un famoso salteador , el qual, 
por robar dos pobres mugeres , en cuyo seguimiento debia 
de venir, queriendo él, y el ventero resistirselo , los habia 
acometido con una pistola , y enseñandoles con esto el brazo 
roto por dos ,oO tres partes, y juntamente la sangre que por 
Jas heridas derramaba; creyendo su maldad , con notable las. 
ima , los unos. trataron de curarle , y los. otros pareciendo= 
es, justificada accion la que emprendian, tomaron por acuer- 
do el cercar la casa ,no pasando mas adelante , tanto por 
escusar el peligro de los que dentro estaban , quanto porque 
escapandose el agresor de aquel delito , no quedase sin la 
pena merecida. Y asi persuadidos de lo que oían, y vían , con 
tal resolucion se pusieron en diferentes postas , haciendo vé. 

la hasta «el siguiente dia. | a si 
«En tanto la gente de la venta estaba en recatado , y te- 
-meróso silencio porque Gerardo sintiendose herido , y no ha- 
¿HNando.camino de vengarse , solo trataba en medio de tan con- 
fusas tinieblas de apretar su herida , €scusando el desangrar- 
-se de aquella suerte. Y el honrado ventero con el temor de 
otra bateria , hecho un ovillo, y sin menear pierna, ni bra- 
zo , callaba agazapado entre unas mesas : y las personas que 
primero lloraban , conociendo su buena , ó mala suerte , de- 
pendiente del dia, dale con votos , y plegarias, se 
ee ha- 
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habian escondido en diversas partes. Pues los de fuera me- 
nos les parecia el arrojarse con la escuridad de'la no- 
che y por agena causa; en tan cierto peligro ; y asi confor- 
mes los unos , y lós otros , solicitaban la venida del Sol, con 
quien apenas sus rayos ceronaron las cumbres , quando sien- 
do á todos patente lo mas secreto de la venta , el dueño fal- 
so de élla salió á la calle , reforzando la opinion del compa- 
ñiero , y apellidando la santa Hermandad , de quien era qua-. 
drillero , y ministro: con que los caminantes dando voces d 
Gerardo, llamandole ladron , y salteador, con crueles ame- 
nazas le decian , que se rindiese, y por otra parte los que ha-- 
bian padecido el mayor miedo (que eran unas mugeres) des- 
de adonde estaban con mayores gritos imploraban el favor 
del Cielo, y el ayuda de los que no sin mucha lastima , y 
compasion las oíanm:scon todo 'lo qual verdaderamente mas 
parecia la venta casa de encantamento , 0 morada de espiri- 
tus fantasticos , que posada , y paradero de caminantes. Es- 
taba (entendida la diabolica industria) el buen Gerardo tan 
afligido, como indeterminable , sin saber qué consejo seguir, 
0. de qué parecer , y remedio aprovecharse ; y puedo sin es- 
«crupulo afirmarme en que nunca se vió perseguido su noble 
animo de tan afrentosa causa ; pero librando en su inculpa- 
ble intento el suceso de estas cosas, y confiando 'sobre todo 
en la misericordia de Dios; ultimamente se determinó á sa- 
lir., y poniendose en los umbrales de la puerta , apenas qui- 
-so dar satisfaccion a los que le cercaban , quando conoció en 
amedio de ellos á su propio hermano Leoncio , cuya repenti- 
na vista le turvó de tal suerte , que sia saber lo que hacia, 
dexó. caer. de las manos la espada, y la pistola ;lo qual no 
huvo hecho quando asimismo , pensando que aquella era se- 
ñal de su rendimiento , el ventero , y los demas apechugaron 
con él, abrazandole unos fuertemente , y otros pidiendo muy 
apriesa cuerdas, y sogas para atarle, y esto con tanto es- 
truendo , y alboroto, que aunque Gerardo con mas acuerdo 
daba voces, y se:nombraba por hermano de Leoncio, no 
«pudo. ser entendido, ni «menos conocido , por tener de la he- 
rida de la frente cubierto el rostro de reciente sangre , has- 
ta que atendierido Leoncio con mayor cuidado , rompiendo 
-el corazon loscamados ecos de la voz conocida: y haciendo 
apartár de' encima de él a unos, y d otros (aunque desfigu- 
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rado , y sangriento) claramente conoció su persona , á quien 
abrazando con increible espanto, y vertiendo de alegria amo- 
-TOSAs lagrimas , no se cansaba de mirarle, nimenos de. ce- 

ñirle con sus brazos , dexando con tan maravilloso conoci- 
miento ¿,los circunstantes, embelesados : los quales , como 
quiera que fuesen criados de Leoncio, oyendole hacer, tales 
extremos, y cayendo en la causa verdadera que teniande- 
- lante, locos de alegria , y alborozados con la presencia de 
su cautivo dueño, no sabian con qué regocijos , y conten- 
tos celebrar su venturosa suerte. En esta sazon oyendo. las 
miseras mugeres lo que a- la puerta. de. la venta pasaba, 
dando infinitas gracias al Cielo, que de tan grave. riesgo las 
libraba , enjugando los ojos de su pasado llanto ,- salieron 
adonde pudieron ser de todos vistas : mas aunque venian ves- 
tidas en habito de peregrinas , apenas los dos hermanos las 
miraron , quando Leoncio conoció el rostro de Jaciota., y Ge. 
rardo el de entrambas; porque la que la acompañaba , era la 
cautiva que desde Argel la habia seguido. ] 

La «turbacion de la afligida dama fué tan grande , vien- 
do a Gerardo , que entendió ,si en la escuridad , y desven- 
tura de la noche pasada le sucediera , fuera caso posible caer- 
se muerta: porque como viniese tan persuadida, en que ( se- 
gun ya queda escrito ) él se habia anegado ,: llano es que con 
su vista el alma , y los sentidos se ofuscarian temerosamente, 
como asimismo Leoncio , no obstante su valor juzgaba 
de Jacinta (con causa igual) que era fantasma , 0 sombra: 
mas sacóles de aquesta confusion el. buen Gerardo , que abra- 
zandola amorosamente y desengañando en breves razones 4 
su hermano , les dexó de sus novedades, y dudas tan satis- 
fechos ,como deseosos de vengar aquel ultimo caso en las 
personas del ventero , y su amigo. Pero escusoles de este 
trabajo su mejor diligencia : porque temiendo ( desde el co- 
nocimiento. de los dos hermanos ) aquel suceso , se habian 
puesto en cobro; con que informado Gerardo de que la jor- 
nada de Leoncio era solo a llevar hasta Valencia el resca- 
te de su persona ,que antes no se habia podido prevenir, 
no siendo necesario pasar adelante , dieron la vuelta a la 
querida patria , trayendo consigo a la hermosa Jacinta, y 
su compañia. | ] 

No les pareció Ml con su impensada vista la de 
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Su madre, y Casa; y asi, mandando adelantarse a un erias. 
do , previnieron esta diligencia, avisandola de quanto paga 
ba, , Caminando poco a á poco aquellas dos jornadas que les 
-restaban ; en cuyo viaje , dando Gerardo mas particular cuen- 
ta á su hermano de los sucesos de su cautiverio , tuvo tam- 
bien el descuento de 'él , haciendole “sabidor de algunas 
cosas que habian 'pasado en Granada , luego” como se au- 
sentara de ella : entre las quales ,: las de mayor impor- 
tancia, y aun de disgusto para Gerardo , fueron la muerte 
de su verdadero amigo 'Arsenio ,a quien el Cielo antes de 
/ Vegar la bien merecida , y deseada libertad , dando fin á sus 
temporales trabajos , le llevó á su descanso eterno : y asimis- 
o, la sentencia del nuevo Leandro , y galan de la hermosa 
Violante, dá quien por un prolixo , y largo término , re= 
mitieron los jueces al presidio y fuerza de Larache. Nue- 
vas fueron aquestas”, y principalmente las de Arsenio , que 
excusando el dolor de'su agradecido animo - perdonara' Ge- 
rardo de buena voluntad ; mas conformandose con la de su 
hacedor , hubo de consólarse,, templando con la vista de su 
madre (a cuya presencia llegó el siguiente dia.) el sentimien- 
to de mayores cuydados. E! contento con que fué recibido, 
siendo tan ordinaria su consideracion , no será Justo gaste la 
pluma tiempo en escribirlo. Quatro dias estuvieron los dos 
hermanos descansando , sin que en ellos se tratase del parti- 
cular de Jacinta ,a quien (sabiendo como por su medio sa- 
liera libre Gerardo del cautiverio) acariciaba su misma ma- 
dre con iguales entrañas : conque ignorando lo menos lícito 
desu conocimiento, con regalado termino satisfizo la prime- 
ra obligacion, hasta que pasado este tiempo la hermosa da- 
ma , advirtiendo en sus cosas con mas acertado consejo , y 
considerando , que de dará sus padres cuenta de su asisten- 
cia, viviendo como era posible' el ofendido esposo , quedaba 
su persona , vida, y honor en aventura , desistiendo de tal 
proposito , ultimamente. dedicó lo restante de sus dias á un 
recogimiento ; lo. qual sin ayudarse de favor ageno podía 
conseguir con las joyas , y piedras de valor que sacó de 
Argél , porque no tan solamente su riqueza bastaba a suplir 
el dote, y alimentos desu persona ; pero::aun “el de otras 
muchas, aunque fuesen de igual nobleza; y asi dando" de 
aqueste parecer cuenta d pri diodo Leoncio, conociendo 
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108 dós caballeros el loable intento, unanimes , y conformes 
Je aprobaron; y aunque:se litigó algun-tanto sobre el lugar, 
en que mas comodamente pudiese efeétuarse , finalmente con- 
vinieron en que fuese cierta villa , distante de la Corte seis 
leguas : y concertado asi', dispuestas las demás cosas necesa- 
rias para su execucion , trayendo Jacinta en su: compañia Ja 
cautiva Christiana , que nunca quiso desamparara, y algu- 
nas doncellas virtuosas , y pobres , que por medio, y diligen- 
cia de su madre de Gerardo se le buscaron , quando fué 
tiempo salió de Madrid , yendo los dos hermanos acommpa- 
ñandola , hasta tanto que quedó muy de asiento en el lugar, 
que estaba apercibido ; adonde en singular clausura , y absti- 
nencia de vida , no sin particular favor del Cielo (que des- 
pues de tan estupendos infortunios la ha reducido ) vive oy 
dia, siendo maravilloso exemplo de sus divinos, y investi- 
gables juicios. pr bl 
0) Puesta: por obra aquesta: diligencia , con notable alegria 
de Leoncio, y consuelo de Gerardo, volvieron 4 su casa, y 
y no:«mucho despues, al particular que mas les aquexaba, 
que era el de la discreta, y hermosa Nise cuya firme, y 
constante voluntad , siendo digna de la honrada resolucion 
con'que Gerardo pretendia pagarla , fué! poco dá poco dis” 
poniendose, auque como en las personas de su suerte tales 
casos deben atentadamente determinarse:; si'bien las nuevas 
llamas: de susantigua aficion le abrasaban el alma , y el de- 
seo de verla, igualmente solicitase su; cuydado , huvo de te- 
ner paciencia, y sufrir la dilación que en comunicar , y pre= 
venir algunos ¡inconvenientes tuvo la execucion de su inten- 
to, para el qual con aplauso, y voluntad de. sus deudos, y' 
acompañado de ellos , y. “de su hermano, salió Gerardo d 
Cesarina , en quien pensaba (segun el aviso del Piloto) esta= 
ba su amada Nise; y asi adornados de bizarras galas , ves= 
tidos, y joyas, y “tados “sus criados de guarnecidas, y vis= 
tosas libreas , comenzaron su camino , tomando por respeto; 
y devocion particular ide nuestro caballero, el de la famosa, 
y celebrada casa de Guadalupe, Santuario , por. su divino: 
dueño ,'de los admirables, y milagrosos del mundo. Nose 
torcia por aquella derrota el viage , antes les venia. a: pare- 
cer más breve ; aunque no tan poblado.,'y. apacible 3 conque 
muy alegres, y entretenidos le fueron prosiguiendo. Pre- 
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tendia Gerardo , para que en Nise fuese mas crecido el con- 
tento, cogerla sin aviso, presumiendo que el tenerle por 
muerto, y el verle aora tan fuera de su pensamiento vivo, 
y con el gusto, y voluntad que iba , forzosamente habia de- 
acrecentar el suyo, ocasionando a los demás igual regocijo; 
y asi, por esta,causa , no permitió que la Jlevasen la nueva. 
dé su partida. py 

Era en esta sazon pasado el mas riguroso tiempo del im- ' 
bierno , si bien aun en los principios de Marzo, retrocedien- 
do el temporal sus accidentes, volvieron á verse coronados 
de escarcha los tiernos pimpollos de las yervas, como de 
nieve elada las erizadas puntas de los montes ; y asi al quar- 
to dia de su jornada, todos aquellos Caballeros fatigados de 
nieblas, agua, y nieve, y por lo mas fragoso de las monta- 
ñas asperas de Guadalupe, caminaron con demasiada incomo- 
didad , hasta que ya cerca de la noche, deseando abrigarse 
en la primera posada que se les ¿Mecioss , mandaron 4 los 
mozos de d pie que guiasen a una conocida venta , que en 
aquel parage llaman de la Magdalena ; pero los pobres iban 
tan maltratados del agua, y frio, que aunque lo procuraron, 
aumentandose su trabajo con la obscuridad , y tinieblas que 
sobrevinieron , no les fue posible acertar, antes desatinados 
perdieron la vereda, descaminando tan. confusamente 4 sus 
dueños, que pudo atribuirse a merced del cielo no despeñar- 
se en la ocasion : tan impenetrables , y fragosos son en aque- 
lla parte los riscos , y peñascos por donde caminaban. Sintie- 
ron todos igualmente su daño, y aun temiendo el que con 
mayor rigor les amenazaba si quedaban aquella noche sujetos 
a la inclemencia del tiempo, considerando su perdicion, atro- 
.pados los unos con los otros, por no dividirse, y perderse de 
la conserva , y encomendando con particular confianza su re- 
medio, y guia al milagroso, y divino norte , estrella, y luz 
del 'alva; para cuyo “sitial humilde ofrece Cintia sus rayos 
puros a aquella dulce, y piadosa Madre de misericordia , ¿ 
quien Gerardo, y su compañía iban:a visitar con tan afeétuo- 
so:deseo, quando menos pensaron, sin saber cómo, ó por 
dónde habian baxado los peligrosos despeñaderos de aquellas 
montañas; ultimamente, al pie de la mas alta le vinieron dá 
hallar en un profundo valle, y muy cerca de las tapias, y 


paredes de una casa de razonable grandeza ; a quien llegan- 
do 
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do alegres, reconociendo que por todas partes estaba rodeada. 
de portales, no teniendo ya por tan desabrigado su hospe- 
dage, se apearon en ellos. Ñ 

A esta hora, pareciendole a Gerardo que no faltaria mo- 
rador en aquella soledad: que compadecido de sus trabajos les 
diese mejor acogida, queriendo llamar á las puertas, acer- 
candose mas a ellas para hacerlo , conoció luego , asi en la 
forma del edificio, como por otras particularidades que en 
el vió , que era Hermita la buena posada que tenian; con que 
escusando el intento, sin persuadirse d que en tan apartado 
desierto huviese Hermitaño que los alvergase, volvió á su 
compañía ; mas engañóse su desconfianza, porque apenas vol- 
vió a decir lo que pasaba , quando sintiendo abrir: las puertas 
de la Hermita, vieron salir por ella un venerable, y ancia- 
no viejo , cuyas crecidas , y plateadas. canas, tanto como el 
habito religioso que trala , provocaron a que los circuns- 
tantes con respeto, y. devocion se le acercasen. Estaba 
viendo cosa tan mueva para sus ojos admirado, si bien con 
piadosas palabras, y agradable semblante. los -saludó , pi. - 
diendo la causa de tan estraño camino , de que bastantemen- 
te satisfecho por Gerardo, y juntamente advertido el extre- 
mo de su necesidad , con entrañas llenas de caridad les ofre- 
ció su alvergue; adonde entrando todos , aderezó con mas 
diligencia que prometia su larga edad , un razonable fuego, 
a cuya lumbre (estimando por particular regalo) poco á poco 
se fueron enjugando , recibiendo los que del frio venian mas 
acosados , con su calor aliento, y nuevas fuerzas, con que 
pudiendose mejor disponer: la cena, asi de las resultas que 
venian en las mochilas, como:de algunas frutas que el piado- 
- so viejo les sacó, la comenzaron dando gracias á Dios que en 
tan notable aprieto les habia favorecido, y hospedado en su 
misma casa. No se cansaban todos aquellos Caballeros de mi- 
rar con interior respeto la presencia, y venerable rostro de 
aquel santo hombre, que á ruego de Gerardo les hacia com- 
- pañia , pareciendoles tenian delante alguno de aquellos pa- 
dres antiguos de los famosos yermos de $citia, y Tebayda; 
y asi, cou tal condicion, mas estaban pendientes de sus dul- 
ces, y admirables palabras , que del sustento, y regalo: de 
la cena ,'á quien dando fin , volviendose Gerardo, y: Leoncio 
a hacer con él la cortesia ordinaria , no se lo permitió, an- 
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tes atajando “su intento, se levantó diciendoles,' que no 4 él, 
sino á su Criador se debian las gracias que le ofrecian. Y asi, 
tomandolos por la mano, y siguiendo los demás, llegaron á 
la peana del Altar , donde a la luz de una pequeña lámpara 
pudieron ver un devoto Crucifijo , en cuya celestial, y mila- 
grosa presencia, inclinandose todos, hicieron oracion, y des- 
pues , queriendo volverse á su primer asiento, yendo Gerar- 
do á levantarse, conoció que la tierra en que se habia arro- 
dillado estaba movediza, y como si aquel dia la huvieran 
para alguna sepultura rompido , como en efeéto ello era así; 
de que maraviilado, pareciendole cosa nueva que en las Her- 
mitas de los yermos , ninguno se mandase enterrar; y presu= 
miendo juntamente que debian de estár múy cerca de pobla» 
do, con deseo de salir: de esta duda , se la propuso al vene= 
rable viejo, de quien entendido, quando Gerardo esperaba 
respuesta , advirtió que en vez de.ella, llorando algunas la= 
erimas , procuraba encubrirlas, y enjugarlas con las blancas 
madejas de sus largos cabellos; de cuyo no. pensado senti= 
miento admirado, y mucho mas que antes codicioso, para 
saber aquesta , y la primera causa, comenzó d prevenir las 
razones que mejor en el efeéto de su voluntad le parecieron 
convenir; y asi con tal intento le volvió a decir las que se 
siguen: Honrado Padre, aunque la demonstracion de vues- 
tros ojos pudiera interrumpir mi propósito, pues de él se 
puede presumir la ha ocasionado, todavia haciendo'esta mis- 
ma razon fuerza al deseo, me obliga ad importunaros en nom- 
bre de esta noble compañia no escuseis la satisfaccion de mi 
pregunta , ni menos la ocasion de vuestra impensada triste= 
za': asegurado de que siendo necesario qualquiera de los que 
teneis presentes sabrá facilitarla , sin que el mucho cuidado 
les desanime, ni la tolerancia del trabajo dificulte el serviros: 
asi que con aqueste presupuesto , sin dilacion podreis adver- 
tirnos, para que siendo de vuestra pena participantes , me- 
jor podamos acudiros, y remediarla. Aun pasára adelante 
Gerardo en sus razones: tanto deseaba disponer la voluntad 
del Hermitaño; mas viendo que comenzaba a responderle, ata- 
jando las suyas, con silencio, y cuidado oyó que asi decía: 
Desde que al Cielo dediqué en estas soledades mi vida mise- 
«rable, yo os prometo, hijo amado , que ni han inquietado el 


alma temporales bienes , niotros desvelos han acompañado 
] e los 
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los de,mi:salvacion, y penitencia. , de que con buimiides eno 
trañas continuamente alabo ¿mi Criador , si bien. no por 
aquesto. dexo de reconocer , y estimar. la obligacion en que 
me pone vuestro noble ánimo, que pagára en la moneda que 
me habeis. pedido, si el tiempo mas forzoso para vuestro 
descanso, que para. otra menos gustosa ocupacion noo im- 
pidiera : reposad. al. presente; pues; lo. requiere el trabajo 
del camino , que ya, podrá ser, acompañaros hasta Guadalu- 
pe mañana , y entonces os prometo de no solo satisfacer - 
vuestra pregunta , sino que juntamente os contaré , para ma- 
yor salud: de vuestras almas , la maravillosa vida del ventu= 
roso dueño de este sepulcro. Aquí. volviendo con algunos «ge- 
midos á enternecerse, dió fia ásu razon, si bien con ella; 
creciendo en todos los presentes el deseo , con mas impor= 
tunos ruegos le pidieron de nuevo no librase en. mejor oca= 
sion sus esperanzas ; con que poniendole delante la incomo= 
didad de sus camas, y la prolijidad de la noche,. conside- 
rando.que asi se engañarian mejor sus largas horas, porno 
mostrarse mas desapacible, huvo .en .efeíto de obedecer 'su 
gusto ; y asi, determinandolo , y volviendose á la lumbre, bi- 
zo la recreasen con algunos, secos ,, y dispuestos: troncos , de 
quien rodeandose. los Amigos, y hermanos , pendientes de:su 
menor. accion, rompió con trémula , y cansada voz. el silen= 
cio, mudo, comenzando A decir de esta suertez,.: 

“Siempre en qualquiera herida mengua el dolor curandola: 
efeíto de la saludable medicina; pero; si alguno, con descui- 
do la toca, renovandose crece ¿la;¡pena, y aumenta su daño; 
| sucede en; .mí lo, mismo aquesta noche. perdí: el mejor -ami-, 
go, ea aunque mi. alma,,' coa ser obra, de Dios, tiene consue- 
la , MO. puede: su aficion. disimularse al, golpe. elos enda 
memoria con vuestra pregunta: yo.os obedezco, sacrifican= 
do a vuestro gusto mi voluntad.,.. y aunque mi pena en parte 
se, thitiga y, presumiendo que se, ha.de-divertir. vuestro. can- 
sancio ss tambien. quiero, me: la. ayudeis d llevar, dando aten= 
cion a mis razones , y..2 la verdad del 6359 que-os ofrezco es 
ECO y aplauso que; Merece, ] 

Para prevenicme de alimentos, bio inescusable de er 
tos. miseros cuerpos, “suelo salir un “dia en la semana , impor= 
tunando con mi necesidad unas. pobres aldeas, que están a 
guabro leguas de este yalle ; 4 quien. dando la. vasito y habrá 
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seis años que obligado del fogoso calor del 'mes de Julio, tan- 
to como de las débiles fuerzas de mis años, téndí la carga 
de los fragiles miembros en el umbroso margen dé tna fuen- 
te, origen breve de este vecino arroyo: alli, pues (si bien 
lo mas fragoso de estos montes , no lo menos ameno, y 'de- 
leytoso ) halló mi pensamiento asunto grave; €h quién pudo, 
considerando la hermosura, y fragrancia de tab diversas plan“ 
tas, coposos arboles , matizadas flores , fecundas: Yervas, y 
cristalinas aguas , remontandose hasta los pies de su glorioso 
artifice; reverenciar en ellos las excelentes obras de sus di- 
vinas manos, En esta elevacion estaba, quando al revolvef 
los ojos, de unas Zarzas salió un pequeño resplandor que de 
improviso los deslumbró , dexandome confisu. A los princi- 
pios creí fuesen reflejos de algun rayo de Sol, que desman- 
dado luciendo asi aquellos intrincados espinos, penetraba su 
mas interior sombra; mas despues, haciendo con la vista una, 
y otra vez la experiencia , conocido de aquella brevé lum- 
bre que estaba fija en un mismo lugár; con que mejor con- 
siderado llegué á sospechar mayores cosas, prometiendo al 
deseo alguna piedra de inestimable precio, O metal de seme- 
jante valor. Levantéme regido de aqueste pensamiento, y 
con él, llegando á los zarzales , ayudandome de mi ñudoso 
báculo , comencé á derribar a sús ramas , haciendo con igual 
diligencia , en corto espació , patente la ocasion, que fue una 
silla gineta de maravillosa. compostura , y adorno, bordada 
a trechos de puras , y finisimas colores, caparazon, y extre- 
mos; de cuyos arzones pendian un bocado, cabezadas, y rien- 
das, si-bien' los «alacranes , y puntas', €omo las estriveras, y 
pretales , eran sobredorados , y cubiertos de finisimos esmal- 
tes ,- y maravilloso artificio. Admiróme semejante aventura: 
y aunque desengañado en mi primera imaginacion , advertf 
que los''dos hierros habian formado el resplandor lucido; no 
por esto toqué en. la causa de él, antes sin mas ventilar sú 
misterio, “por parecerme imposible" el saberle, volviendo 2 
cubrir los aderezos en la forma que estaban, los dexé á su 
dueño , prosiguiendo el camino de mi Hermita; adonde di- 
virtiendose él-alma -en mejores exercicios, cesó de vacilar el 
pensamiento: Pásóse despues de este suceso la semana, hasta 
que el ultimo dia“de: ella', estando en su mitad bien recogido, 
y cerradás las'púertas de “esta casa , entoldandose el Cielo de 
ts as mu- 
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"muchas pardas nubes, no sin algunos truenos, y relampagos, 
comenzaron terribles aguaceros, que en este «valle, y en se- 
mejante tiempo suelen ser (aunque breves ) 'tan' continuos 
como; espantosos. Estaba yo oyendo su tormenta, afligido 
por el daño comun de estos contornos; y asi, movido de tan 
forzosa caridad , pedia entrañablemente a Dios amparase sus 
frutos , y hacenduelas; aunque en este punto, alterandome 
un gran tropel , relinchos , y bufidos de'caballos, se suspen= 
dieron mis piadosos ruegos, obligandome turbado, y sin alien- 
to, d avecindarme mas a las peanas,. y gradas del Altar; 
porque entonces indubitablemente presumí que eran espiritus 
diabólicos. Y no tengais d mucho esta sospecha , que os pro- 
meto como verdad segura, que no hizo el rumor de vuestras 
personas , y el estruendo de tantas mulas , y caballos menos 
horrible efeéto aquesta noche, porque «asi como entonces al 
presente me pareció caso ageno de posibilidad que humanas 
plantas pudiesen acercarse d aqueste sitio , el qual ( no obs- 
tante que está muy cerca de poblado) ha sido, y es por la 
aspereza de sus secretas , y Ocultas sendas , para baxar á él 


= 


inaccesibles , y principalmente desnudo de esperanza , y ca- 
mino 4 qualquiera hombre de á caballo; dé que colijo que no 
ha podido emprenderse menos que: milagrosamente vuestra 
venida , y con tales circunstancias no juzgareis por muy des. 
caminada mi sospecha; y así, sin salir de ella estube largo 
espacio, no apartandome del sagrado refugio que me ampa- 
raba: mas advirtiendo que A los:mismos pasos que aplaca= 
ban los cielos su borrasca , juntamente cesaba' el estruendo, 
y relinchos , ya con menos temor llegué a la puerta, pudien- 
do ver desde sus rexas: un bizarro: caballo, solo:, en' pelo, 
vayo el color, aunque los:cabos negros , de maravillosa:com: 
postura , y presencia, Mirabanle mis ojos con la encogida 
suspension que he referido; la qual mas aumentandose, aun 
hoy dudo-si acaso le hice, algunos ¡conjuros , y exorcismos 
(que de mi miedo bien encarecido ) pues os pronieto , que 4' 
no desengañarme la memoria: del« primer. hallazgo, no le 
borrára: el pensamiento lá plaza del demonio que ya le 'ha- 
bia asentado; pero acordandome de la: silla que he dicho, 
discurriendo la imaginacion , vino: 4 pensar fuese de aquel 
caballo; y en consiguiente alguna: desveúrura por su dueño, 
pareciendome cosa lar: puta perdido, y 
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despeñado , 0 muertole algunos salteadores en el camino real 
que pasaba una legua de aqui”, aunque el ver aquel animal li- 
bre, guardado cuidadosamente sus aderezos , desbaratando 
mis discursos , frustraban juntamente esta sospecha. AT'fin, 
por no cansaros. cierto de que los truenos , y 'relampagos le 
habian hecho buscar medroso el acogida , me resolví 4 co= 
gerle , teniendo! por mas 'seguro guardarle' yo 4 sú dueño, 
que no .dexarle:'4-la «inclemencia de los: tiempos'5 ' y' asi, 
abriendo para efectuarlo las puertas, apenas oyó 'el' rumor 
que hicteron, quando se desvió gran trecho de ellas. Habia= 
se la lluvia un tanto sosegado , con que no por la fuga del 
caballo dexó de proseguirse mi deseo, antes tomandolé con 
una vuelta larga la delantera, yendole casi siempre a' los 
atajos, ya acercandome, y ya'con mas cuidado previnien- 
dole , unas veces poco dá poco, y otras con mas veloz car- 
rera de la que á mis cansados pies se les permite, me vine 
a. hallar en su seguimiento media legua de mi casa. Fuerza 
era que con tal exercicio trabajasen mis fatigados miembros, 
puesino pudiendo tolerar se cánsancio , se dexaron' caer” en 
aquel campo; adonde esperando algun alivio, -y sin perder 
de vista el ligero animal , estuve algun espacio , y aun estu- 
“viera mas, segun mi desaliento , si reconociendo. otros nue- 
vos nublados no me obligaran dbuscar lugar meños sujeto 
a la violencia de sus aguas, eligiendo para su defensa el grue- 
so. tronco, yy robustas ramas de un silvestre nogal, que to- 
cando su extremo Jas mas altivas rocas de estas cumbres, 
hacen sus hojas sombra á otros muchos peñascos de quien 
está ceñido.: Alli- pues en llegando , apenas quise entrarme 
por ampararme de los furiosos vientos en un hueco anchu- 
roso que habia en él ,efeétos de su prolija, y larga antigue=” 
dad (si ya no fue'labrado de propósito ) quando «se me pu- 
so delante un: hombre, que ocupandole , estaba recostado 
en. medio de .él. Suspendióse con esto: mi propósito , aunque 
en la novedad «creció elsobresalto,:y mas viendo que no ha= 
cja (si, bien pudieran haber'sentidose mis pasos) movimieno 
to ninguno ¿antes sentado, y cubiértoparte del rostro' ton' 
sus: propias manos, con embebecimiento extraordinario daba de' 
quango en-quando: profundos suspiros. El habito, y vestidos 
mostraban sen su riqueza el: esplendor del:dueño , y: lo que 
del rostro: parecia swpoca edad, y: aun su gentil semblan- 
met c HA y | te, 
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te. Todas aquestas cosas daban admiracion a quien las via, 
causando curiosidad , y deseo para comunicarlas; y ast', no 
obstante que' esperé grat rato,'por'wer si acaso deservuelto 
de tanta ófuscacion dexába hablarse; visto que noi lo hacia, 
tomando el dice” nombre:de: JESUS" por ,delante.,' le:saludé 
en voz alta: el'qual como si despertara de un apretado sue- 
ño, levantando la; vista , me: respondió diciendo: Sea;por 
cierto en edades sin fin glorificado; y volviendose'd mí, pro*- 
siguió su Tazón" preguntaniddme si. habia! menester de, él «al= 
-guta: cosa LA lo qual mas «contento, le: repliqué admirado 
de está suertes? 0 ] paca 1 ab iobipóbea 

¡No sé quien habrá ,' 0 hermano mio, tan medido ,' y.aus= 
téro , que con las cosás: que han: procedido 4 vuestra) vista, 
escuse el 'entemder de' vos la causa:, y queriendo: salir ide 
dudas, saber los' medios que a tanta soledad os han traídos 
asi encarecidamente os pido , me digais, no.solo vuestra-pe= 
na sino tambien si scis por mi dicha el dueño de un gen- 

-tilcaballó., en cuyo' alcance he dexado mi pobre. alvergue? 
Oyendo estas razones, más quieto volvió 4 decirme: Aunque 
la fuerza. de ruego tan' cortés pudiera: inclinar mi ánimo 4 

“obedeceros , muchas. veces suceden a los hombres casos ta- 
les , que les obligan con silencio , y «recato dr suspender su 
deseo', tómo' alpresente reconozco en. mí propio , pues de- 
seando complaceros , la calidad de mis desdichas lo contra- 
dicen: perdonad si mi escusa no os dexa satisfecho , porque 
será imposible el alcanzar de mí. mejor despacho 5 si bien 
por no del todo desabriros:, absolveré vuestro cuidado en 
quanto ¿mi asistencia en tales partes, que es para delibe- 
radamente: acabar: en ellas mi cansada vida. No quise impor- 
túnarle:con mas preguntas, teniendo:stl resolucion por ultima 
“respuesta ,! ni menos ¡quise dexarle proseguir , antes: gozoso 
con entender su intento , Je: tepliqué: >La mia ha: quarenta 
años que paso en aqueste desierto, y aunque en tan largos 
dias he encontrado diversas gentes por estas asperezas, nun- 
ca con semejante determinacion ¡he. visto:á alguno ; porque 
sospecho; >que'el riguroso extremo; y: las incomodidades de 
los yermos-; son mas dificultosas de llevar , que apetecibles; 
y asi, de vuestra singular eleccion maravillado , ni escusó el 
alegrarme cóniella, ni el ampararos , y serviros con mi'in- 

-dustria<y y consejo; pues la experiencia de este medo.devi- 
“49 da, 
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da ,me dá licencia, y credito: aunque sí vos gustasedes, tu- 
viera para su tolerancia, por mucho mejor. que aceptasedes, 
mi compañia ; consideradlo bien ,: que:; ¡SL Os parece . desde, 
luego'os: la: ofrezco y y juntamente mi alvergue, .que es una, 
pequeña Hermita., edificada 'en lugar. mas oculto , y capáz 
de recogernos , tanto como por sus divinos santuarios digna: 
de guardia, y. custodia mas. perfeéta. Aquí , habiendo pri= 
mero un tanto! suspendidose, sin' esperar mas ruegos y, se le- 
vántó. diciendo: Alto, pues, Padre: mio». guiadme., y se- 
guiréos!, que mo:es posible:menos , sino que-el Cielo, com- 
padecido de mi alma, gobierna por tan saludable camino su 
remedio : él me baxó por partes inaudítas de aquestas altas 
rocas (puedo decir' que milagrosamente ) y: él. me ha sus- 
tentado. doce dias, :con: la fecundidad de jaquestas. yervas, 
solo guardandome para entregarme d,tal maestro+ pues qué 
espero ? vamos, vamos. señor , que desde hoy, rindo mi 
Voluntad , y libre alvedrio. á vuestro parecer , y consejo, y 
desde aqueste: punto , hago. testigo.a Dios ,,que por servir. 
le consagro hastasla:muerte mi vida, y cuerpo. en estas.so+ 
ledades. Esto dixo y yosiguiendome» salió de la. caberna , y 4 
pocos: pasos, masimanso que una oveja , el caballo,antes fes 
róz, cerril, y. desatado., en viendose en: lo despejado. se vi- 
nod: él, y dexandose facilmente: asir y llegamos juntos a la 
Hermita: : si bien con tal faceion certificando mi-sospecha, 
creí que, era el mismo dueño»; lo; quat.comoahora ¡sabreis, 
aun entendí despues con claridad, porque habiendo trocado 
con otras ropas mias sus vestidos, pareciendole inconvenien- 
te guardar semejantes prendas , ¡al. fin de algunos-dias; des- 
«cubriendo su pecho ,»me:dixo : Que: yo: mismo con otras jor 
yas, y dineros:; Jas: llevase , y.ofreciese en surmombre- 4 la: 
milagrosa casa de: Guadalupe como en efecta la hice.,, dan 
dola juntamente el hermoso caballo , con la silla, y guarnis 
ciones, que él mismo habia: escondido entre, aquellos zarza- 
les. Con: «que mas «libre .con 'otra pobre: túnica, ayudado de 
la divina mano,, 'en:breve tiempo resplandeció com tanmara> 
villosos exercicios y que verdaderamente anticipando. el cau- 
dal de mis años, los dexó en esto atrás. Tales fueron sus ri- 
gurosas ,'y asperas abstinencias , sus disciplinas , ayunos , y 
continua oracion ; y fuera en sus tormentos mas intolerable, 
si obedeciendo: mis. consejos , no pr tmplárq SU. fervoroso; es-, 
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piritu) que sin conotidaintercadencia! prosiguió de esta: suer- 
te seis años: en cuyos términos comuñicandome con mayor 
voluntad , tuvo por bien contarme, no una ; sino muchas 
veces los estupendos , y. admirables. sucesos de su vida; la. 
qual (húrtando el cúérpo? a su presencia )' -para: exemplo, y Eyo 
espabito"de' 109 hombres escribí ¿y 'cón” tanta. singularidad, 
como vereis en 'aquestos' PeBBlonES - 5 y! luego abriendo un pe-- 
queño caxón ,“que “Estaba engastado en la pared vecina , sa- 
cando de él un quaderno cerrado , con nuevo: AO abrien- 
dole prosiguió's historia.” 12 9 

“En el Reyno' ¡de Toledo, 4 pocas léguas dé súl mayor ciu-: 
ded; y en la dórada margen del caudaloso Tajo; está fun-=" 
dada la famosa Talvora, población, por su'antiguedád cas 
lificada , tanto como por su nobleza conocida. Aqui de 1lus- 
tres padres, náció un caballero , llamado Don: Fernando, cu! 
ya niñéz , si bien' (con maravillosas: excelencias ) dió “moti=' 
vos' “elaros de sus trayores años ; por 'ño'convénif á nuestro 
intento, paso en silehcio hasta los diez y seis, que muriendo- 
sus padres , con el'quedar mas libre , y poderoso", pudo me=- 
jor advertirse la nobleza de su ánimo ; en quien luciendo ca- 
si por lá posta , muchas ¡generosas virtudes ; en breves dias 
Négó A ser el sugeto' cas amado del: vulgo: -y aun la ge- 
nerál emulacion! de: sus '¡guales.. No se le”cónocia' vicio dig- 
no de nota, ni tampoeo las inquietudes , y liviandades, prin=: 
cipal exercicio de caballeros mozos , porque'si bien fue como 
tal vencido de algunas pasiones, disponialas con tanto:re- 
cato que jamás pudiesen entenderse; 'Decia él, que en se- 
mejantes casos , mas ha de procurarse el' cuidado, y secreto, 
que el propio gusto que se pretende, el qual 'ho: solo $e con- 
sigue con mayor facilidad , pero sin el escandalo , viene 4 
ser su pecado menos grave. Por esta causa era de algunos 
tenido por hombre singular, y en sus acciones remirado. 
Mediáse en sus gastos con notable concierto, y de suerte, que 
sin faltara pundonor de su persona, y casa , tenia para mos- 
trarse en las ocasiones con mayor 'prodigalidad,, siendo en 
todas el mas lucido, y el mejor prevenido. Tambien era en 
el amparo, y proteccion de los forasteros extremado ,' y tan= 
to , que muchas veces arrestó por ellós la reputación. Cono- 
cereis mejor esta verdad ; advirtiendo su vida; pues en. ella 
claramente vereis, que sus mayores trabajos procedieron de 
esta causa. Que- 
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Queria en este. tiempo , con, aficion. particular Don Fer- 
nando «una dama ,: que infaliblemente , ad vivir un año. mas, 
fuera su:esposa : y aunque, esta voluntad se gobernaba. con; 
la prudencia, y recato que solia en sus cosas, 10 por eso era, 
oculta «A,algunos deudos de. ella ;, ; Porque - sabiendolo. ¿Cierta, 
doncella suya ,: fue; por demás:el- encubrirse 2. todos; si bien,, 
estandoles muy á cuento «el parentesco. ,. tacitamente disimu-, 
laban , esperando que desu parte saliesen á pedirsela; y:sin, 
duda se hiciera, si en estos intermedios no se atravesara un 
caso bien digno de saberse; nacieron de él notables inquie= 
tudes; y ultimamente el imposibilitarse sus loables intentos: 
y- asi, aunque sucintamente hagamos de ocasiones agenas 
episodio, no me puedo escusar de referirlas, 
Llevando adelante su noble condicion, habia Don Fer-. 
- nando trabado estrechisima amistad con un caballero foras-. 
tero,. y éste con mayores extremos la, tenia con cierta dama, 
de Avila, asistiendo uno, y. otro en Talvora, por diferentes; 
casos : ella con Segundo Oétavio ,.deudo suyo, y él con su: 
propio padre , que en aquella sazon era Gobernador , y ma- 
yor justicia. 
¿Habia estado Gerardo desde que el Hermitaño nombró. 
a .Don'Fernando, esperando: en. su, conocimiento señal mas 
Beta pero aquí satisfecho, dando una, gran voz, interrum-. 
piendo el caso , dixo, mirando las piadosas canas : Cesad,, 
Padre, cesad , no prosigais por Dios mi Propia muerte; O, 
misero , y desdichado Gerardo , que al fin, veniste despues 
de tan crecidas desventuras d ser testigo, si ya no del ultimo, 
emido de tu: amigo. mayor, de. sus historias , de sus Braves, 
- desdichas, hollandole ignorante. con tus mismas pisadas su Ser, 
pulcro! No .pudo proseguir confundido de lagrimas 5 pero, 
su hermano Leoncio , que ya mas advertido entendió el st, 
ceso. viendo,con-tanta claridad, que el difunto hermitaño 
era, su «antiguo ¡amigo Don . Fernando, ayudando COD suspty 
ros , y voces al afligido hermano, trocaron, el “pasado gusto en. 
un confuso espanto, quedando 10 que el primer discurso, de, 
estos libros ignoraban , atónitos, y embelesados ,, mas no 
estuvieron mucho en, esta duda: porque el Santo viejo .cono-, 
ciendo, asi por los extremos, tristes que.los,, dos: hacian ,, CO= 
mo. por las razones de e EStardo, ES: eran, sin duda aguelos 
A , jes rt ca- 
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caballeros , los mismos de quien él habia oído tantas cosas 4 
su difunio compañero , les pidió, que mitigando su pasion le 
atendiesen un rato: hicieronlo los: dos hermanos, y 'viendo= 
los con mayor sosiego , asi por consolarles fue disponiendo 
las siguientes razones: ' | | 

Apenas considerando vuestra impensada venida , siendo 
tan peligrosa , y llena de barrancos imposibles, podia aques- 
ta noche persuadir a los ojos el credito, y verdad de lo que 
veían; mas habiendo llegado en la ocasion presente á vues- 


tro conocimiento, no solo estoy en ella muy satisfecho, mas - 


tengo juntamente por certisimo , que fuisteis con particular 


voluntad del Cielo guiados, y traídos á esta casa , para que 


llegando a noticia de sus mayores amigos la prodigiosa vi- 
da, y muerte de este caballero, no quedase en el mudo si- 
lencio de aquestas apartadas soledades ; y asi, aunque hasta 
ahora no condeno vuestro sentimiento, desde hoy mas sería 
error demasiado proseguirle, porque sabiendo su valerosa de- 


terminacion, su eleccion santa, y su dichoso fin , antes ha : 


de alegraros , gozandose vuestro corazon en sus milagrosas 
hazañas, y virtudes; pues estas, mas son dignas de embidiar- 
se de todos, que de lamentaciones , y lagrimas; con que 
mejor podreis pedir al que tan acertado, y dichoso le hizo, 
que os haga a su valor, y grandeza semejantes; para que asi 
acerteis en la satisfacción de sus beneficios, teniendo por 
creido, que esta vuestra venida, guiada:en parte contra el. 
natural curso de las cosas, se ha dispuesto solamente, para 
qúe oyendo de mi boca el suceso admirable de vuestro no- 
ble amigo , os sirva de exemplar , obviando en él lo pernicio- 
só, y detestable, y siguiendo en su arrepentimiento , y pe- 


-nitencia los fines venturosos de-su: vida , 4 quien con vuestro : 


gusto tengo de proseguir, y con mas voluntad que hasta aqui; * 


porque en ello, na solo sirvo á Dios, pero asimismo , segun 
lo solicíta mi deseo, sospecho que ha de ha ser conveniente, 
y para alguno de los circunstantes provechoso. 


: No tuvieron' Leoncio, y Gerardo razon que replicarle; 


y asi con mas contento volvió a su historia: en quien refirien= 


do casi la mayor parte del amoroso, y tragico discurso de 
Gerardo , y Doña Clara, escrita en la primera Parte, y to- 
cando las acciones , en que como tan amigo se mostró de su 
parte”, ultimamente-, yino:4 concluirlas , diciendo, como por 
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verie asi vanderizado los padres, y deudos de su dama, que 
eran parientes , y amigos del difunto Don Rodrigo, y Segun- 
do Oétavio , no solo el dia que se dispuso a pedirla lo contra= 
dixeron, pero cerrando d cosa que tan bien les estaba los ojos, 
hicieron con ella tales, y tan grandes diligencias , que bas- 
taron á reducirla 4 un Monasterio; adonde (no obstante que 
de su parte Don Fernando procuró divertirlo ) dentro de un» 
año haciendo profesion , cortó á sus intentos la esperanza. 

Sintió pues este baybén de la fortuna (dixo el vene= 
rable anciano ) -nuestro aficionado caballero , con tan nota= 
ble pena, que no hallando remedio d sus pasiones, sin rien- 
da, ni cordura se dexó llevar de ellas largos dias; en quien. 
alargandose mas.sus tiernas lagrimas, Megando a la noticia: 
de Camila (que este era el nombre de la que fue su dama ), 
conociendo, aunque tarde , mejor que antes , la voluntad de: 
su perdido amante (si bien pudiera no envidiar otro esposo) 
obrando en ella ios pasados desvelos, y no resistiendo, segun: 
debia) :aquesta tentacion , y pensamiento, al, fia deliberada= 


mente volvió d engolfarse ea ellos, escribiendo d Don Fer= 
nando este papel: | rd 


Aunque pudiera, quando de vuestra parte con razon se 
culpara mi determinacion, tener mas que suficiente escusa en. 
lajusta obediencia. de mis padres,,ni.quiero al presentesvaler=., 
me de ella, ni menos, Supuesto que falta la: ocasion, pediros - 
que me la admitais,; pues. ni vos. tendreis atrevimiento para. 
negar fuisteis la causa y ni.en. mé le. faltará para quejarme 
de vuestra corta voluntad; loque no. podra hacer vuestro mas 
venturoso. amigo Gerardo :.cuyas:cosas con evidencia se Lon 
noce: que antepusistes a. mi amor, atropellandale por seguir. 
su opinion, contra mis padres,, deudos, y aliados 5.que jus=:- 
tainente , si bien no tratan de. baceros otra ofensa , se bam 
vengado en lo que han. podido. Considerad. pues; si con ra=. 
zonmi alma está sentida, y si podrá esperar remedio que yas: 
la satisfaga en ningun tiempo., y vereis, quan mas justifica=: 
das: son mis quejas y que no. las que: de vos me significan, y 
que-debieran por muchas. causas disimularses aunque; sospe= 
cho., que recibido este papel, no será necesario volvera supli- 
caroslo, y: con:que,mas confiada quedo deseando, Vuestra, Ca- 
mila, 11 20m 92 cats ad omor au ap ás 04 ael obas 

¿ Qualquiera medicina consuela ;; y. regocija al: pobre enfer= 
.s á Os mo 
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mo , que anhelando por la deseada salud, A veces apetece 
el medicamento mas perjudicial, y dañoso. Estaba el coraz 
zon de Don Fernando lastimado de sy ciega pasion; y asi, 
aunque su claro entendimiento pudiera prevenir el mayor da- 
ño, el incentivo agudo de su voluntad , oftiscando el uso 
libre de la razon, potencias, y sentidos, aceleró Ja deter- 
minacion, y contradixo opuesta el mas considerado parecer; 
al fin, como si fuera la ganancia mayor, y mas segura , ad- 
mitió su embite”, poniendose en termino de perder el alma. 
No hay pecado que con tanta indignacion castigue el Cie- 
lo., aun en esta vida: porque Jos que en ella se atreven d 
imaginar lasciya , y torpemente en las esposas de Christo, 
no imitan menos que d los mismos demonios infernales , que 
sirven de ministros al principe de las tinieblas ¿ COMO £NVi= 
diosos de que haya en la tierra jardines, y vergeles, que 
produciendo castas, y purisimas flores, conformen, y pa- 
rezcan a los Angelicos , y .celestiales espiritus. Miseros, y 
desdichados aquellos, que arrostrando tan barbaro desatino, 
si ya en él se dexaron caer, no se retiraron antes del vencio 
miento declarado; porque a los tales, ni habrá calamidad 
que no les aflija, ni tormento que despues de esta temporal 
vida no cargue en sus espaldas, - | Py E 
Ageno de semejantes cuidados, y ciego*de su perdido 
amor , siguió Don Fernando la voluntad, y orden de Camila, 
. viendola en un secreto locutorio, adonde si los frígidos hier» 
ros de sus redes tuvieran, como dureza, lenguas, y sentidos, 
no hay duda , sino que d voces publicaran los suyos , que 
aunque amorosos , fueron «detestables , por el sugeto, y 
parte en quien se forjaron, Quedó con tanto el. afligido aman- 
te menos quejoso, y con su vista, y comunicacion Camila, 
mas que nunca pagada: con lo qual satisfechos, volvieron 
desde el mismo dia 4 su amistad: primera , d por mas li- 
mitarme , ¿ una devocion muy asentada, que dispuesta con 
recato , y cordura ,:pudo- perpetuarse largos dias y pero co- 
mo semejantes estaciones se continúan muy en favor de nues- 
tro enemigo comun , asi élcon mayor solicitud: suele mos- 
trarse en ellas mas puntual, mas fuerte, y poderoso , en- 
cendiendo los animos , turbando los sentidos , Y acrecentando 
llama al fuego. Parece que su industria halló por mas fla- 
queza,:0 consentimiento en “el corazon de Camila entrada su- 
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ficientes de quien apoderandose , permitiendolo el Cielo, poco 
á paco avivando el torpe apetito, y encendiendo el deseo de su 
alma, fúe contrastada, y finalmente vencida. No dilataba 
ya la voluntad determinada su execucion horrible por los pe- 
ligros , y dificultades de la clausura, y guarda; porque ta- 
les inconvenientes facilita el demonio, haciendo: Manos has- 
- ta cometer el delito , mayores imposibles , y temores. | 
Solo el pundonor vergonzoso de su persona regateaba el 
infame presupuesto, sintiendo anticiparse en demanda tan 
poco honesta : y con esto, considerando la compostura de 
su amante, ea quien, ni accion lasciva habia conocido en 
tantos tiempos , la tenia perpleja , y en los medios ignoran- 
te: mas el que los disponía coa sus trazas diabolicas , temien- 
do perder el seguro lance , apretando con nuevas, y mayo= 
res máquinas, rindió tambien el ultimo valuarte. | 
Oh, quáo fuera de aquestos pansamientos vivia en aquella 
sazon Don Fernando! porque contento con la graciosa vista 
de la dama (si bien debiera escusar su inquietud) ni apetecia 
otro gusto, ni menos pudiera encaminarse 4 tan injustos 
terminos su condicion. Co:municabala ordinariamente, y sien= 
do en el locutorio puntualisimo censuario , ni habia hora en 
que no la viese, ni día en que no la regalase ; teniendo por 
principal cosecha de su'hacienda , gastarla generosamente en 
el gusto , y servicio de Camila; la qual con la deliberación 
que tengo dicha , hallandose 4 solas una tarde con él, des- 
pues de haber hablado en diferentes pláticas, vino 4 traer d 
pelo ste propósito , que para mas bien significarle, me pare- 
ce advertiros primero de este punto. ] et lag 
Habia, quando vino Don Fernando, suspendido Camila 
de intento su salida: con que sentido por la novedad, él se 
mostró de veras receloso, y con semejante cuidado, deseando 
entender la ocupacion, quisiera que su dama, anticipando- 
se, la dixera sin mas largas preguntas: pero ella, que desea- 
ba para entablar su juego mejor ocasion (no queriendo.per- 
derla ) fingió que al pasará la grada, una amiga suya”, que 
en otra“hacia sarao 3un galan devoto , la habia llamado, y 
que la:causa procediera de cierta disputa, que los dos ven- 
tilaban; en quien haciendola juez, mal de su grado huvo de - 
atender á sus alegaciones , dilatando lo mas importante , que 
era su vista. Quiso con esto Don Fernando saber mas de raiz 
e | la 
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la proposicion; y asi. Camila , no haciendose mucho de ro- 
gar, como quien la. é6raía bien estudiada, con ales semblan- 
te satisfizo de esta suerte su gusto. 

Clemencia , y Fausto, 4: quien vos conoceis, gastan el 
tiempo por mas bien divertido en sus porfias :. disputan pues 
ahora entre otras cosas una question discreta ; porque Faus- 
to defiznde que la posesion en qualquier causa es el mas sumo . 
bien: y contradice Clemencia esta: opiaion,:fundandose la 
suya en la esperanza, á quieo éncareciendo: ha 'pretendido 
atribuir la mayor excelencia, y: asi prueba su parecer, di: 
ciendo: Que esta virtud es tanto mas felice, quanto mas 


_ alegada al gusto, y alegría; y por el consiguiente distante, 


a 


y apartada del pesar, y. tristeza con que se debe mas estimar; 
pues la esperanza al fin tiene tan propinquo el contento , y 
menos vecindad con el disgusto; sucediendo en la poseston al 
contrario: a quien siempre , O por la mayor parte se le sin 
gue la afliccion , y congoja , y tambien porque segun nues” 
tra natural condicion , toda la cosa poseída es menos esti-= 
mada, no habiendo en esta vida hermosura tanrara , que go- 
zada no se tenga en menos; con que evidentemente se: coli- 
ge, que será sin comparacion mejor el tiempo en quien lo 
pretendido más se quiere , que quando por poseído pe apre- 
cia en poco: porque el que espera desea cuidadoso , y ape- 
tece con gusto, resultandole de esto el placer , y alegria, de 
quien el que posee carece; pues en el estado que vive, nf 
quiere, precia , ni estima: y así, ultimamente concluyó ale- 
'gando , que la. esperanza por sí sola tiene mas excelencia , y 
perfeccion, que la posesion, y señorío de lo que se espera: 
porque lo deseado cor seguridad , es 4: su modo poseído, y 
juntamente esperado»; y el: que posee , solo tiene el dominio, 
el qual ea Hegando la esperanza: se fenece:, y acaba. 

Pero habeis de advertir. 3 todo aquesto, que no: ha queda= 
do Fausto en la defensa de su intento desvalído-, porque es- 


forzando la superioridad de su opinion, alega, y dice: Que 


cion que los. medios; los quales se ordenan, y disponen pa- 


todo quanto: por la esperanza se aníma , y contrapone, es en 
razon de la: posesion; de suerte, que el bien que asiste en ella, 
no: redunda de sí, sino de aquello que se espera, y apete- 
ce: Con que será mejor el mismo bien deseado, que no la es- 
peranza de él; porque los fines siempre son de mayor estima- 


ra 
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ra el fin. Y que la seguridad, y certeza del-bien, «consiste en 
la mayor firmeza: de él, y esta:solo:el que. posee: la: tiene, pe= 
ro na el que espera ; el quel st-tuviera por mejor la esperan- 
Zas no queriendo: llegar, arta posésion'¿:no' solo «no esperaria, 
¿mas ni aun pudiera Jicitamente: llamar a: la suya esperanza, 
sino mortal desesperacion, porque mal se podria decir deseas 
ba el bien , de cuya posesion se desviaba:; con que :la per= 
feccion. vendrá a estár enda:realidad., y fin del deseo, y no 
en el apetito: y. ast, que ultimamente, el que con sola €s» 
peranza se sustenta , debe:sin duda alguna condenarse; pues 
claramente apetece lo mas inutil, y dañoso , queriendo mas 
Vivir en contínua guerra , que no con la «tranquilidad , y so= 
siego «de den paz, quod solo se hala en la dichosas 5 0% Nando: 
posesion: 3 La 

Otras: De si razohes: ca julie A este propósito: si bién 
las mas esenciales son: las dichas, y aunque de todas me han 
nombrado por juez, yo confieso. mi cortedad de ingenio, y 
asi pienso;: Don:Fernando, valiendome de vuestra discrecion, 
-tomaros. por asesor dela. sentencia y en quien si mi ruego 
<on vos ha podido algo,-habeis de echar el fallo sin salir de 
—fréstas rejas, porque en la brevedad consiste el gusto. - 

¿Alegre sumamente atendió d la disputa: Don Fernando, y 
asismas, satisfecho respondió riendose 4 Camila: Por Dios, 
hermoso dueño: (que si bien d mi costa) tienen que agrade= 
ceros/los. pleytantes , «pues no «podrán quejarse de la poca 
“atencion del Juez:,. ntmenos desconfiarán en la justicia desu 
«causa y porque no:es posible, sino-que quien tan bien advirtió 
sus puntos, y mayores circunstancias”, sabrá: elegir las mas 
“seguras:: pero 'aungue reconozco esta verdad , sujeto 2 vues- 
«tro gusto habré: de.obedeceros. Y:asi ¡resueltamente me ha 

parecido; que podeís:sentenctar en favor de Fausto; de cu- 
-ya justicia yo quedo:tan seguro, :que d no pensar que bas- 
ta ásustentarla, la apoyaran de nuevo mis razones. Luego, 
«segun eso ( replicó Camila ) qualquiera que amparare seme- 

Jante opinion ,'será mas.cuerdo , y: por el consiguiente culpa- 
do..,:y: necio el que lo reprobare? A lo :qual, bien ignorante 
de «sus pensamientos, volvió Don Fernando á confirmar lo 
dicho. Con que sin mas tardanza, la resuelta dama prosiguió 
su razon, diciendo: “Alto , pues, Don:Fernando, Ó vos: no 
me quereis, 0 yo..no:os amo;: porque si en poseernos di: 
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elímas preciosobien-, y «este nos falta,,:0:se/hade procurar, 
0-hemos: de: perder sin fruto alguno el tiempo.que gastamos; 
Quedó el galan y-oyendo 4 su Camila + suspenso, y aúnque 2 
las primeras vistas pudo. entender que era:chacota,. y burla, 
diseurriendo en un; punto.por-lo:que le ;pasabw;'téniendo ¡por 
pensada: la; question deferida ¿cayó ¡ensél caso) yjbatanen 
te en quesbabia sido industria suya; Pesále tiernamente, por 
que nunca suintento «habia llegado dotan furiosos: limites: 
temblaba como: cuerdo el riesgo: grande ';>y :por otra: parte 
cautivo de su amor, vacilaba:confuso:en,la. respuesta que 
fue en efeéto la mas acertada , procurarido:divertir:su: reso 
lucion ; mas.como Camila «venia: enztodo preyenida: fingien= 
do:enojo desdeñaba la'escusá , atribuyendola 4 flaqueza, y 
cortedad del ánimo, llegando! con él 4. término de volverle 
las espaldas ( y huvierala valído su propia: salvacion.) :Al fin, 
tanto «pudieron en :el pecho de: si amante aquellas. sombras 
de fingidos disfavores:, que:sim.mas consideracion:condescens 

dió em su. gústo:ocon. que: reconciliandose, previniendoolóos: 
medios concertaron-,: que Don: Fernando entrase: por la huer= 
ta , adonde ella -esperaria la siguiente noche. Temió Camila 
no; se: le arrepintiese 3: y «ast.y no: quise: dilatarle los: terminos; 
nt.que: em ellos tuviese tiempo:para: advertir lo quesempren= 
dia:5:que aun: h0y! considerandolo: tiembla mi ccorazon:, “y el 
alma gime dentro-de aquestes cuerpo. «Llegó: pues: el «aplaza= 
do-punto3 eb quien: previniendo: Don Fernando una: escala;; 
comunicó 4 un pariente que tenia.en: casa el negocio: aplaza= 
do», y hallando. en él compañia y¡armandose::comenzaron: 2: 
disponer: el :viage pero:gobernabale: el Cielo por diferente: 
maded ¿gnualr obabinsided:otosaonimaas zobisaora arobosda 
+ -Ponia:.) Don'Fernando: en aquesta 'sazóm >unos escudos: 
( armas: de>'su:casai ) gravados:en finisimos marmoles., en: ell 
arco de stis: propias: puertas, y para aqueste efecto.,.los maes»: 
tros habian: env ellas:levantado: unos andamios; pues: como'aho=» 
ray fouse d salir: (4 Jo-queytengo: dicho )::destumbrado:y dió: sin 
pensat; en los: maderos mismos ,.y'tan recio cayó, queicas: 
desbaratómuá: puntal: que sustentaba: los:tablones.,. los: quales; 
O-yá por no: tener bastantes: lías ; 0:lo:mas'infalible:, porque 
el Cielo:asioloipermitió,, cayendo:abaxo», le: cogieron un: pie, 

- Que:fue «ventura:no hacerle: mil: pedazós:tan gran peso y pero 
- con todo estuvo: €n:iguales, termiños :* quedabase algoratrás 
id su: 


; 


A 
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su compañero, y primo; y asi, ño: le cabiendo parte del gol-- 
pe, pudo mejor valerle , levantandole en sus brazos; y re-. 
conocido el daño , fue forzoso: volverse 4 su aposento,, en. 


quien: muy de propósito , no un dia, sino muchos hizo cama. 


Dexóle á Don Fernando: temeroso este suceso; si bien con 
la ceguedad: desu aficion no:dió «en:elo blanco, niaun pre=*: 


sumió. la: causa:de su efeéto:::con' que solicitando su salud;'! 


ey 


tuvo: harto que hacer'en la satisfaccion de Camila , que sin: 
dar crédito á.su herida, fue:preciso que algunas personas de: 


quien mas:se fiaba, experimentasen con 1 los dci ' verdad , y | 


tocasen el dañoícon la. mano: 


qa. 


- Vieronse despues de esto pete veces, en quien la. con= 


valecencia suspendia su gusto detestable ; pero solicitandole >» 


er 


Camila , volvieron 4 consignar la hora, en quien apercibidos - 
los dos deudos , poco dá poco se fueron acercando al puesto; 
y: reconocida la. pared del jardin,.0 huerta , por lo mas ba- : 


xo arrojaron diestramente «la :escala, y luego ¡incontinenti 


Don Fernando, ayudado (del primo, comenzó 4: subir por : 
ella; ' mas no: habia: llegado al: escalon «tercero, quando un - 
gran rumor: de espadas, temiendo no ser visto, le hizo vol-' 
ver. al suelo prestamente,'al mismo punto que por la parte, y : 
lugar que. ellos: estaban: de ácia el propio Conventa: venian: 


treshombres acuchilandose, aunque: siendo” los idos ¿CONtra ' 


uno:solo , 4: mas «andar le retiraban. No pudo'viendo. tan: 
gran supercheria permitirla Don Fernando; y “asi; con:me-= 


nos sobresalto , dexando d'su pariente con la escalá , en dos 


de e ms pr 
> 


1; 


saltos se: ¡puso al lado «del que andaba acosado: mas Hegaba - 
ya tarde su favor, porque:con:la ventaja¡conocida ¡Paproves 
chandose mejor los enemigos , le habian dado algunas heri=: 


das;,con las quales desmayado cayó: asus “pies, de quien 


valiendose los dos , no obstante que Don Fernando quisiera : 
conocerlos , se pusieron en cóbro., dexandole con la obliga- 
cion de amparar :el caído, para cuyo“ intento, suspendiendo : 
el inténbto principal, siíbien.era.muy tarde , trataron de que : 
ante todas cosas fuese confesado: pedia este beneficio: el po-:: 
bre herido, y asi con diligencia ,:tomandole: en des brazos, > 


caminaron con él d su:propia casa. . 
Iban con cuidado dela ronda ,. y procurando, no encon 


trarla, torcieron por calles:menos: públicas, y pasageras , aun-=; 


A 


que en ellas (errando tano buena: diligencia ) dieron con: lo 


mis- 
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mismo que huian: no pudieron retiresse de su vista, ni tam- 
poco les pareció cordura (apresurando el paso) hacerse de- 
“linquentes en la causa que eran bienhechores. Llegó al fin la 
justicia, que era el Corregidor, y sus criados, y aunque los co- 
“moció , viendo el tercio que llevaban al hombro, pesandole de 
haberlos encontrado, si bien ellos dixeron llanamente lo que 
pasaba, siendo precisa obligacion de su oficio , por no errar 
los dexó en una torre. | o E 

No sintió Don Fernando este desman , aunque la poca cul- 
pa pudiera irritarle ; porque el cuidado de la nueva sospecha 
en que habia de caer con su dama, le tenia tan afligido , como 
ofuscado el ciego corazon, sin considerar, que tales, y tan gra- 
ves inconvenientes, no sucedian acaso, sino con muy singu= 
lar providencia del cielo. El caso ultimamente tuvo averigua- 
cion, porque en el tiempo que vivió el herido, declaró la ver- 
dad, culpando 4 quien le habia muerto , con que su fibertad 
tuvo efecto , y Camila , mas que nunca obstinada , insistió en 
su proposito , aunque estando de acuerdo, les pareció suspen- 
derle tres, ó quatro dias, seguros de que siendo tan reciente 
aquel suceso, O la justicia de oficio rondaria con mas solici- 
tud, O algun curioso procuraria ver con los ojos lo que a Don 
Fernando le habia llevado a ser testigo dél en tales horas. No 
pararon aqui las dificultades , antes el mismo dia, que ya te- 
nian para verse aplazado, cayó enfermo su primo de D. Fer- 
nando, y con una tan ardiente calentura, que no solo imposibi- 
litó su negocio , pero la temieron los medicos. Avisó de esta 
luego á su Camila, que ni aun creyó, ni quiso admitir la es- 
cusa , y digo mejor, la resolucion endurecida : con que le es- 
crivió este corto villete: | 
«YO he llegado Don Fernando a presumir del inconveniente que boy 

poneis a mi gusto; que todos los pasados ban sido prevenidos por 
vuestra propia industria, para cumplir conmigo, Cesen señor tan lara 
gos fingimientos , porque siesta noche mo cumplis vuestra palabra , y0 
guedaré desengañada, y vos nunca con mas atrevimiento para verme, 


Recibió el ciego amante este despacho , y como si verda. 
deramente fuera el fallo riguroso de su muerte, asi temió las 
quexas de su dama, a quien dispuesto a obedecer, el solo can 
su escala, llegando al puesto despues de media noche, asegu- 
randola primero, bien asida subió (aunque sin ayuda) hasta lo 

Hhh 185 


426 Discurso tercero - 

mas alto de la cerca, y pared. Era forzoso.que estando alli para 
arrojarse á dentro se volviese la escala al mismo lado ; lo qual 
queriendo hacer, apenas puso los ojos en la huerta, quando 
vió en su mitad con temeroso espanto un encendido fuego, cu- 
yas crecidas llamas, disparando infinitas centellas, y chispas, 
competian con las mas altas nubes, obscurecienda el ayre con 
estampidos fieros, un humo congelado, y obscurisimo. Tem- 
blaba el afligido caballero , estremeciendo el cuerpo, y pal- 
pitando en él su corazon daba gemidos; si bien mas tristemen- 
te creció la turbacion, luego cómo (advirtiendo mejor en lo 
que veía) conoció su Camila entre las llamas: de que admira- 
do Don Fernando, lo mejor que pudo se volvió al suelo, y 
fue á su posada, adonde rendido el corazon á tal espanto, fue 
milagro vivir. No tenia Don Fernando mas que una sola her- 
mana , hermosa, y discreta en todo estremo, y el ser solos 
ocasionaba mas crecida voluntad en los dos, Sabia ella par- 
te de los desvelos de su hermano, y casi adivinando el su- 
ceso, viendole tal, no consintió le hiciesen escusados re- 
medios; y asi tan solamente dió lugar á los que parecie= 
ron precisos, | , ; pd 

Serian despues de esto las ocho de la mañana, y Don 
Fernando no volvia en su acuerdo, con que teniendole por 
mortal, estuvieron en terminos de cortarse los lutos: mas 
yendo poco á poco esforzandose el alma, volvieron á cobrar 
su vigor los vitales espiritus, y a mejorarse la esperanza de 
su salud, a | | | 

A la misma sazon , no sabiendo en el Monasterio los termi- 
nos en que estaba el enfermo , no faltó quien de las amigas 
de Camila le avisase de otro peor suceso, escriviendole un 
papel, en el qual le decian, como la noche pasada habian 
hallado en la puerta de su propia celda atravesada a Camila, 
Que sin desnudarse, y con una cinta negra por la frente esta- 
ba muerta, teniendo todo su cuerpo desfigurado , y lleno de 
cardenales , y golpes espantosos. No pudo acrecentar aqueste 
aviso (referido con otras bien lastimosas palabras ) mas grave 
turbacion en Don Fernando, aunque si bien antes lo tenia 
por cierto, no dexó de llorar mas tiernamente su perdicion: 
gemia, doliendose en lo interior de sus entrañas, y fatigan- 
dose en el propio consuelo , pedia con humildad misericordia 
a su divina Magestad , que teniendola del, cobró salud, y.con 

ella 
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ella nuevos deseos de servirle. Y comenzando desde luego, 
propuso el dexar para siempre, no solo la comunicacion de las 
Religiosas , pero aun sus mismas casas, y Conventos, Con 
este buen proposito (dixo, volviendose , 4 Gerardo, el her- 
mitañó ) asistió algunos dias en Talbora, hasta que llegando 
a su noticia vuestra prision, y la muerte de Doña Clara, 
según mas largamente lo refiero, acudiendo á la amistad anti 
gua, dexó su patria, y con diligencia facilitó vuestra libertad, 
dilatando algunos meses la vuelta , que solicitandola su her= 
mana tuvo efecto. | ? 

- Salieronles a entrambos diferentes casamientos en esta co. 
-—yuntura; y aunque algunos convenian, Don Fernando se escu- 
saba hasta dar estado á su hermana, y ella no apeteciendo los 
tratados , usaba de la misma cortesia : con que el uno por el 
otro no se determinaban, dando con esta materia al vulgo (que 
nada se le escapa, y todo lo ventila) no faltando quien se atre- 
viese a afirmar, que Alcina (era este el nombre de la dama) 
quisiera mas casarse con su gusto, que no al de su hermano D, 
Fernando: aludiendo su malicia comun, a que miraban con 
cuidado:á Tirso principal caballero, si bien por ser hermano 
de Don Rodrigo, y por el consiguiente enemigo del suyo, 
nt el se atrevia 4 pedirsela, ni ella osaba declararse. Estas 
cosas, y aun otras mas pesadas se decian en el lugar pu= 
blicamente; aunque como ninguno queria ser el primero en 
advertirselo, Don Fernando ignoraute se estaba en sus tre- 
ce, y Alcina en sus desvelos, y temores, que tuvieron el 
fin que vereis presto: pero conviene que antes sepais 
qual fue el camino por donde se vino á rodear desastra 
damente. 

- En-este mismo tiempo vino á Talbóra una bizarra dama 
Granadina, dedicada tanto por particulares respetos, como a 
instancia de algunos dqudos suyos, a la Religion, y clausura 
de cierto Convento, adonde para tomar el habito, señalan- 
dose el dia, combidaron á toda la nobleza, y gallardia de 
el lugar; enel qual divulgandose las partes del sugeto', que 
eran muchas, y principalmente las naturales de su hermosa 
persona , coucurríeron gran numero de damas y caballeros: 
solo Don Fernando teniendo en la memoria su promesa, que- 
dó singularizado , aunque por cumplir con los parientes de 
la hermosa dama, que eran amigos, y de su parcialidad, 
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embió Alcina, para que en su nombre asistiese al concur- 
so, y fiesta, que acabada, siendo con admiracion increible en- 
carecida la peregrina belleza de la nueva Monja, ella se que- 
dó en su Religion, y todos se volvieron á sus Casas, permane- 
ciendo por muchos dias el regocijo, que generalmente en 
aquel recibieron con su peregrina presencia, de quien mas que 
otro alguno , quedando Alcina enamorada , en llegando á ha- 
blar de ella, todos los encarecimientos humanos eran cor=. 
tos, y breves en su alabanza: estremo, que continuado con 
exageracion , no dexaba de causar en Don Fernando deseos 
de verla, aunque el entredicho , que el mismo se habia pues- 
to, dificultando su curiosidad , le forzó 4 suspenderla. - 

Ay algunas personas en sus acciones particularisimas , y 
de estraños afectos ; porque vereis dá veces, que sin redundat- 
les algun provecho, apasionadamente aprueban, y defienden, 
encarecen, y estiman la causa agena, no con mas ocasion que 
seguir su motivo, y aquello quieren que sea con general 
aplauso ponderado, y que de una misma suerte se elija por 
mejor, aunque sea condenable su parecer y intento. De estos 
estremadisimos sugetos era el de Alcina, muger en todo ami- 
- ga de que su opinion prevaleciese siempre: por lo qual aun fue- 
ra de proposito traía por los cabellos la hermosura de Eli- 
sa ( que asi llamaban á la Granadina) procurando con sus ma- 
“yores veras, que Don Fernando calificase con su vista su elec- 
cion, y parecer. 

Y no paraba en esto su exquisita aficion, antes visitando 
en el mismo Convento á unas parientas Monjas, valiendose de 
aquella paliada, la hacia llamar diversas veces, mostrandole 
con esto amor tan fino, que a trocarse la suerte en su genero, 
Elisa ciertamente corriera peligro, y su clausura detrimento. 
De esta continuacion, se engendró entre las dos grande amis- 
tad, y del discurso de ella vino Elisa a tener noticia parti- 
cular de D. Fernando, cuyas partes y meritos encarecidos de 
su hermana, no fue mucho que apeteciese el verlas, Tenia Eli- 
sa, sobre las excelencias de que el cielo la enriqueció, dulci> 
sima, y agradable voz; y de esta gracia (si bien con mayor 
recato por ser novicia, d intercesion de sus deudas) parti- 
cipaba Alcina de quando en quando, dando despues aun con 
mejor adorno , esmalte , y circunstancias, noticia singular a. 
Don Fernando de ella, y de las demas cosas que trataban: en 

quien 
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quien aumentandose sin pensar el primer deseo , pozo A poco 
le obligó á declararse, que entendido de Alcina, no con ma-= 
yor intento que honrar su extremada opinion, en un instante 
lo previno de suerte, que pudiese sio nota llegar 4 execucion: 
y asi avisando á las amigas el dia que la tuvieron grada, se vi= 
no a ella, quedando con su hermano de concierto, que hasta 
cierta hora no entrase, para entretanto tener ella lugar de- 
-hacer salir á Elisa, cosa que por no ser profesa era dificulto- 
sa; y si Don Fernando estuviera presente, imposible del to- 
do. Sucedió pues, como ella deseaba , porque resuelto ya: su 
hermano , tanto como olvidado de la promesa, y v.00, legó 
á tan buena coyuntura, que de maos dá boca cogió el ni- 
do, hallando a Elisa mas que el Sol hermosa: no sabia de su 
venida, porque Álcina fingio que entraba á caso, y asi medio 
turbada , vuelto el virgineo rostro en un fino«rubí, quiso es- 
conderse ; y hicieralo., si las demas Monjas no se abraza= 
ran de ella; mas dandose á conocer el huesped, á forzosos 
respetos de su hermana, y ruego de las amigas, hubo de 
sosegarse , con que hablandola Don Fernando ( que no fue pe- 
queña valentia, segun su honesta compostura, y divina belle- 
za le tenia embelesado) quedaron conociendose, el mas que 
nunca prendado, y tierno amante, y Elisa (aunque con inten- 
cion casta) algo menos desdeñosa, y zahareña , y mostró lo 
mejor; pues no volvieron á su casa los dos sin gozar de su 

admirable musica. | ; 
Tieneme tan confuso, y. pesaroso la imprudente recaída 

de este caballero, que casi le deseo el castigo que despues 
le vino: con que ciño, y acorto particularidades, aunque 
otras muchas conviene que se pasen en silencio; y asi, por 
no alargarme , digo: Que Don Fernando , usando de este esti- 
lo, vió otras veces 4 Elisa, perdido de su amor, con tanto 
estremo , que ultimamente, antes que profesase , hizo que Al- 
cina le saliese al encuentro con su casamiento. Era tal qual 
tengo referído: mas dexados estos medios , prolongando su 
respuesta , y escusando el intento cuerdamente Elisa, mos- 
traba poco gusto: y en conclusion al estado. que tenia per- 
durable voluntad. Bastabale 4 su amante el. entenderla, sin que 
mas la inquietase ; pero como con el desden crecia su fuego, y 
asi ya no en secreto, sino publicamente se proseguia su aficion, 
en quien ardiendo sin perder la esperanza , continuaba el 
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deseo, que entendido de sus deudos de Elisa, muy contentos 
trataron de reducirla , usando para aquesto de diligencias 
tales , que bastaron á conseguir el sí. Tenia su fortuna. por 
dichosa , y con tan noble deudo, aun presumian que grangea- 
ban honor ; pero no advertian ll necios ignorantes, que si 
en quanto al mundo era el marido, rico, afable , y noble , el 
que perdia, o ellos le quitaban , no tenía Igualdad , siendo el 
dueño, y señor de cielo, y tierra. Al fia en esta sazon, no 
procediendo a mas, dieron aviso a los padres de Elisa, y 
en el interin que volvió su respuesta , trocando las pasadas 
tristezas en galas, libreas, Don Fernando, y sus parientes 
regozijados , ya con diversas mascaras haciendo dia la mas 
obscura noche, y ya con toros, cañas, juegos, y Carreras 
publicas, celebraban sus futuras bodas, dando tambien dá la 
bizarra dama algunas acordadas musicas, en quien haciendo 
alarde de su voluntad, y buen ingenio ,se cantaron diver- 
sos partos de él, siendo entre todos por mas discreto, y 
grave, encarecido el breve asunto de la cancion siguiente; 
que pareciendome lisongea en ella con maravilloso estilo , la 
dulce voz de Elisa, y su natural desden, no he querido es- 
cusar el trabajo de escrivirla. 


Suspende el curso de tus claras linfas, 
espaciosa corriente, 
por las arenas nitidas del oro, 
“con que coronas tus sagradas ninfas, 
por el monte, y la fuente, 
que hacen mayor tu gloria, y mi decoro, 
por la imagen que adoro 
en tantas maravillas, 
por los votos de un huesped peregrino, 
no avariento Jason del vellocino 
que esconde en tus orillas; 
oye si pueden mis conjuros tanto 
el canto de mi Elisa, y de mi encanto. ' 
No te combidan las fte VOCES 
de engañosos Sirenas, 
presagio infausto del salado Fono, 
ni delos dioses satiros feroces 
Las rusticas avenas, 
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ni las flexibles cañas del Ladonto, 
ni el digno testimonio 
de su dulce instrumento, 
«18 La lyra del musico de Tracia, 
alma , ocasion de la primera gracia, 
qué dió el averno asientos | : 
oye ami Elisa, que en tu margen sacro 
vence su voz la virgen de Nonacro, 
No con rapidas ondas. te deslices 
de. los jaspes, y el oro: : 
que no te asorda el canto contrahecho 
del monstruo Polifemo, ni desdices 
de tu antiguo decoro, le 
Por correr menos grave , y mas deshecho, 
Aplaude satisfecho y 
al. canto peregrino 
de tu vecina ninfa, asi Timolo 
becha tu margen veas, donde Apolo, 
de este acento divino, 
sin que la juzgue injustamente Midas 
vea su pleliro , y citara vencida. 
De hoy mas verás otra valiente mano, 
rigiendo tu tridente 
con animo , y con fuerzas juveniles, 
sin que Medea, como el ciego anciano 
te remoce , y aumente, 
con arte magia, y con encantos viles, 
los conceptos sutiles, 
J el canto numeroso 
de la ninfa que ves en tu ribera, 
vuelven los años de la edad primera, 
y el siglo de oro hermoso, 
O si viese mi vida entre la boca, 
que ¿tanto bien su dulce voz provoca! 
O si cantases quexas , como hazañas 
- del Dios no conocido, 
no conocido amor ; pues no le tienes, 
aungue celebras del cosas estrañas! 
O nunca huviera oido 
de quien siempre hace mal, tan altos bienes! 
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Si yo fuera Hypomenes, os 
quando tu mi Atlanta, 
tirara flechas quantas él quisiera, 
que igual era el amor , y la carrera; 
mas no es mi suerte tanta, 

mi yo diré gocé entre simulacros | 
mi ninfa, y afrenté los vultos sacros. 
Canta prodigios del amor invilto 
ninfa del rico Dauro, : 
que sus marinos dioses ya te ofrecen 
divina suspension , y el no marchito, 
y siempre verde lauro: bi 
que si las nueve Musas le merecen, 
en té sus bojas crecen, 
santo mas que la bistoria 
de su famoso canto no vencido, 
antes que el tuyo , Ninfa , fuese oido; 
pues su antigua memoria 
si de siglos en siglos fué tan cierta, 
en éste que te alcanza quedó muerta. 


En estos intermedios , siendo el aviso que esperaba sus 
mismos padres de la hermosa dama , con gusto de su esposo, 
y con general aplauso de sus deudos , y amigos , celebraron 
el deseado: dia de sus bodas: despues del qual pasando al- 
gunos meses , los suegros se volvieron a Granada , dexando 
4 Don Fernando , y á su esposa tan contentos , y alegres en 
el nuevo estado , que no pudiera hallar su voluntad mas con= 
forme en dos sugetos : porque si Elisa era en el cuerpo pet- 
fetisima , la prudencia , y cordura de su alma era tan ex- 
celente, y su recato, y honestidad tan grande , que pudiera 
tenerse por dichoso , y felicisimo su dueño , que siendo jun- 
tamente de las. partes que tengo referidas , mucho mejor re- 
conocia el valor de su esposa ; y rigiendose en todo por su 
gusto , vivia en descansados días satisfecho , y contento , que 
para tenerle consumado , solo le desvelada el: remedio de Al- 
_cina , procurando marido que la mereciese , y descargarse de 
sus hombros aquellos cuydados. Finalmente ignoraba Don 
Fernando los de su hermana , que como ya apunté eran bien 


desiguales (sino en la calidad) por ocasiones en su tanto mas 
gra- 
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graves; y así aunque con extraordinario' secreto correspon- 
dida amaba, la severa condicion del hermano la tenia enco- 
gida y si bien al presente con la compañia de Elisa pasaba 
mas licenciosa , y apaciblemente. 

Llegaron a.cumplirse en estos terminos los dos primeros 
años de casados, en cuyos dias ultimos , muriendo el padre 
de su esposa:, y poco despues el hermano mayor , quedando 
sola , y heredera de un razonable mayorazgo, dá fuerza de 
“sus importunaciones, y algunas cartas de la suegra , huvo 
-de disponerse Don Fernando á poner en razon la nueva he- 
-rencia ; y aunque sintió en extremo «el ausentarse, todavia 
siendo el caso forzoso , huvo de ausentarse , dexando , como 
tan'recatado, y advertido , concertada su casa, y la custo- 
día de ella 4 cargo de su primo : era éste un caballero po- 
bre, y por la misma razon con voluntad estrecha querido, 
y alimentado en. su propia casa, en quien de que asistiese 
satisfecho , prosiguió su camino mas consolado ; y el nego- 
cio a que iba, si bien en él tardó casi seis meses, en quien 
aunque Fabricio (que éste era el nombre de su primo ) andu- 
vo a los principios solícito , mirando , y conociendo el castó 
proceder de Elisa., y su cuñada, teniendo su trabajo por 
perdido , fué poco 4..poco descuydandose : pues quando mas 
seguro reposaba en una noche: del proceloso imbierno , le 
recordó un criado , que dormia en su mismo aposento , di- 
-ciendole, que cantaban á voces concertadas muy cerca de 
los quartos de Elisa: con que sobresaltado , queriendo me- 
jor satisfacerse , brevemente salió á una reja baxa , que salia 
a la misma parte , desde adonde , aunque estaba bien cerca, 
_sin ser sentido de un: hombre , que paseaba en la calle, es- 
tuvo atento á ver lo que quería : mas volviendo á sonar los 
instrumentos , advirtiendo mejor, vió en otra esquina un tro- 
pel de personas , que tocando suave y diestramente, cantaban 
A tres voces estos versos: 


Yo, quando tá la simple tortolilla 
Imitabas amante generosa, - 
Por cierta inclinacion , bien que dichosñy 
Adoré tu verdad , y fé sencilla, 

En el rustico amor del avecilla 


Imitando sin arte cautelosa, 
Mi De- 
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Deposité la prenda mas hermosa, 
Sí parece al altor su maravilla, 

Pero despues que afeytos las verdades, 


No es tan igual 3u amor como solia,' 


Intercadencias son desigualdades: : 


O como es vana en todo mi: porfiajost3o : 
Que. amor quando apetece variedades, 'i- 


Es señal que se acaba, 0 se resfria! 


ES 


Dexó á Fabricio loco este Soneto, porque congeturando 
de sus razones mayor conocimiento en los sugetos , ignoran- 
do los «medios, perdia el juicio ; aunque por otra parte , ani- 
“mandole su cuydado, y tantos imposibles , llegaba á conso- 
larse, imaginando , que quizá aquella musica .se daba a Al 
ferentes personas de la vecindad. . 

Haciendo aquestas cuentas , le alcanzaron los ecos “dé 
las voces , que asi de nuevo volvian a acrecentar su pena. 


Ge 


NO quiero mas esperanza, 
que impida mi posesion, 
ni gozar con la ¿ntencion 
lo que por obra. se alcanza; 2. 
ni entretener sa tardanzas 0000 > 
con favores regalados; . 10 20 
pues dando regateados | 
los vivos , y los mayores, 
son semejantes favores ' 
desdenes disimulados, 
donde el interés del gusto. | 
consiste en la execucion; 00 231 
y sienesta ay dilacion, j 


es mas desgracia , 0 disgustos 


y asi tengo por injusto. 0002100 


sin posesion de un trofeo, 
ir fomentando el deseo, 
con tiernas lisonjas viles, 
que entre palabras sutiles, 
sí las oygo no las. creo, 

Es posible que una puerta 
muda , y sorda nos-impida 
las acciones de la:vida, > 


Ñ 


con 
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com palabras de fé muerta? 
Como queen la raya abierta 
¡de una tabla mal cortada, 
- por do apenas tiene entrada 
la sutileza del viento, 
esté puesto el fundamento 
de mi esperanza cansada? 
Para hacer tantas mercedes 
MET oa ce usimriesgo de vuestra fama, 
MOL EDO noes mas secreta la cama, 
que la calle, y las paredes? 
No veis que rejas, y redes, 
testigos disfamadores, 
tienen lenguas de traydores, 
que callan para notar, 
y sola conel callar 
publican nuestros amores? IA | 
Con mayor confusion la centinela, los oidos hechos dos 
cerbatañas , escuchaba impaciente aquestas cosas , Y con ma- 
yor tormento, conociendo que habian abierto en la quadra 
de Elisa una ventana, y que acercandose á ella el galan, es- 
taba hablando. ! 
-—Dormian las dos cuñadas en ésta ausencia de Don Fer- 
nando juntas; pero como Fabricio lo ignoraba, apenas vió 
lo: dicho , quando sin distincion culpó ofendido la torpeza, y 
maldad de Elisa. Era imposible verla desde adonde el esta- 
ba , ni menos entender lo que hablaban, si bien colegía de 
las respuestas del amante la razon de sus preguntas. Y aun 
mas atendiendo oyó que él la decia : No teneis que negar 
mis justas quexas, porque d tan largas excusas, y quimeras 
(no se que mejor nombre atribuirle. ) Yo , señora , estoy can- 
sado ya de dilaciones, aunque os prometo en ley de caba- 
lero, que si para ellas tuvierades ocasion bastante , sufrie- 


ra , y esperara como hasta aquí , pues no ignorais mi mu- . 


cha tolerancia , y paciencia ; pero si reconozco la. ocasion 
que perdemos en esta ausencia y remisión de Don Fernan- 
do,que he de pensar,sino que me traeis engañado , bur= 
landoos de mis veras con fingimientos , y tropelias ? A esto, 
no pudiendo Fabricio en manera alguna oir lo que le repli- 
caban , huvo de contentarse con lo visto; y aunque o 

| | li 2 . mi 
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mil veces determinado A embestir la ocasion , saliendo a la 
calle , el considerar tan arduo caso para el honor del pri- 
mo , temiendo su mayor infamia , puso rienda en sus brios, 
y desde alli adelante nuevo cuidado en su casa. Mas ay, 
que es imposible guardar á una muger si está resuelta! Y 
trabajaba en vano su' desvelo ; pues llegó (4 su pesar ) no mu- 
chos dias despues de este suceso, d entender mayor daño, 
habiendo quien en casa (doliendose del mal del pobre ausen- 
te) le dixese: no ay ya paseos , ni musicas, sino entradas ili- 
citas ; porque por el mismo balcon que él viera hablarse, 
echandole una escala , entraba d deshora las mas noches un 
hombre : a quien diversas veces, viniendo d:recogerse el del 
aviso, que era un criado antiguo de Don Fernando , le ha- 
bia visto desde otra casa adonde vivia enfrente. 

No pudo ya Fabricio con aquesto , suspender lo que en 
su pecho tenia determinado; con que viendo en terminos 
tan públicos, y afrentosos estas cosas , si bien la venganza 
no competía 4 sus manos, hizo «con ellas lo queen su pre- 
vencion mas convenia , escribiendo al momento a: Don Fer= 
nando, que luego , y sin mayor tardanza se volviese a Tal- 
vora ; dandole juntamente á entender , que «asi convenía d su 
reputacion. | | PAE 

“Qualquiera que tuviere honra, y. verguenza, podra mejor” 
que yo sabré significar , conocer los efeétos: que «esta carta 
haria en el pecho del noble, y recatado Don Fernando, que 
no sin sospechas de algun siniestro caso, obedeciendo al pri= 
mo, tomó ligeras postas, en las quales dentro de quatro dias, 
no sin admiracion del lugar, y aun de Álcina , y su esposa, 
que no le esperaban con tanta brevedad , llegó d.su casa, 
adonde siendo alegremente recibido, y en particular de la 
hermosa Elisa, no viendo la hora en que salir de dudas, ha- 
llando ocasion conveniente, supo quanto pasaba , ponderan- 
dolo su primo, tan afrentado , y triste, que estuvo en ter- 
minos de quitarse la vida. No hacia su condicion ofensa: dis- 
tinta en la injuria, y agravio recibido; porque cierto ,: de 
que uná de dos,' Alcina., 0 Elisa, eran:las que infamaban: su 
honor, aunque amaba tiernamente d su esposa , por la mis- 
ma razon, como amante zéloso , mejor en ella sospechaba 
su afrenta. Es natural efecto de esta pasion; y. asi vemos, 
que lo que mas se estima, y quiere, mas se recela, y guar= 
(e | o 1 da, 
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¡da ;:y por el consiguiente:, su pérdida se teme con cuidado 
«mayor: Tambien»se culpaba 4 su hermana, siendo “agravio. 
ctan propio”, igualmente. irritado esperaba: vengarse, aunque 
«como prudente disimulando:su ¡dolor y quisiera el: desengaño 
«de su vista , no fiando del todo en la relacion' del: pariente, 
¿Esforzaba este consejo justo , ver el: gobierno , y vida: de la 
querida «esposa: en las propias valanzas qhe: primero y el re-: 
£ato en suipunto yla: honestidad , y. verguenza en 'unos mis- 
«mos límites , los” afeétos iguales, “y -compuestos:; y lastcari- 
«cias, y amores firmes , seguros: y! verdaderos 5 pero 'siiacaso 
enternecido en tal consideracion blaudexbd:el ánimo, suspen- 
so, corrido, y avergonzado , vuelto:contraisí ,; procuraba que 
la:memoria dela :ofensa cerrase las: puertas 4 la misericor- 
dia; con que infiriendo del efeéto amoroso de Elisa fingi- 
enientos ; volvia tapasionado 4 los desvelos de: sucúidado , y 
diligencia. Mucha fue la:que puso:en ver la: causa; mas como 
los actores le temian , guardabanse con discrecion dilatando 
su gusto. Presumió aquesta industria. Don Fernando; y asi 
con: disimulo conveniente , dando nuevos:, y aparentes acha- 
ques, hizo que volvia 4 proseguir: em Granada los: pasados 
negocios ; y "poniendo este sintento en execucion-, bien sin 
nota, y sospecha de su casa, dexando a Fabricio prevenido, 
yal criado , que era participante en el secreto, avisado, pa- 
ra que en anocheciendo le tuviese su casa aparejada, que co- 
mo tengo dicho, era muy eerca de la de Don Fernando, y 
en puesto tal, que algunas de sus rexas venían 4 caer enfren: 
te del balcon: de su esposa ; al fia lo: trazó. todo tan cuerda= 
mente, que sín:dificultad que contradixese el silencio que pre: 
tendía ¿"se puso por-la-obra.. Pero si-bien aquella, y la si- 
guiente noche , con mas. ojos que Argos, veló en sus. ase- 
chanzas:; ni vió cosa 'que'le causase pena, ni'oyó rumor que: 
se la-acrecentase : con que mas:alentado., vacilabayem la ver+ 
dad, y credito del caso, culpando ; si: ya no declaradamente; 
las razones: del: primo, a. lo menos su facil persuasios:,, sien- 
do un engaño: tan contingente, y posible en los. mas. aten= 
tados, y solícitos; y asi fiminando: sospechas y 2umentan-: 
do sus: dudas, llegó: la tercera noche, en «que .saliendo: de' 
ellas , no: vió fantasmas; no , vió claramente, que á cosa de: 
las doce, paseando la calle dos hombres, despues de algu- 
nas vueltas, en que aseguraron , el uno.de ellos silvando hi- 
Ad : ZO 
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¿zo una seña; ¿4 quien prestamente: abriendo las puertas del 
¿balcon ; y: saliendo: una muger fue respondido. Daba 4: esta 
. misma hora la Luna. en medio de :ébsmcorque en un: punto 
o( aunque. no pudo advertir. la ¡oz sai: el rostro )uen lascropas 
que traía vestidas, conoció que era Elisa, dando lastela(que 
era un tabi, plateado ). y los:remates , oy»guarniciones de ella 
mas, crecidos-indicios.: Turbóse: aun: con tar grandes preven- 
ciones; el; desdichado, caballero; stobien:no ¡acelerandose, :es- 
peró;com: quietud su: breve plática; ; despues.de Ja: qual (que 
¿Segun presumió.,. serías disponerse: d .lacentrada;): vió , que 
.€chandole:del baleon¡una: 'cinta:,ataba»en:ella una: “escala el 
«galan, por quien: despues. de haber arriba asegurado subió, 
volviendo luego».como estuvo: dentro: d pr bsaniat: y cerrar 
la puerta»: 2b 0:01 1D 
«Y a Don: spot ab mas pieritaras en ie como un Séno 
Jeom viendocla presa,+na¡pudodetenerse , antes Saliendo por 
partes¡¡escusadas dió la: vuelta.entrandose en su'casa , adon- 
de hallando. al primo.,.y 4 otros.dos criados apercibidos de 
seguras armas:, mandandoles:lo que babian:de hacer, ¡dexó 
ad. su cargo la calle.,; y Jasisalidas. de quien podía: valerse: el 
¡vil amantes; y ordenado : esto:; 'abriendo con una llave: maes- 
tra, de que primero'estaba prevenido, sin resistencia algu- 
na entró en la: quadra desu esposa ; ¿adonde arrojandose con 
Intrépidas voces, aunque.d obseurasi, furiosamente:acertan= 
do a.la cama ,: y. hallando en ellad la cuitada Elisa, con pres 
surosos golpes; la -dió quátro:crueles puñaladas.. A:la:prime= 
ra despertó la triste ¿ que durmiendo segura no: cuidaba tan 
facil su: postrimera hora , y viendose matar, despavorida , no 
sabiendo quien fuese: su homicida 3 COn: el ansia mortal se 
arrojó del lecho; 00000 oO 
Andaba Don. Fernando ooital PR ccotulás manos eb 
afloran y. «sintiendo irumorsdebaxo de:él, pareciendole que 
alli:se habria escondido, alzando la ultima. cortina ¿:endere= 
zó con ira la espada á aquella parte, adonde apeñas dió la se=. 
gunda herida, quando conoció «Ja voz:de su hermana, que» 
tiernamente le decia :: Baste, no. mas querido-señor: mio , bas»; 
te: porDios., «que ya me teneis: muerta ;detuvo:el brazo: sus- 
pendido de tan tristes ecos, que al: fin-era:su propia sangre, 
y no pensaba que ella fuese'la.causa principal de su afren=. 
ta: mas de aquesta: suspension aunque fue corta, le: ra 
| re- 
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brevemente eloversque ábrian las! puertas ideb<balcon, que 
auque estaba en una:mismaiquadras, todavia de:la-cama caía 
Jexos;-y- asi-tuvo-el cobarde galan cón las tinieblas lugar de 
abrir: osin que; Don Fernando «pudiese i¡defendersélo; ,. y mal 
darles; con,queiantes que llegasereñsgulalcance:p ya estaba 
ide ainssáltocabaxo4 nrás siendo el: altura aro: muy! corta T que- 
«dó eñ:el suélo: quebrantadas:das' piernas: yono: importara:'el 
'habersesescusado este; desmán que! ni: por eso se esca parade 
Ja: muerte : porque «los'tresque»estaban iesperandole';*siobien 
iquiso defenderle:el compañero y: le hicierom retirar: inas: que 
ide «paso! y:!a él de:dieron: mit temetosas: heridas.: En'esta 
coyuntura , las doncellas de Elisa; oyendo:én: medio del rú- 
Tnor: sus: mortales voces”, 'acudieron. con luces 4 'su aposen- 
to, :en:quien mirarido aquel espeétáculo ¿añigidas:con' temor 
espantosos: cada: una «procuraba sesconderse»de lósvojos desu 
airadoz señor), ,que¡habiendo:wisto:lo:bien' quest ¿primoo; y 
€riados los hacian, no del todo::satisfectio: y tomando'á una 
muger:la=luz ;scon celta >en ubrinstanteviacabó de entender 
su desventura:, y engaño, hállando 4 Elisa: que «con gemi= 
dos dolorosos”, abrazada:de un:Christo de marfil, que tenia a 
la cabeceradeda cama,:poco:4 poto iba: rindiendo el 'alma; y 
junto Ayellaydsu querida:hermana revoleahdose en un lago de 
sangre, qué de las .penetrables heridas la' salia. Su es posa esta- 
ba:en sola camisa, vueltos:los:ojos, ya sin voz, ni aliento: pero 
Ztlcina, teniendo vestidas las ropás de la hermosa cuñada, con 
mas acuerdo desengañóa:su hermano, diciendole en los gemi- 
dos ultimos como: Elisa moria'inócente:, y sin:culpa, pues ni 
aun participante'era en sus desvelos; porque previniendo :su 
cena:com oplosenveleñado, provocandola:á sueño pesadisimo, 
-escusaba'el sér de su persona vista; ni sentida:: con que, ella 
Solamente venia á ser:con justa: causa digna de semejante cas- 
tigo 5-pues admitió ensus brazos ; tan contra su honor., fa+ 
ma:, y verguenza , asus propio“enemigo;: con quien: agená 
desu obediencia; y. voluntad se hábia de palabra despasado, 
cesando su:voz , apretada de mortales congojas rindió el es- 
piritu, dexando al afligido hermano oyendo tales cosas mas 
. muerto'de dolor; y. arrepentido; aunque» este remedio llegó 

tarde porque “tambien, Elisa: espiró en sus: mismos: brazos. 
Trabósele la lengua , y enmudeciendola la terrible'; y dolo- 
rosa pena sde su almas, tereció en la presente consideracion 
| re- 
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represando ¿enséel pecho el alientoidital ¿conque pudiera (se- 
gun el desigual torniente) seguir coa muerte subita los»ino- 
entes: pasós- de:su difunta: esposa 5 mas>sobreviniendo Fa= 
bricio ,. y. dandole priesm: para qionerse”en:salvo y juntamente 
de:dixo:;: que»era eligalan<su máyorpcontrario!,>y:/1M0 Menos 
que Tirso; hermano; y: heredefo:de Don Rodrigo» Crecia sel 
*umor: en lasovecinas calles:,: sus ipropios «criados turbadós 
fomentaban el ruido ,: y. alboroto::con' que viendo: que ya:eran 
ánescusables tantos daños: y porno: dar. en :elvultimo ,: y per= 
derse:,«huvo de: prevenir! eón diligencia, la, mayor «seguridad 
de su persona y, dexando desesperadaniente al alvedriode “su 
-familia ¿ su hacienda ,:y casal 00 2sliconoo el. REIR pon 
- Con tal tesolucion y acompañado desu. primo, solos, en 
dos caballos: saliéron del lugar; caminando: con priesa:lo que 
restaba: de: la noche;' pero:teniendo en sla:siguientey conve- 
niente: ocasion: para: 'escondetse: de: Fabricio, «dexó: su: mal 
afortunadarcompañia:, y atravesando por su:puentedas crista» 
linas aguas del Tajo, torciendo su: camino a los fragososmon- 
tes de Guadalupe, eh breves dias paró en lo mas oculto ,: y 
embreñado de sus riscos; adonde vencido: del continuo dolor 
«de: sus desastres!, consumiendóse con, ellos ; cba>otrosstermi- 
aíos casi: llegara almitimo de:su:vida'::mas socorriendole el 
Cielo, y alumbrando: los-ojos de «su alma:,:pocó 4 poco cayó 
en la cuenta y: conociendo .en sus presentes males, el. casti- 
¿go»de sus «pasadas culpas, 4 quien llorando-con abundantes 
lagrimas ; consideraba Ja:bondad:iofinita.de su Criador: pues 
pudiendo «para: siglososin fini tan:justamente: condenarle , «le 
habia tanto esperado; suspendiendo el riguroso:azote: de: su 
ira;:y. asi queriendo:ño'ser mas ingrato d:mercedes tam grans 
“des, con entrañable arrepentimiento ;; y penitencias increl= 
bles ; habiendo por: el suceso:que primero dixe , venido:a: mi 
compañia; despues de seis años queestuvo en ella,:tres dias 
ha» que con maravillosa tranquilidad de su:alma descansó:en 
paz. Con esto dió fin:el-Hermitaño 4'su historia, y los oyen- 
tes habiendo admirado las maravillas de Dios,-se despidis> 
zon de él, y siguiendo el viage , en: quatro. dias. dieron vista 
A-las murallas fuertes del torreado-castillode Cesarina, adon= 
de:llegando antes «de: ponerse el Sol ,:teniendo:por cierto que 
Nise estaba:en él ¿5e:/apearon todos. y. fngolir also 
+ -JNo habia Gerardo puesto los pies en:súus umbrales, quan* 
21 do 
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de conocido de algtmos criados desu: dama , nó siú muestras 
de. grán admiracion; corrieron a abrazarle; porque segun: las 
niievas se habian vestendido", y la graciosa Nise publicaba, 
eñ tóda aquella tierra te: lnctée por muerto: con que casi 
espantadós¿ aun tocandole dudaban:sierasel«mismo objeto de 
34 vista: No tenian semejantes 'extremos:podo maravillado? 2 
Gerárdo,, “aunque mas informado de la causa, “fumentando- 
se el' deseo para desengañar a sa dama: no via la hora en 
que presentarse a susojos ; y asl, significandosel lo» 4 los que 
habian llegado , uno de: ellos advirtió la ocasion porque'Nise 
no estába' en el castillo : “diciendole > como :satisfecha: indu- 
bitablemente:;' que>su' persona habia perecido en las furiosas 

ondás del mar de Berberia: vuelta al Convento en quien pri- 
mero estaba, y atrópellando su varonil intento ,:no solo el 
. mayorazgo , de que era absoluto dueño, sino Otros | muchos 
inconvenientes, con quesus deudos; procuraron contradecirse- 
lo, finalmente se habia vestido el habito de Santa Clara, con 
determinado! presapuesto de: profesar su regla ¿ perseveran- 
do lo restante de su vida encella. 000. 

'“"Turbaronse los huespedes oyendo esta impensada relacion; 
auñique en 'Gerardo:no fue: solo turbarsey el efeéto que hizo: 
porquepsitpestañearclos“ojos:, 'ni tener movimiento en pie, 
ni mano”, fika'su vistá , quedó mirando al suelo, tan inmobil, 
y fiíme; que mas o una” estatua: de bronce , que hom- 
bre húmanó. 

«-Notaba bien Leoncio sus acciones; y aunque siutió en 
el alma que mósttase semejante: flaqueza, con todo, pare> 
'ciendóle que pará” suspensión era: moy clarga ,: «queriendo: esa 
tremecétle” disimuladamente:,; huviera: de: dar: con :él. en:el 
suelo. No“era' asi como quieraula pásion de: Gerardo, ni el 
torméñto que le atormentaba el alma tan tolérable,como pen- 
só se hermano: -habiale totalmente :desfallecido. :elscorazon, 
con” que usando “otros medios; y 'aderezandole' brevemente 
“una cama, le echaron en ella, rodeandole con increible: so- 
brésalto de accidente tan subito, sus parientes, y hermano- 

No pasaron estas cosas tan secretas , y mas estando en 
lugar tan pequeño , sin:que volando la fama de ellas, de= 
'Yxase en un instante de entenderlas Nise y que aunque :en los 
principios (segun la estimacion de su: pensamiento ) estuvo 
en darles credito pertináz ,y sumamente remisa ; quando se 

sa= 
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satisfizo, no hay encarecimiento que basteiá exagerar, su re- 
gocijo , si bien ( como: mortal) mezclado con la tristeza, y 
pesadumbre que el repentino daño de su amante podía cau- 
sarla, al qual solícita despachó diversos recados, y de suer» 
te , que los unos'se. llegaban en alcance de os «otros , siendo 
respondida de Leoncio ,:y: nosmenguando 'el ¡accidente, de 
Gerardo : no fue poco suspender su salida del. Convento, en 
«quien sin dilación dexara el habito ,-A no temer su. pundo- 
nor , y que ninguno juzgase por liviana semejante accion. 
Pero viniendo a visitarla poco despues Leoncio, y los demás 
parientes, cierta de que el hermano. mejoraba ., con. mas ale- 
gria., y gusto de su alma , quedó -acordado., que el ,siguien+ 
te dia (supuesto: que la causa de su clausura procedia ¡del 
pensar que fuese Gerardo muerto) y. que pareciendo al pre- 
sente-lo contrario, podia sin pérdida de su reputacion: renun- 
ciarla', suspendiendo la profesion ;se:celebrasen. en. la; mis+ 
ma Iglesia del Monasterio/las bodas que tanto:habian deseado, 

Esta nueva se estendió 'en un momento por toda- la Villa, 
y con tan extraordinario. regocijo: la celebraron, que antes 
que anocheciese ya estaban asi las almenas, torres, y, Mmura- 


en:quien no ebstante. que ¡ya»:más; en su acuerdo ,, entendia 
Gerardo: quanto en: este. particular; pasaba, mi por.,eso.erg 
parte consolarle:, niumenos:sus, parientes:, y hermano sabian 
a: que atfibuirlo:+ y «asbLeoncio , mas que nunca penado:, y 
afligido; oviendole tal ,:y. «quedandose con.él. d solas , procuró 
jmportunandole saber» ta causa de su nuevo ¡cuidado.,, y Acci- 
dente, Pagabánse sen igual amor los::dos hermanas; y, /asi.09 
hay duda sino que Gerardo: con' mayor claridad satisfaciora 
su: deseo 4 no: temer:, y? con justa. razon',que- del. ¡mismo 
Leoncio: se podrian seguir. d sus intentos: muy: graves ¡acon- 
venientes; con que disimulando-lo:mejor «que pudo ,. se anif 
mó ad persuadirie achaques: poco agenos de Jos que entonces 
afligian su:pecho; «diciendole queJa-impensada pena -que' en 
él ocasionó la nueva del:retígioso estado de su dama, presu 
Ah: JAM. mien- 
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_miendo :( que en el primero instante ) que el suyo quedaba 
imposibilitado, y no dandole el intenso dolor tiempo de dis- 
currir, le habia apretado en la forma que vió, si bien al 
presente con: entender su nueva voluntad estaba sin'temor, y 
pias contento. Quedolo sumamente Leoncio oyendo aquesto; 
y asi, seguro de. que su hermano no encubria lo mas impor- 
tante de sus cuidados, comenzó. a emplear el. suyo, solici- 
tando la prevencion: del aplazado acuerdo, y: ultimamente 
dispuestas estas cosas 5 y. habiendo :cenado:sabrosa, y rega= 
ladamente todos juntos por alegrarle mas: en: el aposento 
de Gerardo , siendo: ya los dos tercios de la noche pasados, 
cada qual se.recogió .en:el suyo , hasta que .con la venida 
del deseado: dia', alborozados en competencia los unos de 
los;otros:, con:noble «emulacion, baxando:al anchuroso patio 
del Castillo , hicieron: maravillosa. muestra de sus animos, y 
generosó proceder : com que avisando a Nise , y acompañan- 
do 2 Leoncio sus nobles amigos , y parientes, fueron 4 sa- 
car de sw aposento el: galan desposado; pero: hallando la: 
puerta:de él cerrada , y juntamente asus criados , que con 
los: vestidos esperaban que recordase, maravillados de tam 
largo: sueño , si bien algunos quisieran: disculparle: con el pa=- 
sado: accidente, les hicieron llamar 4 grandes golpes: mas: 
visto:que:á ninguno respondia, enfadado Leoncio, de un recio 
puntapie abrió la puerta, que soló:estababien: juntada, y en= 
trando él, y los demás, pensando que aun dormia, llegó 4. 
mirar las: cortinas: del lecho, en quien no solamente no: halló 
2 Gerardo, pero ni alguna parte de sus vestidos , ni aderezo: 
de camino; con: que turbado: el: corazorr, y. adivinando: al- 
guna desventura: por su hermano:, hizo:que: ler buscasen en 
toda: la Fortaleza, y viesen asimismo: si: faltaba su caballo 
(que fue segun: pensó ) creciendo: al punto:sus mayores sos- 
pechas:, y el sobresalto., y: pena: en: los parientes , que d gran- 
des voces: mandaban: apriesa' ensillar con intento de salir: en 
su seguimiento; más: suspendió el propósito, una carta: que 
envesta:sazon: halló: uno de ellos sobre los cogines, y almoha= 
das: de: la: cama de Gerardo, cuya: letra: conociendola todos, 
y viendo que: el sobrescrito era para Leoncio, sosegando' su 
pasioo algun: tanto, y abriendola presentes quantos:le 'acom= 
pañaban, no: sin algunas lagrimas , despues de haberla pasa= 
do por: los:ojos:, volvió 4 referirla, leyendo: en:ella las siguien- 
tes razones: Kkk 2 No 
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444. Discursotercero 
No: ignoro», bermano ; y señor:mio , que accion:tan impen= 
sada , y «envocasiomtan: precisa; y fuerte, habrá de causar: 
en vuestro nóble-pecho:(:si ya nomas: piadoso) enojo contra 
vuestro Genardo.;: pero tambien:confio: de vuestra: discrecion; 
que ponderando las:causas que d dexaros me obligan, remi= 
tirá la. pena cen el perdon que desde'luego pido: mas ante to= 
das cosas os +suplíco; que reconociendo :en la memoria" de mé 
pasada vida: sus acaccimientos , Y peligros espantosos , con 
sidereis juntamente los maravillosos medios, y: caminos que 
para remediarme, y librarme- de ellos ha: usado la bondad, y 
misericordia infinita de Dios: a quien segun esto, no solo 
vengo a deber las principales obligaciones quelas demás crias 
turas.redimidas consu sangre y sino todas las accesorias , y 
singulares, en quien yo:por mis pecados be caído, y sucin= 
mensa piedad me ba levantado : quede asentada, como testía 
sionio infalible esta verdad, y advertidme despues si las mer- 
cedes:, y beneficios referidos, vos mismo los buvierades recibi 
do, Y £gperimentado, no de:un amigo no, sino del mas bu= 
milde hombre «de la tierra, quisierades por dicha dexar de 
Parecer con él muy: agradecido? O decidme , si- fuera justo! 
que en vez de bacerlo asi, vos pretendierades con ingratitud 
desposeerle de la mas rica joya de su hacienda? No sé yo 
quien baóría de tan empedernido pecho que escusase el afea= 
ros semejante culpa: la qual, 0 de agradecimiento, 0: de ver: 
gonzo50 temor y ni babiades de cometer ni imaginar. 0000 
211.81 esto pues, 0 bermano mio, sucede enmí, si aquesto: 
pasa por los terminos propios de mi vida , por qué nopen= 
saré que: me conviene ( cayendo: ya enla cuenta de mis daños) 
procurar... no:solo satisfacerlos:, sino:dexwar en quieta pose= 
sion aun Señor fan benigno, y piadoso: la:esposa que d'su 
santo. bimeneo tiene. admitida * si ya'no:por.deberlo a tam 
grandes mercedes, por el. justo: temor de: igual castigo, sir= 
viendome de exemplo, y saludable:aviso Don Fernando. Y no 
presumais vos,.ni otro alguno, quevaquel caso estupendo lle= 
g0 ainuestrasnoticiaonomas que:casual:; pórque es engaño. 
Perdernosi todos ¡juntos en:elcamino real, baxar a media nos 
che sufragosa aspereza, con tan ciertos peligros , y segu= 
ros ballar en aquel páramo alvergue reparo, y compañia 2 
“nuestro antiguo, y verdadero amigo, aunque: muerto, prego= 
nado en suvidatales sucesos 5 creed queno fue sin partiz 
DD 
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ca ar gobierno ;w oguía de las gloriosas" ¿y liberales manos. 
Conmigo Wise no :bade ser Elisa, ni yo. con Dios me: be a 
ponerza: pleúytos: sicha profesado;; 0,00% sí puede, d:debe ,. 
quieres: cumplir: mi:obligacion:, aungue:sea. diferente; iS 
si bien dixeredes que fuera mas-acertado el: ets fcbrda Y 
que «si Don Fernando inquieto 2: Elisa, yo no vla: solicito; 
antes: nuestras cosas corren otra caminas siendo: forzoso pax 
gara: deuda de su “honor : respondo ¿yt digo y que ya da día 
vina:providencid.; 2: quien nada: seencubre:; lo sebid:;0y-n0 
obstante. que yo vivia seguro del inunidoso már , dispuso su 
voluntad, y corazon 4 tan buena eleccion: de que :colijo que 
és lo mas conveniente, y necesario: ad nuestras. almas su es= 
tado venturoso, a.quien elomio procurará seguir, dandome. se 
favor: siy: ayuda! vel cielos en quien firmemente confio:permitirá 
que la discreta Nise admita; como es justo, las razones, y es- 
cusas de esta carta., la qual os pido se la leais; y sobre to- 
do que por Dios ;:5. por quien sois yen ninguna manera tra- 
bajeis en.buscarme:, porque sin duda alguna 0s. hago: saber, 
gue ya en vida mortal na' mios veremos; y secibid 0 :berma- 
no de «mi alma, y vosotroscamigos , y. parientes indie ¿mis 
ultimos abrazos; en cuyo trueco, y cambio, si. algun día fué 
a vuestros ojos agradable , abora os ruego, que juntos con= 
soleis mi. ausente ,| y querida madre; y el cielo Peadoriiola 
gr en ventura. igual vuestra vidas ooo 

¿Aunque fuera esta carta menos breve no' pudiera Leoncio 
pasar: de aquí, porque haciendosele 4 la garganta un nudo, 
y dexando caer en el suelo el papel, estubo a pique «de re- 
bentar ,: perdiendo con:la'pena el: sentido ,»y: la: habla; y no 
quedaron:con' menos afliccion los amigos, y: déudos , oyen» 
_dose: entre. todos uniconfusorumor de» entrañables, :SUspiros, 
y gemidos: roncos , d:cuyos ecos: tristes, despertandose aque- 
lla ofuscacion de sus sentidos , dando gritos Leoncio, llama- 
ba tiernamente a su Gerardo'; y al fin, trocando su pasado 
contento en tristes pi vá sonó E el Ane la causa: de 
ellas. Sa Obres 

"No le afligia menos dá lieontio pte ad en sticdio de 
Eto cosas el sentimiento de Nise ; y asi , como si viera sts 
entrañas , fulminaba sus quejas ,. y temia conquan justa ra- 
zon afirmaria que dos veces la. habia burlado su hermano; 
y trayendo a la. memoriael hazañoso- intento de, su amor, 


». 
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quando para librarle dexó su patria, y casa, sujetando su 
vida'd am fragil leña, y al: peligro del mar. Avergonzado 
quisiera no llegar. d: su presencia ; mas conociendo que: el ha=, 
cerlo era preciso , sin:dilatarlo, fue acompañado: de sus oe ) 
rientes, y criados al Cbavéáto: ye 

- En quien , si bien pensaba que estaria muy: prevenido to 
do, y las paredes entapizadas:, y cubiertas de doseles ricos; 
ni. vit: tnayor. novedad. que el día pasado, ni aquel rumor. 
que la fiesta prometia:'con quemas admirado :hizóollamasen: 
a: la gallarda Nise, de la qual sospechando: tambien justa= 
- mente ,' que segun: el concierto referido, estaria.adornada de 
diversas galas; tambien halió trocado su pensamiento, y a 
hada como primero en su religioso! habito. o vv o ón 
+ Estaba "acompañada de otras Monjas, el:rostro: mas: se= 

vero... y el semblante menos alegre que: el pasada dia :: cau= 
sa que fue bastante ápersuadirlos , que ya sabia la ausencia 
de Gerardo; y asi Leoncio, como si fuera «cierta Sy SOSpe= 
cha; «volviendose da Berosa: na, inge con razo= 
nes:corteses esta* plática." | | 

Supuesto , Señora mía ; que ibele el Eh odia suceso 
de mi hermano, escusaré la pena del deciraslo , cumpliendo 
con lo demás que me dexó ordenado. Atribulóse oyendo tales 
cosas el corazón de Nise , que atajando a Leoncio*, con salte- 
rada voz: le respondió. Pues: qué me' decís y; Señor? Acasoha: 
muerto? O: qué: he.de saber yo, que en sus sucésos mioguna 
cosa alcanzo ; antes ignoró: totalmente la que me proponeis? 
Segun eso (con mas crecida confusion volvió 4 decir. Leon- 
cio ) habré de proseguir ; aunque la 'ausencia de Gerardo.,. y 
el hallaros al presente tan sin cuidado de sus: bodas: (si bien 
a noche quedaron: prevenidas con: Vuestro: beneplacito) noes 
posible sino que: guarda en sí mayor misterio. Con tanto, sin 
eesar , le contó el caso, feneciendo en la carta que nos dexó, 
atendic ndola piadosa, y vertiendo de sus ojos, emvez.de lagri- 
mas:, mil cristalinas perlas, y acabando el:afligido caballero... 
aunque no tan turbada como se habia temido, Nise le.res= 
pondíó de aquesta 'suerte Quando. el Cielo tan claramente 
muestra sus maravillas, ni yo. tengo. para que recatar mi 
pensamiento, ni aun me parece que andaria acertada en en- 
Cubrirle. ¡Leoncio , vuestro noble hermano ha escogido (al 
fiz' como prudente ) el camino: verdadero,.ea quien (aunque 
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os parezca que se me anticipó) tened por cierto que antes le 
habia ganado por la mano , porque apenas resuelta en ser su 
esposa , me aparté ayer de vos, quando trocandose mi volun- 

_tad , y corazon, Dios todo poderoso fue servido de conceder 

A mi alma su mejor conocimiento; y considerando que en vez 
de los resplandecientes rayos del Sol, elegía ciega , y loca 
las temerosas tinieblas de la noche ; y que por un breve, y 

- momentaneo pasatiempo , trocaba los inmensos contentos, y 
perdurables bienes de la gloria ; y en lugar del Criador, la 
humilde criatura; y ultimamente en cambio de mi divino 
esposo , ásun hombre perecedero, y mortal; viendo tan ma-= - 
manifiesto el engaño de mi error , procuré arrepentida su re- : 
medio, el qual halló mi atríbulado corazon en los sangrietl- 
tos , y clavados pies de su hacedor maravilloso; de adonde 
abrazada con nuevas fuerzas , ni el poderoso amor que siem- 
pre tuve á vuestro hermano, su ardiente deseo, ni con él 
juntas todas las obligaciones, y respetos humanos bastarán 
2 apartarmes y asi de tan iguales determinaciones infiero ¡n= 
dubitablemente que su confrontacion de voluntades, y Con= 
formes efeétos, se han conseguido por gusto. particular del 
cielo : 4 quien protesto obedecer , perseverando en esta Rell- 

- gion mientras durare el aliento vital que me gobierna. 

Cubrióse (aun con tanto valor) de tiernas lagrimas, acom- 

pañandolas los circunstantes : con que sin poder alargarse en 
mayores réplicas, Nise volvió 4 su Celda enternecida, y Leon- 
cio, y sus deudos al Castillo ; del qual aquella tarde (sin tra- 
tar de que Gerardo le buscase, gustando obedecer su ultimo 
gusto) dieron la vuelta a la famosa Villa. de Madrid; donde 
legando d mi noticia estos discursos , pareciendome dignos 
de.saberse , los escribí, deseando que para exemplo, y me- 
moria de los hombres , inmortalizados en la estampa, vivan 
en los presentes , y venideros siglos. A O 
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